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Para mí.
Para la Claudia de quince años que comenzó esta historia buscando algún lugar al que llamar hogar y personajes a los que llamar amigos.
Lo conseguimos.





Personajes
Heather Gómez: una Uno. Maneja la tierra y tiene superfuerza.
Eric Henderson: un Dos. Controla el aire y el tiempo atmosférico. Posee telequinesis.
Aria Rogers: una Tres. Controla el elemento del agua y puede comunicarse con los animales marinos.
Julen Le Blanc: un Cuatro. Maneja la naturaleza y puede comunicarse con los animales terrestres. Se cura más rápido que un humano promedio y tiene el don de sanar a otros.
Ian Butler: un Cinco. Controla el hielo, puede volverse invisible y tiene velocidad potenciada.
Maitane Mason: la única Seis existente. Maneja el fuego. Si tiene alguna habilidad más, se desconoce.
Guía de pronunciación
Heather:
Jeder.
Eric: Eric.
Aria: Aria.
Julen:
Yulen / francés: Yulán.
Ian:
Ían.
Maitane: Maitane.
Harper:
Jarper.
Argus:
Árgus.
Mike:
Maic.
Doctor Lee: Doctor Lii.
Doctor Lawrence: Doctor Lorens.




PRIMERA PARTE

«Cuando la vida abandona toda conciencia, es ahí cuando morimos»




PRÓLOGO





Madrid, 27 de enero de 2157
Escuché el pitido constante de mi corazón, un ritmo repetitivo y lento, pero ahí estaba. Latía. El sonido proveniente de las numerosas máquinas que me rodeaban era sordo y lejano, como un cántico reiterado. Máquinas médicas. Entreabrí ligeramente un ojo; jamás pensé que podría volver a realizar un gesto tan involuntario.
Estaba en una gran sala llena de camillas cargadas con pacientes. Habría como unas veinte o treinta, pero los heridos duplicaban el número. Estaban tumbados en el suelo, sobre las propias camas o apoyados de cualquier manera, en su mayoría malheridos.
Todo me daba vueltas y sentía un calor demasiado intenso para seguir abriendo los ojos. Antes de cerrarlos de nuevo y volver a sumirme en un profundo letargo, pude ver que una chica de aparente aspecto jovial se acercaba a mí con suma rapidez. Ciertos mechones rubios le caían a lo largo de la cara y se le pegaban a la frente debido al sudor. De un moño alto se le escapaban algunos cabellos más gruesos, haciendo que su apariencia fuera aún más desdeñosa y descuidada. Se apoyó en mi litera, hacia delante, y me miró con seriedad; pude ver el pánico en sus ojos. Aún con la cabeza dándome vueltas y el calor ruborizando mis mejillas, intenté hacer un esfuerzo sobrehumano para elevarme sobre mis codos.
—Señorita Mason, escuche bien lo que le voy a decir…
Detrás de ella podía atisbar, a lo lejos, a través de las ventanas, el exterior. El mundo era un completo caos. Gente huyendo, gritando, el sonido atronador de las balas y el ambiente teñido de rojo, proveniente de la sangre que manchaba las calles y del fuego que inundaba los edificios, arrasándolo todo.
—Todo el mundo tiene que evacuar esta zona, debe marcharse. Puede valerse por sí misma, déjeme acompañarla a la azotea para que el helicóptero de rescate…
—Pero mi amiga está aquí —exclamé con dificultad—. No puedo irme.
—Debe marcharse ahora, están evacuando a los supervivientes. —La enfermera me agarró por los hombros—. Ha sido declarado el Estado de Guerra y los militares están tomando las calles para reprimir los ataques de los violentos…
—No me iré sin mi amiga —protesté tozuda, apartándome de ella.
La enfermera soltó un leve suspiro y me soltó. Negando con la cabeza, dio media vuelta y salió en dirección al pasillo.
Miré bien el lugar, todo era grotesco y aterrador; la gente gritaba y pedía auxilio con desesperación, obliterándose las propias heridas, de las que emanaba sangre a borbotones, roja, caliente y brillante, mientras esperaban a que alguien pudiese atenderlos. El olor del líquido espeso era tan asfixiante que tuve que cubrir mi nariz para no marearme.
Enfermeras corrían por todas partes, de un lado a otro, con el terror dibujado en sus rostros.
Bajé de la camilla a duras penas y con la cabeza dándome vueltas. Salí al pasillo tambaleándome, me fui agarrando a las paredes para no dejarme vencer por la gravedad. El pasillo era mucho peor; gente entrando en el hospital a empujones, desvalida, aglutinándose de cualquier manera. Personas demasiado inertes, tiradas como muñecos de trapo. El pánico teñía el ambiente por completo.
No paraban de llegar más heridos y las blancas paredes se pintaban de rojo escarlata allí donde se apoyaban. Tuve que esquivar algunos cuerpos para no caer, haciendo esfuerzos sobrehumanos para no vomitar de la impresión. Me movía como un alma en pena, dejando pasar a las innumerables camillas que entraban y salían de las salas. Me dejé caer contra una de las paredes, abatida, y comprobé la lista de fallecidos. El nombre de mi amiga no se encontraba por ningún lado, así que me giré en redondo y miré a la recepción. Estaba llena de personal corriendo de un lado a otro. Las mesas estaban repletas de papeles. 
Me acerqué a una de las enfermeras.
—Disculpe, ¿sabe si en este hospital hay alguna Aria Rogers?
Vi cómo comprobaba un par de documentos de manera rápida.
—¡Aquí no figura ningún paciente con ese nombre! —gritó visiblemente agobiada.
Una mujer que arrastraba a un hombre de hombros anchos entró por la puerta pidiendo auxilio.
—Si no necesita atención médica… ¡Apártese de mi camino!
Me hice a un lado mientras la enfermera corría hacia el herido.
Si nadie iba a ayudar, iría yo misma en busca de mi amiga. Me aventuré a franquear las puertas del hospital y salí a la calle. El aire que me golpeó en la cara era pesado y olía a alcohol fuerte y a metal; me quemaba la nariz y me producía un dolor en el pecho insoportable al respirar.
Con mi ya desgarrada camiseta sobre la nariz, avancé a contracorriente.
La gente huía en dirección al hospital, lejos del centro del caos. Unos leves copos de ceniza eran arrastrados por el aire y todo a mi alrededor parecía suceder a cámara lenta, de forma desdibujada. La sensación de quemazón, que iba en aumento, recubrió mis brazos como si me hubieran echado un cazo de lejía en ellos y después me hubiesen prendido fuego.
Avancé en dirección a la casa de mi amiga Aria, sintiendo esa molesta sensación allí donde la ropa no cubría mi cuerpo, cada vez más dolorosa, clavándoseme en cada centímetro de mi piel. Apartaba a la gente a codazos y me apoyaba en cualquier objeto que pareciera seguro para no caer.
Una joven se acercó a mí y me agarró el brazo, obligándome a mirarla. 
—¡Estás yendo en dirección contraria, debes ir hacia el hospital o la radiación te matará!
La aparté con brusquedad a un lado y continué calle arriba, en dirección a casa de mi amiga. No podía perder más tiempo, debía llegar hasta ella. La joven pareció no inmutarse y siguió su camino sin mirar atrás, sin comprobar si yo la seguía.
No sabía cómo diablos había terminado en el hospital, y tenía una mala sensación con todo aquello.
A medida que me acercaba a mi destino, el aire se volvía más pesado; me escocían los pulmones al respirar y la camiseta no era suficiente protección. Sentía que la tierra temblaba bajo mis pies, pero no me di por vencida.
Cuando llegué frente a la puerta, la golpeé de una patada y comprobé el interior. La vi tirada en el suelo, a los pies de la escalera, y me obligué a creer que estaba inconsciente. Me arrastré a duras penas hasta el interior y me dejé caer a su lado. Grité su nombre y la agité para hacer que reaccionara. Al instante, abrió los ojos y me miró, medio aletargada.
—Aria, levanta… hay que salir de aquí o moriremos. —Tiré de ella para ponerla en pie.
—¿Qué está ocurriendo…? —me preguntó con la mirada perdida.
—Los Rebeldes violentos se han hecho con las calles y han mandado al ejército a reprimirlos. —Me pasé su brazo por el cuello y la arrastré fuera—. Hay que salir de aquí ya.
Nos fuimos calle abajo; sabía que no íbamos a lograrlo, pero algo en mí quería creer que saldríamos de esa pesadilla con vida.
Elevé la mirada y lo que vi me sorprendió: un helicóptero, que despegaba de la azotea, giraba bruscamente para cambiar de rumbo. Giré en dirección contraria, para descubrir qué iba mal, y vi un enorme avión bombardero, de color negro, venir hacia nosotras desde el sur. Si no llegábamos al hospital, moriríamos. No sabía si había posibilidades de sobrevivir al horror que se acercaba amenazante, pero al menos debía intentarlo.
El aire comenzaba a aturdirme; era como respirar alcohol continuamente, cada vez más fuerte. Me dejaba un constante sabor a metal en la boca. Todo me ardía, sabía que la radiación nos quemaba.
Vi a lo lejos como la gente entraba a empujones en el hospital, temiendo por su vida casi tanto como yo temía por las nuestras.
—Mai… debes marcharte, no vamos a lograrlo —murmuró Aria medio adormecida.
—No voy a dejarte aquí —contesté tirando de ella.
Antes moriría que dejar tirada a Aria. Era mi única familia, igual que yo era la única para ella. La guerra nos lo había arrebatado todo. Las esperanzas, las familias y la propia vida. Prefería morir que vivir sin ella. Daría mi vida porque Aria pudiera cruzar las puertas de ese maldito hospital.
Comencé a gritar para que alguien advirtiese nuestra presencia y se la llevaran a salvo, aunque sabía que nadie me oía. Cuando se es consciente de que se va a morir, se intenta todo por salvar a la otra persona. Se arriesga todo. Incluso la propia vida —podréis juzgarme por hacer lo que hice, podréis no comprender que no me subiera a ese estúpido helicóptero cuando tuve oportunidad. Igual si lo hubiera hecho me habría ahorrado todos los problemas que ese estúpido acto desencadenó. Un acto de desesperación—. Aria era más que mi amiga, era mi hermana. Y habría tomado la misma decisión sin siquiera titubear.
Resbalé en la acera mojada y caímos al suelo. Entonces lo supe. Supe que era nuestro final. Me abracé a Aria como si con mi cuerpo pudiera protegerla de toda la radiación que aquella maldita bomba iba a soltar, como si con mi cuerpo pudiera salvar el suyo. Porque ella no tenía que morir.
Pero me olvidaba de que en una guerra mueren inocentes y hay daños colaterales. Personas que estaban en el momento y lugar equivocados… como Aria y como yo.
—Mai… —Mi amiga se volvió hacia mí con las lágrimas acumulándose en sus brillantes ojos verdes—. Te quiero.
Sentí el sabor a sal de las lágrimas y me descubrí llorando, su humedad surcaba mis mejillas mientras abrazaba a Aria, ambas en el suelo y casi completamente aletargadas por el fuerte olor y el dolor apabullante de las heridas.
—Yo también te quiero —le susurré al oído.
No vimos la bomba caer, pero sí escuchamos la explosión. Fueron apenas décimas de segundo. Cerré los ojos y hundí mi rosto en el cabello de Aria; no quería verlo, quería sentirlo. Sentir lo que era morir para siempre. La abracé más fuerte como si así, al fallecer juntas, pudiésemos convertirnos en una sola. 
Sentí el calor acuchillando mi piel, destrozándola y quemándola. Sentí cómo me deshacía bajo el calor y grité. Grité como nunca y sentí el fuego inundando mis pulmones, se metía en mis entrañas y arrasaba con todo. Sentí mi cuerpo explosionando por dentro y, tras un instante, no sentí nada. Solo vi negro y después… oscuridad.
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Nada. Eso es lo único que recuerdo de cuando todo acabó. Sentí que mi cuerpo explosionaba y después… nada. Negro, vacío, silencio. Así que eso era morir… Sabía que tendría unos momentos de conciencia antes de que mis conexiones neuronales dejasen de enviar señales, antes de que mi cerebro muriese. No sabría deciros exactamente si estaba de cuerpo presente. Tal vez no fuera nada más que aire. Me mantuve así mucho tiempo hasta que el calor invadió mis venas. Aún seguía muerta. No podía despegar los párpados y no oía nada a mí alrededor. Sin embargo, sentía acción rodeándome, gente por todas partes. Sentía. Llamadlo intuición o lo que queráis, pero yo sabía que no estaba muerta, no aún. De pronto escuché voces a mi alrededor, un ligero sonido. Un murmullo que se fue intensificando a medida que aguzaba mi oído. Voces masculinas.
—Ha despertado.
Escuché un largo suspiro.
—¿En qué grupo la catalogamos? —esta segunda voz sonaba más autoritaria e imponente.
—Es todo demasiado extraño… le hemos hecho pruebas y tanto su tensión como el latido cardíaco son anormalmente bajos. Por no hablar de que presenta una fiebre extrema. —Un suspiro lento—. Esta joven debería estar muerta.
—Pero no lo está.
—No, no lo está.
Otro largo silencio.
—Necesito saber en qué rango catalogarla, Comandante… No presenta semejanzas con el resto.
—Inclúyela en el grupo de Renegados.
—¿La sometemos a la prueba?
—Por supuesto. Si dices que su perfil no encaja con el resto, necesitamos saber con exactitud cómo su ADN ha sido modificado y catalogarla en un rango.
De nuevo, otro silencio.
—Mantenme informado.
Escuché pasos y después un clic metálico, como el sonido de una puerta al cerrarse. Un suspiro y más pasos. Supe que me había quedado sola al segundo clic. Lo que más me aterraba no era el hecho de que mis analíticas mostraban que debía estar muerta, sino el hecho de que parecía que había… ¿sobrevivido? ¿Cómo era eso posible? ¿Y Aria? ¿Sobrevivió ella al igual que yo?
¿A qué se referían con lo de que yo no me parecía al resto? ¿Quién eran el resto? ¿Y qué demonios eran los Renegados sobre los que hablaban?
Sentí un dolor punzante en la sien e intenté emitir un sonido de queja, pero no salió nada de mi boca. Me obligué a abrir los ojos, pero fui incapaz de hacerlo. Un nuevo clic resonó en el aire y escuché el sonido de la puerta al abrirse; sentí movimiento a mi alrededor y después noté un gran pinchazo, en mi brazo izquierdo, que envió descargas de dolor a lo largo de mi antebrazo. De haber podido gritar, lo habría hecho.
—Maldita sea… esto es el fin de la humanidad —escuché de nuevo la primera voz, aunque supuse que hablaba para sí mismo—, ¿cómo diablos estás viva?
Era la misma pregunta que me hacía yo, así que debíamos estar en el mismo punto de partida.
Sentí cómo el fuego derretía mis entrañas hasta el punto de explotar por dentro. Poco a poco noté que el peso que tenía encima de mí se iba desvaneciendo lentamente. La imposibilidad de abrir mis ojos fue desapareciendo, aunque una vocecilla en mi interior me gritaba que no los abriera, no aún. La camilla sobre la que supuse que me encontraba comenzó a rodar; me llevaban a otro lugar. Una fuerte ráfaga de aire frío me golpeó en la cara e inspiré lo suficientemente poco para que la persona que me transportaba no se diera cuenta. Fue como si todo el calor que contenía en mi interior se fuera evaporando. La camilla dio un pequeño bandazo y escuché un portazo a mi espalda.  Nos detuvimos y noté un fuerte golpe en el brazo que casi me dolió.
—Despierta —me urgió el hombre—. Sé que lo estás. No tengo todo el día.
Abrí los ojos como si me hubiese despertado de una ensoñación. Paseé mi mirada por la sala. Era cuadrada y estaba pobremente iluminada por unas luces naranjas reflectantes. Solo había una cama, donde me encontraba, y un aparato médico que desconocía, situado junto a mí. Al bajar la mirada hasta mis brazos, comprobé que estaba atada a la camilla y mi movilidad era casi nula.
—No te muevas, no tardaré nada.
El hombre, de aspecto bastante joven, a pesar de su rostro carente de sosiego y lleno de arrugas de preocupación, estaba sentado ante una mesa que contenía un ordenador y un extraño aparato donde había colocados varios tubos de ensayo. Dichos recipientes de cristal parecían contener muestras de sangre. El hombre cogió uno de esos tubos vacíos y una jeringuilla de esterilidad dudable y se acercó a mí. Me sacó una muestra de sangre, que llevó al extraño aparato donde estaban los demás. Se sentó frente al ordenador y en la pantalla apareció una barra marcada con números del uno al seis. Un pequeño reloj de arena indicaba que la información estaba en proceso. Cuando éste desapareció, la pequeña barra que había en la pantalla se fue llenando hasta el número seis, y la máquina comenzó a emitir un pitido estridente. El hombre perdió todo color y abrió mucho los ojos.
—No es posible… —murmuró, levantándose de la silla y casi tropezando con ella.
Intenté hablar, pero no fui capaz de despegar los labios. Me moví para demostrarle que quería irme y levantó una de sus manos.
—Para, no hagas nada. —Me miró fijamente, con el terror tiñendo sus ojos—. No puede ser… —Se volvió hacia la máquina y tecleó algo, después apretó un botón con efusividad.
A los pocos minutos, un hombre alto y con apariencia autoritaria llegó hasta el otro que estaba conmigo.
—¿Qué sucede?
—Comandante… mire. —Señaló hacia la pantalla y observé que su dedo temblaba como el de quien acusa a un asesino y tiene miedo de sus posibles represalias.
—Por todos los dioses… —El hombre de aspecto fornido frunció sus espesas cejas oscuras.
—¡Es una Seis, Comandante! —exclamó el hombre con terror.
—¡Basta, Doctor Lawrence! Ya veo que es una Seis. —El tal Comandante me miró con repugnancia y después se volvió hacia el otro hombre—. Aíslala. No quiero que esto se sepa, es información restringida.
—¿Qué hará con ella?
—Lo que hemos hecho siempre.
—Pero Comandante… —El Doctor Lawrence negaba con la cabeza, se subió las gafas con el dedo meñique en un gesto nervioso—. Es única, no puede matarla. En todo el tiempo que hemos estado aquí no hemos encontrado otros como ella.
El aludido levantó una ceja, como si estuviera en desacuerdo.
—Ya me entiende usted, Comandante… Es una oportunidad única, como ella.
Ambos me miraron y les devolví una mirada de incomprensión completa, revolviéndome en la camilla como si así pudiese alejarme de ellos. El que parecía estar al cargo me miró secamente, como si le molestara mi presencia.
—Aíslala. No hay más que hablar. —Dio media vuelta y salió de allí bruscamente.
El Doctor Lawrence me miró con recelo y yo puse todo mi empeño en poder articular palabra.
—¿Y mi amiga Aria? —fueron las primeras palabras que pronuncié, con voz reseca y la garganta rasposa.
El Doctor entrecerró los ojos y después apartó la mirada, sin contestar a mi pregunta. Sacó del interior de su bolsillo un aparato cilíndrico y se acercó a mí. Me quitó la vía que aún tenía en mi brazo y me lo agarró con brusquedad. Me clavó el aparato en la parte superior del hombro izquierdo.
—¿Qué es…? —murmuré contrayendo mi cara en una mueca de dolor.
—Con suerte lograré que te mantengan con vida. —Me miró unos instantes—. No me mires así, que te maten es el mejor destino que podrías desear.
Una oscuridad comenzó a surgir en los extremos de mi vista y su voz se convirtió en un leve susurro. Comencé a sentirme terriblemente cansada, como si el peso de antes hubiera regresado, y mis ojos vencieron al sueño, mientras perdía el conocimiento.
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Un golpe seco me despertó. No sabía cuándo ni cómo había llegado hasta aquel lugar. Era una sala enorme, con paredes azul oscuro y completamente vacía. Estaba tumbada en el suelo con mis muñecas firmemente retenidas a éste, con portentosas cadenas de hierro, pesadas y algo oxidadas. Me erguí como pude y con la cabeza aún dándome vueltas. Me la sujeté con pesadez, sentía que me iba a explotar en cuestión de momentos. No había literalmente nada en aquella sala. Una única luz iluminaba con pobreza la mitad de la estancia. Pasé mis manos por el suelo, había visto ese material alguna vez… era resistente al fuego. Lo sabía porque mi padre solía utilizarlo para el trabajo que realizaba, y muchas veces me había enseñado a usarlos.
Pero… ¿por qué? No sabía de qué querían protegerme. ¿Acaso había posibilidad de que los ejércitos volvieran a atacar?
Escuché pasos al otro lado de lo que parecía una puerta blindada y, al cabo de unos instantes, ésta se abrió lentamente. Un hombre de apariencia cansada y longeva apareció en el umbral.
—¿Se puede?
Ante la ausencia de contestación por mi parte, internó en la sala y se acercó a mí lentamente, con las manos echadas a la espalda. Tenía los hombros levemente inclinados hacia adelante y su pelo rubio estaba algo canoso. Unas gafas pendían de su holgada nariz, con un dedo huesudo se las subió y me ofreció una amable sonrisa.
—Me gustaría hablar pacíficamente contigo. ¿Me lo permites?
Asentí. ¿Por qué demonios no iba a ser una conversación pacífica? Vale que fuera huérfana, pero no era agresiva.
—Bien. Su nombre es Maitane Mason, ¿cierto?
Volví a asentir.
—Estupendo. Me presento… yo soy el Doctor Lee. ¿Sabe qué hace aquí?
—Solo quiero encontrar a mi amiga Aria y marcharme con ella de aquí —murmuré, desviando la mirada—. No me importa qué lugar sea este.
—Me temo que eso no va a ser posible, señorita Mason. —El Doctor Lee me miró por encima de sus gafas—. Si se refiere a la señorita Aria Rogers, se encuentra recluida en el módulo tres y me temo que no saldrá de allí hasta que aprenda a controlar sus capacidades y no sea un peligro para la humanidad.
O… lo poco que queda de ella.
—¿Aria está viva? —Intenté ponerme en pie, pero las cadenas me lo impedían.
—Señorita Mason, ¿qué es lo último que recuerda? —El Doctor Lee ignoró mi pregunta y sacó una pequeña libreta y un bolígrafo de uno de los bolsillos de su bata.
Me mantuve unos instantes en silencio, intentando recordar.
—Estaba en Madrid, con mi amiga Aria —comencé a relatarle—, los Rebeldes habían tomado las calles por los últimos acontecimientos que habían sucedido y enviaron a los militares a sofocar el levantamiento. Después… apenas recuerdo nada. Un flujo intermitente de imágenes.
El Doctor Lee asintió mientras anotaba cosas en la libreta.
—Señorita Mason —cerró sus páginas y guardó el bolígrafo en el bolsillo—, escúcheme bien. El fuego que lleva dentro estuvo a punto de matarla, y es prácticamente un milagro que siga con vida. Es… fascinante que sea una Seis. Imagino que sabe lo que significa eso.
—¿Una qué? —Agité la cabeza confundida—. No entiendo nada de lo que está pasando.
—¿No se lo han explicado?
—¿Dónde estoy? —Comenzaba a cansarme de aquella conversación y lo único que ansiaba era marcharme.
—En la Central del Escuadrón Fugitivo, con los pocos humanos que sobrevivieron a la bomba nuclear apocalíptica. La cual mató a toda la humanidad, por cierto. Y que tú estés viva, siendo una de las personas que estuvo en el epicentro, demuestra que mi teoría sobre los Renegados es cierta.
—¿Mató a toda la humanidad? —repetí con perplejidad.
—Me corrijo, a casi toda. Soltaron bombas en las capitales de los grandes países: Londres, Berlín, Roma, París, Pekín, El Cairo, Madrid, Nueva Deli… —Agitó una mano con desdén y volvió a juntarlas a la espalda—. Europa ha quedado devastada. La superexpansión llegó hasta el continente asiático, por no hablar de que África ha quedado completamente asolada. Pensábamos que en España no quedarían humanos vivos, pero nos equivocamos. Había gente refugiada y, aun así, nos topamos con personas como usted y su amiga… la señorita Rogers, ¿verdad?
—¿La bomba arrasó Madrid? —Mi cerebro iba asimilando la información lentamente, sonaba como una pesadilla de la que estaba tratando de despertar.
—Señorita Mason, Madrid ya no existe. El mundo, tal y como usted lo recuerda, ya no es real.
Me quedé un momento en silencio, analizando sus palabras.
—Escúcheme… —El hombre se dirigió hacia una de las esquinas sumidas en la penumbra y cogió una silla de allí, en la cual yo no había reparado. La colocó enfrente de mí, se sentó y entrelazó sus largos y huesudos dedos—. Creo que no sabe muy bien lo que ha ocurrido fuera de estas paredes.
«Madrid ya no existe»
—No sé nada —me quejé bajando la mirada, incómoda. Aún estaba tratando de asimilar la verdad de sus palabras.
Mi casa, mi hogar… nada existía ya. Poco me importaba lo que tenía que decirme ese doctor.
—Está bien. Digamos que después de la Guerra Nuclear ha habido muertos y, por suerte, supervivientes. —La mirada del Doctor Lee se clavó en mí—. De esos supervivientes existen dos clasificaciones: los humanos que han sobrevivido sin ningún tipo de modificación genética, y que se encuentran aquí formando parte de la comunidad del Escuadrón Fugitivo. Y los humanos que han muerto… y han resucitado presentando cambios en su ADN. Los llamamos Renegados.
Lo miré con recelo. ¿Muerto y resucitado?
—Esos cambios en el ADN han generado una serie de poderes inhumanos. Es decir, poderes que los humanos corrientes no poseen. Tras investigar durante semanas cómo la actividad nuclear ha afectado a vuestra genética, hemos acabado deduciendo que existen distintos tipos de Renegados, no todos tenéis los mismos poderes. Para distinguiros, os hemos asignado un número según vuestro rango de peligrosidad, según cómo vuestros poderes pueden dañar a los humanos.
En ese instante no sabía si el hecho de ser una Seis era peligroso o no. ¿Un seis sobre cuánto?
—¿Y cuántos tipos existen? —pregunté movida por la curiosidad.
—En total… hay seis tipos de Renegados.
Estupendo.
—Están los Unos, que son capaces de controlar la tierra y manejarla a su antojo, tanto para bien como para mal. Su nombre se debe a que pueden crear efectos devastadores como terremotos con solo chasquear los dedos. También tienen una fuerza notablemente mayor a la de un humano corriente y son capaces de mover con una sola mano un edificio de veinte plantas.
»Después están los Doses, su elemento es el aire, lo controlan como quieren. Con solo sus manos pueden crear de la nada huracanes o cualquier otro desastre relacionado con la aeroquinesis. Son capaces de controlar el tiempo atmosférico y tienen poderes psíquicos, es decir, son capaces de mover objetos usando su mente.
»En el siguiente nivel se encuentran los Treses, su elemento es el agua y son capaces de moldearla como deseen. Por lo que hemos observado hasta ahora, pueden hacerlo con la de cualquier lugar; mares, ríos… Cualquier otro rincón natural. Además, respiran bajo ella y se comunican con los animales marinos.
»Después se encuentran los Cuatros, las plantas son lo suyo y pueden crearlas con sus propias manos. Hacen con ellas lo que ambicionen, incluso destruirlas. También hemos observado que tienen poderes curativos y sanan más rápido que un humano normal. Se comunican con los animales y pueden llegar a crear plagas.
»Tras los Cuatros, se encuentran los Cincos, que controlan el hielo. Simplemente lo crean con sus manos y pueden congelar todo a su paso. Son mucho más rápidos que los humanos corrientes y poseen la capacidad de volverse invisibles cuando les place. No hemos podido experimentar mucho más porque son escasos y contamos con apenas ninguno en esta central.
»Y, por último, los más raros y excepcionales: los Seises, también llamados intocables.
El Doctor Lee señaló mi hombro con el mentón y me levanté la manga; comprobé con desconcierto que tenía un seis tintado en mi piel, como si estuviese tatuado.
—Sois extremadamente inusuales y escasos, tan inusuales que actualmente eres la única Seis que hay en el mundo y eres completamente nueva para nosotros. No conocemos ninguno de tus poderes.  Solo sabemos que tu elemento es el fuego. Todos los anteriores a ti, que llevaban dicho elemento en sus venas, murieron al despertar. No lograron resistirlo; al parecer, solo los más poderosos lo hacen. Por eso esta es una ocasión excepcional para avanzar con las investigaciones. Comenzaremos contigo los experimentos, señorita Mason, en este instante.
Lo vi levantarse y llevar la silla de metal de nuevo a su lugar.
¿Experimentos? ¿Así, sin más?
Regresó junto a mí y desató las cadenas del suelo. Tiró de ellas con brusquedad para hacerme levantar y las colgó justo por encima de mi cabeza. Intenté rellenar ese silencio incómodo tratando de buscar más información.
—Si usted dice que Madrid ya no existe… ¿dónde estamos ahora mismo?
—Estamos en Moscú, Rusia. Una de las pocas capitales que quedan en pie.
Colgó las cadenas haciendo palanca y tiró de ellas, mis pies quedaron colgando. Sentí cómo los grilletes comenzaban a hacerme heridas en las muñecas.
—¿Qué es esto? —quise saber mientras lo veía irse hacia el otro extremo de la sala, también sumido en la oscuridad.
—Aguarde, señorita Mason.
El hombre se internó a través de una puerta en la pared y de repente una luz iluminó la estancia, proveniente de detrás de una cabina, semejante a una cámara Gesell. Escuché un ruido sordo, como el de un disparo, y después sentí un profundo dolor en el abdomen, como si me hubieran disparado realmente. Bajé la mirada y comprobé que efectivamente así era, y perdía sangre.
Giré la cabeza en dirección al hombre en la cabina, pero él no hizo nada. El dolor que comenzaba a sentir en mi abdomen me obligó a que encogerme, pero las cadenas que tiraban de mí hacia arriba como un cerdo en un matadero me imposibilitaban dicha acción. Tan solo respiré agitadamente, sorprendida por esa acción que no comprendía.
De pronto, una terrible quemazón rodeó esa misma parte de mi cuerpo. Grité de dolor mientras sentía que mis tripas se contraían. El hecho de no poder retorcerme lo convirtió en una agonía peor.
Entonces la quemazón se esfumó; bajé la mirada hacia la herida y vi que estaba sin un rasguño. Lo observé, entre fascinada y asustada. ¿Había sido una ilusión? Las cadenas descendieron y me dejaron nuevamente en el suelo, libre. Éstas cayeron con un estrépito y un golpe sordo, mis manos seguían conteniendo los grilletes. Vi fogonazos de luz salir espontáneamente del suelo y retrocedí. ¿Qué diablos estaba pasando allí? No tenía la más mínima idea y la cabeza seguía martilleándome, pero tenía una ligera idea sobre que, quizás, estaban buscando la manera más grotesca de matarme.
Me levanté la camiseta, en ella había un agujero manchado de sangre, pero no tenía en mi cuerpo ningún rastro de la herida. Lo comprobé de nuevo sin poder darle una explicación lógica.
Vi un fogonazo cercano a mí y una llama se elevó hasta el techo; permaneció así durante mucho tiempo, bella e imponente, refulgiendo en la oscuridad y calentándome en parte. Sentí que me llamaba, que me susurraba. Caminando temerosamente, me acerqué y cerré los ojos; caminé hacia el interior de ese diminuto fuego y me quedé allí, supongo que esperando morir calcinada.
Nada de eso sucedió, más bien todo lo contrario. Sentí que mi cuerpo lo necesitaba, sentí una conexión con el elemento. Inspiré y llené mis pulmones de él, como cuando aquella bomba nuclear lo arrasó todo. Fue extraño y difícil de explicar, pero sentí que mi ser encajaba con la llama. Que el fuego componía mi alma como una parte más de mí misma. El calor me envolvió por completo, sumiéndome en un estado de lejanía y bienestar. Mi corazón pareció acelerase, mas no cedió bajo el calor de la llama; era una nueva sensación, una sensación de necesidad. Mi alma necesitaba el calor del fuego casi tanto como yo necesitaba respirar. Y, por primera vez en mucho tiempo, sonreí. Sentí el calor acogiéndome, envolviéndome y, por un fugaz momento, era como estar en casa. Aquel era el lugar donde yo debía estar.
El fuego había restaurado mi alma, que había resurgido de las cenizas como un ave fénix. En ese instante supe que mi hogar era el fuego, y que él estaría siempre para protegerme. Y jamás me iría sin él, porque sería como rechazarme a mí misma, a mi forma de existir.
Era como si el fuego siempre hubiera estado esperándome.




3





Supongo que estuvimos mucho más tiempo experimentando con mi cuerpo a modo de muestra. Estaba tumbada boca arriba, sintiendo el duro y frío suelo. Volví a mirar el seis que tenía en mi hombro; la tinta negra destacaba en mi clara piel, un seis negro y brillante. Me retiré el pelo hacia atrás y jugueteé con un mechón entre mis dedos, sumida en mis pensamientos. Su color oscuro se mimetizaba con el suelo; no llegaba a ser negro. Siempre me había gustado esa tonalidad del marrón.
Mi mente recordaba una y otra vez las palabras del Doctor Lee. ¿Por qué intocables? El nombre más correcto habría sido inexistentes, teniendo en cuenta que yo era la única.
Sentía que había cosas que se me escapaban.
Si se suponía que yo era una raza única y especial… ¿cómo sabían que mi elemento era el fuego? No encajaba, y estaba bastante segura de que me ocultaban información. El Doctor Lawrence no se habría puesto tan histérico por el hecho de haberme visto si no fuese porque conocía información sobre los Seises de antemano. Pero volvíamos al punto inicial… ¿Cómo sabían cosas de ellos si se suponía que mi especie nació conmigo? Necesitaba saber o mi cerebro no dejaría de darle vueltas. 
Quería encontrar una explicación a la bala fantasma también. A la bala, y a todas las veces que el Doctor Lee había intentado matarme y, literalmente, mi cuerpo había sanado. Tenía una idea rondándome por el subconsciente, pero no lo creía posible. ¿Podría ser que el fuego me hubiera curado, a lo Percy Jackson? Eso solo lo había visto en las películas y era bastante improbable. Aunque la realidad no distaba mucho de la ficción, ni yo sabía diferenciarlas ya.
Pensar que el mundo había sido completamente aniquilado y que no quedaban más que cenizas era, cuanto menos, aterrador. El Doctor Lee había sido claro: ya no quedaba nada del mundo tal y como lo conocía. Y, por si fuera poco, mi cuerpo estaba hecho polvo; se había llenado de moratones allí donde me habían intentado matar, obteniendo siempre el mismo resultado. El calor llegaba a la zona afectada y me recuperaba, dejando solo un cardenal de recuerdo.
No comprendía nada.
El Doctor Lee me había dicho que necesitaba comprobar los datos y que después regresaría a hablar conmigo. El hecho de que no pudiese morir me acongojaba. A mí, que ya nada lo hacía.
Me incorporé de golpe, cansada de no poder pegar ojo, y miré los grilletes. Reluciente metal, frío y resistente alrededor de mi muñeca. Cadenas nuevas habían reemplazado a las oxidadas después de que se rompiesen durante la experimentación. Los observé detenidamente y solo pensé en una cosa: fúndete. O rómpete, o desaparece. No creía que con eso pudiese obtener ningún resultado.
Para mi sorpresa, el color metálico de los grilletes comenzó a tornarse de un naranja brillante hasta que el material cedió bajo mis manos. Me sacudí el metal incandescente restante, observé mis magulladas manos y después lo que restaba de los grilletes, aún sin creérmelo del todo. Metal ignífugo, pero nada se resistía a las altas temperaturas; me había liberado con ayuda de los supuestos poderes que ahora poseía sin saber siquiera cómo había sucedido.
Me levanté de un brinco hacia la puerta y agarré el pomo; me detuve al escuchar voces tras la puerta y aguardé.
—…sí, has oído bien. Inmortal —estaba diciendo una voz.
—¿Cómo es posible?
—Lawrence, he probado absolutamente todas las maneras que existen de matar a una persona y siempre se ha levantado del suelo, como si nada.
—Debemos informar sobre esto…
—¿Y qué crees que hará el Comandante? No puede matarla.
Sobrevino un largo silencio.
—Quieres matarla, ¿verdad?
—Quiero matarlos a todos, Lawrence. Los Renegados jamás debieron de existir y si ellos consiguen fugarse de esta prisión… toda la raza humana correría peligro.
—No lograrán escapar.
—Lawrence, no has visto lo que esa chica es capaz de hacer con sus propias manos. El fuego le da poder —la voz del Doctor Lee sonaba autoritaria, pero se le notaba un leve titileo que denotaba su preocupación… y que tenía miedo—. Actúa como una especie de cargador; cuando ella se encuentre cansada solo deberá tocar el fuego para poder volver a tener energía. La he visto hacerlo. Podría huir de aquí si le placiese.
Hubo otro largo silencio.
—Aquí tienes los resultados, échales un ojo. No se parecen en absoluto a los de cualquier otro Renegado.
El sonido del papel rompió el silencio que se tensaba al otro lado de la puerta.
—Pero los Cuatros…
—Los Cuatros son capaces de curar más rápido de lo normal, pero no son inmortales. No hay ninguna semejanza, y esto me preocupa. Siempre habíamos dado por hecho que no había posibilidad de que volviese a existir otro Seis, pero nos confundimos.
—¿Y si aquella Seis no fue realmente una Seis?
—La mayoría de los cambios genéticos son los mismos que en la paciente trescientos cuarenta y uno.
—Pero la paciente trescientos cuarenta y uno no era inmortal… ¿no?
—No, no lo era. Léelo y mañana tomaremos una decisión concluyente. Debo reunirme con el Comandante para decidir su futuro. Buenas noches, Doctor Lawrence.
Oí sus pasos alejándose y me volví, quedando de espaldas a la puerta.
Entonces estaba en lo cierto en cuanto a casi todo. Sí existió una Seis antes de mí, pero no era inmortal. ¿Eso quiere decir que la especie de los Seises ha evolucionado? En cualquier caso, debía irme de allí cuanto antes, y más sabiendo que el Doctor Lee planeaba matarme. A mí y a todos los demás.
Pero… ¿cuántos eran todos los demás? Debía encontrar a Aria antes de que lo hiciera él e intentase matarla también.
Volví hacia los grilletes y me tumbé en el suelo de nuevo, intentando trazar un plan que realizar. Fugaces, y casi todas inviables, las ideas cruzaban por mi mente uno tras otro. Era un dato a tener en cuenta que, si pretendía escapar, iba a ser una misión suicida. Me encontraría recorriendo aquel lugar a ciegas, no era consciente de la extensión del propio sitio, ni de dónde estaban situadas las salidas, ni las posiciones de los guardias, si es que los había.
Estaba sola.
Pero, por suerte para mí, en ese momento tenía dos cosas que ellos no: supuestamente, podía controlar el fuego, y además… me temían. Esa carta era un comodín muy valioso a mi favor.
Poco a poco se me fueron cerrando los ojos.
Debí de dormir mucho rato porque una campana estridente me despertó de mis ensoñaciones. A pesar de haber descansado, me seguía sintiendo exhausta. Me levanté tan rápido como fui capaz y mi instinto de supervivencia me obligó a correr hacia la puerta. Aquella alarma no podía significar nada bueno. Tiré de ella, pero estaba cerrada. En vez de dejarme llevar por el pánico, agarré el pomo con fuerza y me concentré en él. Al cabo de un segundo, había corrido la misma suerte que los grilletes. Le pegué una patada y asomé un poco la cabeza a través del umbral. Solo se escuchaba el ruidoso sonido de la campana, pero el pasillo estaba vacío. Un pasillo que se extendía a ambos lados de mí, blanco inmaculado. Vi una puerta al final del lado derecho y otra exactamente idéntica en el lado opuesto. Dejé mi destino en manos del azar.
Salí al corredor siendo lo más sigilosa que pude. Mis pies descalzos tocaron el frío mármol y me estremecí. Aún mirando la puerta del extremo derecho, asegurándome que no venía nadie, opté por correr en dirección contraria.
Sin embargo, un fuerte golpe en mi cabeza me hizo caer al suelo, aturdida.
—Eh, tú… ¡Levanta! —me urgió una voz.
Elevé la mirada y lo primero que vi fueron unos ojos de un azul tan intenso que consiguieron helarme la sangre. Un muchacho, joven y más alto que yo, me tendía una mano. Su cabello negro le caía sobre la frente, lo tenía revuelto y repetidas magulladuras se extendían por sus fuertes brazos. Sus azules ojos destellaron denotando urgencia, aunque todo él parecía estar sumido en una apabullante calma. Le cogí de la mano y me estremecí, estaba realmente fría. Él tiró de mí hacia arriba y me puse en pie con brusquedad, quedándome a unos escasos centímetros de él.
—¿Eres una Renegada? —me preguntó separándose un tanto de mí.
Asentí con seguridad. Él se acercó y levantó la manga de mi camisón, una prenda realmente básica y hortera, propia de las operaciones quirúrgicas para ser exactos. Al ver el seis en mi hombro asintió con firmeza.
—Sígueme. —Comenzó a caminar en dirección a la puerta del final del pasillo, por la cual no tenía previsto pasar, y yo corrí para alcanzarlo.
El joven golpeó dicha salida de una patada y ésta cedió. Comenzó a bajar por las escaleras con rapidez.
—¿Sabes qué está pasando? —le pregunté bajando tras él al trote, caminaba muy rápido.
—Solo sígueme —dijo sin mirarme, con el rostro serio—. No te separes de mí.
El joven descendió hasta el nivel dos, bajo suposiciones mías, ya que había un gran dos tintado en los ladrillos de la pared del descansillo que quedaba a nuestra derecha. A medida que descendíamos, el color de los ladrillos que conformaban la sede iba oscureciéndose, quedando en un gris pétreo y apagado.
—¿Por qué? —le pregunté mientras intentaba no tropezar entre los escalones—. ¿Alguien te ha dicho que debes sacarme de aquí?
—Esto no es un cuento de Disney —me dijo frenando en el descansillo, acercándose a una puerta idéntica a la que habíamos dejado atrás—. Y yo no soy tu príncipe azul, cielo.
Arrugué la frente en una mueca de desagrado al escuchar esa muletilla, pero decidí obviarla.
El muchacho de ojos azules giró el pomo y se asomó, no había nadie al otro lado y decidimos continuar a través del corredor. Dicho pasillo giraba hacia la derecha, dando a una amplia sala repleta de habitaciones sumidas en un completo caos; había una gran algarabía de gente que salía de sus celdas a todo correr, sumándose a una gran marea de personas que se abalanzaban por el pasillo central en el que el joven y yo nos encontrábamos. Todo se llenó de gente en cuestión de segundos.
Avanzábamos a contracorriente; él parecía estar buscando algo, quizás a alguien. Con dificultad, llegamos a la sala de donde provenía toda esa multitud. Los gritos de la gente resonaban contra las paredes de piedra, convirtiéndose en una cacofonía casi ensordecedora.
Para mi sorpresa, entre todos esos cuerpos aterrorizados, la vi.
Vestía completamente de negro y llevaba su media melena rubia recogida en una coleta tirante, en la mano llevaba un arma. Flashbacks de la última noche que recordaba me vinieron a la mente de pronto, tan vívidos que casi asustaban. Aria abrió una última puerta disparando a la cerradura y dejó salir a las personas que estaban en su interior, que se sumaron a la multitud a mi espalda. Giró en mi dirección y entonces me vio. Abrió mucho los ojos y se lanzó a mis brazos.
—¡Gracias a todos los dioses! —murmuró contra mi oreja—. No sabía si eras tú de verdad, no me lo creía cuando lo confirmaron.
—Aria… ¿qué está ocurriendo? —le pregunté separándome un poco para poder verle el rostro—. ¿Estás bien?
—Salgamos de aquí, después habrá tiempo de explicaciones. —Aria me miró con decisión, me agarró la mano con fuerza y miró al joven que me había acompañado, que se encontraba revisando las celdas.
—Eric está fuera —le dijo.
Él se volvió de pronto, la escrutó unos instantes y después asintió. Parecían conocerse.
Mi amiga, aún agarrada a mi mano, nos condujo junto a la multitud. Todos corríamos en una misma dirección, todos huíamos de lo mismo; de la muerte inminente que se acercaba poco a poco, silenciosa y letal. Apreté con más fuerza la mano de Aria y nos dejamos guiar por la marea de cuerpos hasta la salida. Bajamos las escaleras y nos deshicimos de los pocos guardias que trataban de detenernos. Llegamos a un pasillo bastante amplio; al final del mismo había una doble puerta que, al abrirse, permitió que el sol nos diese de cara como una luz blanca y brillante, al final de aquellos corredores de color gris desteñido.
Todos los Renegados gritaron de júbilo, un grito de euforia y libertad. Echaron a correr y nosotros, movidos por la marea, seguimos sus pasos. Atravesamos las puertas y el mundo exterior nos dio de lleno, explotando en todo su esplendor. Una frondosa y verde espesura se extendía más allá del claro donde se encontraba aquel edificio. Aria nos condujo al joven y a mí en dirección a una carretera que quedaba a la derecha de la central, lejos del caos que se aglutinaba en el centro del claro.
Los tiros estallaron a nuestras espaldas y todos nos agachamos, cubriéndonos las cabezas. Aria me dio un fuerte tirón del brazo y me sacó del grupo hacia un extremo. Por primera vez, contemplé la nueva realidad a la que me enfrentaba.
Un fuerte aire se agitó sobre nuestras cabezas y contemplé cómo cientos de Doses se hacían a un lado y unían sus manos, creando un vendaval que alejaba los proyectiles del resto. Otros de ellos elevaban los cubos de basura cercanos o cualquier objeto a su alcance y lo lanzaban contra las fuerzas armadas que se amontonaban en la entrada de la central. En otro extremo, los Unos se hacían a un lado y golpeaban el suelo haciéndolo temblar bajo nuestros pies. La tierra se abría en un sendero de piedras afiladas y punzantes hacia el ejército que se alzaba ante ellos, haciéndoles perder el equilibrio y ensartándolos como una asta a un banderín.
Una furgoneta naranja pegó un frenazo frente a nosotros, en la carretera, y la puerta lateral del vehículo se abrió de una sacudida. Aria tiró de mí hacia allí y casi tropezamos al subir, el muchacho que nos acompañaba subió tras nosotras. Lo último que vi fue el devenir de objetos voladores, tierra destruyéndose bajo nuestros pies, vendavales y ráfagas de agua, unos potentes chorros que tumbaban a cualquiera que tuviesen delante. Pero, sobre todo, gente que salía en masa y huía lejos, sin mirar atrás.
La puerta se cerró frente a mí, con un bandazo el vehículo se puso en marcha, y caímos al suelo del impulso.
—Cuidado.
Elevé mi mirada y volví a encontrarme con aquellos ojos azules, mirándome desde arriba nuevamente, solo que esa vez tenía un gran estilete frente a mis ojos; al caer al suelo, una bolsa de armas negra también se había derribado y dicho punzón se había deslizado fuera de ella hasta quedar a escasos centímetros de mí. Lo miré con recelo y me aparté despacio.
El joven estaba sentado en la parte trasera de la furgoneta, apoyado contra la doble puerta, y sonreía de medio lado, divertido tal vez. Unos gritos de celebración rompieron el silencio; me giré levemente confundida y vi que Aria chocaba su mano con otro joven, ambos sonriendo con felicidad genuina.
—¡Lo hemos conseguido! —exclamó el muchacho.
—Aria… ¿qué está ocurriendo? —le pregunté sin entender muy bien la situación, poniéndome en pie como medianamente pude.
Mi amiga se giró y me ofreció una gran sonrisa.
—Perdona, Mai, había olvidado que has estado al margen de todo. —Señaló al joven que tenía detrás—. Él es Eric.
El muchacho me tendió una mano y sonrió. Supongo que era a quien Aria se refería momentos antes en el edificio.
—Encantado.
Tras saludarme, se revolvió el cabello castaño, algo rizado, un tanto incómodo; su sonrisa blanca destacó bajo sus ojos color avellana claro. La camiseta verde militar que se ajustaba a su cuerpo dejaba ver su complexión atlética. Me pareció atractivo.
—Él es un Dos —continuó diciéndome Aria—. Lo conocí en el comedor principal. Lo que has visto hoy, amiga mía, es el resultado de varias semanas de planificación. Llevábamos mucho tiempo esperando el momento idóneo para escapar.
—Estábamos pendientes de una señal —siguió explicando Eric—. Y ha sucedido esta noche. Así que, pusimos el plan en marcha y escapamos.
El joven de ojos color índigo se puso en pie, manteniendo su mirada fija en Eric. Él le devolvió la mirada con la misma intensidad… y todo quedó súbitamente silencioso. Avanzó hacia su dirección por medio de ambas y le abrazó. Eric correspondió a su abrazo y pude apreciar la emoción cubriendo sus ojos color ámbar.
—No pensé que pudiese volver a verte con vida —le dijo éste cuando se separaron.
El otro joven solo asintió con lentitud, corroborando sus palabras.
Aria se volvió hacia mí, entrelazando los dedos de sus manos de forma nerviosa.
—Sentimos que os hayáis mantenido ajenos a esto, no teníamos acceso a las celdas de la última planta ni forma de haceros llegar la información sin que se descubriese el plan. —Aria alternaba la mirada entre el muchacho de ojos color índigo y yo.
Me volví hacia él.
—Si estabas en el mismo pasillo que yo, imagino que tú también lo escuchaste —le dije, entrecerrando los ojos—. La conversación.
Él se volvió hacia mí como si no se hubiese percatado de mi presencia hasta ese momento y asintió. Su mirada era hostil, su rostro inescrutable.
—Eres una Seis.
La furgoneta pegó un frenazo y estuve a punto de perder el equilibrio nuevamente. El joven que estaba tras el volante se giró bruscamente; su pelo, tan rubio que casi era platino, destelló en la penumbra.
—¿Qué haces, Julen? —exclamó Eric visiblemente nervioso.
—¿Es una Seis? —La aversión brillaba en sus ojos, de un intenso verde esmeralda—. Debería bajarse de la furgoneta.
—¿Bajarse de la furgoneta? —Aria giró en redondo y lo miró ofendida—. En el trato acordamos que ella vendría.
—No dijiste que tu amiga era una Seis —escupió el chico con asco.
—¿Acaso lo sabía? —gruñó Aria—. Metí a Maitane en el comando sin saber que era la Seis… —Frunció los labios, fulminando a Julen con enfado—. Es igual.
—No pienso conducir si no baja de la furgoneta —continuó tozudo, inflexible en su postura.
—Si ella se marcha, yo también lo haré —lo rebatió Aria.
La mirada que Eric le dedicó era un remolino de preocupación y miedo.
—Valorad si podréis sobrevivir ahí fuera sin una Tres —añadió.
Abrí la puerta de la furgoneta y me dispuse a bajar; no quería causar problemas. Además, tener a mi amiga al lado era más que suficiente para mí.
Sin embargo, una mano me retuvo por el codo antes de que pusiera un pie en el exterior.
—Nadie va a bajar de esta furgoneta —dijo el muchacho de ojos azules—. Estamos todos en esto. Al igual que Eric me incluyó a mí en el trato, ella también lo está. Tú, arranca. —Su voz era grave y autoritaria.
Me quedé unos instantes observándole. Era más alto que yo, su pelo negro contrastaba con la firmeza de sus ojos claros y su porte estaba claramente trabajado a juzgar por cómo se movieron los músculos de su brazo cuando me agarró para evitar que bajase del vehículo. Era estúpidamente atractivo.
Me devolvió una mirada fría y seria cuando se percató de que lo miraba, y aparté la mía cerrando la puerta corredera de un portazo.
Julen soltó un improperio en lo que a mí me pareció francés y, tras dirigirme una mirada furibunda, arrancó la furgoneta. Se revolvió el pelo, tan rubio que me llegó a parecer blanco, y continuó conduciendo mientras cabeceaba.
El joven de ojos azules se volvió a sentar y una risa salió de una esquina de la furgoneta. Una chica, cuya presencia no había advertido hasta ese instante, mucho más alta y esbelta que yo, negaba con la cabeza mientras reía. Una cabellera negra se agitó en su alta coleta.
—Pensaba que los Seises eran cosa de la imaginación. —La joven soltó una risa sarcástica—. Ya sabes, cuentos chinos. Historietas de escalera.
Cruzamos miradas, sus ojos negros se clavaron en mí.
—Ella es Heather —me informó Aria—. Es una Uno.
—Una Uno… suena irónico, ¿verdad? La menos peligrosa de todos los Renegados. —Soltó otra carcajada, pero esa vez no sonreía—. No me considero especialmente inofensiva, la verdad. —Me miró con interés, elevando una ceja—. ¿Cuál es tu nombre, chica?
—Maitane —contesté—. Maitane Mason.
—No tienes nombre de leyenda. —Heather ladeó la cabeza, haciendo una mueca—. Deberías cambiártelo, dentro de poco tu nombre estará en boca de todos. Tienes cara de… Taylor, ¿verdad? —Se giró hacia Aria.
—¿Tienes algún problema con mi nombre? —mascullé.
—En absoluto. —Volvió a mirarme y soltó un largo suspiro, sentándose en el suelo—. Solo trataba de ponerle un poco de gracia al asunto. Hay demasiada tensión en el ambiente, y me pone de mala hostia. —Heather se acomodó contra la pared de la furgoneta, con los brazos cruzados sobre el pecho con desdén.
Aria se dejó caer en el suelo y yo me senté a su lado, echándole a Heather una larga mirada de advertencia. Eric saltó a través de la ventana que separaba la cabina de la parte de carga y se acomodó al lado del Julen, en el asiento del copiloto.
—Y tú… Ian Butler, ¿verdad? —preguntó Aria en un intento por relajar el tenso ambiente.
El joven de ojos azules nos miró y asintió.
—Eric nos ha hablado mucho de ti —continuaba Aria—. ¿Poder?
—Un Cinco —contestó él de forma escueta.
Se levantó la manga dejando al descubierto su marcado bíceps y el cinco que brillaba en su hombro, la tinta negra refulgía en su piel tersa.
—Lo imaginaba. —Aria sonrió de forma amable, su sonrisa de siempre—. Solían recluir a los Cincos en las celdas del pasillo más alto, aunque nadie supo nunca por qué.
Ian esbozó una escueta sonrisa fruncida, y me dedicó otra mirada indiferente antes de llevarla hacia la cabina.
—¿Y qué se supone que hacemos ahora? —Buscó a Eric con la mirada mientras preguntaba.
—Esperamos noticias, así que hasta entonces… nos han informado de que Estonia es un buen refugio —exclamó su amigo desde el asiento—. Las fuerzas del Escuadrón Fugitivo no llegan hasta allí.
—¿De quién esperamos noticias? —pregunté curiosa, apoyé mi cabeza en el hombro de Aria y los mechones de su pelo rubio, que se escapaban de su coleta, me cosquillearon la cara.
—De los demás. —Eric me miró a través del retrovisor—. Sobre cuál es el siguiente paso que debemos dar ahora. Tenemos que frenar al Escuadrón Fugitivo, y una vez acabado eso… —Llevó su mirada de mí hacia Ian—, podremos volver a casa.
El aludido esbozó una pequeña sonrisa fruncida.
—¿Por qué? —pregunté sin comprender—. Quiero decir, ¿por qué tenemos que frenar al Escuadrón Fugitivo? Siempre podemos huir, ahora mismo, y regresar a nuestros hogares, intentar reconstruirlo e ir reparando el desastre… ¿no?
Eric soltó un suspiro cansado, esbozando una tímida sonrisa.
—Porque somos su única amenaza, y si nosotros no los detenemos no pararán hasta habernos destruido. —Ante mi mirada de incomprensión absoluta, siguió hablando—: Es… largo de explicar. Además, no sabemos cómo está todo ahí fuera. Técnicamente, no queda nada.
Aún algo confundida, volví a apoyarme en el hombro de Aria con la mirada gacha. Al parecer, las guerras no habían terminado.
El mecer de la furgoneta me fue adormilando; recordé la agitación de Madrid y el vaivén de la gente que anhelaba. Anhelé llevar una vida corriente y libre, como había visto en las películas. Una vida que no supusiera guerras y muertes, sino la calma de la seguridad.
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Horas más tarde me desvelé. Todos dormían plácidamente, incluso Eric se había quedado traspuesto en el asiento del copiloto. Solo Julen se mantenía sereno, continuaba al volante, manejando la furgoneta con maña. Pareció advertir que yo me había despertado, pero se limitó a apartar la mirada. La mía cayó sobre Ian de forma desinteresada, cautelosa. Él también dormía.
Aria me había contado algunos detalles sobre los Renegados cuando todos se habían dormido; como que los Cuatros eran capaces de hacer florecer plantas involuntariamente cuando estaban pasando un momento feliz o de hacerlas perecer cuando se encontraban tristes o a punto de morir. Me dijo que los Cincos eran incapaces de sentir emociones. Su corazón estaba congelado, decían; eso fue lo que más me sorprendió. Me explicó, también, cómo ella misma había hablado de comida con los peces de un gran acuario en la central hacía unas semanas atrás, y que con ello pensó que se había vuelto completamente loca.
Comencé a encontrarme algo mareada y elevé la mirada, buscando la de Julen. Él ni siquiera se percató de ello, así que opté por acercarme a la cabina. 
—¿Podrías parar la furgoneta?
Silencio. Quise pensar que no me había escuchado y me asomé más por la ventana, intentando no golpear a Eric.
—¿Puedes hacer el favor de parar la furgoneta? —le urgí—. Me estoy mareando y necesito aire fresco.
—Eso no hará más que retrasar la llegada —contestó con voz neutra.
—Julen, es un momento.
No obtuve respuesta, ni paró la furgoneta.
—Muy bien, como quieras —amenacé.
Volví a la parte trasera y me acerqué a la puerta. Tiré del pomo y esta se deslizó a un lado. El aire frío golpeó mi cara y cerré los ojos, inspirando profundamente, agarrándome al marco de la portezuela para no caerme.
—¿Se puede saber qué coño haces? —escuché que me gritaba desde detrás del volante.
Había comenzado a sentir un agobio exacerbado en la furgoneta y necesitaba un poco de aire. Todo había sucedido de forma tan rápida y mi vida había cambiado tan drásticamente, que me costaba asimilarlo todo. ¿Poderes? Dios, ¿cómo se digería eso? Ayer mismo mi vida era normal, dentro de la situación que vivíamos. Y, sin embargo, de un día para otro… lo había perdido todo y nada era como antes. Todo lo que conocía había desaparecido. Yo había cambiado.
De repente, Julen giró una curva demasiado tomada y me agarré a la puerta corredera, que amenazó con cerrarse de un golpe. Mis pies volaron fuera de la furgoneta y me aferré con fuerza, soltando un improperio.
Antes de que cayera al exterior, unas manos me agarraron por la cintura y me ayudaron a entrar de nuevo. La persona que me había salvado cerró la puerta, poniéndonos a salvo.
Mi corazón palpitaba despavorido en el interior de mi pecho, habían sido los segundos más horribles de mi vida. Elevé la mirada y vi cómo Ian regresaba a su asiento, sacudiéndose los tejanos.
«Son realmente rápidos, más que los humanos corrientes».
—Gracias —susurré. Me aclaré la garganta y me pasé una mano por el pelo en un gesto nervioso, aún con la respiración agitada.
—Entiendo que deba ser excitante saber que eres inmortal —me dijo, apoyando su cabeza contra la doble puerta—. Pero no necesariamente tienes que probar ahora todas las formas existentes de morir.
—Muy gracioso —le dije entrecerrando los ojos.
Ian solo ladeó su cabeza al mirarme y volvió a cerrar los ojos, apoyándose en la puerta doble de la parte trasera de la furgoneta.
—¿Cómo sabes eso? —pregunté.
—Estábamos puerta con puerta, escuché el informe del Doctor Lee —respondió sin abrir los ojos.
Bajé la mirada, levemente incómoda. No me gustaba que gente desconocida para mí supiera cosas mías que yo no había contado.
—También experimentaron contigo… —murmuré.
Era una pregunta sin serlo.
Ian asintió con un leve cabeceo, tan leve que casi lo pasé por alto. Le miré fijamente; pensé que sería un buen momento para contestar a las preguntas que atormentaban mi mente, ya que era incapaz —y menos después del susto— de conciliar el sueño. Una de ellas estaba relacionada con saber si lo que Aria me había contado, acerca de los Cincos, era realmente cierto. De serlo, era un poder que, bajo mi parecer, podía hacer a cualquiera indestructible. El hecho de no sentir emociones vuelve una máquina invulnerable a quien posea dicho don.
—Tengo una extraña sensación —dije en voz alta, a nadie en particular.
Ian abrió los ojos, como si estuviese interesado en la conversación, y me devolvió la mirada, azul e intensa.
—Define extraña sensación —me dijo.
Sus ojos no mostraban nada. Eran completamente fríos.
—Presiento que algo malo está por venir —dije encogiéndome de hombros, sin apartar la mirada de la suya—. ¿No tienes miedo de que pueda pasar algo peor?
—No creo que existan cosas peores que el horror que hemos vivido durante la guerra —musitó él con voz neutra.
—Tampoco quiero comprobarlo —contesté tratando de evadir los recuerdos que, sin previo aviso, habían regresado a mi mente. Los aparté con insistencia, frunciendo el ceño—. No vendría mal un poco de paz después de lo que hemos pasado.
Ian sonrió levemente.
—La paz es un término que el hombre es incapaz de comprender.
—Suenas como si hubieses perdido la fe en la humanidad —dije soltando una carcajada irónica, abrazando mis piernas con los brazos en un acto de verme menos ridícula con ese estúpido camisón.
—Después de lo que he visto, es raro que siga teniéndola. —Su mirada permanecía fija en mí, sin dudar.
Sabía que se refería a la guerra. Al menos para mí, había supuesto desarrollar una madurez demasiado impropia para lo joven que era cuando todo esto comenzó.
—Las guerras suponen fuertes cambios para todos. —Lo miré ladeando la cabeza—. Entiendo cómo puedes sentirte.
Analicé con cautela su respuesta
—La vida es muy jodida, a veces. —La mirada de Ian se había oscurecido y aquellos ojos parecieron cobrar un mínimo de vida—. Por mucho que tratemos de hacernos creer lo contrario.
En eso estábamos de acuerdo.
—Es cierto, la vida a veces es demasiado cruel —comenté acariciando el pelo de Aria, que había apoyado su cabeza sobre mi hombro—. Pero mi madre solía decir que todas las cosas pasan por algo.
—Explícate. —Una chispa de interés relució en su azul mirada.
—Científicamente yo debería estar muerta. —Bajé la mirada hacia Aria, que dormía plácidamente sobre mi hombro, rodeándome con los brazos—. Sin embargo… estoy aquí. Yo estoy aquí, y no otro.
—Así es —contestó él asintiendo, instándome a continuar.
Aparté la mirada de mi amiga.
—A lo que voy es… a que si el Doctor Lee afirmaba que todos los que habían tenido el fuego corriendo por sus venas habían muerto, y yo había sido la única superviviente, significa que el destino quiere decirme algo. ¿Por qué yo y no otra persona? Desde que la guerra empezó he querido que acabase esta vida horrible y ahora, sin embargo, no puedo morir nunca. Creo que se me ha dado una segunda oportunidad, como una especie de lección. No sé si me explico. —Aparté mi mirada y la llevé hacia una ventana con forma rectangular, al otro extremo de la furgoneta, sobre la cabeza de Heather—. Aunque no puedo entender por qué yo.
Ian me miró frunciendo el ceño. Se había puesto serio de pronto. Sí, era cierto que, o sabía ocultar muy bien sus emociones o no sentía nada, porque no deduje si lo había ofendido o si simplemente me escrutaba como alguien que trata de analizar un problema. Mirar a Ian e intentar descifrar lo que pensaba y sentía era como otear el interior de un armario a través de un cristal opaco.
—Vale, adelante, dilo. —Le miré entrecerrando los ojos a su vez, desafiándole con la mirada—. «Estás como una cabra, Maitane». No es la primera vez que me lo dicen. La gente de este siglo no suele creer en el destino. El escepticismo nos ha jodido a todos.
—Nunca he estado más de acuerdo con algo —exclamó Julen desde detrás de la ventanilla.
—¿Con lo que he dicho? —le pregunté sorprendida, elevando las cejas.
—Con lo de que estás como una cabra —dijo con voz queda, manteniendo la vista fija en la carretera.
Puse los ojos en blanco y solté un bufido.
—Da igual, no debería haber dicho nada. Ignoradlo. —Cerré los ojos, intentando conciliar el maldito sueño, pero sentía la mirada de Ian pesada y firme sobre mí.
Sin poder soportarlo más, abrí los ojos y lo miré directamente.
—¿Qué? —inquirí en un tono más seco de lo que pretendía.
—Nada —dijo, con rostro neutro—. Tan solo me sorprende.
—¿El qué? —pregunté curiosa.
—Que tengas ese pensamiento —me explicó él—. Como bien has dicho, que alguien crea en el destino en estos tiempos que corren es sorprendente. La gente se ha vuelto muy escéptica… sí, sobre todo durante la guerra.
—¿Tú crees en el destino? —quise saber, elevando las cejas con incredulidad.
Él sonrió de medio lado, por primera vez en toda la conversación. Un ligero movimiento de su comisura.
—¿De dónde eres?
—Madrid —contesté, frunciendo el ceño por su pregunta.
—¿Y tú? —preguntó entonces a Julen.
Éste levantó la mirada hacia el retrovisor, sorprendido.
—París —pronunció con voz queda.
Ian volvió a mirarme durante unos instantes, aún con la sonrisa escueta bailándole en el rostro.
—¿Cómo no voy a creer en un supuesto destino si estamos todos juntos aquí y hoy? —soltó. Sus ojos azules se vieron más oscuros de pronto, más profundos—. ¿Cuántas posibilidades había de que nosotros acabásemos juntos en esta furgoneta? Si ha sido así, es porque el destino sabe que así ha de ser. Siempre hay una razón mucho más grande detrás de las cosas que nos suceden.
—Todo pasa por algo —bisbiseé, recordando la frase que siempre decía mi madre.
Ian asintió.
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Escuché un leve piar y eso me bastó para desvelarme. Miré a mi alrededor; me encontraba sola en la furgoneta y la puerta corredera estaba abierta a un lado, dejando correr una suave brisa en el interior.
Me levanté pesarosamente y me acerqué hacia allí. A lo lejos podía ver una pequeña casa de campo, al final de un camino de adoquines que atravesaba una explanada. Un camino de gravilla y tierra se perdía a ambos lados de la furgoneta; por el parabrisas podía ver cómo continuaba lejos hasta que ya no se podía visualizar el final de este. A través de la ventana de doble puerta, en la parte trasera, el camino se volvía más húmedo y embarrado, internándose a través de un bosque que parecía frondoso. De él salía Julen, sacudiéndose algunas hojas que tenía sobre el pelo, de un rubio casi cegador. Me vio y bufó, después se encaminó hacia la pequeña casa de campo.
Puse los ojos en blanco y lo seguí a cierta distancia.
A pesar de lo que el Doctor Lee me había dicho, aquello parecía muy lejos de estar devastado por la radiación. Ni siquiera mostraba daños por la guerra que habíamos dejado atrás.
Sumida en mis pensamientos, subí por las escaleras del porche. No vi la puerta cerrarse y me di de bruces contra ella.
—¡Julen! —vociferé.
Abrí de mala gana y pude ver un recibidor poco amplio. Ante mí se hallaba una escalera de madera, y a ambos lados de la entrada se abrían dos estancias más. El hecho de que toda la casa estuviese hecha de madera no me inspiró demasiada confianza, así que decidí no tocar nada. Escuché voces que provenían de la sala a mi derecha, y decidí encaminarme hacia ella, el resto del lugar estaba sumido en un silencio casi sepulcral.
Observé todo a mi alrededor; el salón de aspecto acogedor estaba decorado con pinturas y cuadros de campo, unas mantas de ganchillo blanco cubrían los sofás de tapiz negro sobre los que Aria descansaba. Una alfombra antigua y desdeñosa cubría gran parte del suelo, polvoriento por los años. Una chimenea emitía un leve crepitar, una refulgencia anaranjada, que se originaba en su interior, lanzaba destellos que sumían la sala en un ambiente de calidez. Sobre la repisa de la misma estaba apoyado Eric, que charlaba animadamente con mi amiga.
El fulgor del fuego me dio una tranquilidad interna que me hizo sentir como en casa.
Aria se irguió de pronto al verme entrar y me saludó efusivamente con la mano. Me acerqué a ellos, con las manos cogidas a la espalda.
—Dormías tan tranquila que… no quise despertarte —me dijo tímidamente; se recogió un mechón tras la oreja, mientras su melena rubia y lisa titilaba allí donde la luz dorada del fuego la alcanzaba.
—No importa, así está bien —respondí sonriendo, dejando caer mis manos contra el camisón blanco que aún llevaba.
—Igual deberías cambiarte —sugirió Eric, sonriendo y señalando la prenda con gracia—. Debe de ser incómoda esa cosa.
—No te equivocas. —Miré hacia abajo y me alisé torpemente el camisón arrugado—. Aunque… no tengo nada que ponerme.
—Puedes indagar por las habitaciones. —Aria se puso en pie de un brinco y señaló su vestimenta—. Yo he encontrado esto, quizá haya algo que te valga.
—Gracias —contesté asintiendo.
Di media vuelta y salí de allí, sintiéndome como si hubiera interrumpido una conversación privada; volví a escuchar voces cuando me alejé y supe que estaba en lo cierto.
Sin miramientos, subí
las escaleras y giré a la derecha por un pequeño pasillo en el que había dos puertas; al azar escogí la primera. Una cama de matrimonio, pulcramente hecha y sin demasía decoración era lo único que había en aquella sala. Cerré y me dirigí hacia la puerta de enfrente; la abrí con desgana y, para mi sorpresa, la encontré completamente desordenada. Había un gran armario de caoba volcado en el suelo, imaginaba que podría haber tenido lugar antes de la bomba, porque la habitación estaba polvorienta; mucha de la ropa que había en su interior había sido desparramada por todo el suelo.
—Aria… —murmuré para mí, sonriendo.
Rebusqué entre las prendas desordenadas y cogí algunas que supuse que me quedarían bien. Me quité el molesto camisón blanco y me vestí con unos tejanos demasiado ajustados; tanto que tropecé y caí al suelo con estrépito.
Me froté las rodillas y sentí un leve ardor correr por mi piel, como un cosquilleo extraño en la zona donde me había golpeado; de la impresión aterricé en el suelo de nuevo, hacia atrás. De repente, como si me acabase de acordar de algo muy importante, giré y me puse en pie. Unas manos negras se habían grabado en el suelo allá donde me había apoyado, un fino hilillo de humo comenzó a elevarse. Golpeé las marcas con el pie hasta que estuve segura de que el fuego no podría surgir.
La puerta se abrió tras de mí y me giré, tapándome con las manos el sujetador. Sentí que mis mejillas se coloraban debido a aquella incómoda situación.
—¿Te ocurre algo? —Ian me miró de arriba abajo con el rostro serio, como si no estuviese medio desnuda o como si simplemente no reparase en ello.
—Estoy bien, gracias. —Fruncí el ceño—. Agradecería que sacaras tu culo de aquí.
Ian me miró unos instantes y después se agachó, recogiendo una camiseta roja del suelo y lanzándola en mi dirección. Había un amago de sonrisa en sus labios.
—Eso te quedará bien. —Salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí.
Miré la camiseta que me había lanzado con el ceño fruncido: roja y ajustada al cuerpo. De lana. La observé un par de veces y tras pensarlo fríamente, decidí ponérmela.
—Solo porque es de lana —murmuré para autoconvencerme.
Bajé las escaleras, el aire olía a comida y mi estómago rugió. Me encaminé hacia la cocina y sonreí levemente, estaba realmente hambrienta. Julen cocinaba algo verde en una sartén, mientras que Eric, sentado frente a él y apoyado sobre su mano, miraba cómo un cuchillo sin portador troceaba una zanahoria. Aria lavaba unos platos polvorientos que sacaba de un armarito sobre su cabeza, usando las manos, tal vez no hubiese toma de agua. Heather e Ian se mantenían sentados al lado de Eric, observando el panorama.
Me apoyé en el marco de la entrada y me crucé de brazos.
—Deja de jugar con el cuchillo, Eric —ordenó Julen, echándole una mirada recriminatoria.
El aludido soltó un bufido.
—¿Puedes hacer el favor de cortar la zanahoria como una persona normal? —le volvió a exigir, esta vez en forma de pregunta.
—¿Te tengo que recordar que no soy una persona normal? —Eric sonrió con sorna—. Cortar la comida con mis habilidades mentales no es jugar, es ahorrarme esfuerzo.
—¿Puedes hacer el favor de no tomar al pie de la letra todo lo que digo?
—No, Julen. No te haré más favores. —Eric se estiró en el taburete, soltando un bostezo.
Julen le echó una mirada fulminante y Eric soltó una risotada. El cuchillo cayó al tablero de golpe.
—Qué poco sentido del humor tienes… —Giró en la silla soltando otro suspiro—. Me aburro, que siga otro. —Eric miró a Ian y después a Heather.
—Puedes estar seguro de que no haré nada —afirmó ella, echando la cabeza hacia atrás y recogiéndose el pelo negro en una gran coleta.
Ian simplemente sonrió, burlón.
Curiosamente, la mirada de Eric fue a parar directamente sobre mí.
—¿Y tú Maitane?
—Déjala, si se pone a cocinar lo más probable es que queme la casa entera —soltó Julen sin mirarme.
Elevé una ceja, claramente ofendida, y me acerqué a la mesa. Cogí el cuchillo y empecé a trocear la zanahoria haciendo ruido adrede al cortar. Julen me miró de reojo, pero no hizo nada más. Troceé más fuerte y él se volvió de golpe hacia mí.
—¿Puedes parar? Es molesto.
Giré en redondo hacia él y sonreí irónicamente.
—Déjame que piense. —Me rasqué la barbilla como si estuviese pensando— ¿Puedes parar tú de ser tan insolente? Es molesto. —Volví a girarme y continué troceando.
De reojo, vi cómo Heather sonreía. Julen cogió un cuchillo y lo clavó en la encimera, a escasos centímetros de mi mano.
—Para.
—¿Paraste tú la furgoneta? —le pregunté a su vez, sin girarme.
Sentí su respiración en mi nuca.
—Oh, por el amor de Dios. Encima es rencorosa, fantástico. —Se volvió de nuevo hacia la sartén y la agitó, moviendo con frenesí los alimentos que se cocían en ella.
Inspiré, armándome de paciencia, clavé el cuchillo sobre la tabla por la punta y giré en dirección a Julen.
—¿Se puede saber qué te he hecho? —pregunté, poniendo los brazos en jarras.
—Existir, por ejemplo —murmuró él con voz queda.
—Oh, ya lo entiendo todo. Envidia debe de ser. —Me volví de nuevo hacia la zanahoria, aparté el cuchillo y me puse al lado de la sartén.
—Solo un loco tendría envidia de un Seis. —Julen parecía casi ofendido.
Lancé la zanahoria al interior del agua hirviendo.
—Créeme, no es tan malo como lo plantean.
—Creo que empieza a hacer calor aquí. —Heather estaba empezando a recogerse la coleta en un moño y sus pómulos estaban levemente encendidos, de un tono rosado—. ¿Habéis subido el termostato?
—Se nota a leguas que no tienes ni idea de lo que eres —comentó Julen haciendo caso omiso a Heather.
—Pues posiblemente no lo sepa, pero lo que sí sé es que soy poderosa, ¿no? Y a la gente como tú les atrae el poder.
—No hemos subido el termostato, pero sí comienza a hacer mucho calor —comentó Eric—. Iré a comprobarlo…
—¿Y tú qué sabrás acerca de la gente como yo? —lo interrumpió Julen, inmerso en nuestra discusión.
Contraje mi cara en una mueca de ofensa.
—He conocido a mucha gente como tú.
—No sabes nada de mí —dijo, volviéndose.
Aria se metió en medio de ambos y soltó un chorro de agua sobre la sartén, haciendo que Julen y yo saltáramos a un lado para no mojarnos.
—¿Qué narices haces, Aria? —dijo él, haciéndose a un lado.
—La sartén ha prendido fuego, ¿acaso no lo viste? —respondió ella con su tono calmado.
—Y hace demasiado calor aquí —protestó Heather de nuevo, golpeando la mesa mientras se abanicaba con una mano; hizo un surco allí donde había puesto su puño—. Abrid ya la puñetera ventana o la abriré yo de un puñetazo.
—¿Maitane?
Sin darme cuenta me había quedado fija en Julen, con el ceño fruncido y apretando los puños con fuerza. Éste se giró hacia mí y contrajo su rostro en una mueca de recelo.
—Maitane, ¿te encuentras bien? —me volvió a preguntar Aria, poniendo una mano sobre mi hombro.
Pestañeé. Agité la cabeza y miré en redondo, sentí que la temperatura en el interior de la cabaña descendía de golpe. Todos me miraban sin comprender, ojos con cuestiones esperando a ser respondidas. El terror también brillaba en sus pupilas y corría por mis venas. Hacía mucho frío de pronto, no sabía si externo o inducido por mi propio miedo.
—Perdonad. —Salí de la cocina a la carrera y abrí la puerta de entrada.
Puse pie en el exterior y corrí por el camino de adoquines, dejando atrás la furgoneta y la casa de campo.
—¡Maitane! —escuché chillar a Aria tras de mí.
Aun así, no paré de correr. Quería alejarme, alejarlos a ellos de mí, al menos de momento. Al menos hasta que estuviese segura de que no podía dañarlos. Quizá Julen llevaba razón y ser una Seis era una carga demasiado pesada para mí. Quizá no sabía el poder que tenía en mis manos.
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El sonido de los grillos rompía el silencio de la noche. Estaba sentada sobre una gran roca, mirando al horizonte, intentando no pensar en nada que pudiera hacer que me derrumbase. Los sentimientos se arremolinaban en mi interior. Por una parte, no quería volver a la casa porque no quería herir a nadie. No deseaba que por culpa de algo que, literalmente, se me escapaba de las manos, la gente de mi alrededor pudiera sufrir daños. Aunque no los conociese de nada. No pretendía ser un peligro. Sabía que debía alejarme y comprenderme a mí misma en soledad, lejos de cualquiera que pudiera sufrir daños.
Pero, por otra parte, no quería sentirme sola. Quería sentir el calor humano, el apoyo de alguien. Contrariamente, me sentía rota y vacía. Completamente incomprendida, y a pesar de estar rodeada de gente en todo momento; sola en un mundo lleno de Doses, Cincos, Treses, Unos y Cuatros. No tenía a nadie a quien preguntar acerca de los miedos que me causaba mi nuevo yo, a nadie con quien hablar de mis logros y de mis frustraciones. Necesitaba a alguien que me entendiese, alguien que me enseñara a… amar este nuevo yo.
Todos, entre ellos, se conocían a sí mismos, se aceptaban y lo más importante: no se temían. Sentía que en aquella casa estaba fuera de lugar, que sobraba. Prefería estar allí, conmigo misma, la única persona que no sentía recelo de mí.
Con el dedo comencé a dibujar círculos sin patrón, dejando un rastro negro tras de ellos tintado en la piedra, mientras dejaba que una lágrima resbalara por mi mejilla. Rápidamente me la sequé con el dorso de la mano, no iba a llorar. No era momento de venirse abajo. Después de todo lo que había pasado, no podía derrumbarme. Aunque en el fondo quería rendirme, incapaz de asimilar todo lo que había pasado y cómo había dado un giro brusco de perspectiva toda mi vida.
Cuando me sumía en aquellos pensamientos, veía a mi padre en el fondo de mis recuerdos. Sonreía y me alentaba a continuar caminando. Él siempre decía que lo más fácil era caer, y lo más complicado era tener las fuerzas suficientes para ponerse en pie de nuevo y continuar caminando. Me sentía justo así, había caído al fondo de un pozo profundo y abismal, me había golpeado contra la dura realidad que me rodeaba y me encontraba procesándolo todo, intentando incorporarme para salir de ahí. 
El aire agitó mi pelo y elevé la mirada hacia el horizonte, por donde el sol se ponía. La hierba crujió bajo los pies de alguien que apareció detrás de mí, no me giré para recibirle. Un muchacho, corpulento y con el mentón decidido, se sentó a mi lado. Se pasó una mano por el pelo castaño y soltó un suspiro, derrotado.
—No hagas caso a Julen —dijo la voz de Eric—, le cuesta coger confianza al principio. Él es así con todos, tiene una forma de ser… peculiar.
—No intentes justificarlo —le corté firmemente—. Además, ni siquiera puedo culparle. Yo tampoco debería estar aquí.
—¿Eso crees?
Asentí y Eric inspiró, rodeándose una rodilla con el brazo, la que tenía apoyada sobre la piedra.
—Ninguno de nosotros debería estar aquí —murmuró él, también mirando al horizonte, una fina línea que dividía el cielo y la tierra—. Pero si estamos vivos, estoy seguro de que es por algo.
Recordé las palabras que le había dicho a Ian en la furgoneta la noche anterior. Giró hacia mí, sus ojos ambarinos parecieron volverse más oscuros debido a la noche que comenzaba a caer sobre nosotros.
—No creo en las casualidades, Maitane —continuó diciéndome—, más bien creo en las causalidades. El estar aquí, haber sobrevivido a la explosión… tiene una causa. Y aunque aún sea pronto para conocerla, no es banal.
Lo miré unos instantes, ceñuda.
—Sé que lo que voy a decirte es difícil de entender —Eric ladeó la cabeza, aunque su mirada se dulcificó—, pero… de verdad, intenta dejar atrás tu anterior vida. Todos hemos pasado por ese momento, ese momento de… aceptación de la realidad, solo que a ti te ha llegado más precipitadamente. Apenas has tenido tiempo para detenerte y reflexionar acerca de lo que ha pasado, y cómo ha cambiado todo. Si sigues viviendo en el pasado… solo lograrás arruinarte el futuro.
—Es difícil olvidarlo —dije negándome a entrar en razón.
—Lo sé, más incluso si ni siquiera logras comprender qué es lo que te ha sucedido. Pero todos hemos pasado por eso —esbozó una media sonrisa—, no tengas problema en preguntarnos por ello. En la central nos ayudamos mutuamente y… así nos conocimos.
Esbocé una pequeña sonrisa de labios fruncidos.
—Sé que pensarás que no podemos entenderte con tus habilidades, y eso es cierto —se mordió la comisura de sus labios—, pero podemos ayudarte con esto.
Al ver que no comentaba nada más, que incluso me negaba a girarme para encararlo, Eric prosiguió:
—Es, quizás, la parte más difícil de ser un Renegado.
Movida por la curiosidad, ladeé la cabeza para intentar verle el rostro.
—¿El qué?
Él levantó la cabeza, sus ojos se habían tornado más oscuros.
—Comprender que ya no eres el de antes. Comprender que has cambiado, de una forma que no has elegido.
Lo miré, sintiendo que aquellas palabras calaban hondo en mí.
—Es normal no saber quién eres. —Se puso en pie de un salto y se sacudió los pantalones—. Por lo menos hasta que logres conectar con tu elemento. Quizás así… estés un poco más cerca de descubrirlo.
Echó un vistazo a la casa; de la ventana del salón salía una luz amarillenta que iluminaba parte del porche y el jardín delantero.
—La cena probablemente esté lista —dijo volviéndose hacia mí—. Puedes volver cuando quieras, nosotros estamos para ayudarte.
Ante la ausencia de contestación por mi parte, Eric metió las manos en los bolsillos delanteros del pantalón.
—Tan solo… recuerda que ahora somos un comando, desde el momento en que te subiste a la furgoneta.
Lo miré con extrañeza.
—¿Comando?
Me dedicó una sonrisa.
—Pásate por la casa. Te quedan muchas cosas por descubrir, Maitane Mason.
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No puedo especificar con certeza cuánto tiempo estuve sola en aquel campo. ¿Minutos? ¿Quizá horas? La única conclusión a la que llegué tras mi larga reflexión fue que, en el caso de que tuviese frío, siempre podría armar una fogata y calentarme. Así que eso hice. Me senté en el suelo, armé un poco de musgo y hojarasca seca, y prendí una llama. El fuego comenzó a brotar y vi mi reflejo en las llamas crecientes. Cerré los ojos. Por algún extraño motivo que se le escapaba a mi conciencia, eso me producía un extraño placer; como cuando un extranjero regresa a casa después de estar un tiempo deambulando. Y eso producía en mí, a su vez, dos extrañas sensaciones: aplacimiento y miedo. La paz que me infundían el fuego y el fulgor de las llamas me abrazaba y me aceptaba como parte de ellos. Por otro lado, tenía un miedo irracional que me aterraba: temía la idea de que me gustase.
Levanté la mano y la introduje en el interior de la llama. Me quedé así, quieta, observando cómo el calor no convertía mi mano en cenizas. Quieta, sintiendo cómo mis energías se iban renovando poco a poco. Sentí el impulso de lanzarme al interior de la fogata y le hice caso. Me puse en pie y me introduje en las llamas, como quien se coloca bajo la ducha esperando a que el agua caiga sobre sus hombros. El fuego no destruía mi ropa ni calcinaba mi piel, solo renovaba mis pocas energías, actuaba como una siesta reparadora.
Cerré los ojos y escuché el sonido del crepitar a mi alrededor. Escuché las llamas, los cuervos volando sobre mí, los búhos ululando sobre las copas de los árboles…
—Mierda… —Apenas fue un susurro, pero logré escucharlo.
Abrí los ojos y asomé mi cabeza por entre las llamas. La sensación de placidez y seguridad que me proporcionaba el fuego era como una barrera contra un posible atacante que sabía que nadie podría franquear, así que me mantuve dentro. Después recordé que nada podía matarme y salí al exterior de la fogata, mirando en derredor. Un escalofrío recorrió mi espalda y me froté los brazos, la temperatura había descendido considerablemente. Como no vi nada y comenzaba a tener frío, decidí regresar al interior. Antes de volver a internarme, sin embargo, una explosión breve y fugaz de copos de nieve estalló por encima de las copas de unos árboles alejados, como el confeti al salir de un cañón a presión. Los árboles más cercanos al lugar del suceso se tintaron de blanco.
Chasqueé los dedos y en mi mano surgió una pequeña llama, la cual utilicé para iluminarme y resguardarme del frío al mismo tiempo. Avancé a través de la frondosidad del bosque, intentando no rozar nada de aquel hermoso lugar con el fuego que tenía en la palma de la mano. Cuanto más me acercaba a lo que fuera que estaba persiguiendo, más descendía la temperatura.
Me agazapé tras unas ramas frondosas que me ocultaban a la perfección y vi a Ian. Estaba en un pequeño claro; todo a su alrededor yacía teñido de blanco y formaba un precioso paraje invernal. Agitaba sus manos, haciendo círculos pequeños en el aire, creando copos de nieve perfectos. Los observó y trató de lanzarlos al aire, pero en vez de eso le cayeron sobre la cara.
—Maldita sea… —protestó para sí mismo.
Se agitó el pelo, casi tan negro como la oscuridad que nos rodeaba, para sacarse la nieve de encima. Se arremangó el jersey azul, del mismo color que sus ojos, y trató de realizar nuevamente la acción anterior.
Me quedé tan sumamente ensimismada que, con mi cabeza, repleta de pájaros, agarré inconscientemente la rama que me ocultaba con ambas manos. El fuego prendió el tallo y yo, dándome cuenta demasiado tarde, lo agité de manera frenética.
—Mierda… ¿por qué seré tan estúpida? —Golpeé con mi mano la llama que había prendido, tratando de apagarla, y me subí a la rama, intentando llegar al tronco antes que el fuego.
Quería azotarlo con las manos para apagarlo, pero se extendía con increíble facilidad. En décimas de segundo, la rama entera se cubrió de un abrigo de escarcha y paré de azotarla. Me giré en redondo y mi mirada se cruzó con la de Ian, que agarraba el extremo del tallo con una mano. Tenía la cabeza ladeada, su otra mano la guardaba en el bolsillo delantero del pantalón. Me miraba con una mezcla de curiosidad y suspicacia.
Decidí bajar del árbol de un salto.
—¿Qué haces? —me preguntó sin apartar la mirada de mí.
—Solo quería ver quién era la persona que había roto mi sueño.
Su mirada era fría e inquisitiva.
—Disculpa si interrumpí… algo. —Dicho eso, di media vuelta sobre mis talones y me dispuse a salir del claro; ya veía a lo lejos mi querida y hermosa fogata.
—Puedo ayudarte con eso.
Me volví hacia Ian; él soltó la rama que sujetaba con la mano izquierda y, aún con la derecha en su bolsillo delantero, me miró con ojos inescrutables.
—¿Con qué? —pregunté sin comprender.
Señaló la fogata a mi espalda con el mentón y me giré hacia allí.
—Eric te ha dicho que vinieras a supervisarme, ¿verdad? —cuestioné volviéndome de nuevo hacia él.
—No lo culpes. —Metió la otra mano en su bolsillo, relajando sus hombros; su pose denotaba completa impasibilidad ante la situación—. Eric siempre trata de ayudar a todo el mundo, en la medida de lo que puede.
—Pues dile a tu amigo que agradezco su preocupación, pero que no necesito ninguna ayuda. —Elevé el mentón con seguridad.
—No eres la única que no ha conocido a nadie de su elemento —la voz de Ian era firme y contundente, carente de expresión.
Sonreí.
—Entiendo… —dije asintiendo—, cree que es una buena idea que me ayudes porque tampoco has conocido a nadie igual que tú.
Él no se movió ni un ápice.
—La sutil y única diferencia —continué hablando—, es que sí existen más como tú.
—¿Qué importa eso ahora? —dijo con indiferencia—. Yo también he tenido que asimilar todo esto solo. Importa el ahora, Maitane Mason.
—Ya —solté, asintiendo de nuevo—, pero tú eres un Cinco. Impasible ante las situaciones. No digerimos los sucesos de la misma forma.
—Como quieras —comentó encogiéndose de hombros.
Dio media vuelta y continuó con lo que estaba haciendo, como si yo no estuviese. Sin embargo, no me moví. Me quedé allí observando cómo se movía por el claro, mientras creaba carámbanos de hielo que surgían punzantes del suelo como agujas puntiagudas. Su mirada azul y fiera se volvió plateada al usar sus poderes; su pelo negro como el ónix, revuelto. Sus venas se marcaban a lo largo de los brazos descubiertos.
—No te vendría mal que probases a usar tus poderes —dijo de pronto, dándome la espalda—. El buen dominio de ellos solo se consigue mediante la práctica.
Aparté la mirada de sus manos, medio aletargada. Inspiré hondo para volver en mí.
—Ya sé usarlos —protesté, un tanto a la defensiva.
Ian se volvió hacia mí, con el ceño fruncido.
—¿Segura? —Lanzó sus manos hacia delante y una estalagmita de hielo surgió del suelo.
Me aparté de un salto, cayendo sobre mi trasero.
—¿Se puede saber qué diablos haces? —me quejé elevando un tono la voz.
—Si no eres capaz de ganarme a mí en un combate, ¿realmente eres una Seis? —inquirió con voz inexpresiva.
Fruncí el ceño y me puse en pie de un salto.
—¿Quieres un combate? —sugerí.
Levantó la mano; en su palma comenzó a formarse una bola de nieve. Yo extendí mis manos a ambos lados de mi cuerpo, el fuego las recubrió. Lancé una llamarada hacia él, que levantó una gruesa pared de hielo del suelo.
—Lenta —murmuró.
Lanzó sus manos hacia delante y la hierba comenzó a recubrirse de una fina capa de hielo que corría en mi dirección. Salté sobre ella antes de que me alcanzase y me deslicé hacia él como si estuviese patinado. Giré sobre mí misma y lancé dos grandes llamaradas que esquivó con una rapidez sobrehumana.
Ian levantó la mirada hacia mí, podría decir que estaba sorprendido.
—¿Cuántos días llevas despierta? —me preguntó.
Creé una bola de fuego con mis manos y después la lancé; él la esquivó ladeando un tanto la cabeza, sin siquiera moverse.
—Dos —comenté con frustración—. ¿Y tú?
—Semana y media. —Me miró con interés—. Lo haces bien para solo llevar dos días con ellos.
Una sonrisa tironeó en mis comisuras. Ian se volvió invisible de pronto y yo abrí mucho los ojos. ¿Dónde había ido? Sentí unas manos agarrándome por el brazo y un pie golpeándome en el tobillo. Caí al suelo, inmovilizada, y entonces se mimetizó. Estaba encima de mí, impidiéndome escapar.
—Pero aún te queda mucho por aprender —afirmó.
Se levantó y sacudió la nieve de sus pantalones. Me elevé sobre los codos y agité la cabeza, un tanto dolorida por el golpe.
—Probemos algo —propuso volviéndose hacia mí—. ¿Has tratado de conectar contigo internamente?
—¿Conectar conmigo? —dije sin comprender, poniéndome en pie.
—Lo primero que debes hacer antes de usar tus poderes es tratar de conectar con tu interior —explicó señalándose el pecho—. Tienes que dejar a tu elemento enlazarse contigo. —Se acercó y se puso frente a mí.
Me cogió las manos y las puso palma arriba, las suyas tenían el mismo tacto frío que la primera vez en el Escuadrón Fugitivo.
—¿Cómo haces que el fuego acuda a ellas? —quiso saber, con el ceño fruncido.
Me encogí de hombros.
—Solo lo pienso, y entonces sucede. —En mi mente surgieron ideas sobre llamas, chispas… El fuego brotó descontrolado, un fogonazo de luz que obligó a Ian a apartarse bruscamente hacia atrás.
Me miró de arriba abajo, de forma indescifrable.
—¿Qué sientes cuando los usas?
—Me siento extraña —dije frunciendo el ceño—. Es… una sensación rara.
Asintió y caminó hacia mi espalda.
—Cierra los ojos —ordenó.
Lo hice a regañadientes; estar con los ojos cerrados me producía una sensación de vulnerabilidad que detestaba. Mi padre siempre me decía que el momento de mayor debilidad humana era cuando una persona dormía, pues estamos completamente indefensos ante cualquier posible atacante.
Sentí la fría presencia de Ian a mi espalda y me removí, inquieta.
—Piensa en el fuego —pronunció en voz grave—. Siéntelo surgir en este punto.
Sentí sus dedos sobre mi estómago, un leve contacto que desapareció demasiado rápido. Me concentré en sentir el fuego justo debajo de mi esternón, el calor que comenzaba a arremolinarse en ese punto.
—Siente como va subiendo a lo largo de tu cuerpo —continuó—, como llega hasta tus manos. Siéntelo envolverte.
Mi respiración se iba ralentizando a medida que el calor me recubría. Sentí que el fuego iba llenándome poco a poco, que se iba acumulando en todas y cada una de las partes de mi cuerpo.
—Cierra los puños y trata de contenerlo —su voz aparecía y desaparecía de forma intermitente—. Deja que te inunde, todo radica en la mente.
El fuego en mi interior iba creciendo cada vez más, haciéndose más fuerte. Sentí que me envolvía por fuera y me recorría por dentro, sumiéndome en un mundo caótico donde el único sonido era el crepitar de su interior. Un caos que colmaba mi alma. El calor escapaba por cada uno de mis poros y, finalmente, caí de rodillas sobre el suelo.
El contacto frío de la nieve chocando con mi piel fue lo que hizo que abriese los ojos de golpe. Miré en derredor y vi que el claro había estallado en llamas. Ian tiró de mí hacia arriba, mirando lo sucedido con el ceño fruncido.
—Vamos, salgamos de aquí —me instó, pero yo me zafé.
—Déjame quedarme aquí —supliqué sin moverme—. Avisa a Aria, pero… déjame un momento a solas.
Él me miró sin alterar su rostro un ápice y salió corriendo en dirección a la casa, tan rápido que le perdí de vista. Yo, sin embargo, me levanté y me interné a través del follaje en llamas.
Me gustaba sentir el calor del fuego a mi alrededor. Mi corazón latió más rápido e inspiré con fuerza. Era como una presencia etérea, que me rodeaba y me protegía como una madre a sus crías. Ese fue el único sentimiento que brotaba en mí mientras me acercaba a las llamas que me envolvían, escuchando distorsionado todo aquello que no fuera el fuego. Extendí las manos para tocarlo y cerré los ojos.
Escuché voces y pasos a mi espalda, pero a penas les presté atención.
—¡Por todos los dioses! —gritó alguien.
Después oí el sonido del agua contra el fuego y sentí un leve pinchazo en la parte posterior de mis costillas, como si apagar el fuego que había salido de mí significara apagarme yo también, pero me opuse a ello. Extendí las manos con la palma hacia arriba, todavía escuchando nada más que el insistente crepitar, e inspiré con todas mis fuerzas. Sentí el fuego regresar a mí, sentí cómo la inmensidad de las llamas iba volviendo a mi interior hasta que el único sonido que se escuchaba en la noche era las voces de alguien en la lejanía. Oí cómo los pasos aumentaban de velocidad hacia mí mientras me observaba las manos.
Alguien me dio un leve empujón.
—¿Eres idiota o qué?
Me volví y fulminé a Julen con la mirada, quien me apartó de un codazo claramente molesto. Después llevé mis ojos hacia Ian y Aria.
—¿Cómo has hecho eso? —me preguntó mi amiga, caminando con rapidez hacia mí, se lanzó a mis brazos y me apretó con fuerza contra ella—. Pensé que podía haberte pasado algo, o que habías muerto…
—Aria… —me aparté un poco de ella—, no puedo morir, ¿recuerdas?
—¡Tú no, pero el resto sí! —Julen estaba visiblemente alterado—. ¡Esto puede hacer que nos hayan visto a cientos de kilómetros a la redonda! ¡Por no hablar del daño que le has causado a mis plantas, maldita sea! —Dio media vuelta y regresó al claro soltando improperios en francés.
Se arrodilló y colocó las manos sobre el césped. Después de eso, una luz blanca comenzó a brotar de sus manos e inundó la gran mayoría del claro. Los árboles ennegrecidos por mi causa se volvieron verdes de nuevo, llenos de vida. No había reparado hasta aquel momento en el hecho de que Julen era un Cuatro. No le di mucha importancia tampoco.
Me miré las manos, fascinada, y salí de allí a la carrera, en dirección a la fogata, dejando atrás a Aria mirándome con extrañeza. Contemplé aquel fuego refulgente, hermoso; contemplé los troncos del suelo ennegrecidos, consumidos por una llama que no se atenuaba nunca.
Una cosa era apagar un fuego que yo había creado y otra muy distinta era absorber las llamas que había vertido fuera de mí. Apenas sin saber cómo, había logrado absorber las llamaradas que estaba consumiendo el claro en segundos. Si pudiese aprender a controlarlo…
Puse las manos sobre la lumbre, dispuesta a repetir la acción anterior. Cerré los ojos e inspiré fuerte, pero no pasó nada. La llama permaneció inamovible. Lo intenté en repetidas ocasiones, intentando volver a absorberlo como había hecho momentos antes, todas en vano.
Ian y Aria aparecieron tras de mí, ella más exhausta que él.
—¿Qué haces? —me preguntó entre jadeo y jadeo cuando llegó junto a mí.
Abrí los ojos, medio molesta por no haberlo conseguido de nuevo.
—Nada. —Chasqueé los dedos y la llama se disipó.
Caminé hacia el camino de gravilla que llevaba a la casa. La luna creciente resplandecía en el cielo oscuro, iluminando la casa de madera y la furgoneta naranja, aparcada a un lado del camino.
Cuando estaba a punto de llegar allí, el claxon del vehículo me sacó de mi ensoñación. Eric, desde el asiento del conductor, me hizo un gesto a través de la ventanilla. Al parecer, no estaba aparcada. Cuando estuve cerca, Heather me abrió la puerta trasera.
—Vamos sube, hay que marcharse. —Me extendió una mano con urgencia.
Ian llegó a mi lado en un chasquido y caminó hacia la ventanilla de Eric. Él la bajó preocupado.
—¿Qué sucede? —preguntó con su aparente calma.
—¿Aria? —preguntó Eric a su vez.
Apareció de pronto en la linde del camino, seguida de Julen, ambos se acercaron hacia allí.
—Ya estamos todos —murmuró ella cuando llegó junto a nosotros.
El muchacho de pelo rizado llamó su atención para que se acercase.
—Heather y yo hemos visto furgones de las Fuerzas Naturales husmear cerca de aquí después del fogonazo de luz de Maitane… hay que irse ya.
Aria palideció ante esas palabras.
—Vamos, subid a la furgoneta —dicho eso, mi amiga me cogió del brazo y tiró de mí hacia el interior de la misma.
La miré sin comprender mientras me dejaba arrastrar al interior; miré unos instantes a Ian, que tenía la misma expresión seria de siempre, aunque podía deducir que tampoco entendía nada de lo que estaba pasando.
Cuando todos estuvimos dentro, Eric arrancó y, haciendo un giro muy pronunciado, dio media vuelta y nos alejamos de la casa a toda velocidad.
—Ahora, si no os causa mucha molestia… ¿podéis explicarme que es eso de las Fuerzas Naturales? —dijo Ian volviéndose a sentar en la parte trasera con despreocupación.
Eric miró a Aria a través del retrovisor e intercambiaron una mirada de incertidumbre.
—A mí también me gustaría saberlo —añadí sentándome en el suelo, a una distancia prudencial de Ian.
Él no pareció notarlo.
Eric soltó un largo suspiro. Mi amiga giró hacia nosotros y nos miró con el rostro serio.
—Las Fuerzas Naturales, hasta donde tenemos conocimiento nosotros, son un grupo rebelde de humanos que secuestran Renegados para extraerles su esencia e inyectársela a los que estén dispuestos a arriesgar sus vidas lo suficiente como para transformarse en Renegados.
—Experimentan con nosotros —puntualizó Heather—, quieren alterar el ADN a los supervivientes de la misma forma que el nuestro fue alterado por la radiación. Son unos estúpidos lunáticos.
—Creen que los Renegados son la nueva raza humana que hará prosperar a la tierra, el siguiente eslabón en la cadena —comentó Eric desde el otro lado—. Que todos deben transformarse en uno de nosotros
Me quedé meditando sus palabras unos instantes, arrugando la nariz en una mueca de disconformidad.
—¿Cómo alguien humano iba a querer transformarse en alguien como yo? —exclamé de pronto—. ¿Con estas… habilidades estúpidas?
—Aunque no lo creas… ahí está la clave, Maitane —dijo Eric desde el otro lado—. Las Fuerzas Naturales no saben de tu existencia, por eso su logo solo son cinco elementos en vez de seis. El Escuadrón Fugitivo te ha mantenido siempre a escondidas desde que supieron tu existencia. Que… bueno, no han sido muchos días desde que te encontraron.
—¿Sabes lo que supondría eso para las Fuerzas Naturales? —me preguntó Heather.
—Te querrán a toda costa —musitó Eric de nuevo, arrancando mi atención de los ojos oscuros y firmes de Heather—. ¿Crees que el fuego que acabas de producir en el claro les ha pasado inadvertido? En absoluto.
—Y que no puedas morir nunca les proporciona una fuente inagotable de poder. Miles de Seises… —Heather habló con voz queda.
—No todos los humanos pueden albergar el poder de un Seis en su cuerpo —dije seriamente—, han de ser muy fuertes. Al menos eso me dijo el Doctor Lee, que todos los anteriores habían muerto porque no lograron resistir el fuego. Que yo sí pude. Morirían miles de humanos en sus manos.
—No les importa —Eric cabeceó—, con tal de que haya más Renegados, están dispuestos a pagar cualquier precio. Incluso si se trata de perder la vida de un Renegado auténtico.
—Es horrible. —Aria me miraba fijamente—. Son científicos dementes que han perdido el juicio, movidos únicamente por su afán de descubrir la supuesta salvación para los humanos; convertir a todos los supervivientes en Renegados, en… la nueva raza.
—Son como zombis —exclamó Heather, contrayendo su cara en una mueca de aversión—. Solo les mueve un único deseo. No es comer cerebros… pero es igual de asqueroso.
—¿Quién os ha contado todo esto? —quiso saber Ian de pronto. Parecía que nada de lo que habían contado le había sorprendido.
—El Escuadrón Fugitivo nos habló de ellos. —Eric lo miró a través del retrovisor—. Al principio creímos que eran historias paganas para infundirnos miedo y que no abandonásemos nunca la sede del Escuadrón Fugitivo, donde se supone que estábamos a salvo. Pero durante las cuatro semanas que, al menos yo estuve despierto, hubo muchos Renegados que decidieron huir y no se ha vuelto a saber más de ellos. Ni siquiera las patrullas de rastreo les encontraron.
—Es lógico que no volvieseis a saber de ellos, Eric —dijo Ian cruzándose de brazos—. ¿Acaso iban a volver para contártelo? El mundo es demasiado grande, más ahora que no hay nada.
—Qué gracioso es el Cinco sin sentimientos —murmuró Julen.
—Nadie querría arriesgarse a comprobarlo —siguió Eric, falto de enfado—. Además, no tiene sentido que se lo inventasen, ¿no?
Ian iba a rebatirlo cuando algo chocó contra el parachoques delantero de la furgoneta.
Eric detuvo el vehículo, todos se quedaron inmóviles y yo me levanté del suelo en dirección a la puerta. Sin embargo, Ian ya se había puesto de pie y me agarró del brazo. Llevó el dedo índice a sus labios, pidiéndome que permaneciera callada.
La furgoneta se sumió en un silencio tenso, casi apabullante; todos se volvieron hacia el conductor, todavía sentado en su asiento, echado hacia atrás, tratando de alejarse del parabrisas todo lo que podía y respirando agitadamente. Se desató el cinturón y se acercó poco a poco al cristal delantero, en la parte trasera todos estábamos totalmente estáticos. Eric se elevó sobre el asiento para intentar atisbar fuera, a través del cristal. No se veía nada.
Mi respiración agitada parecía ser lo único que se escuchaba en el ambiente, esperando a que Eric anunciase que había sido un ciervo o algo semejante.
—¿Es un animal? —cuestionó él mismo, muy pausadamente, con su respiración agitándole el pecho.
—Si lo hubiera sido lo habría notado —murmuró Julen sin siquiera moverse.
De pronto, una joven humana saltó sobre el capó de nuevo y golpeó el cristal con el puño. Sus ojos estaban inyectados en sangre
y su piel se caía a trozos, llena de llagas y úlceras. Todo su cuerpo a lo largo de los brazos y la cara estaban rojos, como si la hubieran rociado con gasolina y después le hubiesen prendido fuego.
Escupió sangre al cristal y siguió golpeándolo. Estaba extremadamente delgada y se mantenía de cuclillas. Por algún extraño motivo, a lo largo del tórax, tenía profundas hendiduras de las cuales brotaba sangre, negra y espesa. El fino camisón que vestía estaba rasgado por múltiples partes y cubierto de manchas negruzcas.
Antes de que Eric pudiese hacer nada, la muchacha golpeó una vez más el cristal, partiéndolo y atravesándolo con su mano. Agarró a Eric de la camiseta y tiró de él a través de la luna del vehículo, con una increíble fuerza a pesar de su condición; una lluvia de cristales cayó sobre los asientos delanteros. Me desasí del brazo de Ian y abrí el portón con un golpe. Me precipité al exterior lo más rápido que pude y los vi rodar por el capó y caer al suelo. La joven agarró a Eric de la camiseta y éste extendió las manos para protegerse.
Corrí y me lancé contra ella. El chico se apartó cuando logré quitársela de encima y la inmovilicé, ésta se revolvía sobre sí misma y trataba de alcanzar mi cuello, soltando chillidos guturales. Puse mis manos sobre su cara para apartarla y evitar que se deshiciera de mí, comenzó a salir humo de allí donde había puesto mis manos. La joven emitió un sonido estridente, casi áspero, mientras clavaba sus uñas en mi espalda. Apreté los dientes para contener el dolor y llamé al fuego más intensamente; se escuchó un disparo tronar en el aire y su cuerpo dejó de moverse justo cuando la sangre salpicó mi rostro.
Me aparté de ella de un salto, sobresaltada por el sonido y limpiándome el líquido caliente y espeso. Una bala le había atravesado la cabeza de parte a parte. Me volví en dirección a la furgoneta; Eric se estaba poniendo en pie como podía y, tras él, Aria tenía una pistola en la mano, a la que sujetaba con seguridad.
Miré la escena algo contrariada. Al ponerme en pie, Eric se acercó a mí y me sujetó del hombro; tenía algunos rasguños producidos por el cristal roto a lo largo de sus brazos y cara. Uno a uno, fueron bajando de la furgoneta a nuestras espaldas. Eric me rodeó y se arrodilló junto a la joven, inspeccionándola detenidamente. Aria se acercó a mí y me pasó una mano por la espalda. Era consciente de que tenía sangre allí donde la joven me había clavado sus uñas, pero lentamente iba sanando, lo notaba.
—Lo siento —murmuré cruzándome de brazos, sin saber muy bien qué hacer con mis manos ni qué decir.
—No te disculpes por ello —dijo mi amiga, abrazándome—. Esas cosas ya no son humanas. Si no la hubiésemos matado, ella lo habría hecho con nosotros.
—¿Qué son? —pregunté.
Al parecer, Eric no se había extrañado de que Aria hubiese matado a aquel ser, y eso tendría que deberse a que sabían lo que eran esas cosas y cómo actuar ante ellas.
Mi amiga iba a contestarme cuando él habló:
—Eh, mirad esto. —Hizo un gesto con la mano y todos nos agachamos alrededor de aquella joven tan extraña.
Levantó la manga de su antebrazo y dejó al descubierto dos punciones levemente inflamadas. Después, apartó hacia un lado el pelo de la muchacha y en su nuca apreciamos una marca que me resultaba desconocida, algo desdibujada en la piel. Cinco símbolos con los elementos de la naturaleza.
—Es el símbolo de las Fuerzas Naturales. —Eric miró directamente a Ian—. ¿Sigues creyendo que quieren ayudarnos? ¿O te das cuenta ya de que lo único que buscan de nosotros es nuestra sangre para sus supuestos experimentos? Sí que se dedican a transformar humanos… Aquí tienes la prueba.
Ian no respondió. Se mantuvo de brazos cruzados detrás de mí y después apartó la mirada a un lado, como si le asquease ver a aquel ser tirado en el suelo.
—Maldita sea… —Julen apartó la mirada, repugnado, y frunció el ceño—. Aún no comprendo cómo hay humanos que se prestan a hacer estas cosas para acabar convertidos en eso.
—Porque no saben que acabarán así, Julen —exclamó Heather sin pestañear, mirando fijamente el cuerpo inerte a sus pies—. Será mejor que regresemos a la furgoneta y nos marchemos de aquí. Si hemos encontrado a uno de ellos quiere decir que su central está cerca.
Todos subieron a la furgoneta. Antes de cerrar el portón, eché una última mirada al cadáver de lo que había sido una mujer humana anteriormente. Cerré la puerta de un portazo y la camioneta se puso en marcha con un traqueteo.
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Eric decidió no seguir conduciendo después de lo que había sucedido. Julen lo hizo, con un rumbo fijo que, al parecer, solo ellos sabían. La noche cayó sobre nosotros, pero el conductor, Ian y yo permanecíamos despiertos. Ian estaba sentado en el asiento del copiloto y charlaba sobre algo en voz muy tenue; fui incapaz de descifrar lo que decían. Aria descansaba sobre mi regazo y yo estaba sentada en el suelo, apoyada en el contrachapado, mientras paseaba mi mano por su sedoso pelo. Mantenía la mirada fija en un punto, pensando en todo lo que había sucedido antes.
Todo en mí me impedía conciliar el sueño. Múltiples cuestiones acechaban mi mente una y otra vez, a las cuales no podía dar respuesta. Además del temor, que ahora me asolaba en todo momento, acerca del peligro que yo era y el daño que podía causar a los demás. Y, también, estaba ese otro hecho: la supuesta inmortalidad que ahora poseía. La palabra sonaba demasiado grande para mí. Cuanto más me absorbían mis pensamientos, menos era consciente de la realidad y lo que sucedía a mi alrededor.
La furgoneta fue disminuyendo de velocidad y llevé la mirada más allá del cristal que me separaba de la cabina del conductor.
—¿Sucede algo? —me alenté a preguntar.
Ian elevó su mano rápidamente y llevó el dedo índice a sus labios, de nuevo, pidiéndome silencio. Aparté con cuidado a Aria y me levanté a hurtadillas. Me asomé por la trampilla y a través del parabrisas comprobé en la lejanía a un grupo de personas armadas hasta las cejas y vestidas completamente de negro.
—El Escuadrón Fugitivo. —Ian giró hacia mí y se coló por la trampilla—. Hazte a un lado.
Nos agachamos; si no abrían la parte trasera de la furgoneta, no verían nada. Ésta estaba sumida en las más profundas de las oscuridades.
Julen frenó la furgoneta y bajó la ventanilla.
—¿Sí? —pronunció con firmeza, sin dudar.
—Dígame su nombre al completo —exigió una voz grave al otro lado.
Hubo un momento de silencio.
—Damion Leblanc.
El hombre, al otro lado de la ventana, examinó una pantalla azul que se mimetizó ante él. Elevó su mirada con aire perspicaz.
—¿Puede abrir la puerta trasera de su furgoneta?
—¿Con qué motivo? —preguntó Julen de forma indiferente.
El hombre le echó una mirada despectiva antes de musitar:
—Abra la furgoneta —fue más una advertencia que una petición.
Ian me golpeó el brazo y me señaló con el mentón las puertas traseras, donde Aria dormía plácidamente. Se acercó a Eric y lo meció levemente para desvelarlo, mientras le susurraba algo al oído yo me encaminé hacia mi amiga y le di unos toques en el hombro para que despertase.
—¿Qué…?
Antes de que pudiese seguir hablando, le tapé la boca con una mano y con la otra llevé el dedo índice a los labios. La agarré del hombro para que se levantara y le indiqué que fuera hacia Julen intentando no hacer ruido.
Escuché pasos en el exterior y me puse en pie, pero Ian me agarró del codo antes de que pudiera dar un paso más.
—Tú quédate atrás, yo me encargo.
—¿Quién te ha mandado líder del comando? —le rebatí.
No le dio tiempo a contestarme, las puertas se abrieron y el pálido resplandor de la luna se coló en el interior, iluminando cada uno de nuestros rostros.
Uno de los guardias pareció reconocerme.
—¡Señor, es la paciente
1484! —Agitó los brazos para hacerse ver entre la multitud de hombres armados que nos rodeaban—. ¡La intocable!
—Aquí Teniente William llamando a General de Brigada, tenemos a un grupo de Renegados a la fuga. —El hombre que había abierto las puertas le habló a un transmisor en su muñeca—, repito, hemos atrapado a un grupo de Renegados a la fuga, manden refuerzos.
—¡Ahora! —gritó Ian.
Eric y él saltaron fuera de la furgoneta y se lanzaron contra los hombres, que no los vieron venir.
Movida por un ardor latente en mi pecho, que califiqué como el mayor subidón de adrenalina que había sentido en mi vida, salté al exterior y pegué una patada con todas mis fuerzas a uno de los hombres que se aproximaban a mí. Extendí las palmas de mis manos y sentí cómo el calor acudía a mí. Lancé una llamarada de fuego que hizo arder a dos hombres y a sus armas cargadas.
Heather y Aria saltaron segundos más tarde. La primera golpeó a un hombre que había cerca y lo hizo volar por los aires, después y de un puñetazo, desfiguró la cara a otro que había junto a Aria; arrebatándole el arma con ello, luego la partió por la mitad.
—¡Heather, no rompas las armas! —Julen salió de la furgoneta a toda prisa y se reunió con nosotros—. ¡Pueden servirnos para luego! ¡Cárgalas en la furgoneta!
Ella lo miró frunciendo el ceño; un aire se levantó a nuestro alrededor y unas nubes fueron cubriendo la luna, el sonido de los relámpagos inundó el ambiente. Eric estaba con las manos extendidas en lo alto y las hizo descender de golpe, a la vez que un rayo caía y fulminaba a un grupo que se acercaba a nosotros.
Julen chasqueó sus dedos; una hiedra surgió de las profundidades de la tierra, enroscándose en los tobillos de los guardias más cercanos, haciéndolos caer. Ian se volvió invisible en un instante; algunos hombres caían con el rostro congelado y con los ojos abiertos en una expresión de terror.
Un soldado, oculto de nuestras miradas, entre el fulgor de la batalla, elevó su arma hacia Aria en un descuido de la misma. Corrí hacia ella, maldiciéndome por no tener la rapidez de los Cincos, y me interpuse entre la bala y su destino. Me dio de lleno en el pecho, lanzándome hacia atrás trastabillando; miré el surco que se había abierto en mí. Mi amiga me cogió, impidiendo que me golpease contra el suelo. La herida se fue cerrando con la misma rapidez que había surgido, ya casi me había acostumbrado al calor que eso producía. Me erguí con la ayuda de Aria y me volví para comprobar que estaba perfectamente; pero ella me miraba con una mezcla de confusión y asombro. Era difícil de creer aun cuando lo veías con tus propios ojos.
Cuando me aseguré de que todo estaba bien, giré sobre mis talones para examinar la situación. Chasqueé mis dedos en ambas manos y una llama de fuego surgió en ambas, refulgiendo salvajemente, pero contenida, esperando a ser liberada. Miré al hombre que me había disparado, focalizándome en su rostro. Había estado a punto de matar a Aria e iba a pagarlo caro. Mi víctima retrocedió; se quedó inmóvil de pronto, con una mueca de terror en su rostro. Lancé mi llama hacia delante y ésta envolvió al soldado, que quedó completamente quieto, casi como si lo hubiesen petrificado.
Un furgón negro con el logo del Escuadrón Fugitivo frenó ante nosotros y más hombres descendieron de él. Me vi rodeada de guardias armados y un sentimiento de pánico me inundó, no por mí, sino por Aria.
—¡No dejéis que lleguen hasta Maitane! —gritó Eric por encima de la algarabía de la batalla.
Fruncí el ceño, extrañada. ¿Por qué se preocupaban por mí? Desde luego era la persona que menos peligro corría en aquel momento. No eran las Fuerzas Naturales, no tenían que esconderme del Escuadrón Fugitivo.
Me deshice de un par de hombres; Julen se hizo hueco entre la marea de guardias y me miró fijamente al aparecer ante mí. Su iris se había vuelto de un verde más brillante que nunca y parecía emitir destellos.
—¡Voy a arrancar la furgoneta! —Me agarró de los hombros con suma fuerza—. ¡Avisa al resto, Seis! ¡Hay que salir de aquí!
Dio media vuelta y se encaminó hacia la parte delantera, deshaciéndose de los hombres que se abalanzaban sobre él. Recorrí mi mirada a través de la muchedumbre y descubrí unos ojos morados e intensos entre los cuerpos. Me volví unos instantes hacia Aria.
—Ve a la furgoneta, enseguida voy —le ordené.
Me encaminé hacia Eric, que estaba teniendo serios problemas para desasirse de varios soldados. Lancé varias llamaradas de fuego que le ayudaron a quitarse a buena parte de los guardas de encima.
—Gracias—jadeó.
—Id todos a la furgoneta, Julen va a arrancar —dije acercándome a él.
Asintió.
Me volví hacia la marea de cuerpos para comprobar que Aria se hubiese reunido con el resto en el vehículo, cuando la vi a lo lejos; unos hombres la apresaban, agarrándola e inmovilizándola contra un furgón. Tres hombres se la llevaban.
—¡Aria! —grité a pleno pulmón.
Antes de que pudiese correr hacia allí, alguien me agarró por el codo y me arrastró hacia nuestro vehículo.
Una fila de hombres tapó a mi amiga de mi vista y se arrodillaron en dirección a nuestra furgoneta, con el arma en alto, dispuestos a disparar.
A pesar de mi inútil forcejeo, me introdujeron en el interior y Heather, aún sin subir, golpeó con ambos puños el suelo, haciendo que se quebrase, abriendo una profunda grieta entre nosotros y el ejército del Escuadrón Fugitivo.
El motor se puso en marcha y Heather se agarró a la puerta un segundo antes de que se empezara a mover. Lo último que vi, antes de que se cerrara ante mí, fue cómo metían a Aria a la fuerza en un furgón negro.
Me giré enfurecida y golpeé a la persona que me había arrastrado al vehículo sin mi permiso. La golpeé una y otra vez en el pecho con todas mis fuerzas.
Al abrir mis ojos, comprobé que era Ian, y lo aparté de un empujón para encararme al resto.
—¡Cabrones! —grité—. ¡Habéis dejado a Aria atrás!
Eric se levantó del suelo de un respingo.
—¿Habéis dejado atrás a Aria? —Su mirada fulminante cayó sobre Heather, que se encogió de hombros confundida—. ¡Julen, da media vuelta!
—Ni de coña. —Julen conducía a toda velocidad, su blanco pelo estaba revuelto y sus ojos habían adquirido su color verde normal nuevamente—. Si volvemos nos apresarán.
—¡Tienen a Aria, inútil! —vociferé, encaminándome hacia la cabina—. Da media vuelta ahora mismo.
—Ni muerto —fue su respuesta.
Estaba a punto de lanzarme contra él, matarlo y conducir yo misma de vuelta, pero Eric me agarró con suavidad por el brazo.
—Julen, ¿cuál era la primera norma del comando? —preguntó. Su rostro estaba contraído en una mueca de enfado, pero su pose denotaba tranquilidad, templanza.
—No se abandona a un miembro del comando —respondió Heather.
—Julen, da la vuelta —insistió Eric con voz firme.
El chico mantuvo la mirada fija en la carretera más allá del parabrisas, sin descender la velocidad. Solté un suspiro de resignación y me apoyé contra la furgoneta. Ian y Heather se mantenían a un lado sin intervenir, observando la escena.
—Muy bien, entonces iré yo misma a buscarla —anuncié—, mañana al amanecer. Partiré en dirección a la central del Escuadrón Fugitivo.
—Como te pillen, estás…
Miré a Heather y elevé una ceja. Ella dejó la frase a medias.
—No he dicho nada. —Se apoyó contra la puerta, elevando las manos a la altura del pecho.
—Si buscas la forma de que nos maten a todos, esa es una buena idea —exclamó Julen desde el otro lado con voz queda.
—No os estoy diciendo que me acompañéis. —Lo fulminé con la mirada.
—Yo voy a ir con Maitane —exclamó Eric de pronto—. Juramos que todos íbamos a llegar al final y así va a ser.
Se hizo un largo silencio mientras Eric miraba con firmeza a Julen, que estaba tenso al volante.
—Yo también voy —Ian se acercó a Eric y colocó una mano sobre su hombro—, no se abandona a un miembro del comando, ¿no?
—Mira por dónde, el Cinco se ha aprendido las normas —murmuró Julen agarrando con fuerza el volante.
Ian se limitó a mirarlo, casi sin parpadear.
—Entonces supongo que tendré que acompañaros. —Heather sonrió de medio lado—. Siempre viene bien contar con la ayuda de un Uno.
Todos nos volvimos hacia Julen, que puso los ojos en blanco y resopló.
—Está bien, iré. Si no voy, tengo la extraña percepción de que acabaréis todos muertos.
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Las puertas se abrieron con un sonoro clic metálico y dos de los guardias arrastraron a Aria al interior de la sede del Escuadrón Fugitivo. Aquellos pasillos habían estado refulgentes de Renegados corriendo de un lado para otro, experimentando con sus poderes allí y aquí. En ese momento, permanecían desiertos. La central había adquirido un aspecto tétrico y metálico. Sus paredes lánguidas compuestas de metal y piedra grisácea le daban un aspecto descuidado y a la vez fantasmagórico.
A medida que avanzaban por el pasillo central se escuchaban gritos y alaridos de dolor, provenientes de celdas a su derecha. Aria intentaba zafarse, en vano, consiguiendo únicamente que los guardias la apretaran con más fuerza. Un hombre, de apariencia alta y enigmática, les frenó al elevar una mano con aire solemne. Se acercó a Aria, agarró su barbilla suavemente y la elevó hasta que los ojos de la muchacha estuvieron a la altura de los suyos.
Ella lo desafió con la mirada hasta que la soltó.
—Llévala a su celda, cabo —exclamó el hombre—. Es solo una Tres más.
—Sí, Doctor Lee.
—¡Tú…! —exclamó Aria con repugnancia.
Los dos hombres la empujaron más allá del Doctor Lee y ella se giró para intentar mirarlo a la cara.
—¡Eres un maldito malnacido!
Uno de los soldados sacó una aguja de su chaleco negro, Aria notó un pinchazo en su nuca y momentos después se desplomó en los brazos de un guardia.
—Controle su vocabulario, señorita Rogers —murmuró Lee, alejándose con las manos echadas a la espalda.
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Julen condujo la furgoneta a través de un bosque y la ocultó tras la maleza para que pudiésemos descansar. Yo continuaba cabreada y le ignoré deliberadamente.
—Realizaremos turnos de vigilancia, aún no me fío. —Eric dirigió una mirada en derredor al bajar del vehículo—. Pueden estar en cualquier parte.
—Una pareja y un trío —sugirió Heather con indiferencia, como si fuese un dato obvio.
Nos miramos entre nosotros y un silencio sepulcral nos enmudeció a todos.
—Yo me niego a hacer guardia con la Seis. —Julen me señaló con el mentón, con aire descarado.
—El sentimiento es mutuo —murmuré esbozando una mueca de asco.
—Yo me pondré con Maitane —dijo Ian con desdén, mirando a Julen—. ¿Más tranquilo?
—Pues no me reconforta en absoluto que hagan guardia juntos dos de los Renegados más peligrosos y que menos conocen sus poderes. —Julen se cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada—. Las posibilidades de que nos matéis en un accidente son demasiado altas para mi gusto.
Puse los ojos en blanco y bufé con desagrado, cruzándome de brazos, conteniéndome para no soltarle una bofetada.
Ian le sostuvo la mirada, inexpresivo.
—Yo me pondré con ellos si eso te reconforta. —Eric lo miró y elevó una ceja a modo de pregunta; el aludido solo apartó la mirada—. ¿Crees que podrás vigilar con Heather sin que os matéis?
Julen miró a la chica; ésta le lanzó un besó de forma burlesca y después sonrió. El aludido se encaminó hacia la furgoneta, soltando algún improperio en francés que sonaba bastante desagradable, y cerró de un portazo.
—Voy a ocupar mi puesto junto a esos cómodos sillones. —Heather abrió la puerta del copiloto y se sentó en el asiento, poniendo los pies sobre la guantera.
Me acerqué al árbol más cercano y me dejé resbalar por él hasta quedar sentada en el suelo. Ian y Eric se sentaron frente a mí, apoyándose en otro tronco. Parecía que aquello iba a ser demasiado largo para mi gusto, y no soportaba los tensos silencios que se formaban entre nosotros.
Incapaz de soportar mucho más el ambiente de tensión, hablé:
—Antes comentaste la primera norma del comando —dije mirando directamente a Eric—. Y Julen ha hablado de normas… ¿Qué es eso?
Él sonrió de medio lado, tal vez contento por poder rellenar ese momento incómodo.  Atrajo un palo que había metros más lejos con un movimiento de su mano y se puso a revolver la tierra.
Inspiró hondo antes de contestar.
—Cuando desperté, el ambiente estaba crispado en la central. Se hablaba de querer hacer una última huida y no sabía muy bien a lo que se referían. —Soltó el palo y nos miró—. Hablé con gente que sabía información y me enteré de lo que estaba sucediendo. De lo que se estaba planeando llevar a cabo. Después despertó Aria y nos pusimos manos a la obra. Organizamos a la gente por comandos para prepararlos para la huida y redactamos unas leyes que son inquebrantables para nosotros.
—¿Y cuáles son esas leyes? —preguntó Ian con inexpresividad.
—Son seis. La primera es la que oísteis antes, no se abandona a un miembro del comando. —Me lanzó una mirada fugaz que no supe interpretar con claridad—. La segunda es que se protegerá a cualquier miembro del comando con vuestra propia vida si así lo requiere. La tercera dice que jamás se delatará la posición o paradero del comando, os hagan lo que os hagan para coaccionaros. Creo que estaría bien que os las fuerais aprendiendo. —Esbozó una sonrisa tímida.
—¿Y las otras tres? —le insté, ladeando la cabeza.
—La cuarta: el comando es un equipo, una familia. Si cae uno caemos todos. La quinta, y ligada a la anterior… cualquier acción nos afecta a todos, debemos planificar lo que hagamos conjuntamente y todos los miembros del comando han de estar de acuerdo en lo que se vaya a llevar a cabo. —Hizo una pausa, mirándome—. La sexta y última, habla concretamente de ti.
Contraje mi cara en una mueca de incomprensión.
—Proteger al Seis sobre todas las cosas.
Fruncí el ceño, claramente enfadada y ofendida a partes iguales. No necesitaba a nadie que jurase protegerme, yo misma era más que suficiente para defenderme de cualquier peligro. No había estado yo entrenando desde prácticamente mi nacimiento con todo tipo de armas como para que ahora necesitara protección de nadie. Además… ¿qué obsesión tenían conmigo?
—Aria me hizo jurarlo después de saber que eras tú —se excusó Eric al ver mi creciente enfado.
—Yo no necesito que nadie me salve. Sé cuidarme sola. Y Aria lo sabe.
—No es salvarte, es ocultarte y protegerte. El Escuadrón Fugitivo te quiere. Y no van a parar hasta encontrarte.
—¿Para qué iban a quererme? —pregunté sin comprender.
—Eso no puedo saberlo. —La mirada de Eric era sincera—. Pero sé que, si han puesto tanto empeño en ocultarte de todo y de todos, es porque eres muy valiosa para ellos.
Apoyé mi cabeza contra el tronco del árbol, abatida.
—¿Y cuántos comandos dices que hay? —cuestioné con los ojos cerrados.
—No lo he dicho —dijo él.
Abrí los ojos y lo miré fijamente.
—Creo que es mejor que no lo sepas si saberlo va a hacer que te sientas peor —añadió con una media sonrisa inocente.
—Odio que me oculten información, Eric.
Pareció pensárselo unos instantes antes de responderme.
—Más de cien.
Abrí mucho más los ojos.
—¿Más de cien? ¿Y todos ellos tienen como orden protegerme?
Asintió.
Solté una carcajada de asombro y chasqueé la lengua con disconformidad, después bajé la mirada y cabeceé. Abracé mis piernas y apoyé la barbilla sobre ellas.
—Voy a dar una vuelta, a ver si veo algo. —Eric se rascó la cabeza, levemente incómodo; se puso en pie, dio media vuelta y se internó por el bosque con una mano en el bolsillo.
Cuando oculté mi rostro entre las rodillas, Ian golpeó uno de mis pies con la punta del suyo.
—Eh, tú. —Levanté la cabeza ante su llamada—. Tampoco es tan grave.
—Gracias por tus consuelos.
—Ibas a hacerte famosa igualmente, eres una Seis. —Apretó su mandíbula, el mentón se le marcó en una larga línea, y ladeó su cabeza—. Bueno… la Seis.
—No quiero serlo —dije con firmeza—. No quiero que me protejan ni nada por el estilo. No quiero ser nadie… solo Maitane Mason.
Ian se quedó mirándome con un leve brillo de interés refulgiendo en sus ojos. Le devolví la mirada y ambos nos quedamos fijos el uno en el otro.
—¿Te sucede algo? —pregunté, elevando una ceja inquisitiva.
—Solo te observo. —Sus ojos eran fríos, analizadores—. Es lo único que se nos permite hacer con las obras de arte. 
Elevé las dos cejas casi al instante, pero traté de disimular mi sorpresa. ¿Había sido eso…?
Eric reapareció en el claro con cara de circunstancias y no tuve más tiempo de pensar en el piropo descarado que Ian me había lanzado. Ambos nos levantamos.
—¿Qué pasa? —se adelantó Ian a preguntar con voz neutra.
—Creo que he visto algo, venía a buscaros. Tres siempre son mejor que uno. —Eric hizo un gesto rápido con la mano—. Seguidme.
Caminamos a través del bosque, unos metros más lejos de nuestro vehículo. Nos agachamos detrás de un matorral que nos mantenía bien ocultos. En la carretera, junto a la linde del bosque, había una furgoneta negra y dos hombres corpulentos vestidos del mismo color, a ambos lados de la puerta trasera.
—Esperan a alguien —susurró Eric.
Al cabo de unos momentos, una furgoneta blanca aparcó al otro lado de la carretera y dos hombres trajeados con vestimenta naranja y gafas antirradiación, que parecían haber salido de una central nuclear, bajaron del vehículo. Los dos hombres de negro les saludaron con un corto apretón de manos.
—¿La tienen ahí? —quiso saber uno de los hombres vestidos de naranja.
Uno de los de negro asintió y el otro sacó una libreta y un boli.
—Déjenme verla —pidió uno de los hombres de naranja.
El primer hombre de negro dio un codazo al segundo y éste se dirigió hacia la parte trasera de la furgoneta; dio un fuerte tirón y las puertas se abrieron de par en par. Un leve resplandor blanquecino parecía refulgir de allí. Sentí que Ian se tensaba a mi lado y entrecerraba los ojos, tratando de atisbar el interior del vehículo.
El hombre de negro alargó las manos y sacó del interior a una joven, frágil como un cristal. Tenía los pies descalzos y la piel pálida. Solo vestía un camisón blanco, algo rasgado, y unos pesados grilletes colgaban de sus finas y delgadas muñecas. El pelo marrón le caía por los hombros y espalda.
—Es una Cinco —susurró Ian, que se encontraba entre Eric y yo—. Hay que ayudarla. —Hizo ademán de levantarse, pero Eric tiró de su camiseta hacia abajo.
—¿Estás loco? —bisbiseó.
—Podemos con todos ellos, solo son cuatro —me miró a mí—, y tenemos a Maitane.
—¿Cuál es la regla número seis, Ian? —le rebatió.
Él no contestó, tan solo me dirigió una breve mirada y volvió a agacharse con resignación.
—Si intervenimos, no haremos más que exponer a Maitane al peligro. No podemos arriesgarnos a que alguno de ellos escape y las Fuerzas Naturales se enteren de su existencia.
—Yo no necesito que… —Eric me chistó antes de que pudiera seguir quejándome.
El hombre vestido de naranja miraba a la muchacha con aire crítico mientras el otro apuntaba cosas a gran velocidad en la libreta.
—Muy bien —comenzó el primero; miró a su compañero y asintieron a la vez—, ella nos vale. Es una fuente muy poderosa de recursos. ¿Algún deseo del Nigromante?
—Se pregunta por el estado del Peón Rojo —contestó uno de los hombres de negro.
—Viva. —El hombre vestido de naranja estaba tenso, se le marcaban en exceso las arrugas de preocupación alrededor de la boca y los ojos.
El otro guardó la libreta y caminó hacia la furgoneta, abrió sus puertas y regresó hacia el vehículo negro. Cogió a la muchacha y tiró de sus grilletes con violencia. La joven cayó al suelo, pero el hombre la instó a levantarse tirando de sus esposas.
Me giré hacia Ian; miraba la escena sin pestañear, como si ningún tipo de trato vejatorio hacia otra persona lo impresionase o le revolviese el estómago.
—Está débil —dijo el hombre de naranja—. No estoy seguro de que podamos hacer muchas cosas con ella.
—Por el momento es lo único que os envía el Nigromante —respondió uno de los de negro.
—Por supuesto. —Se echó las manos a la espalda y dio media vuelta—. Dile al Nigromante que nos mantenemos en contacto.
Ambos cerraron las puertas de la furgoneta blanca y subieron a la misma, arrancaron y se marcharon dando un volantazo.
Los hombres de negro se miraron y, sin intercambiar una sola palabra, recogieron todo y se marcharon por la dirección opuesta.
Me senté dando la espalda al matorral, y Eric e Ian hicieron lo mismo.
—¿El Peón Rojo? —murmuré pensativa—. ¿Qué demonios quiere decir eso?
—Es un nombre en clave —dijo Ian.
Le eché una clara mirada de «no jodas», pero él se limitó a observarme antes de apartar la mirada cuando Eric habló de nuevo.
—Vamos, hay que avisar al resto acerca de esto. —Eric se levantó de un brinco y corrió a través de la frondosidad del bosque intentando hacer el menor ruido posible.
Lo seguimos a la carrera. Cuando llegamos junto a la furgoneta, golpeó el exterior con el puño, descorchando con ello la ya deteriorada capa de pintura. Julen se levantó algo despistado. Heather hizo lo mismo, como movida por un resorte.
—Ya puede ser importante… —se quejó la joven evidentemente molesta.
—Hemos descubierto algo —intervine.
—¿De qué se trata? —Julen miraba a Eric muy serio, aunque parecía importarle poco lo que estaba a punto de decir.
—Una furgoneta del Escuadrón Fugitivo ha sacado a una Cinco de su interior y sus hombres se la han entregado a las Fuerzas Naturales —explicó Eric.
—No es posible —musitó Julen, negando con la cabeza de forma indiferente.
—¿El Escuadrón Fugitivo realiza donativos de Renegados a las Fuerzas Naturales para sus experimentos? —preguntó Heather, sin acabar de creérselo. Soltó una leve carcajada que trató de contener, en vano.
—Esto es serio. —Eric se pasó la mano por el pelo—. Y sí, es la única explicación que se me ocurre.
—Han mencionado algo de un Peón Rojo, ¿sabéis lo que puede significar? —quise saber, movida por la curiosidad.
—¿Un Peón Rojo? —Julen me miró con incertidumbre y descaro al mismo tiempo—. No tengo ni la menor idea de lo que quiere decir eso.
—Y ese supuesto pedido iba a nombre de un tal Nigromante —añadió Ian, que se había apoyado contra un árbol y tenía los brazos cruzados sobre el pecho.
—Joder, qué mala espina me da toda esta mierda —comentó Heather arrugando la nariz.
—Hay que sacar a Aria de allí —dije de pronto, con el miedo latente en el pecho—. Cuanto antes.
—Maitane lleva razón. —Eric me miró y después a los demás—. Si dejamos que se la lleven a la central de las Fuerzas Naturales, entonces ya la habremos perdido. No hay forma de sacar a nadie de allí.
Me froté los ojos, sintiendo el cansancio abordarme de pronto. Una mano se apoyó en mi hombro y me volví.
—¿Necesitas descansar? —me preguntó Eric, levantando una ceja con preocupación—. Puedes dormir un rato, Ian y yo nos encargamos de la vigilancia.
—Yo no necesito dormir —dije intentando forzar una sonrisa—. Los Seises no necesitamos del sueño para recuperarnos, pero gracias igualmente por la proposición.
—Pues yo sí necesito dormir, así que con vuestro permiso… —Julen cerró la puerta corredera de un portazo.
Heather bostezó.
—Yo creo que también debería acostarme, si queréis que en mi turno no me quede sopa —dijo antes de echar una última mirada—. Después trataremos de sacar conclusiones sobre esto. Y, por si averiguáis algo más en las próximas horas, esperad a contárnoslo cuando estemos despiertos. —Cerró la puerta, guiñándonos un ojo, y volvió a acomodarse dentro de la cabina de conducción.
Me levanté y caminé por el entorno buscando ramas caídas y maleza. Junté todo lo que pude encontrar en un pequeño montoncito, me arrodillé y chasqueé mis dedos.
—No sé si es buena idea —me dijo Eric en voz baja.
—Necesito reunir fuerzas para luego —le expliqué—. Haré una fogata pequeña, lo prometo.
Asintió, sin estar del todo convencido.
Encendí la fogata y me introduje en su interior. Cerré los ojos y respiré hondo, inhalando todo el fuego que mis pulmones podían abarcar, y sentí cómo el calor iba inundándome y regenerándome por dentro. Las magulladuras, el hambre, el cansancio… era una sensación muy placentera.
—Increíble —susurró Eric.
Sonreí para mí misma. Sí, era increíble.
Después de unos minutos de silencio, escuché conversar a mis compañeros entre ellos.
—No he tenido mucho tiempo para hablar contigo después de todo lo que pasó —comenzó Eric, su voz era un susurro apenas silenciado por el crepitar del fuego—. Todo lo que pasó aquella noche, en aquel prado…
—No le des más vueltas a la cabeza. —La voz de Ian sonaba inflexible, pero denotaba algo de calidez al hablar—. Todo está bien. 
Entreabrí un ojo para ver lo que estaba sucediendo, intentando que ellos no reparasen en mi presencia.
—Claro —respondió Eric algo alicaído, frunciendo el ceño.
—Por mucho que todo a nuestro alrededor haya cambiado, e incluso nosotros lo hayamos hecho… nuestra amistad no. —La expresión de Ian era amable. Por primera vez desde que lo conocí parecía tener algo más que esa fachada inquebrantable y fría—. Seguirás siendo como un hermano para mí y eso nada podrá cambiarlo. Ya he asumido lo que ha pasado, y hablar de ello no me hará sentir mejor. Pasó lo que pasó, y ahora estamos aquí… juntos. Eso es lo que verdaderamente importa.
Eric miró a su amigo intensamente.
—Solo dime… ¿por qué te quedaste? —quiso saber.
Ian no sonrió, no se movió… no hizo nada. Tan solo pronunció una palabra.
—Ya’aburnee. —Ian le rodeó el rostro con las manos—. Palabra de origen árabe que significa tú me entierras. Es una declaración del deseo de morir antes que la otra persona, por lo insoportable que significaría la vida sin ella.
Eric sonrió, sus ojos color ámbar se volvieron algo más cálidos tras esas palabras. Ian dejó caer las manos y se sentó en el suelo, apoyándose en el árbol que había frente a mi fogata. Eric no tardó en acompañarle.
Cerré el ojo antes de que pudieran advertir que los estaba espiando. No dijeron nada durante los siguientes diez o quince minutos, así que, tras sentir sus ojos taladrando mi nuca, exclamé:
—¿Podéis dejar de mirarme? —Mantuve los ojos cerrados, sin volverme hacia ellos—. Es incómodo.
—No te estamos mirando —dijo Eric, su tono ocultando una breve risa.
—En realidad sí —exclamó Ian—, nos resultas interesante.
Abrí los ojos y los miré elevando las cejas. Ian solo me devolvió una de sus miradas frías e inescrutables.
—Oye, ¿cómo es eso de respirar ahí dentro? —preguntó Eric esbozando una creciente sonrisa de diversión—. Quiero decir, ¿no te quemas los pulmones, ni las córneas al abrir los ojos?
Le sostuve una mirada de incredulidad durante unos cortos segundos antes de murmurar:
—De acuerdo, habéis superado mi límite de aguante de preguntas estúpidas. —Volví a cerrar los ojos.
—No son preguntas estúpidas —exclamó Eric riendo—. De verdad que me causa curiosidad saberlo. Científicamente, es inexplicable.
—La ciencia no puede explicarlo todo —comentó Ian con voz queda.
No podía verlo, pero sabía que Eric sonreía ampliamente cuando comentó:
—Desde luego que no.
—Ahora, silencio —exclamé, inspirando aire de forma profunda—. Este proceso requiere concentración.
—No sé quién te ha mandado líder del comando aquí —escuché la voz grave de Ian.
Abrí un ojo y vi que mantenía su afilada mirada azul firmemente concentrada en mí.
Tuve que hacer un gran esfuerzo para no esbozar una media sonrisa.
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El aire olía a humo caliente, el sonido de la guerra retumbaba en sus oídos. Se tapó hasta las orejas con la sábana, intentando escapar del horror. La capital francesa acostumbraba a estar llena de aviones surcando los cielos repletos de nubes teñidas del rojo de la batalla. Los rebeldes franceses se arremolinaban en las calles alzando sus banderas al aire, ondeantes, recortadas contra el cielo negro. Los aviones, provenientes del noreste asiático, disparaban contra la gente que se amontonaba en las calles, gritando por la libertad. Un sonido demasiado fuerte como para intentar dormir.
Abrió un ojo y vio a su hermano Damion mirando a través de la ventana, los gritos de guerra se colaban por la misma, entreabierta.
—Despertarás a mamá, Dam —exclamó Julen desde la cama.
—Algo no va bien ahí fuera.
—Estamos en guerra, nada va bien cuando hay guerra.
—No es eso. —Damion apuntó con el dedo índice al cielo—. Mira eso. Los aviones se retiran.
—¿Y qué con eso? —murmuró Julen irguiéndose sobre sus codos.
—No puede significar nada bueno, Jules. Que se retiren los aviones quiere decir que… —No le dio tiempo a finalizar su frase.
Una alarma de aviso nuclear comenzó a sonar en la ciudad, toda la gente que había en las calles comenzó a correr despavorida en todas las direcciones. Como si hubieran visto algo que ellos aún no alcanzaban.
—¿Qué sucede? —Julen se levantó de la cama y corrió hacia la ventana.
—No estoy seguro… —Damion abrió mucho los ojos—. Oh, mierda.
—¿Qué sucede? —repitió Julen, comenzando a alterarse.
—Mira allí. —Señaló hacia un avión bombardero que se aproximaba, una gran masa negra y brillante destacando en el oscuro cielo poco estrellado—. ¡Hay que avisar a mamá! ¡Hay que irse de aquí!
Damion salió de la habitación a todo correr y Julen se apresuró hacia la mesita de noche. Cogió un marco y sacó la foto que había en su interior. Una foto de familia en la que estaban su padre, su madre, su hermano y él, cuando todo estaba bien. Se la guardó en el bolsillo del pijama y salió de la habitación.
—Vamos, Julen. —Su madre bajó las escaleras rápidamente, poniéndose un abrigo sobre el raído pijama y le instó a ir tras Damion, que cogió la chaqueta que estaba en la entrada de su casa y salió corriendo.
Julen corría junto a su hermano, su madre los seguía de cerca. Se tapó la nariz con el abrigo y tosió. El aire quemaba y olía a alcohol. Seguían corriendo junto a la muchedumbre de gente que huía del centro de la ciudad, donde la bomba sería soltada. Había algunos soldados que disparaban a la gente de a pie, tratando de derribar al mayor número de personas posible. Corrieron todo lo que pudieron para alejarse de allí.
—¡Es imposible, Damion! —gritaba Julen mientras corrían—. ¡Nos va a alcanzar!
El aludido dio la vuelta y vio cómo la bomba caía y se estrellaba a lo lejos. Se volvió hacia Julen, parecía estar a punto de decirle algo…
De pronto, unos sonidos secos y atronadores cortaron el aire; tres balas impactaron en la espalda de Damion, dos de las cuales cruzaron su cuerpo e impactaron en el pecho de Julen. Todo se ralentizó ante los ojos de Julen mientras ambos caían al suelo.
—¡Julen! —Escuchó gritar a su madre—. ¡Damion!
Los ojos de Damion parecían desorbitados, pero su pecho aún subía y bajaba con lentitud, la sangre manchaba los adoquines a su alrededor. Giró su cabeza hacia Julen y éste trató de extender la mano hacia él, de abrazarlo una última vez. El pecho de Damion dejó de moverse, y sus ojos parecían estar desenfocados, como si no mirasen a nadie en concreto.
—Damion —susurró Julen, notando cómo le costaba respirar.
Sintió las manos de su madre rodearle el rostro, oyó su voz, gritarle algo… pero él no escuchaba. Ese contacto se retiró tan rápido como llegó y solo escuchó los lejanos gritos de la gente. El calor apabullante cada vez más cercano.
El fuego proveniente de la bomba arrasó la avenida, desintegrando, en apenas segundos, el cadáver de Damion por completo. Observó cómo el fuego quemaba su piel hasta dejarlo convertido en cenizas. Momentos después, toda la realidad que se abría ante él se fundió en negro.
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Julen se despertó sobresaltado. Respiraba agitadamente y cogió todo el aire que sus pulmones podían abarcar. Miró hacia la ventanilla que separaba la cabina del resto de la furgoneta y vio a Heather asomada a ella.
—¿Estás bien?
—Claro. —Se pasó una mano por el blanco pelo y carraspeó; se sentó y apoyó su espalda en la pared de la furgoneta, sintiendo el frío contacto como un alivio para su agitado sueño.
—¿Seguro? No parabas de gritar «Damion, c´est impossible». —Heather sonrió, casi con picardía—. No sabía que eras francés… no se te nota en absoluto el acento al hablar español.
—Gracias. Mi madre era española. Siempre le gustó que supiésemos el idioma y nos lo enseñaba en casa. —Se encogió de hombros y bajó la mirada—. Hablábamos ambos.
—¿Quién es Damion? —preguntó curiosa, apoyando la barbilla sobre sus manos, en el borde de la ventanilla.
—Era mi hermano mayor.
—¿Era?
—Murió —Julen jugaba con sus manos, incómodo. La mirada desviándose hacia cualquier parte menos a los ojos oscuros y penetrantes de ella.
—Oh… Lo siento, supongo. —Heather se colocó un mechón de pelo, que se había escapado de su gran coleta, tras la oreja con desdén, o tal vez incomodidad. Se irguió, separándose de la ventanilla.
—Lo mataron mientras huíamos de la bomba —dijo levantando la vista y mirándola—. Lo acribillaron. Probablemente lo confundieron con los rebeldes del pronunciamiento.
—Menuda mierda. —Se apoyó en la ventana de nuevo, pasada la leve incomodidad, y ladeó la cabeza—. En Francia hubo mucha resistencia civil durante la guerra, o eso escuché.
Julen asintió con lentitud.
—Recibí dos de los proyectiles que mataron a mi hermano. —Su mirada estaba fija en la puerta corredera de la furgoneta—. Murió segundos antes de que la bomba lo arrasara todo.
—¿Crees que si hubiese aguantado unos minutos más… habría sido un Renegado? —Heather hizo una pequeña pausa—. Considerando que ese sea el motivo por el que nos convertimos en Renegados. Estábamos vivos cuando la bomba nos alcanzó, ¿no?
Julen se encogió de hombros, bajando la mirada. Metió su mano en el bolsillo delantero del pantalón y sacó una libreta de tamaño bolsillo, con la tapa desgastada de color marrón ocre. La abrió y sacó de su interior una foto de familia con múltiples dobleces. La miró con melancolía.
—Es la teoría que rondaba entre los Renegados en el Escuadrón Fugitivo. —Julen miraba la foto de forma distante—. Pero no creo que sea cierta.
—¿Esa es tu madre? —Se asomó más por la ventana y señaló a una mujer rubia en la foto, intentando llevar la conversación por otro cauce—. Sois iguales.
—Lo sé. —Julen sonrió de medio lado—. Era guapa.
—¿También murió? —preguntó.
—Eso creo —asintió—. Después de que nos dispararan, Damion y yo caímos al suelo, y no vi nada más allá de él. No tengo ni idea de que pasó después de eso, aunque lo más probable es que muriera allí también. Lo único que me entristece es… —Frunció los labios, como si dudara de decir aquello— no haberles dado un final digno.
—La esperanza es lo último que se pierde. Quizás… sobrevivió. —Heather intentó esbozar una sonrisa, pero él tenía la vista clavada en la foto—. Y… ¿tu padre?
—Murió en la guerra. —Se encogió de hombros—. En una batalla. No me acuerdo bien. Murió como un héroe, o eso me dijo mi madre. Tampoco es que me importe. Era un borracho y un capullo que…
Esa vez, Julen sí cerró los labios. Se tragó el último comentario, contrayendo su rostro en una repentina mueca de rabia. Heather iba a preguntar, cuando la puerta de la furgoneta se abrió; Julen guardó la foto de nuevo, la oscuridad que había rondado sus ojos verdes se esfumó. Era Eric.
—Es vuestro turno. —Bostezó—. Ahora nos toca dormir.
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El traqueteo de la furgoneta fue lo que me despertó. Me incorporé pesarosa entre las mantas; giré y miré el paisaje a través de las ventanas de doble puerta. Todo estaba cubierto por una espesa capa de nieve y el frío se colaba por las rendijas. Froté las manos y giré hacia el vehículo; Heather continuaba dormida en el suelo, entre las mantas, y Eric estaba sentado junto a Julen, quien conducía. Ian estaba apoyado en la pared, mirando a través de la ventana rectangular que había en la puerta corredera, con rostro indescifrable. Después dirigí la mirada hacia el conductor.
—¿Dónde estamos? —pregunté, temiendo la respuesta.
—Estamos en Suecia —contestó Julen—. ¿Nunca has visto la nieve, Seis?
—¿Cómo que Suecia? —Mi mirada se fue instintivamente a Eric—. Pensé que íbamos a buscar a Aria.
Eric me dedicó una larga mirada a través del retrovisor, los segundos se volvían más tensos a cada instante que pasaba.
—Al salir del Escuadrón Fugitivo sabíamos que teníamos que esperar noticias y escondernos hasta entonces. —Giró hacia mí, hablando al fin—. A primera hora de la mañana he recibido la señal que esperábamos y nos dirigimos hacia allí. No tenía pensado hacerlo, mi prioridad era y es rescatar a Aria, pero pensándolo fríamente cuando he recibido la señal esta mañana… Creo que lo más adecuado es ir allí y encontrar refuerzos. No podemos entrar solos en el Escuadrón Fugitivo.
—¿Allí dónde? —pregunté.
—Dinamarca. —Eric apoyó un brazo sobre la ventanilla que los separaba de nosotros—. Allí se han reunido todos los Renegados que han escapado de la central y, además, el alcance del Escuadrón Fugitivo es menor, aunque sí que hay algunas tropas patrullando de vez en cuando. Es un lugar donde todos los Renegados que no fueron capturados por las patrullas del Escuadrón Fugitivo lograron refugiarse… es un punto muy estratégico y dudo que sepan de su existencia.
—Hemos decidido atajar por Suecia —dijo Julen, sin levantar la mirada de la carretera—. Hay menos controles por esta zona. En el resto de países fronterizos con Dinamarca hay patrullas, sobre todo en las fronteras y accesos.
—Creo que lo más acertado es conseguir ayuda —dijo Eric, mirándome a través del retrovisor. Había vuelto a sentarse mirando al frente—. Solos no podríamos sacarla de ahí ni aunque lo deseáramos.
—Vale —me crucé de brazos—, os doy de tiempo máximo dos días. Si excedido ese tiempo no hemos ido a buscar a Aria, iré yo sola.
—Me parece correcto —pronunció Julen.
—Que no se te note la alegría —dije con aspereza en la voz.
—Lo dices como si quisiera deshacerme de ti —contestó, mirándome con ojos entornados—. Lo único que digo es que, si no estuvieras, todo sería más fácil.
Puse los ojos en blanco y me levanté, hastiada. Julen aminoró la velocidad hasta que la furgoneta se detuvo.
—Hemos llegado —anunció.
Abrí la puerta y me precipité al exterior. Me froté los brazos e intenté llamar al fuego para calentarme. Sonaba extraño, pero era exactamente lo que sucedía en mi cabeza. Al poco tiempo, mi calor corporal aumentaba y ya no sentía frío. Una nube de vaho abandonó mis labios mientras observaba a mi alrededor
Ian salió tras de mí y se agachó, poniéndose de cuclillas. Miró el manto de nieve y pasó la mano por encima. Continuó observándola durante largos, largos segundos antes de tumbarse y quedar bocarriba, con los brazos extendidos y los ojos cerrados, su misma expresión neutra de siempre. Heather y Eric salieron también y se colocaron junto a mí. La mueca de extrañeza que hizo Heather al comprobar lo que diablos estuviera haciendo Ian casi me hizo soltar una carcajada.
Todos miramos a Ian con confusión. Era una estampa curiosa; sus ropas oscuras y su pelo negro contrastaban con la blanca nieve impoluta.
—No sabía que los Cincos tenían tendencias perrunas —contestó Julen con desinterés. Permanecía dentro de la cabina, sacando las llaves del contacto—. Revolcarse en la nieve y esas cosas.
Heather contuvo una sonrisa, echándole una mirada cómplice a Julen. Yo seguía mirando a Ian con el ceño ligeramente fruncido por la confusión.
—Qué bonito es cuando te sientes parte de tu elemento, ¿eh? —comentó Eric mirando a Ian, intentando restar importancia a lo anterior.
El aludido abrió los ojos y sonrío, elevando una de sus comisuras; con Eric parecía ser otra persona, menos frío e inexpresivo. Se puso en pie, sacudiéndose la nieve de su ropa y de su pelo, y chasqueó los dedos. De ellos surgió una nube de copos de nieve que se esfumaron al instante. Sonrió para sí, como si hubiese descubierto algo.
—Enseguida vuelvo. —Dio media vuelta y se internó a través del bosque helado, sin echar una sola mirada a su espalda.
—¿Qué demonios le pasa? —inquirí contrayendo mi rostro en una mueca semejante a la de Heather.
—Él siente en estos instantes lo que tú sentiste el día que incendiase aquel claro en la casa de campo —dijo Eric—, al igual que Aria cuando entra en el mar, por ejemplo. Es una sensación como de…
—¿Plenitud? —acabó Heather la frase—. Es como sentirse completo, ¿no?
Sonreí y bajé la mirada, intentando contener una risa. No era exactamente la definición más correcta de plenitud, pero sabía a lo que se estaban refiriendo.
—¿Qué te hace tanta gracia? —Heather entornó los ojos en mi dirección.
Tuve que hacer el mayor de los esfuerzos para disimular la sonrisa de mis labios. No sabía mucho acerca de los Renegados en general, pero tenía bastante claro que meterse con una Uno era algo… inadecuado y de lo más estúpido.
—Nada… no me estoy riendo.
Sus ojos del color de la obsidiana me atravesaron con desconfianza.
—Sí, parece una ida de olla y cualquiera que nos escuche pensará que estamos chiflados —prosiguió ella ante mi silencio—. Pero esta es la versión científicamente, biológicamente y verídicamente…
—¿Acabas de aprender el uso de los adverbios y has decidido ponerlos en práctica o qué? —Julen abrió la puerta lateral del vehículo de un tirón, echándole a Heather una mirada de desagrado.
Heather se limitó a sacarle el dedo antes de llevar su atención de nuevo a mí.
—Eso que acaba de decir Eric es la versión oficial del Escuadrón Fugitivo. —Puso los brazos en jarra, y ante la insistencia de su mirada, me vi en la obligación de volver la mía hacia ella—. Y lo de la plenitud también.
Levanté las manos a la altura de mi pecho, con la sonrisa aún contorneándose en mis labios. Traté de disimularla obstinadamente.
—Al menos espero que los intentos de Ian por conectar con su elemento salgan mejor que los de Maitane. —Julen entró al interior de la furgoneta, como si no hablara a nadie en concreto—. Dudo mucho que esta tartana soporte más huidas forzosas.
Puse los ojos en blanco y, sacándole el dedo, decidí caminar hacia el blanco bosque. Hacia algún lugar donde no pudiera escuchar el irritante tono de Julen.
—Necesito un paseo. Cualquier cosa que me mantenga lejos de ti e impida que te estrangule con mis propias manos.
—No quemes este bosque también, Seis —le escuché vociferar con deje burlón.
Volví a sacarle el dedo mientras me alejaba.
—Creo que eres la persona que más veces le han hecho una peineta en un tiempo tan reducido —escuché a Eric, divertido—. Seguro que has batido un récord.
Sonreí.
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Tiraba de los grilletes con violencia, intentando desasirse. Estaba atada a una silla de madera y las pesadas esposas colgaban de sus manos, unas cuerdas algo raídas por el tiempo le amarraban los pies a las patas de la misma. Bendita la fuerza de los Unos, quién pudiese tenerla. Pensó en algo que pudiera ayudarla, pero ¿qué? Si era una Tres era por algo, no era tan peligrosa como podía ser un Cuatro, así que al final dejó de intentarlo. Sus manos cayeron a ambos lados, abatidas. Respiró hondo y cerró los ojos. Una lágrima de impotencia se derramó por su colorada mejilla. Al menos Maitane estaba bien, pensó en eso.
Un clic metálico la sobresaltó; el Doctor Lee entró por la puerta y la cerró con vehemencia. Caminó hacia Aria, cuya silla estaba en medio de una sala vacía, cuadrada y de un gris metálico que ya le empezaba a causar desazón. El Doctor Lee se llevó las manos a la espalda y miró a la muchacha a través de las gafas, cuya montura estaba algo rota.
—Señorita Rogers… —hablaba con voz pausada, con la mirada fija en ella—, usted es, de lejos, la Renegada más valiosa que tengo ahora mismo.
—Me alegro por ello. —Aria lo miró desafiante.
—Eres una fuente de información sublime. —El Doctor Lee esbozó una sonrisa un tanto siniestra—. Vengo a proponerle un trato.
Aria no dijo nada; se mantuvo callada, mirándolo con altivez.
—La libertad a cambio de la información que deseo conocer. —El Doctor Lee extendió la mano—. Es un trato más que justo, ¿no cree?
—Depende de lo que quiera saber —respondió Aria con cierto recelo.
El Doctor Lee sonrió y subió las gafas con el dedo meñique, después llevó las manos a la espalda.
—Quiero saber el paradero de su amiga Maitane Mason. —Ladeó un tanto la cabeza—. Sé que sabe dónde está. Huyeron juntas de aquí.
Aria permaneció en silencio, mirándolo. 
—Me temo que no habrá trato —soltó de forma escueta, tironeando de las cuerdas que amarraban sus muñecas al respaldo de la silla.
Él inspiró y llevó su mirada a un lado, después cabeceó.
—Si no colabora, señorita Rogers, tendremos que hacerla colaborar.
Aria frunció el ceño, sintiendo que el corazón se le disparaba en el pecho con temor. Sin embargo, trató de ocultar ese miedo bien al fondo de sí misma. Su padre le había enseñado una regla básica al comienzo de sus lecciones: el miedo podía aflorar en muchas situaciones, y era posible que sucediera con bastante frecuencia. Pero siempre había que anclarlo bien al fondo para que no te impidiera verlo todo con calma y claridad, que te permitiese analizar el entorno y sus posibilidades. Y, sobre todo… que no le diese a tu oponente un arma. Si sabían que tenías miedo, podían usarlo en tu contra.
—Usted que es una Tres —dijo el Doctor Lee, levantando la mirada de nuevo hacia ella—, dígame… ¿Qué le sucede al agua cuando entra en contacto con la electricidad?
—El agua es conductora de la electricidad —respondió, frunciendo el ceño con recelo.
—Veo que está puesta en el tema.
La puerta metálica se abrió de nuevo y el Doctor Lawrence entró por ella, trayendo consigo un maletín negro.
—Volveré a preguntarle, señorita Rogers —dijo el Doctor Lee cogiendo el maletín negro que le tendía—. ¿Dónde está Maitane Mason?
Aria apretó los dientes con fuerza, elevando el mentón con altivez.
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Estaba sentada en la rama de un gran árbol. Me mantenía absuelta en mis más enrevesados pensamientos mientras paseaba mi mirada por aquel paraje helado. Me pasé una mano por el pelo y suspiré. ¿Qué conexión tenía el Peón Rojo con todos los Renegados? ¿Por qué ese tal Nigromante estaba tan interesado en su estado, cuando su verdadero paradero eran las Fuerzas Naturales? Tenía la imperiosa necesidad de buscar una respuesta.
Bajé la mirada al suelo. La nieve estaba blanca y pura, solo mis pisadas se dibujaban en el blanco lienzo. Chasqueé uno de mis dedos y una pequeña llama apareció en la palma de mi mano. Aún no era consciente de cómo podía suceder eso, ni de cómo lo podía justificar la ciencia o si algún día aquello sería explicable. Agité mi mano y lancé una chispa a la nieve; ésta se derritió bajo el fuego y se ennegreció, un negro puntito entre tanta blancura.
—Eso ha dolido.
Escuché una voz grave a mi espalda. Giré y vi a Ian apoyado contra el tronco del árbol donde me encontraba sentada, metros por encima de su cabeza.
—¿Ya se te ha pasado el momento de locura? —pregunté. Sonreí y volví a girarme, mirando de nuevo a la blanca extensión que se abría ante nosotros.
—¿Qué sentiste cuando incendiaste el bosque aquella tarde? —Quiso saber, con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros—. Me pediste que te dejara allí sola. ¿Por qué?
Lo medité unos segundos.
—No lo sé. —Me encogí de hombros—. Sentía que el fuego me llamaba, susurraba que me quedase allí junto a él. Sé… —Solté una pequeña risa nerviosa—. Sé que no tiene mucho sentido.
—Tiene sentido. —Al ver que no me giraba, en un abrir y cerrar de ojos, Ian se colgó de la rama y subió para sentarse a mi lado—. Es, a mi parecer, la parte más bonita de ser un Renegado. La conexión que se siente con el elemento.
—¿Tú crees? —Me volví hacia él apoyando las manos en la gruesa rama.
—Sentir que tienes un benefactor que te protege. —Ian me devolvió la mirada, fría como acostumbraba a ser—. Es un privilegio.
—Solo son poderes —comenté mirándome las manos.
—Es mucho más que eso —rebatió él. En sus ojos había una leve chispa de… ¿diversión? Era imposible deducirlo.
Apartó la mirada de mí y la llevó al paraje helado, parecía asombrado ante aquello.
—Es lo más bonito que nos ha dado la tierra —comentó sin mirarme, con su tono neutro—, y nosotros nos hemos dedicado a acabar con todo ello.
—¿Te refieres a la nieve?
—A la Madre Naturaleza en general. —Me miró, sus ojos azules parecían más intensos en ese momento, más vívidos—. Mira todo esto. Lo tuvimos sin hacer nada. Solo por el hecho de nacer se nos regaló el poder disfrutar de esta belleza, y sin embargo… Antes del desastre ni siquiera me paraba a contemplarla.
—Tampoco quedaba mucha belleza en el mundo antes de la bomba —dije, mi sonrisa se desvaneció.
Ian sonrió, aún mirando el paisaje.
—Y, sin embargo —continuó—, se nos ha dado la posibilidad de sobrevivir, y ya no solo de disfrutar de todo esto —me miró—, sino de hacerlo de una forma más especial. Pudiéndonos sentir parte de algo tan grande como es un elemento de la Madre Naturaleza.
Sonreí, contagiándome de su entusiasmo. En cada palabra que pronunciaba se notaba el peso del agradecimiento que sentía por poder formar parte de esto. De los elementos. De una nueva vida.
—¿Y tú qué hacías por aquí? —Ian sonrió ligeramente, apenas un amago—. Tengo entendido que a los Seises no os gusta mucho la nieve. Al fin y al cabo, es agua en otro estado.
Sonreí.
—Estoy dándole vueltas a lo que vimos ayer —dije llevando mi mirada al frente.
Él asintió, también con su mirada inescrutable fija en el horizonte.
—¿Y cuáles son tus teorías?
—Pensé que las Fuerzas Naturales eran locos al margen del Escuadrón Fugitivo, no que tuviesen negocios juntos. —Me pasé una mano por el pelo, tirándolo hacia atrás.
—Bueno —tenía una voz carente de emoción, neutra—, es lógico que decidan unir fuerzas.
—¿Lógico? —Giré hacia él y solté una pequeña carcajada de incredulidad.
—Ambos son humanos y nos temen, no suena tan raro que hayan decidido unirse para poder acabar con nosotros. Los humanos tienden a destruir lo que temen o lo que no entienden. —En la mirada de Ian había lejanía, incluso oscuridad.
—Tienen ideales distintos —dije—. Por lo que nos han contado, las Fuerzas Naturales quieren convertir a los humanos en gente como nosotros porque creen que los Renegados son la nueva raza superior. Pero el Escuadrón Fugitivo cree que somos peligrosos para la humanidad y quieren destruirnos. —Hice un gesto con las manos que ni yo supe describir con claridad, enfatizando mis palabras—. No entiendo como esos ideales pueden llegar a aliarse, tienen fines diferentes. Partidos políticos con más cosas en común nunca han logrado hacerlo durante los últimos cincuenta años, y acabamos como acabamos.
Miré a Ian, pero no me devolvió el gesto. Elevó las cejas.
—Has destruido mi teoría. —Se apoyó en el tronco del árbol con los brazos cruzados.
Sonreí ante su comentario.
—No sé qué pueden estar tramando, pero me preocupa. —Suspiré—. Todos estáis en peligro.
—Bueno, eso ya lo sabíamos desde el momento en que despertamos encerrados en una fortificación de granito y piedra. —Una sonrisa burlona se dibujó en su rostro, pero tan mínima que casi pasó inadvertida—. Que me aten con grilletes a la cama no es sinónimo de hospitalidad y bienvenida para mí.
Incapaz de contenerme, se me escapó una carcajada. Ian se volvió para mirarme; había algo distinto en su mirada, algo que me llamó la atención.
—Koi no yokan —dijo—. Es una palabra japonesa que expresa el sentimiento que se tiene cuando conoces a alguien y sabes que te vas a enamorar perdida e irremediablemente de su persona.
Lo miré, sintiendo que la respiración se me aceleraba. O que se me cortaba de golpe, directamente.
—¿Amor a primera vista? —dije esbozando una sonrisa, intentando que no se me notara la pérdida de control en mi interior—. No creo en eso.
—¿Crees en el destino, pero no en el amor a primera vista? —Ian ladeó la cabeza.
Inspiré, tratando de rellenar esos segundos de silencio, buscando una respuesta a su pregunta.
—El amor a primera vista no existe. —Me aventuré al fin—. Puede ser atracción a primera vista, pero no amor. Si no conoces a esa persona, ¿cómo vas a enamorarte?
Su mirada era escrutadora, pero podía verle sonreír detrás de esa capa de hielo inquebrantable. Como si le hubiese sorprendido mi respuesta.
—El concepto de koi no yokan es saber que vas a enamorarte de esa persona, aunque todavía no lo estés, y que no vas a poder hacer nada por impedirlo.
Lo miré, tratando de ver el trasfondo de esos ojos azules fríos e impenetrables, tratando de ver qué había en su interior. Nos quedamos así durante un tiempo, el cual pareció congelarse bajo nuestras miradas. Solo conseguí perderme aún más en el azul de sus ojos, en los afilados pómulos remarcados por la luz del mediodía. En su figura recortada contra el reflejo del sol, sus anchos hombros y su pelo negro como la oscuridad de la noche, despuntando entre la nieve que nos rodeaba. Su afilado mentón, la pequeña sonrisa que trataba de disimular y que se formaba, irremediablemente, al final de la comisura de sus labios perfectos… Sentí que mi corazón se aceleraba aún más cada vez que observaba cada uno de los detalles de su cuerpo y recordaba las palabras que acababa de pronunciar.
Ian, con su característica calma e impasibilidad, apartó la mirada de mí, interrumpiendo nuestra conexión visual. Me coloqué dos mechones de pelo tras la oreja en un gesto nervioso. Había silencio, pero de aquellos que no eran incómodos.
—¡Eh tú, Seis!
Escuché la voz de Julen a la espada de Ian, y me hice a un lado para intentar verlo.
—¡Necesitamos que enciendas la hoguera!
Le miré con cara de pocos amigos.
—¿No podéis prenderla vosotros? —dije alzando la voz.
—Me estás diciendo que tenemos el gran privilegio de tener a una Seis, la única Seis en nuestro comando, ¿y que no podemos aprovecharnos para que nos encienda la hoguera? —En el tono de Julen había sorna y reproche.
—¿Ahora es un privilegio tenerme en el comando?
Mi interlocutor entrecerró los ojos.
—Allí está la hoguera —fue lo único que respondió.
Tras llevar la mirada al cielo e insultar mentalmente a Julen por interrumpir aquel momento que estaba segura de que no se volvería a repetir, salté de la rama y caí al suelo, amortiguada por el manto de nieve.
Giré hacia Ian.
—¿Vienes?
—No. —Volvía a tener aquel comportamiento distante—. Me quedo un rato más.
Asentí y di media vuelta, alejándome en dirección a la furgoneta.
Cuando llegué al lugar donde estaba aparcada, vi el montón de troncos y ramas de diferentes grosores y longitudes apilados en el suelo. Me arrodillé y chasqueé los dedos, después pasé la llama que había en mi mano al montón de madera.
—¿Era para esto para lo que me necesitabais? —pregunté.
—Sí, básicamente —contestó Julen con indiferencia.
Heather le dio un codazo.
—¿No tienes hambre? —me preguntó Eric.
—No es necesaria tanta hospitalidad. —Lo miré y vi que sostenía un plato con tres pescados de tamaño medio—. ¿Ya puedo irme?
—No estoy siendo amable contigo por obligación. —Eric elevó una ceja, su rostro se mostraba ceñudo—. Ni por compensación tampoco.
—No sabemos por qué piensas que te odiamos, chica —dijo Heather entrecerrando los ojos.
La miré de soslayo.
—Yo sí la odio —dijo Julen. Después se sentó al lado de la hoguera.
Pegué una patada a una pila de nieve y ésta salió disparada en dirección a su cara, estampándose de lleno. Se quedó muy quieto, con los ojos cerrados. Inmediatamente, se quitó los restos de agua deshecha de los ojos y la boca, luego me miró.
Heather soltó una carcajada y casi se cayó hacia atrás. El perjudicado la miró entrecerrando los ojos, visiblemente molesto.
—Ha sido gracioso, Julen —contestó Heather, atragantándose con la risa.
—¿Ha sido gracioso? —repitió él—. ¿Sabes lo que es gracioso? ¿Quieres que te diga lo que es gracioso?
Cogió un puñado de nieve, la aprisionó en forma de bola y se la lanzó a la cara.
—Esto es gracioso.
Heather se quedó callada, con la mitad del rostro cubierto por un manto blanco. Miró a Julen, cogió otro puñado de nieve del suelo, y este se levantó de un brinco. Echó a correr huyendo de ella, a través del bosque. Heather lo siguió con una gran bola en la mano.
—¿Carne o pescado? —Me giré hacia Eric, que continuaba ofreciéndome los platos—. Julen me ha echado la bronca por matar a dos animales, pero… —Se encogió de hombros, con una sonrisa amable en el rostro—. Tenemos hambre.
Le miré durante unos largos instantes antes de esbozar una pequeña sonrisa.
—Creo que carne, hace mucho tiempo que no como un buen filete. —Olí el trozo de carne cocinada y casi me deleité en él—. Ya sabes, cuando estalló la guerra era prácticamente imposible encontrarla, y su precio aumentó desproporcionadamente.
Una sonrisa comenzaba a formarse en sus labios, pero antes de que Eric pudiese contestarme, algo se movió tras los matorrales. Los dos nos giramos instintivamente hacia ellos.
—¿Julen? —preguntó Eric.
Nadie contestó al otro lado; ambos intercambiamos una mirada fugaz. Eric avanzó por delante de mí y yo le seguí. Se agachó y apartó los hierbajos con cuidado. Nos miramos con confusión durante unos segundos y después llevamos nuestra mirada nuevamente hacia lo que había entre los matorrales.
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Cuando Julen y Heather volvieron de entre la maleza, cubiertos de nieve y mojados hasta los huesos, se quedaron en el sitio. La confusión invadió sus rostros al ver a una muchacha de cabellos pelirrojos envuelta en una manta, sentada junto al fuego.
—¿Qué narices es esto? —preguntó Julen, mirando directamente a Eric.
—Es una Renegada. La hemos encontrado detrás de esos matorrales —dijo él, señalando el lugar.
—Estupendo. Podéis dejarla donde la habéis encontrado, gracias —exclamó Julen tajante.
Heather le dio un codazo. Eric se levantó del lugar donde se hallaba al calor de la hoguera, se acercó a él y lo agarró del codo. Luego, me hizo una seña a mí para que los siguiera. Nos apartamos un poco y nos dispusimos en un pequeño círculo.
—Quiero que se vaya —exclamó Julen de nuevo, sin miramientos.
—No podemos dejarla aquí sin más. Al menos debemos ayudarla a llegar a Dinamarca con el resto de Renegados, Julen —dijo Eric en voz tenue, intentando sonar razonable.
—¿Cómo que no podemos dejarla aquí? —volvió a decir Julen—. En nuestro acuerdo… ¿Dónde ponía que teníamos que remolcar Renegados a Dinamarca?
—Julen, no nos cuesta nada —murmuró Eric, su voz se volvió firme—. Además, nos sobra sitio en la furgoneta.
—No, precisamente sitio no nos sobra —le rebatió—. Y las personas que casualmente están perdidas por un bosque remoto me dan mala espina.
—La estás juzgando solo por el contexto de su situación, chico —dijo Heather volviéndose hacia él—. Si todos hubiéramos hecho lo mismo, mucha gente de este comando no estaría aquí. Y tú no te salvas.
Julen la miró frunciendo el ceño con enfado. Solté un largo suspiro, preparándome para lo que estaba a punto de decir.
—Creo que jamás me volveréis a escuchar decir esto… pero estoy de acuerdo con Julen.
El aludido me miró con extrañeza, como si le hubiera abofeteado.
—Hay algo —puse mi mano sobre mi pecho de forma inconsciente—, quiero decir… algo me dice que no hay nada bueno en ella. Es extraño, pero lo siento. Es… como una señal de alerta. Solo nos traerá problemas.
—Está bien, dos contra dos —exclamó Eric, claramente disconforme con mi opinión—. Ian tomará la decisión.
Los cuatro nos volvimos hacia la joven, que mantenía las manos extendidas hacia el fuego.
—¿Qué número dices que es? —dijo Julen de pronto, bajando la voz.
—Ella nos ha dicho que es una Cinco —murmuró Eric, cruzándose de brazos—. ¿Por qué?
—¿Una Cinco que busca el calor del fuego? —preguntó Julen con recelo—. ¿Le habéis mirado el brazo?
—No tiene tatuaje —informó Eric—. Dice que no ha estado en el Escuadrón Fugitivo y que la aldea donde vivía ha sido arrasada.
—Ah, qué casualidad más desafortunada —murmuró Julen sin despegar su mirada de la joven pelirroja—. Ahora su aldea ha sido arrasada y es huérfana. Qué sorpresa.
—Esto me da mala espina —dije frunciendo el ceño. Estaba de acuerdo con Julen en algo… que se cayeran todos los astros existentes ahora mismo sobre mí.
—Estoy de acuerdo con la Seis —musitó Julen como si hubiese escuchado mis pensamientos—. Y eso es raro.
Detrás de nosotros se escucharon pasos; los cuatro nos volvimos hacia la espesura del bosque, ahora cubierta por la nieve. Ian apareció entre ella, con el pelo revuelto y su calma aparente.
—¿Qué sucede? —preguntó al grupo en general.
Eric apuntó hacia la joven sentada junto a la hoguera con un movimiento de cabeza.
—¿Quién es? —quiso saber con cierto recelo en su voz, sorteando la figura de Eric.
Por un instante, un sentimiento de esperanza estalló en mí.
—Es una Renegada, la hemos encontrado escondida entre los matorrales. —Eric miró a Ian con seriedad—. Es una Cinco.
Los hombros de Ian parecieron relajarse.
—¿Y bien? —Nos miró a todos con indiferencia—. ¿Qué estamos haciendo aquí?
—Estamos decidiendo si se queda o se marcha —aclaró Eric, elevando las cejas.
—Dos en contra, dos a favor —dijo Heather con los brazos cruzados sobre el pecho—, tú decides.
—Que se quede —exclamó Ian con indiferencia, sin apenas pensárselo—. Si no va a causar problemas, a mí no me importa.
—Estupendo. —Julen abandonó el grupo y se encaminó hacia la furgoneta enfurecido, entró en la parte trasera y cerró la puerta corredera de un portazo.
—Estás cometiendo un error, Ian —le dije con el ceño fruncido.
Di media vuelta y me dirigí hacia el vehículo.
Encontré a Julen tumbado en un montón de mantas, con los brazos bajo la cabeza. Me senté en el borde de la furgoneta, con los pies colgando por fuera, dándole la espalda.
Vi como el resto del grupo se acercaba a la joven.
—Él es Ian —le presentó Eric—. También es un Cinco.
La muchacha de cabellos pelirrojos se levantó de un brinco y le tendió amablemente la mano con una sonrisa en su rostro. Sentí una pequeña punzada en el pecho; la única cosa que nos unía a Ian y a mí, diferenciándonos del resto, se había volatilizado por completo.
—Ella es Heather. —La muchacha le tendió la mano, pero Heather solo hizo un movimiento de cabeza—. Yo soy Eric y… —Se volvió hacia nosotros—. Ellos son Maitane y Julen.
El segundo puso los ojos en blanco y llevó su mirada hacia otro lado. Yo la miré con expresión neutra y cortante. Distante. Analizándola.
—Yo soy Sabrina —se presentó, una sonrisa tímida apareció en sus labios—. Gracias por acogerme.
—No me las des a mí —musitó Julen desde el interior.
Ella se encogió de hombros y bebió del vaso que contenía agua, probablemente hervida, procedente de algún río cercano. Esta vez la punzada que sentí dentro fue distinta: ese sentimiento que te abruma cuando sabes que estás corriendo un peligro inminente. Un leve escalofrío me recorría la columna vertebral cada vez que ella me miraba. Como si mi mente conociese algo que yo aún no sabía.
—¿Tienes hambre, Sabrina? —Eric intentó sonar lo más gentil que pudo, ofreciéndole los platos de comida—. ¿Carne o pescado?
—Oh, no tengo hambre. Pero muchas gracias. —Sabrina sonrió ampliamente—. Estoy muerta de frío, llevaba vagando por aquí casi una semana y no había logrado armar una hoguera. La vuestra está muy bien, considerablemente bien. Por curiosidad, ¿quién logró armarla?
Miré a Eric con cara de ni se te ocurra.
—Con un poco de maña todo se consigue —dijo Eric tras intercambiar una breve mirada conmigo, intentando restarle importancia.
Suspiré, aunque Sabrina no parecía haber notado mi tensión instantánea.
—Se está muy bien aquí —dijo, mirando a Ian—. Me hace ilusión conocer a un Cinco. Nunca había visto a nadie como yo. En mi aldea era la única.
Ian tan solo la miró, sin contestar.
—Mi aldea estaba cerca de una de las sedes del Escuadrón Fugitivo en Alemania. Allí está casi todo devastado. —Algo brilló en sus ojos, pero fue tan leve que no pude ver exactamente el qué—. He oído que la central más grande es la de Rusia.
—Has oído bien —exclamó Heather—, de allí venimos nosotros.
—Desde que me lo dijeron he intentado evitarla a toda costa. Quería llegar a Dinamarca porque había oído que allí se encontraba una de las mayores concentraciones de Renegados del planeta, pero llevaba días perdida. —Sabrina calló y miró a Ian—. ¿Por qué Dinamarca?
—Podrás descubrirlo tú misma, nosotros nos dirigimos allí —dijo Eric, sabiendo que Ian no contestaría—. Solo estamos de paso aquí.
—Estupendo —exclamó ella con una felicidad irradiante—. Es fantástico encontrarse con más Renegados, llevaba tantos días sola que estaba empezando a perder la cordura.
Eric nos miró a Julen y a mí queriendo decir ¿lo veis? No pasa nada, pero mi mirada se fue automáticamente a otra parte. Él, e incluso Ian, me miraron con extrañeza.
Me levanté de un brinco de la furgoneta y avancé rápido hacia un árbol.
—¿Sucede algo, Maitane? —preguntó Eric frunciendo el ceño con preocupación.
Giré un segundo y me señalé el oído izquierdo
—¿Lo habéis escuchado?
—¿El qué? —dijo Heather de pronto, también sorprendida por mi comportamiento.
Me agarré a la rama del árbol más próximo, me columpié y subí. Fui escalando hacia la copa del árbol, recordando como había hecho mil y una veces con mi padre en nuestra casa de campo. Las ramas eran lo suficientemente gruesas como para que pudiera apoyar todo mi peso en ellas sin que vencieran, así que escalé sin demorarme en exceso.
Una vez arriba, lo pude ver. A lo lejos en la carretera, aparcada en la linde del bosque, había una furgoneta negra con el escudo del Escuadrón Fugitivo, posiblemente patrullando la zona.
Recorrí el camino hacia el suelo y cuando llegué a la última rama, bajé de un salto. La nieve hizo de colchón.
—Una patrulla del Escuadrón Fugitivo, en la carretera al otro lado del bosque —les informé arrugando el ceño, pasé mi mano por encima de la hoguera y esta se esfumó como si un fuerte viento la hubiese extinguido—. Hay que irse.
Sabrina ni siquiera se percató de que había apagado la fogata. Estaba demasiado ocupada metiendo la nariz en el vaso de agua humeante, ni siquiera remotamente preocupada por que el Escuadrón Fugitivo estuviese tan cerca de nosotros.
—¿No dijiste que el Escuadrón Fugitivo no solía frecuentar esta zona? —preguntó Julen poniéndose en pie y ahuecando las mantas sobre las que después se sentó.
—Y no lo hacen. —Eric abrió la puerta del conductor y se sentó en el asiento de un salto, Ian se acomodó a su lado.
Arrancó la furgoneta casi sin percatarse de que todos estuviéramos dentro y cerré la puerta corredera después de que Julen, Heather y Sabrina subiesen al interior.
Condujimos bosque a través, intentando llegar al otro lado sin ser descubiertos. Daba gracias internamente porque las copas de los árboles fueran elevadas y la furgoneta pudiese pasar por debajo sin problemas. Cuando salimos a la carretera, respiramos tranquilos; el Escuadrón Fugitivo quedaba al otro lado del bosque.
Nos desplazamos por la carretera a poca velocidad. Un cartel ennegrecido ocultaba el nombre del pueblo. Al entrar en el mismo, la devastación se hizo presente. No había nada ni nadie. Estaba desierto. Las casas estaban semiderruidas y carcomidas por la radiación, la pintura se descorchaba, las ventanas estaban rotas y el interior de las casas fundido en negro, imposible distinguir lo que había allí, si es que aún quedaba algo.
Un escalofrío recorrió mi espalda, no había visto el horror en el que el mundo se había sumido después de que la bomba nuclear explotase. Las calles permanecían vacías, el silencio silbaba entre las callejuelas y se colaba en los antiguos hogares.
Nos desplazamos a muy poca velocidad, observando cada detalle, compungidos. Había visto el horror de una guerra, pero aquello era diferente. En el primer escenario había gente luchando por sobrevivir, cuerpos inertes en el suelo, el fragor de la batalla resonando de fondo, el cielo teñido de rojo y súplicas lanzadas al aire, gritos de horror y pérdida… pero aquello era totalmente desolador. No había nada. No quedaba más que el recuerdo de algo que alguna vez fue. En el aire se respiraba muerte, sí, pero no había ninguna prueba de ello. No había cuerpos ni sangre ni nada… solo desolación. El silencio, cargado de una historia que jamás podrá ser contada, era lo único latente ahí. Un marco de silencio cargado de recuerdos.
Me hice fuerte ante tanto dolor y apreté la mandíbula. Mis ojos podían ver cada historia dibujada en cada casa.
—Esto es horrible —murmuró Eric mirando a través de la ventanilla.
El único que no pareció inmutarse fue Ian, que permanecía en su asiento, callado, con su rostro indefinible. Incluso Julen, que parecía el más distante de la realidad, miraba a través de la ventana con el alma en un puño.
—No es solo aquí… —dijo Sabrina de pronto, rompiendo el silencio—, todo el mundo está sumido en este deplorado paisaje.
—Salgamos de aquí, Eric —le instó Heather con un sentimiento bailándole en los ojos que no pude descifrar.
—Creo que allí, a lo lejos, está el mar —dijo Ian, revolviéndose en el asiento—. Quizás sea la frontera.
Eric aceleró y atravesamos las calles más rápido, saliendo de aquella ciudad fantasma lo más rápido que pudimos. A lo lejos vi una gran infraestructura, tuve que centrar más la vista para poder ver de qué se trataba. Un gran puente de hierro atravesaba el estrecho de mar que separaba Suecia de Dinamarca. Eric dirigió la furgoneta hacia él, estaba totalmente vacío. Ni un solo coche lo transitaba.
La velocidad de la furgoneta se redujo, estábamos a punto de acabar de cruzar el gran puente cuando éste comenzó a descender.
—¿Qué sucede? —pregunté con curiosidad.
—¿Nunca has visto el puente de Oresund? —dijo Eric sonriendo de medio lado.
—Nunca tuve la suerte de salir de Madrid.
Eric asintió, elevando las cejas.
—Este es el puente que hace de frontera entre Suecia y Dinamarca —me explicó—. Ahora continúa bajo el mar.
Me asomé por la ventanilla y miré a través del parabrisas. El gran puente de hierro acababa en una pequeña isla en medio del mar y finalmente descendía al interior del mismo.
En mitad de la carretera, dos hombres cargados con un fusil ordenaron a Eric que frenase. Así lo hizo. Se levantó la manga de la camiseta y dejó al descubierto el tatuaje con el número Dos. Los guardias se miraron y asintieron, después se apartaron a un lado y nos dejaron continuar.
—Ni que hubiese gente frecuentando este puente todos los días —exclamó Heather.
—Deben tener cuidado —dijo Eric, mirando a través del espejo retrovisor. Me hice a un lado para que pudiera verla—. Si dejaran pasar a cualquiera, Dinamarca no sería una de las centrales con más Renegados de Europa.
—Ni sería la más segura hasta el momento —añadió Ian con voz queda, como si fuera obvio.
—Deben de aburrirse mucho —dijo Sabrina de pronto, Julen y yo nos giramos hacia ella con cara de póker—. Quiero decir que… Debe de ser aburrido estar ahí todo el día, esperando a que llegue alguien o… No sé.
Julen puso los ojos en blanco y yo me limité a darle la espalda de nuevo.
Estaba asomada a través de la ventana que separaba la cabina del conductor de la parte trasera. Cuando cruzamos el túnel, la luz del sol se hizo al final del mismo. La carretera estaba tan desierta como la que habíamos dejado atrás. Eric cogió un desvío a la derecha. Condujimos por las estrechas calles de Dinamarca durante un rato más. Las almas de los caídos era lo único que las transitaba. El recuerdo de la guerra estaba reciente; las calles continuaban sin reparar, seguía estando el mismo caos que cuando la bomba explotó. Solo que ahora no había nadie huyendo del horror.
—¿Dónde nos dirigimos exactamente? —pregunté.
—Al Palacio de Frederiksborg —me dijo Eric—. Antes de la guerra era un museo nacional, pero después de la explosión nuclear fue rehabilitado por los Renegados y se instauraron allí.
A lo lejos pude ver un gran castillo recortado a contraluz, la gran aguja de su torre más alta se clavaba como un asta en el cielo. Al llegar al lugar, una pequeña fuente, con numerosas figuras antropomorfas, de un negro descolorido y oxidado, coronaba la pequeña plaza en la que se encontraba el palacio. Alrededor de dicha fuente había un gran número de personas, dispuestas en una fila, con los fusiles apuntando al aire. Instintivamente, me tapé más el Seis de mi brazo con la manga.
Eric fue reduciendo la velocidad hasta frenar la furgoneta. Salió del vehículo y le vimos entablar conversación con uno de los guardias, después regresó y le pidió a Ian que bajase la ventanilla.
—Probablemente tengamos que dormir en el vehículo. —Eric señaló a su espalda—. El sol ha caído por completo y no creen que puedan acogernos dentro hasta mañana. —Se encogió de hombros—. No sé el motivo, tal vez se debe a que hemos llegado antes de lo previsto. Tenía pensado salir mañana por la mañana, pero debido a la visita inesperada del Escuadrón Fugitivo conduje hasta aquí directamente. No quería quedarme en Suecia a pasar la noche por si acaso… tuve que haberlo previsto.
—No importa —dije restándole importancia—. Dinamarca es seguro, ¿no? Pues eso es lo importante.
Giré y golpeé levemente a Julen con la punta de mi pie, él me miró con cara de desagrado.
—Levanta —le insté—. Voy a extender las mantas, hay que pasar la noche aquí.
—Genial —exclamó soltando un bufido.
Obedeció haciendo ascos y me lanzó las mantas, que cogí al vuelo. Las extendí en el suelo; una para mí y las otras para el resto. Me acomodé sobre ella; no era la suite de un palacio, pero era algo.
Eric abrió la puerta corredera y entró en la parte trasera, Ian se coló a través de la ventana que separaba la cabina de la parte en la que estábamos; ambos casi me atropellan. Chasqueé la lengua con desagrado mientras me apartaba ligeramente para dejarles pasar hacia el fondo.
Seis personas echadas de cualquier forma en la furgoneta del mismísimo Scooby-Doo. Así podría titularse el cuadro de aquella escena si alguien se atrevía a pintarlo. Me callé la referencia en vez de compartirla en alto, echando enormemente de menos a Aria. Estaba segura de que, aparte de abrazarme hasta conciliar el sueño… ella sí la habría pillado.
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—No está colaborando, señorita Rogers. —El Doctor Lee negó con la cabeza—. Lo está haciendo todo más difícil.
Aria cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia delante, sin fuerzas para seguir manteniéndose recta. Tenía los ojos hinchados y la garganta en carne viva de tanto gritar. Todo su mundo se desdibujaba en una mancha borrosa, los cuerpos indefinidos se movían a cámara lenta y apenas escuchaba lo que sucedía a su alrededor. Pestañeó, intentando enfocar la vista. Su cuerpo no soportaría más dolor.
—Señor. —El Doctor Lawrence tocó a Lee en el hombro—. Creo que debemos parar.
—Oh, en absoluto Lawrence. —El doctor Lee miró a Aria con expresión dura—. No pararemos hasta que confiese. Si no habla, nos sirve igual que si estuviese muerta.
Aria levantó la mirada hacia el Doctor Lee, con el odio brillando en ella. Le escupió en la cara, manchándole las gafas y parte de la mejilla.
Él se las quitó y las limpió contra su bata blanca, después pasó el dorso de la manga para limpiar su rostro, con movimientos lentos y comedidos. Se colocó las gafas muy lentamente y llevó las manos a la espalda.
—Se me está comenzando a agotar la paciencia —dijo con voz pausada.
—Como continuemos así es muy probable que muera, Lee. —El Doctor Lawrence señaló la pantalla de la tableta, en la cual se mostraban numerosos gráficos.
—Podéis matarme —dijo Aria respirando entrecortadamente, con la mirada fija en ningún punto—. No voy a deciros dónde se encuentra.
El Doctor Lee se quedó en silencio, mirándola con expresión neutra. Un músculo se movió en su mandíbula.
—Muy bien —dijo al fin—. No beberá ni se alimentará hasta que colabore. Comida a cambio de información. Veremos lo que dura, señorita Rogers.
El Doctor Lee salió del lugar seguido del Doctor Lawrence; la sala se sumió en la oscuridad más absoluta al cerrarse la puerta. Aria cerró los ojos y tiró con violencia de los grilletes mientras gritaba de pura impotencia, la rabia la inundaba por completo.
Cuando ya no pudo más, se dejó caer en la silla. Solo entonces pudo escuchar, las voces ecualizadas a través de la puerta:
—La necesito, Doctor Lawrence —decía el doctor Lee al otro lado de la puerta—, es vital. Ella altera el orden normal de las cosas. Es peligrosa. Para ti, para mí y para cualquier Renegado. No puedo perderla ahora, me costó que sobreviviera al fuego que habita en su interior. Si no hubiese sido por mí, ese fuego que la mantiene con vida la habría consumido por dentro.
—Permítame decirle, señor, con todos mis respetos… que no es todo mérito suyo —la voz del Doctor Lawrence sonaba distante—. Ella es más fuerte de lo que creemos. Yo la analicé, yo le hice las pruebas y todas señalaban lo mismo. Si ella está viva es porque su alma es fuerte. Eso es lo realmente peligroso. —Un breve silencio—. Puede ser un arma muy, muy importante.
—Necesito encontrarla —la voz del Doctor Lee era firme, incluso sombría—. Estoy dispuesto a hacer lo que sea.
El silencio se hizo al otro lado; Aria ya no escuchó nada más. Tal vez podría ser que su cuerpo estuviese perdiendo la consciencia, aunque se oponía a ello. Miró a la puerta con decisión, obligando a su cuerpo a resistir.
Sabía que estaría totalmente demacrada; el cabello rubio le caía lacio a los lados de la cabeza, estaba empapada por la tortura a la que había sido sometida y los brazos le temblaban del cansancio y de haber soportado aquel castigo, la cabeza le palpitaba de dolor. Numerosos moratones le llenaban los brazos como manchas de colores emborronadas en un lienzo blanco, los grilletes comenzaban a hacerle heridas en las finas muñecas. Se sorprendía de haber comprobado que su cuerpo había resistido a eso. Estaba dispuesta a intentarlo, dispuesta a salir de allí. De algo le tenía que servir ser una Tres, ¿no? Se negaba a creer que no podía escapar de aquellos míseros amarres.
Pegó fuertes patadas para intentar desasirse de las cuerdas que mantenían retenidos sus pies. Éstas cedieron bajo la fuerza y los continuos tirones. No era mucho, pero era algo. Sus manos se mantenían unidas al respaldo de la silla de madera. ¿Y qué le ocurre a la madera cuando se moja? Se ensancha y es más fácil que se rompa. Bendita química.
Aria extendió las manos y se concentró en hacer que el agua brotara de ellas, inundando la sala en la que se encontraba. Cuando había cubierto por completo el lugar, hasta llegar al techo, solo esperó. Se mantuvo así, flotando, amarrada aún a la silla durante un largo tiempo. Cuando estuvo lo suficientemente segura, tiró de las cadenas con violencia y la madera cedió.
Ya solo le quedaba esperar y encontrarse de lleno con el tercer elemento.
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Me revolví en la cama improvisada, enredada en un sinfín de mantas. Un eco de voces resonaba en mi cabeza, las cuales creí fruto de mi caprichoso subconsciente. Me desvelé, frotándome la cabeza, y pude comprobar que, en realidad, no provenían de un sueño. Al final de la furgoneta, Ian y Sabrina mantenían una conversación.
—Adoro la nieve, bueno… siempre la amé —estaba diciendo Sabrina—. Quizás por eso cuando sucedió la explosión, el elemento vino a mí, ¿no crees?
—Yo odiaba el frío —dijo Ian con sequedad. Parecía incómodo, mantenía la mirada fija en cualquier parte del vehículo—. Y la nieve.
Su mirada reparó en mi presencia y algo se iluminó en sus ojos, alivio tal vez. Salvación. Sabrina giró entonces hacia mí, entrecerrando los ojos, y yo esbocé la sonrisa más falsa que podía concebir en aquellos momentos de escasa lucidez nocturna.
—¿Quieres unirte a la conversación o…? —aquel tono de Sabrina no sonaba en absoluto a una invitación, así que fui inteligente.
—Preferiría pelear contra alguien hasta la muerte —contesté aún esbozando la falsa sonrisa—. Siento si interrumpí algo.
Me levanté, dispuesta a marcharme de allí lo más rápido posible, y me colé a través de la ventanilla. Me senté en el asiento del conductor y encendí la radio; no estaba segura de si había algún interlocutor ni de si existía algún tipo de canal musical. Era poco probable. Solo quería oír música, fuera lo que fuese, cualquier melodía que pudiese acallar mis recuerdos.
Sentí la gélida mirada de Ian sobre mí y levanté la mirada hacia el retrovisor, sus ojos eran serios y fríos, Sabrina estaba diciéndole algo, pero él no escuchaba. La volví a bajar en dirección a la radio; moví una ruleta, cambiando simultáneamente de canal, buscando alguno que emitiese algo, si es que la furgoneta captaba alguna señal remota. Tenía el cosquilleo de preguntárselo a Eric, pero dormía profundamente entre las mantas, cerca de Ian. Finalmente, di con una frecuencia que emitía una tenue melodía. Fue suficiente para mí. Me acomodé en el asiento y abracé mis piernas, apoyando la barbilla sobre ellas y cerrando los ojos.
Necesitaba fuego, el hecho de descansar como un humano corriente apenas me proporcionaba fuerzas. Pero era imposible, llamaría en exceso la atención; además, no me beneficiaba en absoluto que todos los Renegados del palacio se enterasen de que yo era una Seis. A pesar de sentirme agotada, sabía que podía aguantar un poco más.
Hubo un momento en el que aquella tranquilizadora melodía dejó de sonar de forma brusca. Abrí los ojos de golpe, subí el volumen y cambié de frecuencia, pero no había más música. La sintonía se había cortado. Estuve a punto de apagarla, pero unas voces al otro lado me detuvieron y paré para escuchar.
—¿Sí? —decía un hombre—. Aquí el EF llamando a FN. ¿Me escuchan? Corto.
Hubo un silencio; me acerqué más a la radio, tanto que pegué mi oreja a ella.
—Aquí FN, díganme —contestó otro hombre—. ¿Todo libre?
—Sí —volvieron a responder—. Nadie nos escucha.
—Estupendo, adelante. Corto.
—Tenemos su pedido, ¿dónde se lo entregamos?
—En el mismo lugar que la otra vez, a la misma hora. ¿Qué número?
—Eso es información restringida hasta el mismo momento de la entrega.
—¿Solo uno?
—Solo uno. ¿Y el Peón Rojo? Él quiere informarse de que todo anda de forma correcta.
Agudicé más mi oído, sorprendida. Allí estaba, lo habían mencionado de nuevo.
—Ha habido unos problemas con ella. Está recluida hasta nuevo aviso. ¿EF? FN llamando al EF… ¿Me escuchan? Corto.
Contuve la respiración…. la emisión se cortó al segundo siguiente. Golpeé la radio con fuerza y moví la ruleta de frecuencia intentando retomar la conversación.
Silencio.
¿Qué demonios le había pasado al Peón Rojo?
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El sol había comenzado a salir por el horizonte. El aire agitaba mi pelo mientras mantenía las manos guardadas en los bolsillos traseros del pantalón. La puerta de la furgoneta se abrió a mi espalda, no pude ver quién era. Mi mirada se mantenía perdida en el horizonte, por donde el sol esclarecía. Quien fuese que había salido de la furgoneta se puso tras de mí.
—Precioso —la voz grave y profunda de Ian sonó cerca de mi oído.
—Hermoso —le respondí.
Ian se puso a mi altura y me miró, examinándome, como siempre que sus ojos recaían sobre mí. Escrutando cada rasgo de mi rostro, como si quisiese deducir qué había más allá.
—¿Qué sucedió anoche? —preguntó con tono neutro.
—Si lo dices por esa tal Sabrina, yo voté en contra de que se quedase —dije sin siquiera mirarle—. Creo que es la primera y última vez que Julen y yo estaremos de acuerdo en algo.
—No me refería a eso. —Ian se puso delante de mí, quedando recortado a contraluz. Parecía que el contorno de su figura emitiese una aureola dorada—. Anoche empezaste a golpear la radio y después saliste de la furgoneta hecha una furia. No sabía que te gustaba tanto la música clásica como para ofuscarte así cuando se corta la frecuencia.
—No me irritó que se acabase la música de la radio —dije mirándole de soslayo.
—¿Y qué fue? —Sacó sus manos de los bolsillos delanteros, ladeando la cabeza. Era como un lobo examinando a su presa, su fría mirada era intensa.
—¿Desde cuándo te importa lo que me pase? —me erguí, mirándole sin relajar mi postura ni la intensidad en mis ojos—. ¿O tan solo es curiosidad?
—Que sea un Cinco no quiere decir que no pueda tener empatía. —A pesar de sus palabras, su tono aún era distante y calmado—. Pero sí, curiosidad.
Puse los ojos en blanco, apartando la mirada de él.
—Los Seises actúan así, supongo. Se cabrean, golpean las cosas, después lo queman todo y luego… la calma.
Él elevó las cejas como queriendo decir venga, suéltalo.
—Hablaron de ella —le dije. Al ver su cara de incomprensión aclaré—: Del Peón Rojo.
Volvió a meter sus manos en los bolsillos de la chaqueta negra.
—¿Dijeron algo importante? —Parecía interesado.
—Comentaron que le había sucedido algo, pero la conexión se cortó en ese momento. —Suspiré—. Por eso me enfadé. La furia que siento a veces… no soy capaz de controlarla aún; es mucho más violenta. A la hora de cabrearme, todo me afecta el doble, y… reconozco que perdí los papeles.
—No importa. —En su mirada parecía haber comprensión… posiblemente era simple indiferencia—. Todos estamos tratando de aprender a controlarnos. Despertaste hace relativamente poco, demasiado bien los controlas para el poco tiempo que llevas consciente.
Le dediqué una corta mirada, apartando la pequeña calidez que había comenzado a aflorar en mi pecho y que nada tenía que ver con mis poderes.
—Hay algo más. —Miré a todo mi alrededor, como queriendo comprobar que no había nadie más por allí.
Ian frunció el ceño, la primera expresión humana que le había visto desde que habíamos comenzado la conversación.
—Tengo la extraña sensación de que al Peón Rojo le ha sucedido… algo malo, y sé que no estoy equivocada. —Eché otra mirada a mi espalda, dando un paso más hacia Ian—. Es lo mismo que siento cuando veo a Sabrina.
Toda la extrañeza o contrariedad que Ian pudiese estar sintiendo se evaporó en un instante, y elevó una ceja al escuchar mis palabras.
—Me transmite malas vibraciones, mi cuerpo se tensa al estar junto a ella. Siento que estamos en peligro cuanto más cerca se encuentra. Es una sensación… rara de explicar.
Ian me puso una mano sobre el hombro. Sus ojos se habían vuelto más oscuros, el iris azul apenas era un fino aro alrededor de su negra pupila. Parecía estar a punto de decirme algo… pero Sabrina salió de la furgoneta y se acercó a nosotros. Justo. En. Ese. Instante.
—Qué buena mañana, ¿no creéis? —dijo con una amplia sonrisa mientras se metía entre Ian y yo.
Él tenía su mirada aún clavada en mí, con una expresión difícil de definir; Sabrina me miraba con aire suspicaz, de un modo que llegó incluso a incomodarme.
—¿No vais a entrar? —Eric salió entonces de la furgoneta con una amplia sonrisa, estirándose—. Son Renegados los que nos esperan al otro lado, no el Escuadrón Fugitivo.
Sabrina fue hacia la puerta principal dando brincos. Ian apartó su mirada de mí y caminó tras Eric, yo tuve que aligerar el paso para poder alcanzarlos. Julen y Heather se unieron a nosotros cuando ya casi habíamos llegado a la gran verja.
Dos guardias que vigilaban la entrada nos condujeron a través de un patio interior. Nada más cruzar las puertas que se abrían ante una gran entrada, vi lo que mis ojos habían ansiado tanto desde la explosión nuclear. Gente. Niños correteando por todos lados, adultos hablando tranquilamente en pequeños grupos, andando despreocupadamente de camino a los jardines traseros. Ancianos, adolescentes… sentí una profunda y anodina calidez en mi interior e instintivamente sonreí. Allí había vida, toda la que faltaba en el resto del planeta.
Un hombre de aspecto joven, de entre unos veinticinco y treinta años, con el cabello pelirrojo, revuelto, y ojos verdes, claros y calmados como las colinas en primavera, se acercó a nuestro encuentro con una gran sonrisa.
—Muchas gracias por vuestros servicios, pueden retirarse —dijo a los hombres que había detrás de nosotros—. Bienvenidos. Soy Argus y me complace daros la bienvenida al hogar de los Renegados. —La amabilidad se reflejaba en su mirada.
Observé el lugar con detenimiento, dejándome sorprender por la grandiosidad de la escultura, pero no quité los ojos de encima de Sabrina: contemplaba el lugar como quien ha descubierto un tesoro perdido u oculto, y algo en su comportamiento me incitaba a desconfiar aún más.
—Espero que podáis encontrar vuestro sitio aquí. —Hizo un amplio gesto con su mano, señalando el palacio.
—Argus… esto es increíble —dijo Eric mirando a su alrededor con asombro—. Siento comunicarte que, lamentablemente, no hemos venido para quedarnos.
—Claro… contadme. —Su sonrisa mostraba total disposición—. ¿De qué se trata?
—La central del Escuadrón Fugitivo en Rusia está buscando a cualquier Renegado que encuentre y los están recluyendo de nuevo —explicó.
Argus elevó el mentón; su sonrisa amable se había esfumado y había sido sustituida por una pronunciada arruga de preocupación en su frente.
—Lo sé, he oído esas noticias. —Se cruzó de brazos—. Llevamos unos cuantos días forjando un plan para atacar…
—No podemos esperar tanto, Argus —dijo Eric, la firmeza e impasibilidad estaban latentes en su tono.
Argus y Eric intercambiaron una mirada que solo ellos parecieron entender.
—Se han llevado a Aria —murmuró Eric—, y está en peligro. No solo ella, también todos los demás. Cualquiera que el Escuadrón Fugitivo logre capturar.
Argus frunció el ceño, cruzándose de brazos.
—¿Aria? —repitió Argus como si la conociese—. ¿Y a qué te refieres con que están en peligro?
—El Escuadrón Fugitivo entrega Renegados a las Fuerzas Naturales para que experimenten con ellos. —Eric se mostró muy serio al pronunciar aquellas palabras.
El chico pelirrojo se quedó clavado en el sitio.
—Eso es imposible. —Esbozó una sonrisa nerviosa.
—Los vimos realizar un intercambio —sentenció Eric.
La mirada de Argus era indefinible.
—No hace falta que convoques a todos los Renegados a esta misión de rescate —se pronunció Ian, con los brazos cruzados sobre el pecho—, con la mitad bastará.
—Es muy poca gente para enfrentarse al Escuadrón Fugitivo —le rebatió Argus, medio aletargado—. Aunque sea solo una misión de rescate.
—Puede ser —contribuyó Eric—, pero contamos con algo que ellos no tienen.
Argus levantó una ceja de forma inquisitiva, como si supiese lo que Eric estaba a punto de decirle.
—La encontramos —dijo.
Eric se volvió hacia mí, junto con el resto del grupo, y les devolví una mirada confundida.
Una especie de brillo emocionado deslumbró en la mirada de Argus al mirarme. Soltando un bufido de desacuerdo y habiendo entendido el motivo de sus miradas, me subí la manga dejando el seis de mi hombro izquierdo al descubierto.
—Así que era cierto —murmuró para sí.
No le respondí porque tenía la extraña percepción de que no nos hablaba a nosotros, tan solo bajé la manga y lo miré con recelo.
—Tenía razón, después de todo. —Argus levantó la mirada hacia mí, volviendo de sus recuerdos—. Por suerte, la raza de los Seises no se ha extinguido con ella.
—¿Conociste algún otro Seis alguna vez? —inquirí de pronto, elevando una ceja.
—Una vez… hace tiempo, sí. —Sonrió, aunque era una sonrisa tenue y triste.
La esperanza que había sembrado en mí desapareció tan rápido como llegó. Supuse que había muerto, por la forma en que su mirada perdió el brillo al rememorarla. Era la Seis de la que el Doctor Lee y el Doctor Lawrence hablaron una vez.
—¿Y bien? —preguntó Heather de pronto.
Argus volvió de sus recuerdos, sobresaltado, y pareció pensárselo.
—¿Hay gente aquí que estuvo en la central del Escuadrón Fugitivo en Rusia? —preguntó Eric.
—Sí, la gran mayoría vienen de allí. —Argus intercambió una mirada fugaz de complicidad con Eric que me extrañó—. Este sitio ya estaba habitado por Renegados que no habían sido capturados por el Escuadrón Fugitivo, pero hay otra gran mayoría que procedemos de allí. —Nos miró a todos, como sopesando las posibilidades que tenía si decidía una opción u otra—. ¿Vuestro plan es traer a Aria aquí tras el rescate?
Eric asintió.
—Hay mucha gente que estuvo en la central, pero no puedo obligarles si no quieren. —La mirada de Argus era sincera—. Debe ser voluntario.
—Es suficiente. —Eric sonrió satisfecho—. Cualquier ayuda, por pequeña que sea, es bienvenida. —Hizo una breve pausa, su sonrisa se desinfló un tanto—. No podemos arriesgarnos a que se lleven a Aria a las Fuerzas Naturales. Esperaríamos… pero quizás la organización del plan tarde demasiado.
—Lo hará, se tardará en elaborar un plan firme y complejo. Al fin y al cabo… estamos hablando de hacer caer una gran organización. Eso lleva tiempo. —Argus nos miró unos largos instantes, y después soltó un suspiro derrotado. Señaló los amplios jardines con una amable sonrisa—. Tengo que consultarlo con alguien, reuniré a todos lo antes que pueda para comunicárselo. Mientras tanto… disfrutad de la estancia.
Desapareció tan rápido como el humo, esfumándose entre el gentío.
Eric se volvió hacia nosotros.
—Id a echar un vistazo —dijo, contemplando la estancia donde nos encontrábamos—. Al caer la noche, nos reuniremos aquí de nuevo. Nos vendrá bien un pequeño tiempo de relax.
Todos asentimos conformes. Julen fue el primero en abandonar el grupo, Heather se fue en la dirección opuesta, con la socarronería propia de ella. A Sabrina le faltó tiempo para echar a correr y mezclarse entre la marabunta de cuerpos que se movían de aquí a allí sin rumbo fijo, disfrutando de sus meras presencias mutuamente.
Sin esperar que nadie me siguiera, me dirigí a los jardines justo después de que el grupo se disgregara. Salí al exterior y caminé por un bonito sendero de tierra aprisionada, franqueado a ambos lados por árboles cuyas copas estaban perfectamente cortadas y cuidadas. Formaban un techo de ramas y hojas verdes sobre mi cabeza. Los pajarillos cantaban sus melodías animando el ambiente, revoloteando entre ellos. Me preguntaba cómo era posible que hubiese animales con vida y si a ellos también les había afectado la radiación tanto como a los humanos. Tiempo después deduje que, si los Cuatros existían, era porque quizá el panorama natural había sobrevivido.
El palacio se encontraba en una pequeña península; la parte trasera del castillo, donde se encontraban los jardines, estaba separada del edificio. Solo se podía acceder a ellos a través de un montículo de terreno que hacía la función de camino. Cuando llegué, me encaminé hacia un pequeño puente; debajo del mismo, el agua del mar se deslizaba. Algunos Renegados se lanzaban al interior y hacían largos desde los jardines hasta la fachada del palacio, que quedaba demasiado cerca de la orilla; otros se divertían bañándose en el pequeño riachuelo que corría por debajo del puente en el que me hallaba.
Di la espalda al castillo y miré los cuidados jardines; había pájaros que rodeaban a un par de Renegados que les daban de comer. Otros hacían florecer bellos rosales en los matorrales verdes. La paz y la calma que no había visto desde que comenzó la guerra, tanto tiempo atrás que apenas podía recordarlo con exactitud, ahora se hallaba ante mí. Y una vez más… me veía en la obligación de rechazarla. 
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Aria flotaba en el agua, dando vueltas y más vueltas, esperando a que alguien abriese esa condenada puerta. Vio que el pomo giraba y entonces aguardó. Al abrirse, al fin, toda el agua salió de golpe hacia el exterior, estrellándose contra quien lo había hecho posible. Quien fuera que hubiese sido, había salido despedido con violencia contra la pared de enfrente y Aria, al dejarse llevar por el torrente, impactó directamente contra él.
Cuando el agua se hubo extendido por todo el pasillo y la gravedad volvió a caer sobre ella, colocó la cadena que mantenía unidos sus dos grilletes de las muñecas en la garganta del hombre y tiró hacia atrás, contra su pecho.
—Lo siento, Doctor Lawrence, pero hay que proteger al Seis sobre todas las cosas —le habló al oído, sin titubeos—. Espero que me disculpes por esto.
Tiró aún más fuerte de la cadena hasta que dejó de moverse; Aria lo acompañó hasta el suelo para evitar que se diese un golpe desafortunado.
Podía tomar dos caminos, pero se decantó por seguir de frente, sin mirar atrás. Había unos cuantos treses dibujados a tinta negra en la pared y supo que se encontraba en el nivel de los de su elemento. Escuchó pasos, un gran número de pasos. Abrió la puerta que quedaba más cerca de ella y se internó en la habitación.
Era una celda como cualquier otra; sobre la cama, que estaba situada en el centro de la sala, había un muchacho amarrado al cabecero y a los pies, llevaba la boca cubierta con una cinta negra. Al ver a Aria, comenzó a patalear, ella hizo ademán de ir a desatarlo, pero el pomo de la puerta chirrió al girarse, y corrió hacia un armario viejo que decoraba la habitación, aparentemente en desuso. A través de la rendija de la llave del mueble pudo ver a cuatro hombres que entraban y desataban al joven, que comenzó a luchar. Le quitaron la cinta negra de la boca de un tirón, el muchacho apenas se inmutó.
—¡Soltadme! —gritó—. ¡No sabéis lo que hacéis!
Uno de los hombres le clavó una aguja, inyectándole un líquido claro y de un color extraño.
Aria se estremeció. 
El muchacho se desmayó en cuestión de segundos.
—Directo a las Fuerzas Naturales —exclamó ese mismo hombre.
Aria abrió mucho los ojos y se tapó la boca para contener su asombro. Cuando salieron de la sala, se dejó caer hacia atrás y respiró agitadamente, se pasó las manos por el pelo e inspiró para relajarse. Trató de mantener la mente clara y no dejarse llevar por el pánico.
Abrió la puerta del armario y salió al exterior. No había mucho que ver allí, a fin de cuentas, no era más que una celda en malas condiciones, idéntica a todas las demás. Se tiró al suelo y rebuscó entre los trastos, debajo de la cama… tratando de encontrar algo que le fuese útil. Cuando se estaba poniendo en pie, después de comprobar con frustración que no había nada que le pudiese servir de arma, la entrada de la habitación se volvió a abrir y se quedó clavada en el sitio, incapaz incluso de volverse.
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Me alejé todo lo que pude, buscando un pequeño recoveco para juntar un par de troncos y armar una fogata pequeña. No podía entrar en ella, porque su tamaño era demasiado reducido, pero sí me servía para reunir fuerzas. Cerré los ojos y puse las manos dentro del fuego, suficiente para que el calor recorriese mi cuerpo. Me había comenzado a dar cuenta de que era como una adicción para mí; cuanto más tiempo me mantenía lejos de él, o sin usarlo, más cansada me sentía y más ansiaba volver a tocarlo.
Estuve así durante un largo tiempo, casi ni me percaté de que el sol había comenzado a decaer por el horizonte. Me levanté, apagué la fogata y me marché en dirección al interior, casi a la carrera, recordando nuestro acuerdo. Cuando llegué al lugar donde habíamos quedado, no había nadie. Supuse que era pronto y esperé.
No sé cuánto tiempo estuve esperando exactamente, pero me harté y decidí ir en busca de alguien, no debían de haber ido muy lejos. Recorrí las estancias mirando detenidamente en cada una de ellas, tratando de reconocer alguna cara conocida entre tanto desconocido. A lo lejos, en una sala vacía de mobiliario, cuya única impresionante decoración era una gran lámpara de araña, que parecía pesada y demasiado cara para otorgarle valor, vi un grupo de gente entre los que distinguí a Ian y Eric.
Me acerqué a ellos, intentando controlar la furia que bullía en mí, y golpeé un par de veces a Ian en el hombro.
—¿No se supone que teníamos que quedar en la entrada al comenzar la puesta de sol? —le pregunté en tono neutro, aunque sabía que mi voz destilaba enfado.
—Es probable. —Como siempre, su mirada no decía nada. No comunicaba emoción alguna.
—Oh, Maitane, discúlpanos. —Eric apareció junto a Ian con expresión arrepentida—. Se nos fue la hora, apenas nos dimos cuenta.
Le mantuve la mirada con frialdad, aunque nunca sería capaz de mostrarme con la frialdad cortante de los Cincos, o la de Ian. Lo que asustaba de mí era mi mirada refulgente, estaba segura de que podían ver el enfado creciente tras mis ojos.
—¿Quieres quedarte? —me ofreció Eric, amable.
Dirigí una mirada poco interesada en lo que sucedía en aquel lugar. El corrillo de gente rodeaba a dos personas que estaban en el medio, parecían estar luchando.
—Preferiría ahorcarme —contesté mirando al grupo sin mucho ánimo.
—Venga, Maitane —dijo Eric—. Es una competición de elementos. No hace falta que te unas, solo quédate a verlo.
Lo miré ceñuda y no respondí; supongo que se lo tomó como un sí, porque me incluyó en el grupo.
Tratando de apaciguar el enfado que sentía en mi interior, intenté ver entre la gente. Mi otro compañero había desaparecido de nuestro lado y la gente comentaba cosas en un volumen tan alto que comenzaba a convertirse en un murmullo ensordecedor.
Ian apareció de nuevo en mi campo de visión, situado en el centro del grupo, frente a una joven que estaba por ser su oponente. Entrecerré los ojos, levemente interesada y vi cómo Ian lanzaba unos carámbanos de hielo que salían disparados hacia la joven como afiladas puntas de flecha. Ésta consiguió hacerlos desviar con un movimiento de cabeza. De pronto, pareció que el techo de esa gran sala se llenaba de nubes, cubriendo la hermosa lámpara de araña; unos truenos comenzaron a resonar haciendo eco en sus paredes. La muchacha bajó una mano y un rayo cayó en dirección a Ian, pero él levantó una columna de hielo contra la que impactó, haciéndola añicos y envolviendo el ambiente de extraño de polvo blanco y cristales.
Unos vítores provenientes de los Cincos llenaron el lugar.
—Buenos reflejos —exclamó la joven.
Ian sonrió de medio lado, con superioridad. Se agachó y colocó sus manos en el suelo, éste se cubrió de hielo, el cual casi nos hizo perder el equilibrio a todos. La otra joven estuvo a punto de perderlo también e Ian aprovechó ese despiste para lanzar otros carámbanos hacia ella. Todo ello, deslizándose sobre la superficie helada con una gracilidad que parecía impropia de un ser como lo era él.
La joven se agachó en el momento justo y volvió a levantarse de un brinco. Se escucharon vítores por parte de los Doses.
—¿Eso es lo mejor que sabes hacer? —le retó la muchacha.
Ian solo mantuvo su mirada suspicaz, analizando el entorno y sus posibilidades. La joven levantó la mano y después la hizo descender con rapidez; la lámpara de araña que había colgada del techo se desenganchó y cayó en dirección a su contrincante. Éste elevó sus brazos en forma de cruz y una gruesa capa de hielo se formó sobre él, haciéndole de escudo. La lámpara se hizo añicos al impactar contra ella y los cristales salieron disparados en nuestra dirección, hacia a mí y todos los que estaban detrás. Los gritos de la gente fue lo único que acompañó al estruendo de la lámpara al romperse; instintivamente levanté mi mano para cubrirme y una columna de fuego arrasó con los trozos y cristales puntiagudos que se dirigían hacia nosotros, desintegrándolos.
Bajé mi mano, mi respiración estaba agitada por la adrenalina, y contemplé la situación. La gente que estaba detrás de mí comenzó a alejarse, formando un círculo a mi alrededor. Todos me miraban con horror y curiosidad a la vez.
—Es una Seis —murmuraban algunos jóvenes.
—Pensaba que era una leyenda.
—Creía que ya no existían más.
—Yo pensaba que era todo un cuento.
—¿No murió aquella chica de fuego?
En la sala se formó una algarabía llena de cuchicheos y murmurios. Todas las miradas recaían sobre mí. En la de Ian, concretamente, pude apreciar con claridad la preocupación, o tal vez era contrariedad. Quién sabe… tratándose de un Cinco era imposible deducirlo.
—¡Es una Seis! —gritó Sabrina, entre la gente, fingiendo tener miedo de mí—. ¿Habéis visto lo que acaba de hacer?
La miré completamente alucinada, sin comprender muy bien su actitud y sintiendo la opresión de mi pecho crecer por momentos a causa de la pesadez e insistencia de las miradas de todos los allí presentes.
—¿Qué diablos está haciendo? —oí murmurar a Ian a lo lejos, su tono de voz era frío como el hielo que comenzaba a retraerse en sus manos.
La gente continuó apartándose de mí entre murmullos y miradas desconfiadas, como si fuera peligroso estar a mi lado. Me sentí impotente ante esa situación, elevé mi mentón y salí como pude del círculo que habían formado, volviendo a sentir esa ira apabullante en mi interior. Aunque tampoco me hizo falta empujar a nadie, la gente ya se hacía a un lado cuando pasaba.
Tratando de no llorar de la impotencia, me encaminé hacia la puerta del vestíbulo principal. Al llegar a la entrada, divisé a Julen y Heather conversando junto a la puerta, donde habíamos quedado una media hora atrás, aunque más bien parecían estar molestándose mutuamente. Pasé junto a ellos sin siquiera mirarlos y ellos parecieron advertirlo. Heather me agarró del brazo y me obligó a detenerme.
—¿Qué pasa, chica? ¿Dónde vas tan rápido?
—Suéltame —dije intentando zafarme.
Por desgracia, la mano de Heather era firme y agarraba mi brazo sin vacilar. Ian y Eric llegaron junto a nosotros a la carrera, el segundo más exhausto que el primero.
—Maitane, no hagas caso a… —comenzó Eric entre jadeos.
—Eric, estoy cansada —le dije sintiéndome impotente—. Estoy cansada de ver el rechazo en los ojos de esa gente que ni siquiera me conoce. Les ha faltado tiempo para juzgarme. Está muy claro que yo no encajo aquí.
La mano de Heather aún me sujetaba, aunque redujo la fuerza un poco.
—Maitane —me cortó Eric—, claro que encajas aquí. Puedes sentirte algo perdida al principio, es normal, todos hemos pasado por este proceso y sabemos que es duro…
—¡No, no me comprendéis! —grité sintiendo la ira desbordándome—. No pienso aguantar la insolencia de la gente. No sabéis lo que es intentar lidiar con lo que llevas dentro y no tener el apoyo de nadie. Y este rechazo no me ayuda en absoluto. No sé qué os habrán contado de mí en el Escuadrón Fugitivo, pero no estoy dispuesta a aguantar el descaro de todos. —Le corté levantando una mano antes de que pudiese interrumpirme—. Parece que a todos les molesta o incomoda mi presencia, así que me marcharé yo sola en busca de Aria, que es la única que parece disfrutar de mi compañía.
Me volví hacia la salida, zafándome de Heather. Todos parecían haberse quedado mudos.
—Sabéis…. ser un Seis no es divertido, implica riesgos. —Agarré el pomo de la pesada puerta y volví un tanto mi cabeza hacia ellos—. Eres un peligro para el mundo y, por si fuera poco, no pueden matarte para erradicar el problema.
Hubo un silencio que nadie se atrevió a romper. Solo Ian, hablando con su calma más aparente y con rostro inexpresivo, se arriesgó a ello antes de que pudiese marchar.
—Debo de ser el único que se ha sentido ofendido por sus palabras, al parecer. 
Solté una carcajada irónica, girándome por completo para poder verle.
—¿Ofendido? —murmuré.
Él elevó las cejas.
—Si te centras tanto en lo que piensa la gente, vas a acabar consumiéndote. —Su mirada era sincera—. Creo que nadie de este comando te ha rechazado.
Entonces fui yo quien elevó las cejas con asombro.
—Julen no cuenta —murmuró él, metiendo sus manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones.
—Este no es mi sitio —dije, volviéndome de nuevo.
Ian me agarró del codo, recortando las distancias a una velocidad sobrehumana y reteniéndome en el sitio.
—Tal vez en este palacio no, pero sí en nuestro comando.
—Oh, vamos. —Sonreí ante su comentario—. No me sueltes ahora el cuento de que somos chupiamigos y nos queremos tanto que daríamos la vida por los demás, porque me conocéis de hace tres días. —Arrugué mi frente al mirarlo—. Estoy en este comando por Aria, y ahora el Escuadrón Fugitivo se la ha llevado, así que ya no pinto nada aquí.
—No somos chupiamigos —habló Heather con el mismo gesto en el rostro, como si mi comentario la hubiese ofendido—, pero lo que tenemos en común en este comando de mierda, es que estamos solos. No nos queda nadie más.
Julen apartó la mirada, como si aquel comentario hubiese abierto una herida demasiado reciente.
—Así que no, no eres una carga —continuó ella—. Este comando se formó porque todos éramos unos pringados solitarios que no tenían a nadie.
—Lo dudo bastante —dije forzando una sonrisa que no sentía, apartándome de Ian—. Y suerte con vuestro círculo de autocompadecimiento. —Di media vuelta y empujé la puerta con fuerza.
Ian hizo ademán de ir tras de mí, con su rostro contraído en una mueca ligera de enfado, pero Sabrina lo detuvo agarrándole el bajo de la camiseta.
—¡Encerrar lo que sientes bajo un muro de piedra es muy propio de un aries! —gritó Heather mientras me iba.
—¡Y seguir creyendo en el horóscopo en el siglo XXII es muy estúpido! —repliqué girándome un instante antes de volverme de nuevo y caminar hacia la negrura que se extendía ante mí—. ¡Muchas gracias por el viaje! ¡Hasta nunca!
Me marchaba de allí muy segura de lo que hacía. No soportaba estar en un lugar donde no se me quería. Y no lo decía por ellos, en verdad. Lo que me había impulsado a marcharme era la continua sensación de sentir que sobraba, que era prescindible y que, si desapareciese de un momento a otro, nadie lo notaría. No era necesaria allí. En cambio… Aria sí me necesitaba. Iría en su búsqueda yo misma.
En el fondo, siempre habíamos sido solo ella y yo.
—No es buena idea que salgas ahí fuera, Ian —escuché decir a Sabrina.
—Suéltame —vociferó él, elevando su tono sin alterarse.
Me quedé clavada en el sitio cuando unas luces blancas, provenientes de un helicóptero que sobrevolaba el castillo, apuntaron directamente hacia mí, cegándome por unos instantes. Tres furgonetas negras con el logotipo del Escuadrón Fugitivo llegaron hasta la plaza y frenaron ante mí, bloqueándome el paso. De ellas bajaron hombres cargados con armas que apuntaban directamente a mi pecho, láseres rojos me iluminaban como si fuera una diana. El aire azotaba mi rostro y mi pelo se arremolinaba a mi espalda, mechones rebeldes me obstaculizaban la vista. Giré con la expresión de máximo dolor que jamás hubiera creído que sentiría: la traición.
Vi que Ian, junto al resto del comando, trataba de abrirse paso hacia mí entre un gran grupo de gente que había salido al exterior, probablemente alertados por el fogonazo de luz, que les impedía salir del castillo. Unos cuantos Cincos se unieron al frente, hombro con hombro; con un amplio movimiento de manos crearon una capa de hielo que fue envolviendo el palacio, dejándome a mí en el exterior. Un grupo de Unos se colocaron en la entrada del castillo, tras la barrera de hielo, dispuestos a protegerlo si hacía falta.
Ni siquiera la busqué con la mirada, sabía de sobra quién había sido. Siempre lo supe, pero no quisieron escucharme. Sabrina estaba detrás de Ian, inmóvil y con el rostro resuelto, como si estuviese satisfecha con algo. Sintiendo toda la impotencia que mi cuerpo podía abarcar, me volví hacia los hombres del Escuadrón Fugitivo y grité mientras corría hacia ellos, con las palmas abiertas, soltando llamaradas enormes.
—¡Fuego! —gritó un hombre vestido de negro.
Todos comenzaron a disparar, pero yo seguía acercándome a ellos a toda velocidad. Solté varias llamas que causaron muchas bajas antes de que sus tiros alcanzasen mi cuerpo, aun así, no me dejé derribar.
Una bala alcanzó mi cabeza y del impacto caí hacia atrás. Oí voces provenientes del castillo, pero estaban lejos de mí. El sonido ensordecedor de las armas parecía acapararlo todo y, por un horrible instante, creí estar de nuevo en las calles de Madrid, con el corazón golpeándome en el pecho de puro terror.
No intenté huir ni correr, sabía que no me serviría de nada. Tres hombres me levantaron del suelo, mientras sentía la sangre caliente gotear por mi rostro, el olor a hierro inundando mis fosas nasales. Sentí el hormigueo característico de mis poderes de regeneración mientras me arrastraban hacia el furgón. Intenté desasirme, poniendo un mínimo de resistencia, tal vez por orgullo propio.
Cuando intentaron meterme en una de las furgonetas, dando un salto, golpeé con mi pie al hombre que me esperaba dentro, haciendo que se desplomara a un lado. Uno de los que me sujetaba me propinó un golpe en el mentón que estuvo a punto de hacerme perder el conocimiento.
—Estáis muertos… —murmuré, aún bastante aletargada por el golpe, con el odio evidente en mi voz.
Me metieron en la furgoneta negra entre varios; si iban a llevárseme, al menos no lo tendrían tan fácil. La puerta del vehículo se cerró y una oscuridad me inundó por completo.
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—Mírame. —El Doctor Lee agarró a Aria por la barbilla y le obligó a subir la cabeza, su voz era amenazante.
La sala donde la habían recluido esa vez era peor que la anterior, mucho más fría y desprovista de luz natural. Aria estaba de rodillas, mirando desafiante al doctor; las cadenas alrededor de sus manos estaban atadas al suelo y ya no había ningún tipo de silla ni escapatoria evidente.
La puerta se abrió con estrépito.
—Señor. —El Doctor Lawrence entró con brío; aún tenía la marca de las cadenas destellándole en la garganta—. La tenemos.
El corazón le dio un vuelco en el pecho. El Doctor Lee inspiró hondo, poniéndose de pie y soltando la barbilla de Aria con brusquedad. Ambos salieron de la sala, cerrando la puerta e impidiendo a Aria ver más allá. Se quedó en silencio durante unos instantes, respirando con agitación.
—¡Soltadme! —gritaba una voz al otro lado, lejana pero conocida—. ¡Como logre escapar, estáis todos muertos! ¿Me oís? ¡Muertos!
—No será necesario, señorita Mason —decía el Doctor Lee—. Guárdese esas fuerzas para luego.
Aria no esperó ningún segundo más:
—¡Maitane! —chilló con todas las fuerzas que pudo.
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Dos guardias me arrastraban por el pasillo y traté de hacerlos frenar de un fuerte tirón cuando escuché su voz. Aria.
—Ni lo intente, señorita Mason —me dijo el Doctor Lee muy serio—. Trasladaremos a la señorita Rogers en cuanto nos sea posible. Al parecer, nuestras medidas de reclusión del nivel tres no están a la altura.
El Doctor Lee me sonrió ampliamente y señaló la que una vez fue mi celda.
—Bienvenida a casa —fue su respuesta.
Sonrió de tal forma, con una altivez demasiado arrogante, que tuve que contenerme para no romperle los dientes de un puñetazo. Incluso agradecí que los dos guardias me tuviesen apresada porque, de haber podido, lo habría hecho. Los hombres me empujaron al interior de la sala y me colocaron los grilletes alrededor de las muñecas, no sin que yo pusiera un mínimo de resistencia.
—Doctor Lawrence, venga conmigo —dijo el Doctor Lee saliendo de la celda.
El Doctor Lawrence lo siguió, escuché sus pasos alejándose hasta que lo único que pude escuchar en aquella fría sala era mi respiración desbocada. Me levanté, en la medida en la que los grilletes me permitieron, y me acerqué a la pared. Sabía que las paredes a este y oeste daban a dos celdas, y una había sido la de Ian con anterioridad.
—¿Aria? —dije acercándome a la pared que conectaba con la que una vez fue la celda de Ian—. ¿Sigues ahí?
—¿Maitane? —la escuchaba lejana, ecualizada por el grosor de las paredes, pero era ella.
Por primera vez en mucho tiempo sonreí de felicidad.
—Estás ahí.
—Oh, Dios, Mai —no podía verla, pero sabía que sonreía de alivio.
Puse mi mano en la pared, como si haciendo eso pudiese estar más cerca de ella.
—Vamos a salir de aquí —dije con seguridad—. Tengo un plan.
Escuché una carcajada al otro lado de la pared.
—Tú siempre tienes un plan —murmuró Aria.
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Algunos estaban sentados y otros de pie, con expresiones pensativas y en absoluto silencio, abrumador y sepulcral. Ian mantenía su mirada fija en un punto, con las palmas de sus manos dispuestas una contra la otra y sus labios apoyados en ellas. Julen, con su semblante inexpresivo y Heather con una expresión distante. Eric simplemente se mantenía callado, sin articular palabra, con el rostro alicaído. El resto de Renegados los rodeaban, pero no les prestaban especial atención; ellos también parecían estar procesando todos los acontecimientos.
Argus se acercó a ellos, seguido de un joven de pelo negro y ojos aún más oscuros. Era algo más alto que Argus, de hombros anchos y fornidos brazos.
—¿Y ahora qué? —les preguntó.
—La has entregado al Escuadrón Fugitivo —murmuró Ian con la mirada fija en ningún punto. Desvió con lentitud su cabeza hasta que sus ojos se clavaron en Sabrina.
Sabrina se giró hacia él, frunciendo el ceño con desconcierto.
—¿Yo? —Se señaló en el pecho—. ¿Qué te hace pensar eso?
El rostro de Ian permanecía inexpresivo.
—Me dijiste que no saliera cuando traté de seguir a Maitane al exterior. —Su mirada azul era tan afilada como una daga—. Y hemos tenido al Escuadrón Fugitivo pegado a nuestro culo durante toda la travesía desde que llegaste. No creo que sea coincidencia.
Sabrina balbuceó con confusión, como si no esperase aquella respuesta.
—No sé por qué accederías a ser su espía. —Se levantó sin hacer apenas ruido, como una sombra—. Pero no voy a tolerar que nadie venda a ninguna persona si puedo evitarlo. —Se acercó a ella y la agarró de la camiseta, prácticamente arrastrándola fuera.
Todo el mundo los siguió con la mirada, Argus y otros curiosos caminaron con él al exterior.
—¡Suéltame! —se resistía Sabrina en sus brazos.
Ian la lanzó al suelo, en medio del camino de arena que llevaba a los jardines del palacio.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó Argus con preocupación.
Había un montón de gente detrás de ellos; Eric, Heather y Julen aglutinados intentando ver por encima de los demás. Ian miraba a Sabrina con indiferencia, casi sin expresión alguna, ella estaba erguida sobre sus codos y lo miraba con miedo.
—¿Cuál es la tercera norma de los Renegados? —preguntó Ian a nadie en particular.
—Jamás se delatará el paradero o el destino en el que se encuentre el comando —relató Argus con tensión en su voz.
—¿Y la sexta? —Ian no apartaba la mirada de Sabrina, a la que miraba con una frialdad casi acuchilladora.
—Protegerás al Seis sobre todas las cosas —volvió a responder Argus, tenía la mirada fija en él con una evidente inquietud.
Ian entrecerró los ojos; su voz era firme y pausada, inexpresiva.
—No entiendo, ni quiero saber por qué decidiste hacer lo que hiciste —comenzó a decir, levantando una mano—, pero ¿sabes qué? La traición es lo único que puede llevarse a cabo una vez, y la mejor manera de conocer la verdadera cara de alguien.
—¡Acaba con ella! —gritó una voz aguda entre la multitud.
—Maitane es un peligro para todos —le espetó Sabrina con la voz temblándole de pánico—, hice lo que cualquiera hubiera hecho.
—Maitane es una Renegada. —Una sombra oscura se había cernido en torno a la mirada de Eric—. Has incumplido dos de las normas.
—Yo no sabía la existencia de esas normas —le temblaba la voz; un cordero temiendo por su vida al divisar a un lobo.
—Eso no te esculpe de tus errores —la voz de Ian era fría y afilada como el filo de un cuchillo, su mirada era impávida.
—Pensé que estaríais de acuerdo —murmuró Sabrina—. Todos la temen.
Argus se volvió hacia la multitud que se arremolinaba a sus espaldas; la gente comenzó a mirarse los unos a los otros, entre murmurios.
—Dejémoslo a decisión del público, pues. —Ian la agarró del cuello de la camiseta y la puso en pie, colocó la espalda de Sabrina contra su pecho y la obligó a mirar al gentío—. Ellos decidirán tu castigo.
Hubo un pequeño silencio sobre el que nadie se pronunció. Sabrina sintió una pequeña esperanza recorriéndole el estómago.
—¡Acaba con ella! —gritó Julen con firmeza.
—¡Eso! ¡Al hoyo! —continuó Eric.
—Si no la matas tú, lo haré yo —pronunció Heather con los brazos cruzados sobre su pecho.
Pronto el silencio se convirtió en una algarabía casi indescifrable que pedía su muerte.
—¡Mátala!
—La Seis al menos no delató nuestra posición.
—Si ha traicionado a la Seis… ¿Qué le impedirá hacer lo mismo con el resto?
—¡Haz justicia!
Ian, sin alterar un ápice su semblante inexpresivo, se acercó a la oreja de Sabrina.
—Mala suerte.
—¿Estáis locos? —Sabrina soltó una carcajada nerviosa, intentó volverse hacia Ian, pero él se lo impidió—. ¿Matarme por…?
—¿Por una traición? —Se adelantó Ian, casi pareció esbozar una sonrisa—. Créeme, a los traidores siempre se les ha infligido castigos peores que la muerte.
La soltó y le empujó el hombro para que se arrodillase. Sabrina trastabilló. Ian la rodeó, poniéndose frente a ella.
—Lo siento, ¿vale? —se defendía Sabrina ya en el suelo—. Juro que no volverá a pasar. Yo… juro…
Ian levantó la mano derecha y, antes de hacer nada, la miró a los ojos, impertérrito. Sabrina tragó con fuerza, callando de pronto.
—La verdadera desgracia es, Sabrina, que la palabra de todo traidor, una vez llevada a cabo la traición… pierde su valor.
El murmullo creciente de los Renegados a su espalda casi cubría las palabras.
—Ellos se enterarán de esto. —El pánico desapareció del rostro de Sabrina y solo quedó un odio casi palpable en sus ojos; elevó su mentón desafiando a Ian con la mirada.
Él apenas pareció notarlo; levantó una mano y, con un rápido gesto, congeló su cuerpo al completo. Su fina piel, sus pecas y su cabello pelirrojo quedaron cubiertos por el hielo, convirtiéndose toda ella en una estatua de cristal reluciente.
La mirada de Ian en esos instantes, y solo por un breve momento, pareció destellar con un odio casi arraigado en su ser.
Eric se acercó a él, le puso una mano consoladora sobre su hombro y, con un gesto desdeñoso de su mano y usando su fuerza psíquica, lanzó la escultura de Sabrina al mar que se extendía unos pasos a su derecha, donde el camino de tierra se introducía en el agua.
Ian dio media vuelta y fue apartando a la gente con indiferencia, casi apático. Regresó al interior del palacio creyendo que nadie lo seguía. Sin embargo, Eric casi lo alcanzó en dos zancadas.
—Eh, Ian… —Lo agarró del codo para hacerlo frenar—. Para.
Heather y Julen llegaron a su encuentro con expresiones torvas.
—Vamos a pensar con claridad.
—Estoy pensando con claridad, Eric. —Ian se volvió hacia él con calma, aunque el poco rastro de enfado que se reflejaba en sus ojos desapareció tan rápido como llegó—. Solo quiero salir al exterior, necesito aire fresco.
—No puedo creer que la estúpida esa les vendiese a Maitane —dijo Heather llegando junto a ellos, negando con la cabeza. Su coleta ondeó en el aire como un látigo de cuero negro—. Vamos a ir a buscarla, ¿no?
Eric se volvió hacia ella.
—Si no lo hacemos, pensará que estaba en lo cierto. —La expresión de Eric era sincera—. Que solo la teníamos en nuestro comando porque debíamos traerla aquí, como si fuera un lastre o una carga.
—¿Y no era así? —dijo Julen cruzándose de brazos.
—No, Julen —contestó Eric con firmeza, fulminándole con la mirada—. Es la persona más importante para Aria. Al menos, hacedlo por ella. A quien, os recuerdo, también debemos sacar de allí.
—Lo haremos por Maitane también —murmuró Heather—, es de nuestro comando y… siempre es mejor que esté de nuestro lado antes que en el poder de nuestros enemigos. —Esbozó una sonrisa socarrona—. Además… me cae bien, tiene mala hostia y eso me gusta.
Julen la miró elevando las cejas, pero no comentó nada.
Argus, apoyado en el marco de la puerta que daba al vestíbulo, los contemplaba en silencio. Estaba acompañado del muchacho de pelo oscuro y facciones duras que parecía ser siempre su sombra.
—Os acompañaremos, entonces.
Los cuatro se volvieron hacia ellos.
—Necesitaréis ayuda si queréis entrar ahí. —Argus se volvió hacia el exterior y silbó para llamar la atención de los demás Renegados.
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Tan solo esperamos a que el Doctor Lee regresase a mi celda. Porque volvería, estaba segura de ello. Durante el periodo de transición, me entretuve mirando el techo y deduciendo que era tan terriblemente aburrido y sobrio como lo fue cualquier edificio penitenciario construido antes del apocalipsis; trenzaba mi pelo con gran habilidad mientras las horas pasaban ante mí, aunque entre esas cuatro paredes era muy fácil perder la noción del tiempo.
—Aún no oigo nada —escuché decir a Aria al otro lado.
—No te preocupes, se me está haciendo ameno —dije con desdén.
Oí la risa de mi amiga al otro lado. Hacía mucho que no la escuchaba reír, apenas recordaba su sonido.
—Podemos rellenar estos apabullantes e intensos momentos de actividad charlando despreocupadamente —sugirió.
Sonreí.
—Nada de lo que hagamos podrá ser de forma despreocupada.
Aria no se pronunció ante eso. De hecho, el silencio que sobrevino sobre nosotras era suficiente anticipo del rumbo que tomaría la conversación.
—Mai… —Sabía lo que estaba a punto de decirme incluso antes de que lo hiciera—. Intenté hacer lo correcto.
—No te culpo, Aria. —Sonreí, aunque ella no pudiese verlo—. Quizá si hubieses venido conmigo al hospital, no habríamos muerto, pero… piénsalo, no estaríamos aquí ni tendríamos estos poderes tan chulos, ni nos perseguirían organizaciones de humanos zumbados para aniquilarnos.
Escuché la risa de Aria de nuevo.
Unos pasos se escucharon con claridad al otro lado de la puerta y supe que era él. Solté el extremo de mi pelo cuando la puerta se abrió, mis mechones marrones escaparon de la trenza. El Doctor Lee apareció en el marco, casi recortado a contraluz; parecía un ángel descendido del cielo.
—Me alegro de ver que ya se ha calmado —dijo acercándose a mí con cautela. Tenía las manos cogidas a su espalda—. Quizás ahora podamos charlar.
Se acercó a una esquina y cogió una silla de metal oxidada que reposaba allí y parecía de lo más incómoda para sentarse en ella.
—Me he tomado la molestia de revisar los archivos de los Renegados con los que se fugó —dijo, entrelazando sus manos y dejándolas reposar en su regazo—. Me gustaría poder decirle que me sorprende.
—¿Con quién pensaba que acabaría, Doctor Lee? —dije con una descarada desfachatez—. ¿Con un tipo como usted?
—Nunca será bienvenida entre ellos, señorita Mason. —El Doctor Lee me miró por encima de sus gafas—. Le temen… o tal vez, incluso la odien.
No hacía falta que me lo jurase.
—¿A mí? —dije con sorna, elevando las cejas—. No mucho más de lo que vosotros lo hacéis.
—Yo no le temo —dijo Lee, su mirada era firme y seria—. Ni la odio.
—Ah, ¿no? Pensé que había visto todo lo que hice al salir de aquí. Además… —sonreí con sorna—, le escuché hablar con el Doctor Lawrence. ¿Matarnos? ¿Tan predecible es?
El Doctor Lee esbozó una leve sonrisa, aunque sus ojos se oscurecieron.
—Admiración —fue su única respuesta, ignorando el resto de mis preguntas.
—¿Me admira? —Lo miré interesada—. Es evidente su fascinación, si tuvo la consideración de hacerles creer a los Renegados que yo soy un peligro.
—¿Cree que le temen porque yo los influencié? —El Doctor Lee soltó una carcajada seca—. No, Maitane. Tanto los humanos como los Renegados tienen una cosa en común: temen lo desconocido. Usted es desconocida para ellos. Y, por favor… no me sea cínica.
—Soy desconocida para los Renegados, pero no para usted, ¿verdad? —Lo miré y entrecerré los ojos. Traté de encauzar la conversación hacia un camino que me condujera a respuestas.
—Sé a dónde quiere llegar. —Me miró con una pequeña sonrisa altiva—. La paciente trescientos cuarenta y uno. Ella no era semejante a usted.
—El fuego era su elemento. —Estaba decidida a encontrar toda la información que pudiese, aunque no formara parte del plan—. ¿Seguro que no era semejante a mí? ¿Por qué motivos?
El Doctor Lee no respondió, la sonrisa se le borró de un plumazo y se quedó observándome. Me pasé la lengua por los labios, humedeciéndomelos en un gesto nervioso por controlar mi serenidad.
—Ya veo —dije bajando la mirada, fingiendo estar desilusionada por no haber obtenido respuesta—. Información restringida.
—Veo que es inteligente, señorita Mason. —Se irguió en la silla.
—¿Qué quiere de mí? —Mi mirada era fría y decidida.
—La respuesta a esa pregunta es muy extensa. —El Doctor Lee sonrió—. Por el momento, me servirá de anzuelo.
—¿De anzuelo? —Casi sonreí.
—¿Cree que no soy consciente de las reglas de esos estúpidos Renegados? —sonrió, casi con arrogancia—. Proteger al Seis sobre todas las cosas… —Su sonrisa se hizo más amplia—. Le temen, pero saben que usted está mejor en su poder que en el nuestro.
—Me temo que no vendrán, Doctor Lee —dije elevando las cejas—. La única persona que quiere rescatarme está aquí, junto a mí, en la celda contigua. Aria creó esa ley y…
—¿Eso cree? —El Doctor Lee me cortó y soltó una risotada—. ¿Cree que esas leyes fueron creadas e impuestas por dos muchachos estúpidos que no sabían nada de la vida que los esperaba fuera?
No respondí, fruncí el ceño con desconcierto y supuse que el Doctor Lee lo había leído en mis ojos. Solo había dos posibilidades: o el Doctor Lee mentía o había algo que Aria y Eric aún no me habían contado.
—Si eso es lo que le han explicado, entonces es que hay algo que no quieren que sepa —el Doctor Lee se subió las gafas con un dedo huesudo—, pero puede preguntárselo usted misma cuando vengan a buscarla. Ha hecho el trabajo sucio por mí sin siquiera saberlo, Maitane. Vendrán ellos solitos a mí, y cuando lo hagan, procuraré ponerles en celdas cercanas a usted para que pueda resolver sus cuestiones.
Me quedé en silencio sin saber qué responder, desconcertada. Carraspeé para intentar que no se me notara la turbación. Casi ni conocía a aquellas personas, pero no podía ni quería provocar sus muertes.
—¿Qué pretende hacer con ellos? —pregunté intentando sonar amenazante, a pesar de que mi voz titubeó.
El Doctor Lee se levantó de la silla y la dejó de nuevo en la esquina. Vi que tenía intenciones de irse y tuve que impedírselo. Coloqué mi mano en el suelo y unas llamas de media altitud corrieron hacia la puerta, impidiéndole el paso.
No, no estaba dispuesta a dejar que muriesen. Apenas los conocía, pero ellos me habían sacado de allí una vez. Si podía hacer cualquier cosa para impedirlo, así sería. Además, tenía la sensación de que esas personas eran importantes para Aria, y si eran importantes para ella… entonces a mí también me importaba su bienestar.
—No se va, Doctor Lee —le dije volviendo a bajar la mirada hacia mi mano, donde bailaba una pequeña llama refulgente sobre mi palma, iluminándome.
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Justo al otro lado de la pared, entre las más profundas de las penumbras, la puerta de la celda se cerraba a la espalda del Doctor Lawrence con un estrépito, sobresaltándolo.
—¿Señorita Rogers? —Carraspeó e intentó ojear unos papeles que llevaba en la mano—. He venido a buscarla, tenemos planes para usted.
Las cadenas de los grilletes que estaban ancladas al suelo yacían rotas, ahora tintadas de naranja óxido; el Doctor Lawrence se arrodilló junto a ellas.
—¿Cómo es posible? —Se quitó las gafas—. El hierro…
—Creo que nadie mejor que usted sabe lo que le sucede al hierro cuando está expuesto al agua durante un largo periodo de tiempo, ¿no? —Aria estaba apoyada en la puerta, los grilletes todavía rodeaban sus muñecas—. Dígamelo usted, Doctor Lawrence.
Él giró hacia la puerta y cayó hacia atrás al comprobar que Aria estaba allí, mirándolo con ojos escrutadores.
—Al parecer, ya no sois tan valientes cuando no estamos atados. —Se fue acercando a él con los brazos cruzados sobre el pecho—. Tenemos un par de cosas de las que hablar, Doctor Lawrence.
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—De acuerdo. —Argus estaba en el centro del grupo y miraba a todos los Renegados que se arremolinaban en torno a él—. De antemano, quiero que sepáis que no voy a obligar a aquellos que no quieran acompañarnos. Esta es una lucha que libramos todos, pero no necesariamente debemos acudir todos a la batalla. Quiero contar con aquellos que estuvieron en la sede del Escuadrón Fugitivo y que participaron en la huida, adultos y jóvenes, hombres y mujeres.
Se levantó un murmurio entre el gentío.
—Están secuestrando Renegados indefensos que viven entre los bosques —siguió—, ocultos como la gente que se refugiaba en este palacio y que nos acogió en nuestra llegada, víctimas del desconocimiento del peligro que los acecha —hablaba con serenidad y franqueza—. No pararán hasta que les plantemos cara y les demostremos que vamos a defendernos. A defender nuestra libertad. Y que no desistiremos en nuestra lucha.
Hubo vítores entre el público.
—Pero somos insuficientes para enfrentarnos a ellos. Más incluso ahora que se han llevado a la única Seis que hemos visto en mucho tiempo. Tenerla de nuestra parte es primordial, y nos concede una gran ventaja frente al enemigo. —Argus miró a Ian, que se mantenía apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre el pecho, oculto entre el público con su característica inexpresividad—. Debemos liberar a todos esos Renegados retenidos en el Escuadrón Fugitivo.
Los argumentos en contra y a favor se difundían a lo largo del grupo.
Argus había decidido darle una vuelta al plan. Sí, la idea inicial era rescatar a Aria y, tras lo sucedido, sacar a Maitane también. Pero ese pretexto era insuficiente para lograr que una gran multitud de gente se prestase voluntaria a ayudar, más incluso si ello conllevaba la posible muerte de muchos de ellos. Así que, tras unas cuantas horas de intensa planificación, Argus había decidido que no solo sacarían a Aria y a Maitane de allí. Que todos los Renegados que estaban recluidos fuesen también liberados, cuantos más se pudiera, mejor, y unirlos a las fuerzas que ya comenzaban a volverse más firmes en aquel castillo.
Hacer un ejército más fuerte, más grande, para poder enfrentarse finalmente a las fuerzas del Escuadrón Fugitivo y hacer caer esa organización por completo.
—No nos dejemos llevar por el miedo. —Argus levantó una mano, acallando a la multitud—. Nuestro verdadero enemigo está ahí fuera y se hace llamar Escuadrón Fugitivo. Cientos de humanos que, movidos por el miedo a la muerte y una posible esclavitud proveniente de una nueva raza biológicamente superior, han decidido darnos caza para colgar nuestras cabezas, asegurándose así de que están a salvo de nosotros. No dejemos que ellos tomen el control sobre nosotros y que nos sometan a una vida de esclavitud y experimentación perpetua.
Más vítores y gritos de apoyo.
—¿Cuáles son las seis normas? —preguntó Argus, girando sobre sus talones paseando la mirada por los rostros allí presentes.
—¡No se abandona a un miembro del comando! —gritaron a coro toda la multitud, solo Ian y Julen permanecieron en silencio, observando a su alrededor—. ¡Protegeréis a cualquier miembro del comando con vuestra propia vida si así lo requiere! ¡Jamás se delatará la posición o destino del comando! —los Renegados iban recitando las leyes una a una, sucediéndose en un coro al unísono—. ¡Si cae uno, caemos todos! ¡Cualquier acción nos afecta a todos! ¡Protegeremos al Seis sobre todas las cosas!
—Rescatemos a toda esa gente de la prisión donde una vez estuvimos nosotros —dijo Argus elevando la voz, su mirada era fiera—. Seamos la esperanza que nosotros no tuvimos.
La gente comenzó a vitorear sus palabras elevando los puños al aire. Parecía incluso fácil convencer a la masa. Ian miró a Argus con suspicacia, y sabía perfectamente que no era así. Convencer a la multitud no era fácil. Pero Argus… él tenía ese tipo de poder, ese tipo de labia y forma de expresarse con el que te veías representado.
Ver una esperanza, una salida en esa persona que se elevaba frente a la multitud. Que no tenían miedo a expresar lo que pensaban.
Eso era lo que les convertía en grandes líderes.
—Necesito que os dividáis en dos grupos —dijo entonces con firmeza—. A la derecha la gente que escapó del Escuadrón Fugitivo en Rusia, a la izquierda el resto.
El corro que se había creado alrededor se fue dividiendo en dos hileras, la de la izquierda más numerosa que la de la derecha. Ian y Julen intercambiaron una mirada mientras se colocaban a la derecha de Argus, junto a Eric y Heather.
—Está bien. —Argus se volvió hacia la columna de gente a su izquierda—. ¿Alguien que quiera acompañarnos en este viaje?
Algunos Renegados se movieron hacia la derecha, Argus contó a quince.
—Gracias a todos los voluntarios, y gracias a los que se quedan igualmente. Alguien debe defender el palacio. ¿Alguna persona que desee abandonar este grupo? —Miró hacia su derecha… y nadie se movió. Argus asintió con agradecimiento, una sonrisa tenue se dibujó en sus labios—. Mañana al alba partiremos hacia Rusia, pues. —Se volvió hacia la gente a su izquierda, entre ellos estaba el chaval de pelo y ojos oscuros como la brea, que siempre le acompañaba y nunca hablaba—. Mike, te quedas al mando. Continúa con las marcas.
Las marcas, como Argus las llamaba, eran la mejor manera de asegurarse de quién era un Renegado y quién era humano. Consistía en tintarse en el hombro izquierdo el número de tu elemento. Aquellos Renegados que provenían del Escuadrón Fugitivo ya lo llevaban, pero el resto, que no habían sido capturados por las tropas de su ejército, como la gran mayoría de los que residían en ese palacio… no las tenían.
Argus miró una última vez a Ian, quien con expresión seria asintió, conforme con lo que había hecho. Éste sonrió a su vez.
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—¿Dónde, Doctor Lawrence? —vociferaba Aria, hastiada por su terco silencio. Levantó una mano y la puso muy cerca de su cara—. Dígamelo, o le aseguro que saldrá perdiendo.
—No tengo miedo de usted. —El Doctor Lawrence subió la barbilla, desafiándola con su mirada—. No es más que una simple Tres.
Aria esbozó una sonrisa cargada de rabia. Lo agarró por la garganta, obligándole a mirarla e inmovilizándole. Con la otra mano le tapó la boca. Sus ojos se tornaron azules, su iris se volvió de una tonalidad intensa y brillante; el agua comenzó a manar de su mano y contempló impasible cómo el Doctor Lawrence se debatía. Cuando vio que boqueaba, intentando coger aire, apartó su mano y sus ojos retomaron su color verde original.
—Dígamelo. —Su voz sonaba amenazante, sus ojos tenían un brillo oscuro.
El Doctor Lawrence cogió todo el aire que pudo, dando grandes bocanadas.
—Está en la primera planta. —Tosió y las gafas se le torcieron todavía más—. Todo recto por el pasillo principal, al final a la derecha hay una puerta. —Volvió a toser y las lentes le resbalaron por la nariz hasta estrellarse contra el suelo—. Es blanca, probablemente no se distinga bien… Tenéis que empujarla. Si lográis entrar… —El Doctor Lawrence se interrumpió, su cuerpo se sacudió al toser con esfuerzo.
Aria le levantó la barbilla con violencia, casi clavándole las uñas en la tierna carne.
—Si logramos entrar allí, ¿qué? —le instó.
El Doctor Lawrence la miró casi como si le costase saber quién tenía delante. Parecía intentar decir algo, pero no lo lograba.
—Tendréis el control de la sede del Escuadrón Fugitivo —dijo con un hilo de voz.
Aria sonrió para sí, satisfecha, y se echó hacia atrás. Después le propinó un golpe en el mentón, dejándolo inconsciente.
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Su furgoneta encabezaba el grupo. Para sorpresa de Eric, los Renegados guardaban en el palacio de Frederiksborg una multitud de vehículos para poder desplazarse. Detrás de ellos, una moto negra seguía sus pasos de cerca; la chapa negra brillante deslumbraba con los primeros rayos del amanecer. Argus montaba en ella, sin protecciones de ninguna clase; dejaba que el aire le azotara el rostro y le revolviese el cabello pelirrojo.
Los demás vehículos del resto de Renegados se extendían en una larga fila tras él.
Dentro de la furgoneta, Julen mantenía la vista fija en la carretera mientras dirigía el volante. En la parte trasera, Ian y Eric cargaban unas cuantas armas que habían recogido de los cuerpos de los hombres con los que Maitane había acabado antes de que se la llevaran.
—Me extraña que no se hayan llevado las armas —comentó Heather desde una esquina del vehículo.
—Es probable que no le diesen mayor importancia —dijo Eric mientas cargaba una recortada—. Tienen miles de ellas, dudo que les importase perder estas.
Heather continuó mirándolos con desconfianza, con los brazos cruzados sobre el pecho.
—¿Quieres? —Eric le ofreció una.
—Yo soy mi mejor arma. —Levantó una ceja—. No necesito una pistola, ¿te parecen insuficientes nuestros poderes?
Ian miró el arma, sin expresión alguna mientras la cargaba.
—Curioso invento, las armas —anunció; le dio un último repaso con la mirada y después la dejó a un lado.
Eric se giró hacia él, frunciendo el ceño con desconcierto.
—Creadas por el hombre para defenderse de otros hombres. —Ian miró el montón que había sobre el suelo de la furgoneta, un pequeño grupo de ellas cargadas y otras tantas aún por cargar.
Eric posó sus ojos en su amigo, en silencio; la tristeza parecía titilar en sus ojos color ámbar, mientras observaba cómo Ian cogía cualquier arma del montón cargado y se la tendía a Heather.
—Llévala por si las cosas se ponen feas ahí dentro.
Ella pareció reacia a cogerla.
—No me gustan… las pistolas, en general —susurró cruzándose de brazos, su mirada oscura se había endurecido.
Ian levantó sus ojos azules hacia ella, aun tendiéndole el arma.
—La última vez que disparé una de estas murió mucha gente. —Su mirada era como un témpano de hielo, una fría pared inquebrantable—. Sigo usándolas cuando es necesario porque las armas no son más que algo construido para defendernos. El arma no es mala, lo es quien la dispara con malas intenciones.
Heather le sostuvo la mirada, su rostro estaba contraído en una mueca de un dolor extraño y difícil de descifrar.
—Al igual que se usan las armas para hacer el mal —el tono de voz de Ian se había relajado; incluso su rostro, normalmente frío e insensible, parecía amable cuando le tendió de nuevo el arma a Heather—, también se pueden usar para hacer el bien.
Ella frunció los labios. Alargó la mano y cogió lo que le tendía, una Glock automática estándar.
—Todos hemos visto cosas horribles debido a la guerra —dijo Eric junto a ella—. Pero Ian está en lo cierto. Las armas no matan… es la gente quien lo hace.
La chica bajó la mirada, asintiendo. 
—Yo no fui a la guerra —dijo, aún sin mirarlos, guardándosela en su cinturón—. Pero si por mí hubiese sido, habría ido.
—Es bastante improbable —intervino Ian con la mirada gacha, de nuevo concentrado en cargar las últimas armas que quedaban—. Ese es un pensamiento de alguien que no ha pisado nunca un campo de batalla.
Heather elevó las cejas; en el tono de Ian no había reproche ni enfado. Tan solo… fría indiferencia.
—Habría hecho lo que fuera por marcharme de mi casa —comentó ella.
—No te esperaba nada mejor en primera línea de batalla. —Eric se cruzó de brazos, lanzándole una mirada cruda—. A día de hoy, hay cosas que me gustaría olvidar.
Frunció los labios, desviando la mirada durante unos segundos antes de acercarse a la ventanilla que conectaba con la cabina y preguntar:
—¿Tú también te alistaste, Julen?
El aludido elevó las cejas con sorpresa.
—Estuve en la enfermería, me preparaba para ser médico de guerra. —Su rostro parecía sereno, pero apretaba las manos con fuerza alrededor del volante, sus nudillos eran casi blancos—. Mi hermano Damion lo rechazó.
Eric estuvo tentado de preguntar, pero tuvo la sensación de que era mejor no hacerlo cuando Julen apartó la mirada del retrovisor. Ir a la guerra nunca había sido una obligación, pero te pagaban por ello. Muchos de los que se alistaron, entre ellos Ian y él, necesitaban el dinero que ofertaban.
Ian se volvió hacia Eric con la mirada firme. Le tendió el puño, donde destellaba un anillo plateado que conocía muy bien.
—Juntos.
Eric sonrió. Desde que lo había vuelto a recuperar tras la bomba, todo en Ian había cambiado. Era como ver al que era su mejor amigo a través de una pared de hielo, distorsionado y cambiado, pero siendo en esencia el mismo. Aquel gesto, tan insignificante a ojos del resto, era muy importante para él. Comenzaba a ver los primeros resquicios del que había sido Ian antes de todo eso. Del Ian de siempre.
—Hasta el final, hermano. —Eric chocó su puño contra el de Ian.
Éste sonrió de medio lado… allí estaba. Detrás de toda esa pared de hielo y su opaca frialdad, seguía ahí escondido después de todo.
Heather los miró elevando una ceja, pero no hizo ningún comentario acerca de ello.
Pocos podían entender lo que significaba, pero para ambos eran más que simples palabras. Era una especie de mantra entre ellos, una forma de decirse te quiero sin expresarlo de forma directa.
Eric ni recordaba la primera vez que se lo dijeron el uno al otro. Le puso la mano en el hombro con firmeza, mirándolo intensamente, como si así pudiese traspasar esa barrera de hielo y llegar hasta su amigo. Le dio un suave golpe y después se dirigió a la cabina, por la que se asomó.
—¿Tiempo?
—¿A esta velocidad y sin descanso? —preguntó Julen elevando las cejas, haciendo cálculos—. Llegaremos mañana al anochecer.
—Métele más caña entonces, hay que ganar todo el tiempo posible. —Eric le dio un golpe en el hombro y se volvió hacia Ian y Heather.
La moto negra de Argus se acercó a la ventanilla del conductor y le hizo señas para que la bajase.
—Yo iré delante —vociferó, y lo acompañó de un gesto rápido con la mano, señalando la delantera de la furgoneta—. Avisaré si veo algo. —Hablaba a gritos y mediante gesticulaciones.
Julen logró descifrar lo que decía y asintió, volviendo a subir la ventanilla cuando la moto salió disparada hacia delante, colocándose al comienzo de la hilera de vehículos.
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—Tengo asuntos importantes de los que hablar con usted. —Me levanté lentamente.
—Aquí estoy perdiendo mi tiempo, señorita Mason. —El Doctor Lee se agarró las manos a su espalda—. Yo sí tengo asuntos importantes que resolver, y desde luego no con usted.
Me acerqué a él, que estaba clavado en el sitio, observando cada mínimo movimiento que hacía, entrecerrando los ojos con desconfianza.
—Me da la sensación de que nos oculta algo, Doctor Lee. —Me puse tras él y apoyé una de mis manos en su hombro, noté su cuerpo tensarse ante mi contacto—. Algo demasiado grande para poder ser ocultado. —Levanté mi mano y comencé a dar vueltas a su alrededor, adoptando su misma postura.
El doctor Lee pareció darse cuenta de que no estaba amarrada al suelo y frunció el ceño.
—Mi amiga Aria me ha contado cosas, algunas de las cuales yo desconocía. —Sentía la mirada del Doctor Lee pesada sobre mí, escrutadora—. No creía posible la alianza entre el Escuadrón Fugitivo, cuyo objetivo es la exterminación de los Renegados, con las Fuerzas Naturales, que buscan a toda costa convertir a los humanos en Renegados. Es… cuanto menos, sorprendente.
El Doctor Lee, para mi sorpresa, sonrió con soberbia.
—Esa acusación de la que me incrimina es algo muy serio. —En su mirada había algo oscuro a pesar de su sonrisa altiva—. Pero no sé en absoluto de lo que me habla. Como usted bien ha dicho, nuestras finalidades son completamente opuestas.
—Me está dejando claro que lo que usted quiere es acabar con todos los Renegados, ¿no es así? —Me volví hacia él y lo miré frunciendo el ceño, pendiente de cada uno de sus gestos.
—Con todos no. —Su sonrisa se deshizo un tanto—. No con usted.
—¿Alguna razón en particular? —Elevé las cejas, extrañada por esa confesión.
—Créame —se subió las gafas con uno de sus dedos huesudos—, usted es más importante de lo que cree. Usted… es la clave de todo.
Lo miré fijamente. Algo en mí me impedía creerle, y muchísimo menos confiar en sus palabras.
¿La clave de todo?
—Por mi parte, esta reunión ha llegado a su fin —dijo.
—Si usted no se encarga de los negocios que mantienen con las Fuerzas Naturales, ¿entonces quién? —lancé mi pregunta en un acto desesperado por retenerle.
Mi pregunta pareció detenerlo unos instantes. El Doctor Lee sonrió de medio lado, con la mano sobre el pomo de la puerta.
—No soy yo quien tiene el mando aquí. Me gustaría, pero no.
Fruncí el ceño, aún más extrañada por sus palabras; ni siquiera reparé en que las llamas se habían retirado de la puerta, franqueando el paso al Doctor Lee, quien aprovechó mi despiste para escabullirse. Tampoco le detuve.
¿Cómo que él no estaba al mando?
Unos golpes en la pared me devolvieron a la realidad cuando la puerta se cerró con un estrépito.
—¿Maitane?
Regresé junto a la pared que conectaba con la celda de Aria y me arrodillé para escuchar, pegando mi oreja.
—¿Ha sido suficiente? —quise saber.
—Más que suficiente. —Notaba a Aria más garbosa de lo habitual—. ¿Cómo lo supiste?
Sonreí.
—El Doctor Lee es demasiado obvio —fue mi respuesta—. ¿Qué mejor momento para sacarte de la celda que durante una conversación conmigo completamente infructuosa para mantenerme distraída?
—¿Infructuosa? —Aria sonaba extrañada.
—Exactamente —dije asintiendo—. Lo que le interesaba era que el Doctor Lawrence te sacara de ahí sin que yo me percatara de ello y así no pudiese… armar ningún escándalo.
Aria rio. Había intentado sacarle algún tipo de información relevante… pero había servido de poco.
—Bien visto. —Hubo un pequeño silencio—. Entonces tenemos poco tiempo antes de que el Doctor Lee se entere de que no me han trasladado de celda. Será mejor ponernos en marcha.
Quería preguntarle a Aria sobre lo que el Doctor Lee me había contado antes, sobre las leyes… pero consideraba que era un tema poco relevante y por el que no merecía la pena perder tiempo en esos momentos, arriesgando el plan. Ya habría tiempo después para resolver las dudas.
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—Oh, oh —exclamó Julen de pronto desde la cabina.
—Oh, oh, ¿qué? —Eric se acercó a la ventanilla frunciendo el ceño, tratando de ver lo que sucedía delante de ellos.
Habían cruzado toda Suecia en un solo día, sin descanso y a la máxima velocidad que esos vehículos permitían; ni siquiera habían parado a dormir, iban relevándose para descansar y seguir conduciendo. No había posibilidad de perder ni un segundo de su tiempo, cuanto más tardasen en llegar, más Renegados podían ser trasladados a las Fuerzas Naturales, y entonces no habría posibilidad alguna de sacarlos de allí.
No habría posibilidad alguna de sacar a Aria y a Maitane de allí.
El crepúsculo había caído sobre ellos como un manto negro e inesperado que les dificultaba la travesía. Que no hubiese tráfico había hecho que atravesar Suecia no se hiciese tan largo, aunque las carreteras estaban deterioradas y en algunas partes Julen se vio obligado a reducir la velocidad para atravesarlas. Ya se había cabreado bastante, maldiciendo por lo bajo palabras malsonantes en francés. Tampoco se habían cruzado con ningún furgón del Escuadrón Fugitivo, por lo que habían tenido un viaje relativamente tranquilo. 
—Tenemos problemas. —Julen señaló con el mentón la moto de Argus a lo lejos, que se detenía frente a una furgoneta blindada de color negro—. Genial, ahora no llegaremos nunca.
—Detén la furgoneta. —Eric mantenía la mirada fija en Argus, con el ceño fruncido.
Julen obedeció. Ian se acercó a él y observó en su misma dirección.
—¿Vamos a salir? —preguntó con voz inexpresiva.
Eric se volvió hacia él. Ian miraba a través del parabrisas con los ojos entrecerrados, como si estuviese analizando la situación y todos los resultados posibles.
—No se abandona a un miembro del comando. —Eric cogió una recortada del montón de armas y la cargó, lista para ser disparada.
—Por fin. —Heather dio una palmada, sonriendo—. Ya estaba comenzando a aburrirme de tanto viaje. Vayamos a por un poco de acción.
Abrió la puerta de la furgoneta y saltó al exterior.
—¡Heather, espera! —Eric estiró la mano para agarrarle el brazo, pero sus dedos solo se cernieron entorno al aire.
Ian observó cómo se dirigía hacia donde Argus había frenado la moto, ladeando la cabeza.
—Vigila la furgoneta. —Julen asintió y Eric, tras soltar un suspiro exasperado, salió al exterior con el arma en la mano.
Ian saltó del vehículo en pos de Eric y se acercaron a Heather de forma sigilosa; sus pisadas casi no emitían sonido alguno, como si se deslizase por el aire. Se dirigían sigilosamente hacia Argus; la carretera giraba hacia la izquierda haciendo una elipse muy pronunciada, gracias a eso y a los árboles que crecían en la linde de la carretera, la furgoneta y el resto del comité quedaban ocultos de Argus y la furgoneta del Escuadrón Fugitivo. Ellos podían verlos a través de la espesura del bosque, pero Argus y los soldados no, a no ser que prestaran especial atención, lo cual no parecía suceder.
Ian y Heather siguieron por la carretera, escogiendo el camino largo, mientras que los pocos Renegados que habían bajado de sus vehículos, liderados por Eric, atravesaban el bosque en línea recta hasta el punto donde la furgoneta y Argus estaban parados. Antes de doblar la curva, Ian se volvió hacia Heather.
—Prepara el arma.
—Pero… —trató de protestar, pero él la acalló elevando una mano.
—No hay peros. —Ian lanzó una mirada a su espalda para asegurarse de que no los veían—. El Escuadrón Fugitivo no debe saber que vamos hacia allí. Hay que acabar con este furgón de manera silenciosa, no podemos armar un escándalo.
Heather sacó su arma, cargando la recámara, y lo siguió a regañadientes.
Mientras ambos llegaban, Eric y el resto ya se habían ocultado detrás de los matorrales que bordeaban la linde de la carretera. Unos cuantos se pusieron a su altura, elevando el arma entre la espesura. Como no había suficiente armamento para todos, el resto de Renegados solamente esperó pacientemente a su espalda, alerta. Si algo se torcía, estaban preparados para cubrir a Argus.
La noche era realmente oscura, las grandes copas de los árboles creaban sombras serpenteantes sobre la carretera, entre las que Ian y Heather podían ocultarse y continuar avanzando. El cuarto creciente de la luna iluminaba en lo alto sus siluetas.
—Espera aquí —Ian se volvió hacia ella—, si ves que algo sale mal, no dudes en disparar. Desde aquí tienes un buen ángulo. Trata de no matar a nadie en la medida de lo posible.
—Eres un aguafiestas —comentó Heather, agazapándose y levantando el arma junto a uno de los árboles que hacían esquina—. Por si nunca te lo habían dicho, Ian Butler.
Él se volvió hacia Argus como si apenas hubiese escuchado ese comentario; mantenía una pequeña conversación acalorada con dos hombres de apariencia robusta y anchos hombros. Ian se volvió invisible al ojo humano, Heather elevó el arma, observando alerta. No se escuchó nada, no se veía movimiento alguno; de pronto, los dos hombres cayeron al suelo inconscientes, como si algo o alguien los hubiese derribado.
Heather sonrió.
—Hay más hombres dentro —susurró Argus al aire—. Al menos dos más.
Oculto para cualquiera, Ian se movió como un susurro hacia la furgoneta. Agarró las puertas dispuesto a abrirlas, cuando Argus se acercó a ellas y le retiró las manos.
—Yo abro, tú entras —le dijo.
Lo miró con extrañeza. ¿Podía verlo?
Argus tiró de las dos puertas y comprobaron que estaban en lo cierto, dos soldados más aguardaban en el interior. Ambos miraron desconcertados hacia el exterior.
—¿Teniente? —preguntó uno, mirando más allá de ellos, como si no supiesen que estaban allí.
Cuando el hombre se asomó y vio los cuerpos caídos de sus compañeros, retiró el seguro de su arma y la levantó, apuntando a la nada. Argus lo miró entrecerrando los ojos; negó con la cabeza unos instantes, como si le hiciese gracia la reacción del soldado, y después subió a la furgoneta haciendo el mínimo ruido posible.
Sí, era un Cinco. Solo los Cincos podían volverse invisibles al ojo humano, aunque no pudo comprobarlo porque llevaba puesta una chaqueta de cuero gruesa, casi tan negra como el cielo poco estrellado sobre sus cabezas, que le ocultaba el tatuaje del hombro.
Argus lanzó al soldado hacia atrás de un puñetazo. El otro elevó su arma, con la mano temblorosa. Sujetándola de ese modo no lograría resistir ni el retroceso. No parecía tener más de quince años.
Ian lo miró frunciendo el ceño y, sin decir palabra, agarró a Argus para salir de la furgoneta.
—Es un niño —le susurró—. Marchémonos.
—No pensaba acabar con sus vidas —le dijo Argus, e Ian supo que decía la verdad—. No les he dicho nada, ni siquiera saben que soy un Renegado.
Ian asintió, conforme con su explicación.
Argus cerró las dos puertas, levantó las manos y comenzó a cubrirlas de una fina escarcha, una luz plateada resplandecía alrededor de sus manos, del mismo color que sus ojos.
El joven soldado corrió hacia ellas y trató de abrirlas, sin éxito.
Argus le dedicó una corta mirada antes de dar media vuelta y regresar junto al resto de Renegados, que se habían mantenido ocultos detrás de la frondosidad del bosque. Ian ya estaba allí. Cuando estuvieron seguros de que el soldado del furgón no podía verlos, se hicieron visibles de nuevo.
—Regresemos a los vehículos, será mejor marcharnos cuanto antes —exclamó Argus. Aun mantenía la mirada clavada en ese furgón—. La escarcha no lo retendrá mucho tiempo.
Con el mismo silencio y la misma cautela con la que se acercaron, regresaron hacia la fila, al otro lado del bosque. Julen los aguardaba en la furgoneta con el rostro circunspecto. Cuando todos hubieron subido, arrancó y se puso en marcha sin hacer comentario alguno. Doblaron la curva y, dejando una distancia prudencial con la moto de Argus, atravesaron la frontera de Finlandia sin ningún impedimento.
—Demasiada calma para mi gusto —comentó Julen mirando a todos lados, conduciendo a poca velocidad.
—Siempre hay calma antes de la tormenta —murmuró Ian volviéndose a sentar contra las puertas con indiferencia.




32





Queríamos esperar hasta que el sol decayese. La gente se retiraría a sus respectivas habitaciones y nos dejarían vía libre para actuar. Esperamos mucho tiempo hasta que estuvimos seguras de que no se escuchaban voces al otro lado. Cuando el pesado silencio era lo único que llenaba el ambiente, me acerqué a la puerta y coloqué ambas manos sobre el pomo. Lo calenté todo lo que pude hasta que el metal se puso rojo; se volvió endeble bajo mis manos, deshaciéndose entre mis dedos, y la puerta cedió. Podía ser ignífugo, pero nada se resistía a las altas temperaturas.
Salí al pasillo; un fugaz déjà vu azotó mi mente, rememorando la primera vez que choqué con Ian. Me había sumergido en la profundidad de su mirada, en sus intensos ojos azules, tan fríos y afilados como la hoja de un cuchillo…
Sentí una extraña punzada en mi pecho, como si estar allí de nuevo sin él fuera erróneo, como si fuese una mala reproducción de un recuerdo al que le faltaba algo. Fruncí el ceño, desconcertada por ese chocante sentimiento.
Corrí hasta la puerta contigua y repetí exactamente el mismo proceso. Le propiné una patada y ésta se abrió con un estrépito; Aria salió de entre la negrura, y la luz blanca del pasillo la deslumbró unos instantes, iluminando todos y cada uno de sus rasgos y facciones.
—¿Sabes dónde debemos ir? —inquirí.
Aria avanzó hacia la puerta en el extremo izquierdo, tomando el mismo camino que hice con Ian la primera vez.
—Sígueme, no te quedes atrás —me dijo abriéndola con el hombro.
Bajamos las escaleras a todo correr, descendiendo hasta la primera planta. Abrió otra puerta para salir al pasillo, pero la cerró de pronto, echándose hacia atrás. Estuve a punto de chocarme con su espalda.
—¿Qué sucede? —me alenté a preguntar.
—Hay guardias —susurró, mirando a través de una pequeña rendija—. Mira eso. —Me agarró del brazo, atrayéndome hacia ella.
Me asomé con cautela y pude ver que tres hombres, trajeados al igual que cualquiera que perteneciese al Escuadrón Fugitivo, sacaban en una camilla a una joven rubia, demasiado pequeña para ser de nuestra edad. Estaba profundamente dormida y su piel era tan pálida que no supe deducir si estaba dormida o se trataba de su cadáver.
—Sedan a los Unos para que no puedan resistirse —susurró mi amiga, con el ceño fruncido por el desacuerdo—. ¿Crees que la llevan a las Fuerzas Naturales como al joven del que te hablé?
Agarré a Aria del brazo y la hice retroceder.
—Hay algo que no te he contado.
Ella se volvió hacia mí con preocupación.
Aria me había hablado del pequeño encontronazo que tuvo con el Doctor Lee. El motivo por el que le subieron a las celdas de máxima seguridad. Se había colado en una celda de un nivel bajo… cuyo huésped fue enviado a las Fuerzas Naturales. Pero Aria no conocía toda la verdad que tanto yo como el resto de nuestro comando ya sabía.
—Después de que te capturasen, nos dirigimos a Suecia. —Mi expresión era seria—. Durante una patrulla, Eric, Ian y yo vimos que una furgoneta del Escuadrón Fugitivo intercambiaba una Cinco con las Fuerzas Naturales.
Aria abrió mucho los ojos.
—Así que lo que vi… no es un hecho aislado, ¿verdad?
Negué con la cabeza, muy seria. Aria desvió la mirada asintiendo, como si estuviese procesando la información.
—No sé qué pueden estar tramando —me acerqué de nuevo a la puerta, entreabriéndola para poder ver—, pero creo que no es un hecho sin importancia.
—Es probable que simplemente estén suministrando Renegados para que las Fuerzas Naturales puedan continuar con sus experimentos —contestó mi amiga, con la mirada derrotada, como si le frustrase no saber. O que le frustrase no poder hacer nada por impedirlo.
—Sí, pero… ¿por qué? —Me volví hacia ella—. ¿En qué les beneficia al Escuadrón Fugitivo?
Me miró, sus ojos verdes habían perdido algo de brillo.
—No tengo ni la más mínima idea, Mai.
Volví a asomarme por la rendija.
—Vía libre. —Abrí la puerta y salí al exterior
caminando con rapidez, sintiendo a Aria a mi espalda.
Ella me adelantó y me condujo por los laberínticos pasillos como si supiese con exactitud a dónde se dirigía. Finalmente, llegamos a un pasillo que terminaba en un punto muerto.
—¿Seguro que es aquí? —pregunté poniéndome a su altura.
Aria me sonrió, como si esperase que le preguntara aquello, y después empujó la pared con el hombro. Para mi sorpresa, una puerta se abrió y nos franqueó el paso a una sala oscura, cuyo interior no se lograba ver con claridad.
—¿Crees que puede haber alguien allí dentro? —me preguntó.
—Si hay alguien dentro, ya lo sabe. —Apunté al interior con el mentón.
Entramos juntas, muy pegadas la una a la otra, hombro con hombro. Cerramos la puerta a nuestra espalda y, tras comprobar que estábamos completamente solas, comenzamos a pulular entre las numerosas máquinas.
Aquella sala estaba repleta de ordenadores y pantallas de todas clases y tamaños. Había dos largas mesas puestas en horizontal que contenían unos diez ordenadores en cada una. Otra contigua, que estaba pegada a la pared y rodeaba el perímetro de la sala con ordenadores también. Una gran pantalla colgaba frente a nosotras en la que se reflejaba la proyección de las múltiples cámaras de seguridad que grababan todo lo que sucedía en la sede. Me acerqué a la mesa más cercana y ojeé en un ordenador; cada uno de ellos tenía un número de cámara asignado. Busqué la que grababa nuestro pasillo y descubrí que era la veintisiete. Borré la grabación en la que Aria y yo huíamos. Después fui hacia el ordenador cuarenta y tres y borré la grabación en la cual se veía perfectamente cómo escapábamos de las celdas.
Una extraña punzada llevaba un largo rato en mi pecho tratando de hacerse oír, pero simplemente la atribuí a la presión y el nerviosismo causado por la situación. Sin embargo… no tardé en deducir que se trataba de aquella sensación que me alertaba siempre de que algo no iba bien. Aquella calma tan aparente no era buena señal. Me volví hacia la pantalla tratando de apartar ese pensamiento tan apremiante para asegurarme de que todo iba bien por el momento.
Todos los pasillos de piedra gris desgastada con puertas de latón firmemente cerradas estaban desprovistos de gente. Un escalofrío recorrió mi espalda y me volví hacia mi amiga.
—Aria —la llamé y ella se giró hacia mí—, observa eso.
Dirigió su vista hacia la gran pantalla y después de reparar en la ausencia de personal, se volvió hacia mí.
—No hay nadie, ¿cuál es el problema? —me respondió.
—Ese es precisamente el problema —contesté.
Corrí hacia una gran mesa llena con cientos de botones de varios colores y diversas formas, los atribuí como el panel de control. A mi derecha había cinco palancas, todas accionadas hacia abajo.
—Mai, ¿qué está pasando? —Aria se acercó a mí con preocupación—. ¿Algo no va bien?
No contesté. Era consciente de que ellos seguramente ya sabrían que habíamos escapado, así que debía deducir qué hacían esas palancas. Si las accionaba todas, ¿liberaría a los Renegados? ¿Cortaría algún suministro?
Debajo de ellas había un número e imaginaba que cada una provocaba algo en la planta que se le otorgaba. Si las accionaba, habría dos posibles opciones: liberaría a los Renegados de sus celdas o cortaría la luz en todas las plantas. Si sucedía lo segundo, haría más fácil armar un caos que nos sirviese para poder huir.
Sin embargo, no pude comprobarlo porque, antes de que pudiese tocar alguna de ellas, la puerta a nuestra espalda se abrió y un chorro de luz se precipitó al interior.
Allí estaba, mi voz interna nunca fallaba.
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El leve traqueteo de la furgoneta era lo único que se escuchaba en el silencio de la noche. Julen seguía conduciendo, le había dicho a Eric que durmiese un rato y que cambiarían de turno más tarde. Ian tampoco tenía muchas ganas de dormir así que se había sentado junto a él durante el viaje, y observaba el páramo que los rodeaba al pasar, asomado por la ventanilla y dejando que el frío viento le revolviese el pelo. El aire que se colaba a través de la ventana del copiloto llenaba la cabina y silbaba a lo largo de ella. No había pronunciado ni una palabra, y Julen tampoco era una persona que destacase por ser… comunicador. Aun así, quizás llegó un momento en el que el silencio se hizo demasiado pesado para seguir aguantándolo e Ian quiso rellenarlo. 
—¿Cómo conociste a Eric? —Su tono neutro denotaba falta de interés en la conversación, seguía con su mirada perdida a través de la ventana.
—Si te refieres a cómo me uní a este comando… no fue por Eric, no lo conocía de nada hasta el día antes a huir. —Julen se pasó una mano por su pelo rubio, que apenas lanzaba destellos dorados bajo la tenue luz de la cabina—. Yo conocía a Heather, y ella a su vez conocía a Eric. El Escuadrón Fugitivo, para los que no estaban en celdas de reclusión de máxima seguridad, era más que una condena. Todos los días nos sometíamos a pruebas de toda clase y cuando no, nos dejaban tiempo libre para ver cómo nos desenvolvíamos… Todo para conocer cómo funcionábamos.
Julen se giró hacia Ian, quien no lo miraba.
—Y tú, ¿cómo conociste a Eric? —Volvió a mirar al frente—. Te incluyó en el trato, pero nunca te vi por las secciones. Os conocíais de antes, ¿verdad? Lo veo en vosotros.
Ian entonces sí lo miró, volviéndose hacia él con el ceño fruncido.
—¿El qué ves?
—Que hay un sentimiento fuerte. —Julen no le devolvió la mirada, solo se acomodó más en el asiento—. Los Cuatros podemos ver el aura de la gente, y nos cuenta muchas cosas.
Ian se reclinó en el asiento del copiloto, levemente interesado.
—En ti apenas puedo detectarlo, eres como una pared impenetrable —le echó una rápida mirada—, pero en Eric sí puedo ver cómo cambia cuando está junto a ti.
Ian lo miró con una expresión indescifrable. Como si estuviese evaluándolo, midiéndolo.
—Nos conocíamos de antes de la bomba —dijo con voz neutra—. De mucho antes de la guerra, incluso. Llevamos siendo amigos tanto tiempo que apenas recuerdo el momento exacto en el que nos conocimos.
Julen asintió, falsamente impresionado.
—Me lo esperaba.
Ian esbozó una corta sonrisa.
—¿Y qué hay de ti?
—¿De mí? —Julen se volvió hacia él elevando las cejas, sorprendido—. Soy un espíritu libre.
La mirada de Julen se ensombreció. Ian lo miró ladeando la cabeza, tratando de descifrar lo que significaba aquel cambio brusco.
—¿Sabes lo que creo, Julen LeBlanc?
—Adelante —dijo éste, pasándose una mano por el pelo ya revuelto y manteniendo la dura mirada fija en la carretera oscura frente a él—, sin miedo.
—Este comportamiento que tienes, distante e irrespetuoso, es para ocultar algún dolor. —Ian tenía un brazo apoyado en la ventana, sostenía su cabeza con su mano cerrada en un puño—. Lo veo en tus ojos. Estoy seguro de que antes no eras así.
—La guerra lo cambia todo. —Julen mantenía su mirada fija en la carretera, apretando el volante con fuerza.
—Estoy de acuerdo. —Ian estaba serio, escrutando su rostro—. Tienes que superar ese dolor. Acabará consumiéndote.
—Es muy fácil hablar desde tu punto de vista —Julen hablaba con voz queda—. Eres un Cinco y las emociones no te afectan de igual manera. Controlas lo que sientes y lo que las situaciones te hacen sentir.
—Eso dicen. —Él, al contrario que Julen, no estaba serio. Su postura denotaba desdén, como si hablar de aquello no le removiese nada por dentro, casi como si fuese un autómata—. Aunque los recuerdos nos atormentan igual que al resto. 
Hubo un silencio.
—No creo que lo supere nunca —se pronunció Julen—. El dolor.
—Bueno. —Ian se acomodó más en su asiento y llevó la mirada a través de la ventana—. No es tan difícil remediarlo.
—Dime cómo. —Julen tenía una actitud derrotista al hablar—. Estaría bien saberlo.
—Prueba a romper esa coraza. —Ian lo miró con dureza—. El dolor de la pérdida se remedia siguiendo adelante. Seguir viviendo.
—Difícil solución. —Julen estaba serio, con un semblante inexpresivo.
—Es imposible que ese hueco que te dejan en el alma aquellos que se van sea ocupado por nadie —Ian se encogió de hombros—, pero continuarás encontrándote gente en el camino que hará que ese vacío sea cada vez más pequeño.
Julen relajó sus hombros, casi comenzaban a dolerle de toda la tensión que lo había inundado tratando de mantener a raya las emociones que lo azotaban cada vez que recordaba esa noche. El rostro de Damion al caer abatido a su lado. La sangre manchando los adoquines a su alrededor. El dolor agudo y ardiente en su propio pecho.
Haciendo acopio de todas sus fuerzas, soltó un suspiro cansado.
—Cuándo hablas de esa gente, te refieres a la Seis. —Ladeó su cabeza hacia él para mirarlo.
—No he aplicado ese ejemplo a mi persona… —el tono de Ian era indiferente.
—Vamos… —Julen sonrió de soslayo—, yo no te he dicho que mi dolor sea la pérdida, si no ¿por qué has puesto tú ese ejemplo?
Ian no respondió de inmediato. Miró a Julen con un interés renovado; una sonrisa tironeó de sus comisuras, como si le hubiese impresionado que lo hubiese deducido.
—Lo veo en cada vez que la miras —continuó hablando Julen—. Sé que es ella la que llena el vacío que hay en tu corazón. Cada vez que está cerca de ti, tu aura se dispara.
—Tanto como que llena el vacío, tampoco. —La sonrisa de Ian se había evaporado, pero su rostro estaba relajado.
—Hablaba de la atracción —Julen sonrió con malicia—, no necesariamente sexual. La Seis y tú tenéis el mismo color de aura, y las personas que tienen el mismo tipo de aura tienden a atraerse. A Eric le sucede lo mismo con Aria.
—¿Color de aura? —Frunció el ceño, confundido.
Julen sonrió con altivez.
—El aura es una especie de radiación luminosa que envuelve a todas las personas. Cada una de ellas tiene un color que nos dice, a aquellos que podemos verla, la forma en que sus dueños piensan y sienten. Digamos que es una manifestación de las almas. —Julen miró a Ian, que lo miraba con expresión indescifrable—. A través del aura puedo conocer cómo sois. Siempre las veo, a cada persona que miro… siempre están ahí.
Ian lo miró impresionado.
—Joder con los Cuatros.
Julen sonrió.
—Entonces… ¿La Seis te atrae? —Sus ojos iban cargados de malicia—. A ver, atraerte te atrae, lo veo en tu aura. Pero… ¿qué sientes? Eso, a pesar de tu aura, no puedo verlo. Eres una roca impenetrable.
Ian sonrió de medio lado, negando con la cabeza.
—Yo solo te digo que valores las posibilidades —insistió Julen.
—¿Las posibilidades? —Ian frunció el ceño, aunque había diversión en su rostro.
—De morir chamuscado —Le dirigió una mirada rápida—. No te salvas de eso por mucho que seas un Cinco. La Seis tiene pinta de ser una amante…
—Está bien —Ian hizo ademán de levantarse del asiento—, suficiente por hoy.
—Va, venga, que lo digo enserio —dijo, agarrándolo del brazo.
Ian volvió a sentarse con una media sonrisa en el rostro.
—Te gusta —reiteró, tratando de contener una sonrisa.
Ian negó con la cabeza, apartando la mirada en dirección a la ventanilla, disimulando el mismo gesto.
—Personalmente, no sé qué le ves —Julen lo miró—. Es un peligro andante.
Ian aún mantenía la mirada perdida en el paisaje al otro lado de la ventanilla.
—Es interesante —murmuró con voz queda.
Julen elevó las cejas, sin creérselo del todo, pero Ian no advirtió tal gesto.
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Un operario vestido con la bata y el uniforme blanco reglamentario se quedó clavado en el sitio, sorprendido y temeroso a partes iguales. Aria y yo no nos movimos, intercambié una mirada breve con ella. Dirigí mis ojos entonces al operario nuevamente, desafiándolo.
Mi padre solía decir que la mejor forma de mostrarse fuerte e imponer al oponente es manteniéndole la mirada, sin vacilar.
—Mai… —escuché decir a Aria junto a mí.
Seguía con los ojos en el hombre que estaba en el umbral de la puerta. Todo a mi alrededor pareció difuminarse, solo enfocaba el rostro de aquel operario… vi fogonazos de imágenes indefinidas y después, volví a ver solo al hombre. Hizo ademán de gritar y su cuerpo se quedó petrificado en esa posición.
Volví en mí pestañeando, como si una fuerza extraña y desconocida se hubiese apoderado de mi mente durante unos instantes, y miré aquel hombre sin saber con exactitud lo que había pasado.
—¿Qué? —Me volví en redondo hacia Aria.
—¿Qué ha… qué has hecho? —Miró al hombre con desconcierto y después se giró hacia mí.
Fruncí el ceño.
—No lo sé —me pasé una mano por el pelo—, ha sido extraño.
Mi amiga se acercó a él y le pasó una mano por la cara, haciendo gestos para ver si reaccionaba. No lo hizo.
—¿Lo has…?
—¿Matado? —acabé su pregunta—. Lo dudo. No sé si respira, pero…
—Tiene pulso —Aria le puso dos dedos en el cuello para comprobarlo y después chasqueó sus dedos frente a él—. Está como… ¿congelado?
Se escucharon una gran cantidad de pasos firmes; no corrían, era un ritmo fijo y errático. Probablemente soldados.
—Escóndete allí —le dije, señalándole un armario de latón—, con suerte creerán que estás en tu celda.
—Desconecta la cámara doce. —Señaló un ordenador junto a mí y después corrió a esconderse.
Me dirigí hacia allí y tiré de los cables que estaban conectados, la pantalla se fundió en negro, ya no se podían ver las imágenes que emitía. En ese preciso instante, un grupo de soldados entraron, rodeando al hombre que estaba en la puerta como el agua sortea las piedras de un río, y caminaron en mi dirección. Me giré hacia ellos y los miré, elevando mi mentón con altivez. Conté seis hombres.
—No deis un paso más —levanté una mano— o incendio toda la sala.
—Está bien —el Doctor Lee salió de entre la marea negra de cuerpos—, no daremos un paso más.
Se detuvieron unos pasos por delante del operario petrificado.
No era tan tonta como para no saber cuándo me iban a tender una emboscada, y en aquel momento sabía que iba a suceder. Un dardo salió volando en dirección a mí, cortando el aire y emitiendo un leve silbido; me aparté con rauda velocidad y alargué las manos para alcanzar el ordenador más próximo. Lancé, intencionada y concretamente, el ordenador número doce hacia los hombres que estaban allí y logré alcanzar a uno de ellos en el pecho, lanzándolo hacia atrás del impulso. La máquina se estrelló contra el suelo con un estrépito, haciéndose añicos.
Cuando me di la vuelta para agarrar a otro, un profundo dolor, tan grande que casi me hizo perder el equilibrio, recorrió mi pierna. Arranqué el dardo de mi muslo y me giré. Antes de que pudiera dar un paso más, o tal vez lanzar alguna llama para al menos acabar con algún soldado que otro, un profundo cansancio comenzó a invadirme como si tapasen mi cuerpo con una gran manta y la oprimieran hasta perder el conocimiento. Di unos pasos torpes, casi como si estuviera ebria, viendo el mundo desdibujándose; mis ojos se cerraron alentados por un sueño que cayó sobre mí como una pesada losa.
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La luz del mediodía entró a raudales a través del cristal delantero. Ian se desveló y comprobó que Julen ya no era el que conducía, sino Eric. Se sentó correctamente en el asiento tras pasarse una mano por el pelo, revolviéndoselo.
—Julen me dijo que os cambiarías tras el amanecer. —Ian miró a Eric—. No esperaba encontrarte aquí.
—Ya casi es mediodía… —dijo Eric con una sonrisa—. Estamos llegando a la frontera con Rusia, cuando la crucemos solo nos quedarán unas cuantas horas hasta llegar a Moscú.
—¿Mediodía? —Volvió su mirada hacia la ventana, extrañado.
Se había quedado traspuesto después de la conversación con Julen, y solo recordaba fogonazos entrecortados de sueños extraños. Se giró hacia la ventanilla y oteó la parte trasera. Julen dormía enredado en un amasijo de mantas, mientras que Heather seguía apoyada contra una esquina, también con los ojos cerrados, con una única manta cubriéndole las piernas.
Se volvió hacia delante. Una valla metálica, con alambres que despuntaban en lo más alto, era lo único que los separaba de su destino. Disminuyeron la velocidad, la moto de Argus los rodeó y paró junto a la puerta. Eric bajó la ventanilla para poder escucharlo.
—Yo iré delante para comprobar que no hay nadie. Si no regreso en cinco minutos, entrad a buscarme.
Eric asintió; Argus arrancó de nuevo la moto y franqueó la valla, de un color anaranjado óxido. Esperaron como les había dicho; Eric miraba impaciente el reloj del salpicadero, las manecillas iban pasando y él no regresaba.
—Cinco minutos —dijo Ian con una expresión dura en el rostro, sus ojos oscureciéndose con el anticipo de la batalla—. Arranca la furgoneta.
—Lo sabía… —masculló Eric—. Demasiado buen viaje hemos tenido…
Puso el motor en marcha; Ian bajó su ventanilla y sacó la mano por ella. Hizo un gesto para indicarles que se pusieran en marcha.
Volvió a subir su ventanilla; atravesaban la frontera a baja velocidad, con cautela y observando todo a su alrededor. Una niebla densa y muy baja cubría la carretera, dándole un aspecto demasiado tenebroso y lúgubre. Unas espesas nubes grises habían comenzado a cubrir el sol, dejando pobremente iluminado el camino que se abría frente a ellos. La furgoneta avanzó despacio, el resto de Renegados los seguía de cerca. La tensión se palpaba en el ambiente, el eco del corazón de Eric palpitando era lo único que retumbaba en el silencio del vehículo. Ni rastro de Argus.
Algo apareció entre la neblina, una mancha borrosa que se fue volviendo más nítida a medida que avanzaban. Un cuerpo inerte junto a una moto negra. Ian se inclinó sobre el salpicadero para tratar de ver a través de la luna de la furgoneta. Su expresión pareció destensarse y se volvió a sentar; aquel cuerpo no era el de Argus, sino el de una mujer.
Eric frenó del todo. A través del retrovisor vio que un Renegado bajaba de uno de los vehículos y se acercaba hacia la motocicleta.
—¿Es la de Argus? —preguntó en voz alta, seguido de un par de curiosos.
—No, no, no… —Eric abrió mucho los ojos y bajó la ventanilla—. ¡No bajéis de los vehículos!
Como si lo hubiera predicho, capaz de ver el peligro antes de que sucediese, un hombre surgió de la espesura del bosque que quedaba a su izquierda y se abalanzó sobre el Renegado.
La furgoneta pegó un fuerte bandazo, un peso cayó sobre el techo. Repetidos golpes en el contrachapado despertaron a Julen y Heather, sobresaltados por la visita repentina. Un muchacho de rostro desfigurado cayó encima de la luna, ya rota con anterioridad.
—No, no, no… otra vez no… —Eric tiró casi con violencia del cinturón de seguridad para desatarse y salir de ahí antes de que aquella forma humanoide se colase de nuevo por el cristal roto.
Ian se desató el cinturón y golpeó la luna desde su asiento, en la parte que no contenía el agujero; pegó una patada a la misma y ésta se soltó, haciéndose añicos y cayendo a un lado lo poco que quedaba de ella. Ian agarró al joven y lo golpeó contra el postigo de la puerta, luego lo lanzó contra el capó y este resbaló por él, desapareciendo de su vista.
Eric lo miró con una mezcla de asombro y añoranza, como si verle hacer aquello le hubiese enternecido o emocionado por algún motivo. Ian abrió la puerta del copiloto y se subió al techo de la furgoneta; intentó golpear al humanoide que se encontraba ahí y que se volvió hacia él con unos ojos rojos de pura sed enfermiza. Tenía los mismos síntomas que aquella mujer que Aria mató. La pálida piel del cuerpo se le caía a pedazos, los ojos estaban inyectados en sangre, las venas le palpitaban azules a lo largo del cuello y cara, en diminutas ramificaciones. No tuvo que hacer muchos esfuerzos para tirarlo al suelo.
—¡Eric, arranca! —gritó Ian, apartándose cuando otra mujer, al igual que el hombre anterior, se abalanzó sobre él con un gruñido.
Dentro de la furgoneta, Eric se volvió sobre sí mismo.
—Julen, ponte al volante.
Eric se deslizó hasta el asiento del copiloto y Julen se coló por la ventanilla, agarró el volante y arrancó dando un bandazo.
A través del retrovisor, Eric pudo ver que el resto de los vehículos se ponían en marcha con la misma rapidez. A lo lejos, reconoció el cuerpo serpenteante de Argus; Ian también lo vio. Pegó una patada a aquella mujer, que cayó de encima del vehículo, y se tumbó bocabajo cuan largo era, justo en el borde del techo. Alargó una mano y se la tendió Argus.
—¡Argus! —gritó para alertarlo.
Él reaccionó y, tras librarse de un hombre con aspecto andrajoso, se agarró a la mano de Ian, quien tiró de él para subirlo al techo sin que el vehículo detuviese la velocidad. Una vez allí, otros dos humanoides se agarraron a los costados de la furgoneta en marcha, trepando por ella.
—Si no pueden vernos, no pueden atraparnos —dijo Argus mirando a los dos hombres que escalaban con una expresión salvaje en su rostro.
Sin mediar ni una sola palabra, ambos se volvieron invisibles instantáneamente. Cuando los enemigos alcanzaron la cima, triunfantes, el desconcierto les brilló un instante en la mirada al no encontrar a nadie. El techo se cubrió de una fina capa de hielo. Eso, sumado a la velocidad a la que iba la furgoneta, hizo que aquellos seres salieran disparados hacia atrás, resbalando sobre la superficie helada. A pesar de todo, no parecía ser suficiente: salían de todas partes como una masa vibrante de cuerpos.
Las puertas traseras del vehículo se abrieron de golpe y una mujer de aspecto deplorable se coló a través de ellas. Heather, pillada por sorpresa, agarró la recortada cargada que se encontraba a su derecha y apretó el gatillo; el humanoide salió disparada hacia atrás, chocándose con violencia contra el asfalto de la carretera. Heather logró aguantar bien el retroceso del arma, con el poco conocimiento que tenía. Nunca lo había hecho antes, pero había visto cientos de miles de películas policíacas y sabía lo justo y necesario para adivinar cuán grande era el retroceso de cada arma, y cómo sujetarlas correctamente para no sufrir daños.
Se asomó y contempló a su alrededor; los coches, que avanzaban a gran velocidad, eran asaltados por aquellas figuras medio humanas, haciendo que algunos estuvieran a punto de chocar con algún árbol cercano o caerse por la cuneta. Se arrodilló y apuntó con la recortada al capó del todoterreno que seguía a su furgoneta, el cual daba bandazos intentando hacer caer a un humanoide que se aferraba al parabrisas roto. Disparó, sujetando el arma con firmeza y precisión, y el ser voló por los aires con inercia, debido a la vehemencia con la que salían los proyectiles.
El Renegado que conducía le hizo un gesto de agradecimiento.
Hizo lo mismo con unos cuantos más, no le dio oportunidad a ninguno. A pesar del fuerte retroceso que normalmente tenían los fusiles de asalto como aquel, Heather ni siquiera lo notaba. Sonrió más ampliamente… la super fuerza no parecía estar tan mal. Y parecía tener bastante buena puntería, a decir verdad.
Ian se descolgó del techo para entrar a través de la doble puerta abierta de par en par y Argus lo imitó. Heather continuaba disparando, con una media sonrisa divertida en el rostro.
—Cien puntos —murmuró cuando derribó a dos. 
—Hay que cerrar las puertas. —Ian golpeó a Argus en el hombro—. Cierra aquella.
—¿Tan pronto se acaba la fiesta? —Heather alzó la voz para hacerse oír.
Ian no pareció reaccionar a su comentario; si le había hecho gracia o causado cualquier otro tipo de emoción, no pareció demostrarlo. Se agarró al techo e intentó sujetar la parte de arriba de la puerta para atraerla hacia sí. El viento jugaba en su contra y golpeaba con violencia la puerta, dificultándole la tarea. No sin esfuerzo, logró alcanzarla y cerrarla usando toda su fuerza. Tanto Ian como Argus tiraron de las puertas para cerrarlas, agarrándolas por el pomo, mientras Heather aprovechaba los últimos instantes de margen disparando a cualquier criatura que se acercase y que tuviese a tiro. Una vez estuvieron las puertas cerradas, el sonido del exterior pareció apagarse.
—Pisa el acelerador —dijo Argus acercándose a la cabina.
La furgoneta aumentó la velocidad y viraron a la derecha dando un bandazo. Cuando se internaron en una autovía, los humanoides parecieron darse por vencidos y pararon de correr. Se quedaron observando cómo se alejaban de ellos a toda velocidad, como un león al perder su presa.
—¡Ahí! —soltó Argus de pronto—. El cartel. San Petersburgo, es por ahí.
Julen continuó por el camino que le había indicado sin pronunciarse.
Ian se acercó a la cabina, con el rostro torvo.
—¿Alguien puede explicarme qué es lo que acaba de suceder ahí fuera?
Heather también se acercó, cruzando los brazos sobre su pecho.
—Eran esas cosas en las que se transforman los humanos que deciden prestar sus vidas a los tarados de las Fuerzas Naturales —dijo Eric con el rostro ceniciento—. Como la que nos atacó en Estonia.
—Aquella era solo una, ahora había cientos —dijo Heather frunciendo el ceño—. ¿De dónde diablos salen tantos? ¿Y por qué nos atacan?
—Algo ha debido de suceder en las Fuerzas Naturales —contestó Argus apoyando su brazo en la abertura de la cabina. A pesar de todo el esfuerzo no parecía agotado en absoluto—. Aunque tampoco entiendo cómo funcionan, no sabemos cómo es el mundo ahora.
—¿Insinúas que el mundo está plagado de esas cosas? —preguntó Heather de pronto, arrugando la frente con desagrado.
—No puedo estar seguro de ello. —Argus tenía el ceño fruncido también, parecía pensativo—. Es lo que parece más lógico. Si los experimentos han fallado y los han convertido en esos seres, lo lógico es que decidan echarlos para que se acaben matando entre ellos… o que sea el hambre el que lo haga.
—Lo lógico es que los maten. —La mirada de Heather era dura—. Son monstruos.
—En cualquier caso —se pronunció Eric—, ¿por qué los dirigentes de las Fuerzas Naturales lo permiten si saben el resultado? ¿Por qué continúan con los intercambios?, ¿para convertirlos en esas cosas?
—Es probable que sigan adelante porque el número de Renegados a los que logran transformar es mayor que los que fallan —puntualizó Argus.
El Walkie Talkie que Argus llevaba colgado del cinturón se tambaleó y comenzó a sonar con un estridente pitido.
—¿Llevas un Walkie? —preguntó Heather sorprendida.
—Es para mantenerme comunicado con la gente que se ha quedado en la sede de Dinamarca. —Lo descolgó de su cinto y apretó uno de los botones—. Aquí Argus, ¿sucede algo?
Una voz grave, con un evidente tinte de terror, surgió al otro lado de la frecuencia.
—¡Argus! —gritaba por encima del ruido indefinido de fondo—. ¡Estamos siendo atacados!
Él apretó de nuevo el botón.
—¿Cómo que atacados, Mike? —Estaba algo tenso, las arrugas de su rostro eran más evidentes—. ¿Qué es lo que puedes ver?
—¡Son cientos! —fue su respuesta.
—¿Cientos de qué, Mike?
—¡Furgones negros, hombres cargados con armas! ¡El puto Escuadrón Fugitivo! —la voz era difícil de definir, una mezcla entre terror y rabia—. ¡Están tratando de tirar la puerta abajo! ¿Qué orden les doy?
Argus no respondió de inmediato. Abrió la boca, buscando algo que decir… pero se quedó inmóvil como una estatua.
—¡Argus! —La voz de Mike era firme y apremiante, un fuerte estruendo se escuchó de fondo—. ¿Qué orden les doy?
—Evacuad la zona —fue un leve susurro por parte de Argus, tenía el ceño fruncido por el desconcierto, como si no comprendiese por qué ni cómo estaba sucediendo aquello.
—Estamos rodeados, joder. —El ruido de las balas se levantó por encima de los gritos de la gente—. ¡Es una puta emboscada!
Ian le quitó el Walkie a Argus de un manotazo y encendió el botón.
—Mike, soy Ian —su voz era neutra y calmada, a la vez que firme—. No os resistáis. Si no están yendo a matar, no os resistáis.
—¿Qué? —El chico al otro lado del aparato parecía confuso, casi ofendido.
—Si lucháis, moriréis todos. —La mirada de Ian era tan gélida como el mismo temporal de San Petersburgo—. ¿Mike, me escuchas?
Solo se oía el entrecortado sonido sordo de las balas y el eco de los gritos.
—¿Mike? —repitió Ian ceñudo.
—El Palacio de Frederiksborg ha caído —anunció su voz entrecortada, como si fallase la frecuencia—. Ha sido un placer Argus, amigo mío.
Entonces Argus reaccionó y le quitó el Walkie a Ian de un manotazo.
—¡Mike! —gritó intentando volver a hacer conexión con él—. ¡¿Mike?! ¡Contesta Mike!
Soltó el botón y durante unos breves instantes se escuchó el sonido de la batalla liderarse al otro lado de la línea, después… el más profundo de los silencios.
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—Así que por el momento todo va sobre ruedas —estaba diciendo una voz lejana.
Estaba aletargada, con un profundo dolor de cabeza como quien tiene una resaca. Mi mirada aún seguía algo borrosa y mis oídos captaban trozos de una conversación que parecía encontrarse lejos de donde yo estaba.
—Perdimos el control, pero ya lo hemos recuperado —logré escuchar—. No, no hay problema por el momento.
—Aún no he podido hablar con ella —dijo una voz que me resultaba conocida.
Abrí del todo los ojos y mi mirada se fue haciendo un poco más nítida. El agudo dolor que sentía en mis muñecas y mi espalda era debido a que me encontraba atada a una columna, parecía ser el pilar central que sujetaba la estructura de la sala donde me encontraba.
Hacía frío; las paredes de piedra estaban recubiertas por un musgo que había crecido por la humedad aplastante que llenaba aquella sala. El techo era una gran cúpula. Había una pequeña ventana rectangular en lo alto de la pared, a mi izquierda, justo donde el techo comenzaba a abovedarse, con gruesos barrotes, que dejaban entrar el aire y los pocos rayos de sol que había en el exterior. Demasiado pequeña para escapar por ella.
El suelo también era de piedra, como absolutamente todo. Como si alguien hubiese cogido las rocas que se habían desprendido de la ladera de una montaña y las hubiese colocado las unas contra las otras para construir aquella habitación. La sala era redonda, justo frente a mí había una doble puerta de madera nacarada, brillante bajo la tenue luz que se colaba por la pequeña rendija en lo alto.
Concentré mi escucha en las voces, que cada vez se oían más cerca.
—No creo que sea una buena idea —decía una voz—. Ya tenemos suficiente con el Peón Rojo.
Abrí los ojos casi de golpe. Hacía mucho tiempo desde que había vuelto a oír aquel nombre, desde que se cortó la transmisión en la radio aquella noche. Agudicé más mi oído, poniendo todo mi empeño en ello, evitando centrarme en el palpitante dolor de cabeza que sentía.
—Las Fuerzas Naturales ya tienen suficientes problemas.
—Pero está claro que aquí puede escaparse cuando le venga en gana —decía la voz que me era conocida—. Esta es mi última opción, si puede salir de esta celda tendré que trasladarla.
—No estoy seguro de esto. —Unos ruidos metálicos, como de un móvil o un Walkie, cortaron el silencio—. Tengo que marcharme, mantenme informado.
Los pasos se escucharon alejarse con claridad hasta que se perdieron en la lejanía.
Tiré de las cuerdas con violencia, a pesar del dolor que martirizaba mi cabeza, también frustrada porque no lograba dar respuestas a mis preguntas y porque no tenía ni idea de cómo salir de allí.
La doble puerta se abrió de golpe con estrépito.
—Maitane. —Era la primera vez que el Doctor Lee se dirigía a mí por mi nombre, y eso me… incomodó—. ¿Hasta dónde pensabas llegar?
—Hasta donde vosotros me dejaseis. —Ladeé la cabeza y lo miré con suspicacia, oponiéndome al dolor de cabeza—. No soy estúpida.
El Doctor Lee sonrió, como si le hiciese gracia mi comportamiento.
—¿Sabes lo que son las Fuerzas Naturales? —Su rostro se ensombreció con un aire oscuro de superioridad—. Sí, seguro que lo sabes. ¿Sabes también lo que dicen sobre ellas?
Fruncí el ceño con confusión. Algo había oído decir a Eric, sobre que era peligroso que te capturasen. Que lo probable era que no volvieses a salir con vida de allí.
—Por lo que veo, estás al corriente. —El Doctor Lee sonrió un tanto, levantando el mentón—. Estoy seguro de que no quieres ir a parar allí, ¿me equivoco?
Apreté los dientes con fuerza, conteniéndome. Odiaba las amenazas.
El Doctor Lee soltó un suspiro.
—Coopera con nosotros, y no será necesaria tanta violencia. —Dio media vuelta y caminó hacia las puertas, aún abiertas de par en par—. Espero que te haya quedado clara mi advertencia, Maitane Mason.
—¿Cooperar? —musité, casi sorprendida por que se creyera siquiera que yo iba a cooperar.
Se detuvo en el umbral.
—Quédate aquí, es todo lo que tienes que hacer. —Levantó la cabeza por encima del hombro para echarme una última mirada escrutadora—. No creo que sea tan complicado, Maitane. —Giró de nuevo la cabeza y salió por las puertas, volviéndolas a cerrar.
Si creían que utilizando las amenazas conseguirían asustarme, entonces estaba claro que no sabían quién era yo. Eso no funcionaba conmigo; en cierto modo, tenía incluso el efecto contrario. El Doctor Lee había cometido el mayor error de su vida: subestimarme.
Concentré todas mis fuerzas en invocar al fuego en mi mente, me imaginé el calor de la fogata, el sonido del crepitar en mis oídos… moví mis muñecas, intentando agarrar el extremo de la cuerda, y el pánico me inundó al tocarlas. Las cuerdas estaban mojadas. Aquello no prendería, y tampoco podía esperar a que se secaran porque no tenía suficiente tiempo.
Mierda.
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Metros por encima de Maitane, en la sala de mandos, Aria respiraba con sigilo dentro del armario metálico. Había pasado mucho tiempo y tenía la certera esperanza de que el crepúsculo habría comenzado a elevarse en el cielo. Poco a poco las voces y los murmurios se iban apagando, señal de que la gente comenzaba a abandonar la sala. Había pasado todo un día oculta en aquel armario de metal. Solo tenía que accionar las palancas, las malditas palancas, y fuera lo que fuese que provocaban… ya era mejor que nada.
Pero estaban en un punto peor que en el de partida. Tal vez los Renegados lograran escapar debido al caos, pero Aria tenía que utilizar ese caos para encontrar a Mai. Y eso implicaba que, probablemente, ambas no consiguiesen salir.
Cuando el silencio fue lo único que retumbaba en la sala, entreabrió la puerta del armario para otear al exterior con cautela. Vacía. Salió, inspirando con alivio, y vislumbró un tenue resplandor por encima de su cabeza. Las cámaras seguían conectadas y en la pantalla se emitían todas las imágenes. Habían recogido el ordenador número doce que Maitane había lanzado contra un operario, aunque no se habían molestado en reemplazarlo.
No tenía mucho tiempo. Si después de un largo día escondida en aquel lugar aún no habían logrado encontrarla, se debía a la más profunda de las casualidades. Estarían buscándola, eso seguro.
Una de las cámaras, un cuadrado pequeño a la izquierda de la pantalla, estaba en negro; aguzó la vista y comprobó que sí estaba emitiendo imagen, pero que aquella sala estaba bastante oscura. Una pequeña claridad era lo único que la iluminaba. No estaba vacía. ¿Podía ser Mai?
Se hizo crujir el cuello, aún agarrotado por la posición incómoda con la que había estado tanto tiempo, y procedió a manejar algunos aparatos de la mesa de control. Una luz blanquecina y artificial se encendió de golpe y casi pegó un grito de júbilo al ver a Maitane mirando la luz con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados por el repentino exceso de claridad.
Aria sonrió.
Junto a las palancas había una ruleta bastante grande y la giró como quien busca en una radio una frecuencia audible.
—¿Maitane, puedes oírme? —preguntó; supuso que podía hablar con ella porque había un micrófono anclado a la mesa de mandos, que atrajo para que su voz sonase más clara.
Su amiga giró la cabeza en todas las direcciones, desconcertada.
—Más arriba, Mai. —Ella obedeció y puso una sonrisa de satisfacción absoluta al ver la cámara de seguridad—. Justo.
—Muy estúpido por su parte dejar conectada tu cámara de vigilancia después de irse de la sala de control. —Sonrió más ampliamente, aunque sabía que Maitane no podía verla.
Su amiga hablaba, podía verla moviendo los labios, pero no podía escuchar lo que decía.
—Mai, el sonido es de una sola dirección —dijo un tanto frustrada—. No puedo escucharte. ¿Activo las palancas?
Ella negó efusivamente con la cabeza, parecía querer decirle algo. Pero no tuvo ni los medios, ni el tiempo para hacerlo antes de que la puerta, a la espalda de Aria, se abriera y ella tuviera que volverse en redondo. Por unos instantes, las dos operarias que acababan de entrar se quedaron paradas en el umbral de la puerta, mirándola con recelo. Inmediatamente, Aria corrió en su dirección; las retuvo a ambas por la camiseta, llevaban dos vasos de café en la mano e hizo que los derramaran por todo el suelo, impidiéndoles correr en dirección al pasillo.
Aria cerró la puerta de una patada, pero una de las mujeres logró soltarse y corrió hacia una mesa, en el extremo opuesto de la sala.
Aria le echó una mirada fulminante.
—Lo siento —dijo a la operaria que aún mantenía agarrada.
Le golpeó la cabeza contra la pared y después la dejó en el suelo con cuidado.
La otra mujer corrió hacia ella con una jeringa en la mano, llena de un líquido azul. Aria la agarró por las muñecas y le levantó los brazos, después la empujó contra la pared a su derecha y golpeó su mano en repetidas ocasiones hasta que soltó la jeringa con un quejido. La golpeó en el mentón y la arrastró semiconsciente hasta el armario, la introdujo dentro y bloqueó la puerta con una silla.
La otra operaria estaba en el suelo, aún inconsciente, así que Aria regresó junto a la cámara sabiendo que le quedaba poco tiempo.
—He tenido unos problemillas en la sala de control —soltó en un jadeo—. Ya está todo controlado.
Maitane sonrió con evidente alivio al otro lado de la cámara. Miraba al objetivo como si la estuviese mirando a ella de verdad.
—Tengo un plan —anunció Aria.
La mirada de Maitane denotaba seguridad. Aun sin saber lo que planeaba, Maitane estaría lista para cualquier acción. Siempre dispuesta a acompañarla en lo necesario. En cualquier plan.
—Corto conexión contigo. Confía en mí —dijo antes de despedirse.
Del poco tiempo que pasó en el Escuadrón Fugitivo tras despertar, sabía que había altavoces vinculados a cada cámara por todos los pasillos de cada planta. Normalmente, antes de la huida definitiva, los dirigentes y operarios solían comunicarse entre ellos mediante dichos altavoces desde la sala de mandos.
Aria buscó en la pantalla aquellas cámaras que diesen al pasillo tres; las conectó todas juntas y las enlazó en una emisión común, después regresó junto al micrófono.
—Buenas noches a todos, Treses —puso la voz más solemne que le salió en aquellos momentos, la adrenalina producida por la emoción le recorría las venas—. Soy Aria Rogers y os hablo desde la cabina de control. Escuchad atentamente… la libertad os aguarda.
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La noche había caído y, según Julen, la sede del Escuadrón Fugitivo estaba más cerca de lo que parecía. Continuaron por la carretera a un ritmo constante; tras un par de horas ya se podía ver a lo lejos el edificio con más nitidez, entre las copas bajas de los árboles del camino que les ocultaban.
—Aminora la velocidad. —Ian le golpeó suavemente el hombro con la mano—. Es mejor continuar a pie.
—¿A pie desde aquí? —Julen se giró hacia él frunciendo el ceño.
—Si vamos en vehículos se nos verá con más facilidad y seremos un blanco más accesible —dijo Argus desde atrás, cruzado de brazos y con la mirada sombría—. Lo mejor será dispersarnos y que no noten nuestra llegada.
Julen, con un suspiro de resignación, condujo hasta un lado de la carretera y apagó el vehículo, ocultándolo entre la maleza. Abrieron las puertas traseras y salieron sin hacer demasiado ruido; el resto de los vehículos fueron aparcando en hilera detrás de la furgoneta. Se acercaron a ellos y crearon un círculo en torno a Argus, quien tomó la palabra.
—El plan es el siguiente —se guardó el arma en el cinturón—: todos los Cincos irán conmigo y entraremos en la sede por la puerta principal. El resto se dirigirán a la puerta trasera, en el aparcamiento, y aguardarán allí —su voz sonaba fría y cortante, como si careciese de emoción alguna. Como un autómata redactando un mensaje escrito con anterioridad—. Es importante que os mantengáis lejos de la sede para que no os vean, pero a una distancia suficiente para poder controlar lo que sucede —continuó—. Nosotros os abriremos esa puerta desde dentro. Una vez allí nos dividiremos en cuatro grupos y nos extenderemos por las cuatro plantas para ir liberando a todos los que podamos. Recordad que a estas horas la vigilancia de la central es casi nula por las altas horas, pero no os confiéis…
De pronto, cortándole la explicación, un sonido de explosión retumbó en el ambiente. Todos se volvieron en redondo hacia el Escuadrón Fugitivo. Las ventanas del edificio habían reventado y de ellas se derramaba el agua a borbotones, precipitándose en grandes cascadas hacia el exterior. Las puertas centrales se abrieron de par en par y, nadando sobre la gran cascada de agua que se había formado, había innumerables Renegados. Salieron del arroyo como pudieron y corrieron alejándose de allí sin mirar atrás.
Los guardias que estaban vigilando los portones desde las almenas elevaron sus armas y comenzaron a disparar a diestro y siniestro, tratando de acabar con el mayor número posible. Otros soldados que fueron arrastrados por la marea se pusieron en pie cuando llegaron hasta suelo firme e intentaron apresar de nuevo a los Renegados que huían, pero la gran mayoría fueron capturados por enredaderas que surgían de la tierra, inmovilizándolos de pies y manos. Otros corrían de regreso a la base, huyendo del abismo que se abría bajo sus pies.
Argus apenas salía de su asombro, viéndolos pasar ante él, huyendo del Escuadrón Fugitivo.
—Maldita sea —masculló Heather dando golpes con el pie en el suelo—, siempre llegamos tarde a la diversión.
Eric buscaba a Aria, escudriñando cada rostro que pasaba ante él, así como los que había en la lejanía, pero no dio con ella.
Un fogonazo de luz estalló a través de una cristalera en la cuarta planta, la cual se hizo añicos con un fuerte estruendo.
—Aria sigue dentro —dijo Eric con el rostro contraído en una mueca de pavor.
—Maitane también debe de seguir ahí —le dijo Ian acercándose—. Vayamos.
Eric cargó la semiautomática tirando del resorte hacia atrás, Ian se volvió invisible a voluntad y su amigo lo siguió de cerca, con el arma en alto.
—Como entren ahí solos, entonces sí que van a morir —exclamó Heather, viendo cómo se alejaban entre el tumulto a contracorriente.
Todos los Renegados que pasaban por su lado, huyendo, chocaban con el pequeño grupo de gente que estaba allí congregado en torno a Argus.
—Deberíais hacerme caso más a menudo cuando hablo —soltó Julen, también girándose hacia el mismo lugar—. Suelo decir cosas interesantes a veces.
Heather agarró a Julen de la camiseta y tiró de él, elevando el arma con la otra mano y siguiendo a Eric entre el gentío. Eric se abría paso entre la multitud a codazos, con Heather y Julen pisándole los talones. El agua que salía por las puertas principales se abría a un lado como el agua de un río al sortear las piedras y a Eric no le fue difícil saber dónde estaba Ian.
En el interior de la central, los plomos parecían haber saltado. El resto de los soldados que estaban en la otra sección no tardarían mucho en darse cuenta de la fuga colectiva. Eric, Heather y Julen se pusieron a la altura de Ian, con las armas apuntando hacia el frente. Corrieron hasta el final; torcieron hacia la derecha y abrieron la puerta que los llevaba a la sección de los Renegados. No había nadie en aquel pasillo, aunque la visibilidad era prácticamente nula.
—¿Arriba o abajo? —preguntó Eric cuando llegaron al extremo del lugar.
—Arriba —sentenció Ian abriendo la puerta y entrando en una sala más pequeña donde había unas escaleras que subían haciendo una espiral.
Al llegar al rellano del segundo nivel, todo estaba aún más oscuro. Eric abrió la puerta que daba al pasillo empujándola con el hombro; la poca iluminación que había allí eran las chispas que saltaban de los cables pelados que colgaban del techo. El suelo estaba lleno de charcos, y el frío se colaba por las ventanas rotas.
—Puede que el fogonazo de luz haya sido el cortocircuito, Eric —dijo Ian poniéndose a su lado.
—El fogonazo de luz ha sido en la cuarta planta —contestó él inspeccionando el lugar—. Aquí no parece haber nadie más.
Un grito agudo resonó en la lejanía, proveniente de lo alto de las escaleras, tal vez de las plantas superiores. Los cuatro se volvieron de golpe.
—Hay alguien arriba —anunció Eric.
—¿No jodas? —soltó Julen irónicamente.
Ian fue el primero en subir, encabezando el grupo. Las escaleras eran menos resbaladizas a medida que ascendían, aunque la luz se había ido en todo el edificio y aún les costaba adecuar su vista a la oscuridad. Los gritos de auxilio se fueron intensificando y distinguieron que se trataba de una mujer.
—¡Ayuda! —gritaba la joven—. ¿Alguien me escucha?
Eric frenó en seco, a medio subir el escalón.
—¡¿Aria?! —elevó la voz mirando hacia arriba por el hueco de la escalera.
—¡¿Eric?! —se escuchó a lo lejos.
—¡Es Aria! —gritó éste echando a correr.
Adelantó a Ian y subió las escaleras de dos en dos. Abrió la puerta del cuarto piso de golpe y se dispuso a correr a través del pasillo.
—¡No crucéis! —gritó ella al verlo entrar—. El agua del suelo está electrificada, no toquéis nada u os electrocutaréis.
Al final del pasillo, Eric logró distinguir una forma enredada en cables o cuerdas, no se distinguía con claridad.
—¿Cómo llegamos hasta ti? —preguntó alargando el cuello más allá del umbral de la puerta para poder verla.
—El Doctor Lee sabía que ibais a venir —su voz sonaba preocupada, aunque había algo de alivio muy al final de su tono—. Ha ido a por Maitane.
Eric frunció el ceño, desconcertado.
—Se la ha llevado al sótano porque era el mejor sitio para retenerla hasta que vinieseis, pero no se esperaba que los Treses pudiésemos provocar esto. Es probable que el sótano esté inundado, y el Doctor Lee ahora está distraído.
—Iré a buscarla —se ofreció Ian—. Yo puedo llegar antes que nadie.
—Voy contigo —dijo Heather.
Ambos salieron de allí y descendieron las escaleras a toda velocidad; a Heather le costó seguirle el ritmo, tuvo que apresurar su paso para poder alcanzarlo. Cuando ambos llegaron al rellano que conducía al sótano, vieron a lo que Aria se refería: el último tramo de escaleras estaba sumergido bajo el agua.
—Oh, mierda —murmuró Heather, arrugando la frente—. Será mejor que volvamos y saquemos a Aria primero, ella puede…
—No hay tiempo. —Ian se arremangó la camiseta—. Si no he vuelto en cinco minutos, reúnete con el resto y esperadnos fuera.
Antes de que Heather pudiese rebatir nada, Ian se lanzó al interior del agua. Trató de nadar todo lo rápido que pudo, comprobó que la rapidez virtuosa de los Cincos funcionaba incluso en el agua. El pasillo de piedra parecía lóbrego incluso estando inundado. No había luz, así que tuvo que recorrer el lugar prácticamente a ciegas. Aquel lugar ponía los pelos de punta, incluso tenía un toque aún más siniestro y sombrío en ese momento. Las puertas de las celdas estaban todas abiertas excepto una.
Ian trató de abrirla, tirando con fuerza del pomo, sin resultado; en ese momento pensó que quizás no habría sido mala idea que Heather lo hubiese acompañado. Apoyó sus manos en el picaporte y se obligó a concentrar todas sus energías en congelar la cerradura, después le pegó una fuerte patada al pomo y éste partió. Golpeó la puerta con un pie y la abrió con lentitud, se impulsó al interior agarrándose al marco de la puerta cuando ya le quedaba poco tiempo de resistencia.
En el interior de la sala, Maitane intentaba desasirse de las cuerdas que la mantenían amarrada a una columna de piedra; al ver a Ian abrió mucho los ojos con sorpresa. Él rodeó el pilar y desató la cuerda que la tenía sujeta, lo hizo con suma destreza. La agarró de la mano y la sacó de allí tan rápido como el cuerpo se lo permitió.
Al llegar a las escaleras, ambos nadaron hasta la superficie e inspiraron con fuerza, cogiendo todo el aire que sus pulmones podían abarcar.
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Tosí con fuerza, echando toda el agua que me había tragado, y me volví hacia Ian, quien me miraba mientras se ponía en pie, sacudiéndose.
—Han sido los peores quince minutos de mi vida. —Tosí de nuevo y me senté en el suelo, apoyando mi cabeza contra la pared.
—De nada por salvarte la vida —dijo él con la mirada fija e indescriptible.
Elevé las cejas, sorprendida.
—Habría logrado salir de ahí sola —solté elevando un tanto el mentón con altivez—. Habría tardado más, pero lo hubiera hecho sola.
Me miró entrecerrando los ojos, no sabía si aquello le había parecido divertido o si veía la información pasar ante él como quien ve las cosas pasar a través de un cristal. Su mirada, tan azul y oscura como el agua que quedaba a mi derecha, se centró en mí con una intensidad que me hizo atragantarme. Tragué con fuerza, las ganas de toser volvieron de nuevo y me hice a un lado para intentar echar el agua que había tragado.
Ian frunció el ceño y se arrodilló junto a mí.
—¿Todo bien?
Estaba tan cerca que notaba el calor manar de su cuerpo.
Asentí, forzándome a ponerme en pie.
—Solo me siento algo apagada.
—Puede que tragar agua no sea lo más beneficioso para ti. —Me agarró del brazo, ayudándome a levantarme.
Lo miré con el ceño fruncido, sintiendo un repentino pánico.
—¿Qué quieres decir?
Ian se quedó unos instantes en silencio, mirándome. Me soltó el brazo y apartó la mirada.
—Solo son suposiciones —dijo inspeccionando las escaleras que se perdían en lo alto de la oscuridad—. Será mejor que nos marchemos, no tenemos mucho tiempo.
Avanzamos hacia allí e Ian golpeó algo que provocó un sonido seco. Bajó la mirada y vio una automática, que se había desplazado hacia el escalón chocándose con él.
—Heather ha estado aquí, he debido de tardar más de lo que le dije. —Se agachó y recogió el arma del suelo; sacó el cargador, miró las balas y volvió a introducirlo—. Probablemente se haya reunido con el resto del grupo.
Me tendió el arma.
—¿Sabes usarla?
Cogí la automática y tiré del resorte hacia atrás, cargándola. Ian sonrió de medio lado, casi pude atisbar un relámpago de sorpresa cruzando sus facciones. Dio media vuelta y subió por las escaleras hasta llegar al rellano, junto a la puerta.
—Voy primero, encárgate de cubrirme…
—Yo voy primero —le dije con voz firme, rodeándole y abriendo la puerta con el hombro y el arma al frente.
Las luces estaban fundidas y tuve que centrar mucho mi vista para intentar enfocar la salida de la central. Recorrimos el pasillo a la carrera, mis sentidos completamente alerta y el arma cerca de mi mejilla derecha.
Giramos a la izquierda y vimos la doble puerta totalmente abierta, al otro lado aún se escuchaba el fulgor de la batalla. Creí estar cerca de mi más que ansiada libertad, pero el cielo tan solo me duró un instante. Ante las puertas apareció el Doctor Lee como una revelación divina, recortado a contraluz; frené en seco y bajé un tanto el arma, Ian se puso a mi altura. El Doctor Lee nos miraba con una sonrisa en el rostro, manchado de sangre aquí y allí, la bata blanca estaba cubierta por motas de color rojo intenso. Me recompuse y volví a elevar el arma con firmeza, apuntándole. Mi padre siempre decía que, ante cualquier situación de peligro inminente, siempre se debía tener todos los sentidos alerta y mucha serenidad, para mantener los nervios a raya. Nunca había que dejar que el oponente viese el miedo en nosotros. Al menos eso, los Cincos lo tenían dominado.
—Es curioso —dijo el Doctor Lee echándose las manos a la espalda—. Los dos especímenes más importantes que tenía esta sede, juntos ahora.
Ian no mostraba ninguna emoción; estaba allí plantado, ante el Doctor Lee, con el rostro indescifrable. Todo en él rebosaba control. Estaba completamente calado hasta los huesos al igual que yo; la camiseta de licra se le pegaba al torso, perfilando su más que tonificado porte. Su pecho ascendía y le descendía con rapidez, a excepción de eso… nada más parecía alterado en él.
Llevé mi mirada hacia nuestro enemigo.
—El destino a veces es el mejor guionista. —El Doctor Lee introdujo sus manos en los bolsillos de la bata y miró al suelo, esbozando una ancha sonrisa—. Deduzco que queréis atravesar estas puertas. —Levantó la mirada y la posó directamente en mí, chasqueó la lengua como si el hecho de frustrar nuestros planes lo desagradase—. El deber me impide otorgaros ese privilegio.
—Dispara —escuché murmurar a Ian.
—Eso, hazle caso. —El Doctor Lee me miró por encima de sus gafas—. Soy lo único que os impide atravesar estas puertas, Maitane Mason.
—Apunta al pie —susurró Ian junto a mí.
El Doctor Lee sonrió con triunfo.
—Dudas a la hora de matar, Maitane —dijo desde las puertas, lejano a nosotros—. Dudar cuando vas a matar, puede significar la diferencia entre morir o sobrevivir.
El Doctor Lee sacó un revólver del bolsillo de su bata y disparó. Antes de que pudiese darme cuenta, Ian levantó la mano con rapidez y una gruesa pared de hielo se levantó frente a ambos, separándonos de él.
Raudamente, hizo un gesto hacia delante y carámbanos de hielo, tan afilados como mil agujas, surgieron del suelo como un camino punzante y helado. El Doctor Lee se hizo a un lado con poca gracilidad e Ian aprovechó aquel momento para agarrarme de la mano y tirar de mí.
Corrimos hacia el exterior sin siquiera mirar si iba tras nosotros.
La luna brillaba en lo alto cuando cruzamos la doble puerta, cegándome unos instantes. Instantes que fueron suficientes para no darme cuenta de la cantidad de hombres que se arremolinaban en el exterior.
Ian frenó en seco, aún cogiéndome de la mano.
—Están allí. —Señaló con la mano libre—. No te sueltes de mi mano, podremos cruzar si…
El sonido de las balas retumbó en el ambiente y él volvió a levantar una pared de hielo, protegiéndonos. Las balas quedaron incrustadas en ella, como negras estrellas brillantes en el claro cielo. Levanté mi arma y disparé a los hombres a través de la pared cristalina, que se hizo añicos.
Ian tiró de mí entre el gentío. Cuando el arma se quedó sin balas, la lancé a un lado y chasqueé mis dedos, el fuego rápido acudió a mí. Lancé una fuerte llamarada hacia mi derecha, dos hombres fueron calcinados al instante. Ian, por su parte, lanzaba carámbanos de hielo que surgían de sus manos como la telaraña surgía de las manos de Spiderman. Cuando los hombres disparaban sus portentosas armas, Ian hacía surgir del suelo paredes de hielo tan gruesas y duras como el tronco de un árbol viejo.
Estábamos tan cerca de lograrlo que realmente lo creí posible.
Sin haberlo visto venir, un par de soldados chocaron conmigo, tirándome a suelo, enzarzándonos en un lío de piernas y brazos, haciendo que soltase la mano de Ian.
Me deshice de ellos como pude, y me puse en pie con esfuerzo. Levanté mi mirada y vi en la lejanía a Aria junto a Eric y un conjunto numeroso de Renegados. Estaban lo suficiente cerca para que me escucharan si gritaba.
—¡Marcharos! —chillé—. ¡Poneos a salvo!
Me volví para buscar a Ian con la mirada, pero fue demasiado tarde. Un dardo se incrustó directamente en su hombro derecho. Él se lo arrancó sin ningún pesar y su mirada se cruzó con la mía en décimas de segundo. Intentó deshacerse de los dos hombres con los que estaba peleando, pero se desplomó sobre uno de ellos, vestido de negro con un gran chaleco antibalas. Escuché un alarido vociferando su nombre a lo lejos y no quise volverme para ver quién había gritado.
Corrí hacia él, apartando a puñetazos a cualquiera que se cruzara en mi camino; tenía los nudillos hechos polvo, pero apenas sentía el dolor por la adrenalina. Sentí que el calor de la furia subía hasta mis mejillas, incluso sentí el fuego de la rabia arder dentro de mí. Era únicamente movida por una cólera que inundaba todo mi ser. No podían llevarse a Ian.  Necesitaba dejar de perder a gente, recuperarla, y volverla a perder. Me querían a mí, ¿no? ¿Eso quería el Doctor Lee? Pues que me llevase entonces, si así podía dejar de arrastrar a mis problemas a los demás.
Dos hombres se abalanzaron sobre mí, apresándome, y me moví de un lado para otro intentando hacer que me soltaran. Lo único que conseguí fue que me disparasen un dardo tranquilizante que impactó directamente en mi muslo. Ni siquiera lo sentí. Pataleé, aunque ni yo sabía para qué… probablemente enrabietada por la frustración de ser apresada de nuevo. En el fondo, también me llenaba de impotencia saber que había arrastrado a Ian a este embrollo.
Antes de que el cansancio me atollara, mi vista se enfocó en dos hombres que arrastraban a un Ian totalmente vahído en dirección a una furgoneta blanca, como si fuese un objeto de poco valor del que quisiesen deshacerse. Me opuse al desvanecimiento hasta tal punto que, cuando llegué junto a ese mismo vehículo, tuve la ocasión de escuchar al Doctor Lee por última vez.
—Es increíble cómo el soporífero no te hace efecto igual que al resto. —Sacó una cánula y destapó la aguja.
Intenté moverme, pero aquella pesada losa de cansancio no desaparecía. Me la inyectó y volví a escuchar su voz junto a mí, sonando distorsionada.
—Esto no hace más que evidenciar mi teoría… sois un verdadero peligro para la humanidad.
Seguidamente el abatimiento me inundó y mis ojos se vencieron bajo el cansancio.
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«El destino baraja las cartas, mas nosotros somos quienes las jugamos»
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—Esto es fascinante. —Un científico, vestido con una bata blanca y gafas protectoras, esbozó una sonrisa de satisfacción—. Ven, observa esto.
Una mujer vestida con el mismo atuendo se acercó al hombre, quitándose las gafas para mirar a través del microscopio que le tendía.
—Esto es… inusual —exclamó la mujer.
—Es… lo calificaría como magia si no fuera porque ya tengo una respuesta científica para esto. —El hombre recuperó el control del microscopio y giró una ruleta para acercar más la lupa—. ¿Ves? La cadena de aminoácidos ha cambiado, la proteína que se fabrica al crear el ARN se ha modificado con respecto a la proteína original debido a un error en el proceso de replicación del ADN, por lo que en vez de convertirse en una enfermedad que ataca al organismo… se ha convertido en una modificación de la información genética que lleva en los cromosomas y que les ha proporcionado, en este caso, habilidades extraordinarias.
—¿Cómo es posible? —La mujer anotaba lo que su compañero le iba diciendo en una pequeña libreta—. ¿Mutaciones?
—Exactamente. —El hombre asintió—. Justamente eso, mutaciones causadas por una sobreexposición a una radiación prolongada, modificaciones debido al dióxido de carbono, carburo de boro, aleaciones de circonio, grafito y otros materiales radioactivos y tóxicos que la bomba desprendió.
—¿Se puede transmitir a sus descendientes?
—Yo diría que la posibilidad de que su descendencia herede estos genes es de un quinientos por cien.
—Es maravilloso…
—Es la nueva raza humana —anunció el hombre levemente entusiasmado—. ¿Sabes el avance científico que supone esto? Hemos logrado evolucionar, mejorar, ser más eficaces... Ya lo decían Darwin y Lamarck, los seres vivos tienen una tendencia a cambiar y adaptarse al medio.
Su compañera volvió a asomarse para mirar con detenimiento la muestra. De pronto, cuando estaba a punto de apartar su mirada del microscopio, algo cambió. Abrió los ojos con sorpresa y llamó a su compañero, pero antes de mostrárselo, las puertas del laboratorio se abrieron con un estrépito, alarmando a los científicos. Dos hombres de grandes proporciones entraron seguidos de otro algo más escuálido, que vestía un hábito negro que lo cubría de pies a cabeza y que ocultaba su rostro entre las sombras de la capucha.
—Nigromante —dijo el hombre, automáticamente se autocorrigió con una sorpresa teñida de pánico repentina—. Mi señor, ha llegado en el momento indicado. Hemos hecho avances sobre las mutaciones de los Renegados.
—Es increíble, un gran avance científico sin duda alguna. —La mujer sonreía de oreja a oreja, casi enloquecida—. Con este descubrimiento podremos avanzar en nuestro proyecto con los Renegados hasta llegar a límites insospechados.
—Científicos… —pronunció el Nigromante con desdén, mirando alrededor en la sala como si estuviese buscando algo—. Ya tendréis tiempo de explicarme vuestras teorías. Ahora vengo por un tema de más incumbencia… Quiero verla.
—No es recomendable —dijo el hombre, que inmediatamente se puso en pie—. Está aislada por el momento.
—Me refería al Peón Rojo.
—Yo también hablaba de ella. —El hombre con la bata blanca se retiró las gafas de protección y miró al Nigromante muy serio, siendo consciente de que podía estar cruzando sus límites—. No le recomiendo que entre a verla.
—Gracias por sus modestos consejos, pero mucho me temo que voy a tener que desoírlos. —El Nigromante se bajó la capucha, cubriéndose algo más la cara—. Quiero verla, ahora.
—Quiero que sepa que, suceda lo que suceda ahí dentro, las Fuerzas Naturales no se hacen cargo, mi señor. Usted bien lo sabe. —El hombre pareció mirarle con lástima, o tal vez miedo—. Mi señor, sé que es una osadía por mi parte… pero permítame recomendarle nuevamente que no lo haga.
—Le aseguro que no sucederá nada malo. —El Nigromante sonrió, casi con malicia—. El Peón Rojo y yo tenemos una relación muy estrecha.
El científico miró a su compañera, quien hizo un brevísimo gesto negativo con la cabeza. El hombre dejó a un lado la libreta y, con un suspiro de resignación, lo acompañó hacia la celda blindada. Recorrieron los pasillos del edificio sin intercambiar ni una sola palabra; los gritos de la gente que se hospedaba allí sumergían los corredores en una cacofonía angustiosa y desesperante que hacían que a cualquiera que estuviera allí se le erizaran los pelos de la nuca de puro espanto, aunque al Nigromante aquello no parecía afectarle.
Él se mantenía erguido, con su porte señorial y superior, mientras pasaba por delante de las celdas acristaladas sin inmutarse por lo que sucedía en su interior, no había ni rastro de piedad en sus ojos. Les dirigió una breve mirada a los operarios que rondaban por allí; a ellos tampoco parecía afectarles el sufrimiento de sus sujetos, permanecían extrañamente movidos por una sed ansiosa de conocimientos que solo se saciaba con la experimentación. Aunque dicha experimentación supusiera una contradicción moral y ética, y una vulneración de cualquiera de los derechos y libertades básicas de todo ser humano.
Llegaron al final de un estrecho pasadizo blanco; la puerta que se erguía ante ellos era de latón, bastante alta y de aspecto pesado y robusto, una ruleta en el centro de ella era lo que permitía abrir la antecámara blindada. El hombre la giró, como quien abre una caja fuerte, y entreabrió la puerta, ocultándose detrás. La luz del pasillo inundó la habitación; se podía distinguir entre las sombras un desdibujado bulto en una esquina.
—Puedo oler su miedo, Nigromante —dijo el Peón Rojo desde la oscuridad—. Entre y encuentre lo que ha venido a buscar, pues. 
—Cuánto tiempo —dijo el aludido, esbozando una sonrisa maliciosa.
Entró en la sala y la puerta de latón se cerró con lentitud tras él.
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El aire agitaba su pelo rubio, que lanzaba destellos dorados bajo la luz del sol. Tocó la hierba, que se agitaba bajo sus dedos como un fino pincel, acariciando su palma. El aire olía a hierbabuena y madreselva. A veces se preguntaba cómo podía ser posible que aquel paraje natural estuviese intacto tras la explosión nuclear que arrasó el mundo. Cómo podían los animales seguir existiendo o de qué modo había afectado al resto de seres vivos la radiación.
El desastre. Todo parecía tan corriente y mundano… Y, sin embargo, nada era lo mismo.
Sintió que alguien se sentaba junto a ella, pero continuó con la vista fija en el horizonte. Supo que era Eric antes de preguntar siquiera, también con los ojos al frente; la hierba estaba mojada y las gotas de rocío que resbalaban por las hojas verdes de las flores parecían pequeños diamantes relucientes.
—¿Qué se supone que debemos hacer ahora? —dijo él, sonando derrotado.
—No lo sé. —Aria se volvió con la mirada alicaída.
El pelo castaño y rizado de él se revolvía con la leve brisa que azotaba el lugar, pegándosele a la frente.
—Me encuentro perdido. —Eric se abrazó las piernas y apoyó la barbilla sobre ellas—. Normalmente todo el mundo espera algo de mí, alguna reacción positiva o un plan con el que salir adelante… pero soy incapaz de pensar en nada.
Hubo unos momentos de silencio. Aria adoptó su mismo gesto, ladeando la cabeza hacia él.
—Me sabe fatal —Eric se giró hacia ella cuando escuchó su voz—, porque me encantaría darte algún consejo, animarte de algún modo… pero me siento igual que tú. Igual de perdida. Sé que debo hacer algo para continuar, mantener el plan y esas cosas, pero mi mente solo se enfoca en una cosa.
—En Maitane —murmuró Eric, ofreciéndole una sonrisa de comprensión—. Eso es justo lo que me sucede a mí con Ian. No puedo pensar en nada más que sacarlo de ahí. Todos los planes que se me ocurren son respecto a cómo puedo ayudarle. Rescatarlo.
Aria sonrió, frunciendo los labios. Le dolía en el alma verlo tan perdido como ella.
—¿Sabes?... Maitane y yo siempre hemos sido un equipo —comentó. 
Él se giró para mirarla, sin comentar nada, instándola a continuar hablando.
—Ella era la fuerte y yo la positiva… nada podía echarnos abajo. Nuestra vida ha sido tan desafortunada que puede que esas depravadas condiciones fueran las que nos unieron tanto y nos hicieron ser así. Aprendió a erguirse como un poste de piedra ante las dificultades, yo aprendí a sacar lo positivo de las situaciones; ella me mantenía firme frente a todo, mientras yo buscaba las soluciones.
Eric continuó sosteniéndole la mirada. Aria alargó la mano y envolvió la de Eric con la suya en un gesto afectuoso y cercano.
—A todo el mundo le queda alguien a quien recurrir —siguió. Miró a Heather y a Julen respectivamente, quienes estaban a lo lejos en la ladera; ella estaba destruyendo rocas de un solo golpe, practicando con sus recién adquiridas habilidades. Él hacía florecer unas cuantas orquídeas en la lejanía, entre la hierba alta al final de la ladera—. Sé que tienen familia y puede que traten de buscarla. En cambio, mi única familia es Maitane. Ella ha arriesgado de forma incontable su vida para salvar la mía. Siempre antepuso mi felicidad a la suya… siempre me antepuso a mí antes que a ella. —Los brillantes ojos verdes de Aria se tornaron más claros cuando se giró hacia el frente y el sol los alcanzó—. Entiendo el riesgo que implica una incursión en las Fuerzas Naturales y sé lo que dicen de ellas —siguió, con la mirada perdida en el horizonte—, pero no podéis pedirme que no haga nada. Sé lo que haría ella si me hubieran capturado. Sé lo que haría porque ya lo ha hecho anteriormente… lo habéis visto.
Eric tuvo el impulso de alargar la mano para acariciarle el rostro, pero se contuvo.
—No voy a pedirte que no hagas nada —dijo irguiéndose un poco—. No puedo pedírtelo cuando yo estoy pensando en lo mismo.
Aria se volvió hacia él, esbozando una tímida y forzada sonrisa.
—Ian también es mi única familia. —Bajó la mirada al suelo con el ceño fruncido—. Sé que no es lo inteligente, y que no es lo que se debe hacer, pero no puedo simplemente abandonarlo y mirar hacia otro lado.
Aria le puso la mano en el hombro, consoladora.
Heather se acercó a ellos con una amplia sonrisa en el rostro y su larga coleta negra ondeando al viento. Puso los brazos en jarra y los miró con la respiración agitada, tenía las mejillas encendidas como si hubiese estado corriendo.
—¿Vais a quedaros lloriqueando para el resto de vuestra existencia o pensáis hacer algo? —habló con firmeza.
—Discúlpame por tener sentimientos —contestó Aria a la defensiva, volviéndose hacia ella con el ceño fruncido.
—Tranquila chica, no quería ofenderte. —Heather levantó las manos a la altura del pecho—. Simplemente he dicho que estar en este plan no nos ayuda en nada.
—¿Y tienes algún otro plan? —Aria se puso en pie de un brinco—. No hay nada, ¡ni nadie!
—Llevas así durante una larga semana. —dijo Heather con voz queda, sin alterarse.
—Así… ¿cómo?
—Como la sombra de un fantasma —musitó con desdén, encogiendo un hombro.
—Dime qué hacer, Heather Gómez —exclamó Aria elevando la voz—. Dínoslo y seguiremos tus pasos. El Escuadrón Fugitivo ha arrasado con el Palacio de Frederiksborg, mató a todos los Renegados que había allí, ¿sabes de cuánta gente hablamos? —Había subido tanto su tono de voz que alertó a Julen, quien los miró frunciendo el ceño—. ¡Miles! ¡Yo pude sentir cómo los Treses que había allí iban muriendo uno a uno! ¡Sentía cómo mi elemento gritaba auxilio y me pedía que fuera a socorrer a mis hermanos!
—Yo también lo sentí. —Heather seguía con los brazos en jarra, hablando con voz pausada—. Todos los Renegados podemos sentir la unión con nuestros compañeros de elemento, Aria.
—¡Somos muy inferiores! Nuestras fuerzas se han reducido a menos de la mitad. —Golpeó con un dedo el hombro de ella, ignorando sus palabras—. Dime, ¿cuál es tu plan, entonces? ¿Pretendes ir a las Fuerzas Naturales a rescatarlos? ¿Quieres mandarlos a otra muerte inminente? O mejor, ¿tu plan es irte a tu casa y escurrir el problema? No —Aria se apartó un paso hacia atrás, elevando las manos a la altura de su pecho—, es mejor echarnos la culpa a Eric y a mí. Porque… ¿vosotros habéis hecho algo?
—Yo no tengo casa. —Heather frunció el ceño, obviando todo lo demás. El tinte de su voz se había vuelto más duro, su elegante mentón se marcó en una dura línea.
Aria se desconcertó ante el comentario y parpadeó. Julen, que había llegado hasta ellos, fue el que tomó la palabra.
—¿Crees que los únicos Renegados que había en el mundo eran los que se resguardaban en el Palacio de Frederiksborg? —le preguntó frunciendo el ceño—. Si eso es lo que crees, permíteme decirte que estás muy equivocada.
—El Doctor Lee nos dijo que habían planeado toda Europa y que habían recogido a todos los Renegados que existían en la sede. —Aria se encogió de hombros con desdén—. Según él, ya no quedan más que los que escaparon del Escuadrón Fugitivo y aquellos que estén en las Fuerzas Naturales.
—El Doctor Lee también dijo que el mundo estaba desolado. —Julen elevó las cejas—. Según él, esta hierba que estás tocando no debería existir.
—Puede que murieran muchos aquella fatídica noche en el Palacio de Frederiksborg —Heather se había cruzado de brazos, el ceño marcándosele pronunciadamente en la frente. Ya no había altanería en su tono—, fue una emboscada que nos tendieron, sí. Pero no somos inferiores. Vosotros también arruinasteis los planes del Doctor Lee, y solo necesitaste la ayuda de una decena de Treses que había allí. ¿Sabes lo poderosos que seríamos si fuésemos una treintena de cada número?
—Heather tiene razón, Aria. Estábamos a punto de entrar a buscaros, éramos justamente eso… una treintena de cada número —dijo Eric—. Y justo, momentos antes de entrar a liberaros, la sede fue inundada por un repentino tsunami. Imagínate si hubieseis sido más.
La muchacha se cubrió el rostro con las manos y soltó un largo suspiro.
—Lo siento —murmuró, tirando de su pelo hacia atrás—. No sé qué hacer… solo quiero que vuelva Mai.
Eric esta vez no se contuvo. Se acercó a ella y la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia sí. Julen y Heather los miraron, pero sus rostros se relajaron.
—Eh, chica. —Heather se acercó a ella, agarrándola suavemente del hombro—. Vamos a sacarlos de ahí.
Aria apartó las manos de su rostro.
—¿Cómo?
Julen levantó el mentón, como si tuviese la respuesta a aquello y le enorgulleciese.
—Por el resto de Europa hay pequeños clanes de Renegados —se pronunció, buscando algo en los bolsillos de sus tejanos—. Argus nos informó antes de marcharse. También nos dejó esto. —Sacó de su bolsillo un pequeño aparato cilíndrico que contenía un líquido naranja fluorescente.
—¿Qué es? —se interesó Aria.
Eric aún le rodeaba los hombros con su brazo, como si temiese perderla si la soltaba.
—Es un señalizador. —Julen elevó el aparato y lo miró; la luz del sol se reflejó en él y el líquido del interior pareció brillar—. Cada vez que aprietes este botón que se encuentra en la base del cilindro, el resto de los señalizadores se iluminarán y eso informará a Argus de que hemos encontrado un nuevo clan de Renegados.
—¿Argus quiere que busquemos Renegados? —preguntó Aria con sorpresa.
—Argus quiere una guerra —fue Eric el que habló esta vez—. Mike debía de ser alguien muy importante para él, y quiere venganza por lo ocurrido.
—No vamos a ir a buscar a Maitane e Ian… —Aria bajó la mirada con desilusión.
Eric se separó de ella y la miró, sin contestar.
—Creía que no querías mandarlos a una muerte segura —exclamó Heather de pronto.
—Pensaba ir yo sola —Aria miró a Heather fijamente, con la convicción brillando en sus ojos—, y no arrastrar a nadie más con mis problemas.
—Argus quiere que busquemos a los Renegados que se esconden por Europa —Eric se metió las manos en los bolsillos y miró al grupo con firmeza—, quiere librar una guerra para acabar con el Escuadrón Fugitivo, pero… podemos volverlo a nuestro favor.
—¿Cómo volverlo a nuestro favor? —Heather parecía interesada en aquello.
—Cuando hayamos encontrado a todos los Renegados se celebrará una reunión multitudinaria. —Eric parecía haber recuperado la templanza y la firmeza que le caracterizaba—. Allí podremos… convencerles de que debemos liberar a los Renegados de las Fuerzas Naturales para enfrentarnos al Escuadrón Fugitivo, porque necesitamos más apoyo para vencer a una fuerza así.
—Y así liberaremos a Mai y a Ian —acabó de hilar Aria, asintiendo.
Eric asintió a su vez.
—¿Cuándo es la reunión?
—Dentro de dos semanas y media —informó Julen.
Aria bajó la mirada.
—Sé lo que piensas —dijo Eric—. Es probable que Ian no aguante tanto tiempo. Lo sé. Es por eso… que dudo.
—Pero no hay otra alternativa —exclamó Julen inflexible—. Habrá que arriesgarse.
—Ian es fuerte. —A Eric le brillaban los ojos de emoción. Apretó su mandíbula y su mentón se marcó en una dura línea—. Quiero creer que aguantará. Incluso puede llegar a escapar.
—Nadie ha salido de allí con vida por su propio pie, Eric —dijo Aria tratando de sonar razonable.
—No conocéis a Ian —dijo con seguridad—. Fue condecorado como el mejor soldado del ejército. Uno de los más condecorados de la historia, si cabe. Si hay alguien que puede escapar de allí, es él.
—Y es el mejor plan para todos. —Julen volvió a guardarse el cilindro en el bolsillo.
Aria asintió con lentitud.
—El ejército que Argus quiere formar debe ser clandestino y totalmente secreto a ojos del Escuadrón Fugitivo. —Eric miró hacia el horizonte un instante y después volvió la vista hacia el grupo—. Hay que actuar con el mayor encubrimiento posible.
Aria asintió de nuevo, la duda brillando en sus ojos verdes; tres de sus compañeros estaban de parte de Argus, por lo que no serviría de nada estar en contra. Si quería salvar a Maitane, necesitaba su ayuda.
—¿Dónde está Argus? —preguntó interesada.
—Él también está reclutando a Renegados —contestó Heather—. Se marchó hace un par de días.
—No te enteraste porque no hacías más que dormir y perder el tiempo —añadió Julen con su particular tono indiferente.
Eric lo fulminó con la mirada, y Aria advirtió ese gesto.
—Tiene razón, Eric. —Le puso una mano en el hombro—. Basta de perder el tiempo.
—Bien, aprovechad lo que queda de día entonces. —Julen los miró a los tres—. Mañana al alba arrancaré esa tartana. —Dio media vuelta y bajó por la colina de forma despreocupada.
Pequeños brotes de plantas surgían allí donde pisaba, haciendo florecer plantas con su contacto. Heather siguió su misma dirección, dejando a Eric y Aria solos.
Ella se volvió hacia él.
—¿Crees que hacemos lo correcto? —preguntó.
—¿Hasta qué punto sabemos qué es lo correcto? —La miró con intensidad—. No sé si es lo correcto, pero sé que es lo más viable. De otra forma, acabaríamos muertos. Y eso no sería de ayuda para Ian y Maitane. Además —Le puso un mechón de pelo rebelde tras la oreja—, si liberamos a los Renegados de las Fuerzas Naturales y logramos acabar con el Escuadrón Fugitivo, podremos volver a casa.
Aria se giró hacia el horizonte; la colina sobre la que estaban descendía por ambos lados. A su espalda la ladera conducía a un pequeño prado de hierba brillante y rosales, frente a ellos, un valle incrustado entre dos altas montañas que se perdían en lo alto del cielo. Éstas se arremolinaban las unas contra las otras, imponentes frente a ellos. Su inmensidad hacía que el ser humano pareciera relativamente insignificante.
Aria contempló aquel hermoso paisaje, enmudecida por la belleza que pocas veces había apreciado antes.
Casa sonaba bien.
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La rosa floreció en décimas de segundo, impregnando el aire con su dulce aroma. Julen la observaba con un deje de fascinación absoluta. Aquella flor había sido creación suya y era tan bella que casi no se creía que algo como aquello hubiese podido surgir de sus manos. Una pequeña mariposa se apoyó en ella; si él hubiese sido un humano corriente la mariposa no se habría quedado allí junto a él, pero el animal sentía las vibraciones de Julen, lo reconocía.
Tendió el dedo y el artrópodo se subió a él. Observó la belleza que irradiaba. Antes habría sido incapaz de apreciar la beldad en algo tan insignificante, pero en ese momento se quedó maravillado incluso con el rocío que pendía en las telarañas, trazando su forma como pequeñas piedras preciosas. La mariposa le anduvo por la mano hasta alcanzar su muñeca, Julen la elevó por encima de su cabeza y el animal echó a volar.
—¿Puedes comunicarte con ellos? —Heather sonó curiosa, apareciendo en su campo de visión.
—Con animales tan pequeños no puedo hacerlo de forma activa. —Julen estaba de cuclillas, observando cómo se alejaba, dándole la espalda—. Pero sé lo que sienten y ellos saben lo que soy.
Ella elevó una ceja, escéptica.
—No me hablan como en los dibujos animados —añadió, sabiendo qué cauces comenzaba a tomar la imaginación de Heather—. Pero leo sus intenciones y su conciencia.
Heather se arrodilló con una sonrisa bailándole en los labios. Contempló la rosa a sus pies, ladeando la cabeza, impresionada. Rozó con un dedo sus pétalos… y lo retiró alarmada al instante.
Julen se giró hacia ella, extrañado.
—¿Qué sucede?
—Estoy tan acostumbrada a destruir que a veces temo destrozar lo que es hermoso. —Miraba la flor con desilusión. Él la observaba con el ceño fruncido—. No fui creada especialmente para apreciar y conservar lo bello.
—Heather, eso no… —Julen frunció aún más el ceño con desconcierto.
—Hablo de la Heather que nació con este poder. —Lo interrumpió, bajando la mirada hacia sus palmas; parecía que la sorna y el desdén que la caracterizaban se habían esfumado de un plumazo—. Con el poder de destruir. Mis poderes consisten en eso, simplemente.
Heather miró a Julen, que le devolvía la suya aun con el ceño fruncido. Era evidente la confusión en su mirada.
—¿Nunca te preguntaste por qué las plantas te escogieron a ti? —quiso saber ella.
—Lo cierto es que no. —Su mirada se despejó de sombras y su ceño se relajó. Llevó sus ojos a la rosa de nuevo—. Siempre pensé que fue porque estaba cerca de las plantas, ya sabes… los árboles y todo lo que rodeaba al río Sena bajo la Torre Eiffel, donde caí antes de… —la palabra aún se le atascaba en la garganta.
—Es una de las teorías que había por el Escuadrón Fugitivo, sí. —La sonrisa de Heather, cansada, también se dirigió a la flor—. Yo estaba tumbada en la tierra cuando pasó lo de la explosión así que… —Detrás de esa sonrisa había un cúmulo de emociones difíciles de diferir. Se encogió de hombros—. Supongo que puede ser una explicación posible. Tal vez algunas de las teorías que rondaban por la central no fueran mentira del todo. Quién sabe.
—Puede ser. —Julen se volvió hacia ella—. Pero no crees que ese fuera el motivo, ¿verdad?
Heather sonrió, como si le agradase que él fuese capaz de leerla tan bien.
—¿Has oído alguna vez el refrán español de «Un clavo saca otro clavo»?
—No. —El chico ladeó más la cabeza para intentar verle aún más el rostro.
Heather soltó una casi inaudible carcajada.
—Yo estaba destruida. —Se miró las manos de nuevo, sintiendo que su sonrisa se iba desinflando—. Ella era imperfecta, pero lo intentaba.
—¿Ella? —Julen se sentó a su lado, sacudiéndose las manos.
Sentía auténtica curiosidad, aunque por debajo de ese impulso curioso él sabía que había algo más… algo que apartó instantáneamente.
—La Heather que murió el día de la explosión nuclear. —Soltó una carcajada, falta de felicidad—. Ya ni me acuerdo de ella.
—¿Cómo era? —Julen habló en voz muy baja, pausada.
—Ella era… buena, pero muchas veces se mentía a sí misma. —Analizaba cada cicatriz que había en sus manos, una historia de sufrimiento impresa en la piel—. Ella era dura consigo misma. Estaba rota, pero nunca pidió ayuda… Era un desastre, pero intentaba ser siempre amable, siempre intentaba mejorar. Siempre estuvo sola.
Algo explotó en el pecho de Julen. Aquella chica, tan rota que le dolía ya no solo sentir el peso de sus palabras, sino el hecho de verlo tan claro, era casi un reflejo intacto de sí mismo. Y eso le asustaba, porque nadie debería ser capaz de ser un reflejo de él. Eso solo indicaba soledad y sufrimiento. Y nadie solía salir indemne de esa combinación.
—Pero de nada sirve regodearme en ello, esa Heather se ha ido para siempre. —Sonrió y pasó su mano por encima del césped—. A veces, todavía la recuerdo y siento que no me reconozco. Que no sé quién soy ahora. ¿Quién es la verdadera Heather de las dos?
—No soy bueno dando consejos. —Se encogió de hombros, carraspeando para deshacer el nudo de su garganta—. Pero creo que… ¿realmente tiene importancia?
Heather lo miró frunciendo el ceño con confusión.
—Lo que quiero decir —volvió a aclararse la garganta—, es que, Heather sois ambas… en mayor o menor medida. Eres lo que dices y haces, sin importar si eso te acerca o aleja de quien eras. E incluso, en muchas ocasiones, cambiamos por una necesidad de ser, porque realmente debemos ser eso para continuar adelante, y no quienes éramos. Eres la Heather de ahora gracias a la Heather que dejaste atrás.
Ella se quedó unos instantes en silencio, contemplándole. Su corazón aumentó ligeramente la velocidad, pero tragó con fuerza y apartó la vista de él. Empujó hacia lo más hondo de sí esa sensación.
—La tierra me escogió porque sabía que era justamente lo que yo era.
—¿Qué? —Julen se extrañó, echando la cabeza un tanto hacia atrás.
—Antes me preguntabas que si realmente no creía eso. —Se cogió las manos—. Eso es lo que yo creo. La tierra me escogió a mí porque yo soy eso: destrucción.
Julen la miró sin saber muy bien qué contestar a eso. Quería rebatírselo, pues nadie debería sentirse así… pero ¿serviría de algo? En cierto modo, no sabía lo que le había sucedido en su pasado. No sabía qué tipo de vivencias había tenido que experimentar.
Ella volvió a rozar la rosa con la punta de los dedos, casi temerosa de su acción, y sonrió… pero su sonrisa se desvaneció al instante. La rosa, que una vez había estado brillante y hermosa, comenzó a perecer. Heather la observó hasta que solo fue un capullo marchito.
—Eso es exactamente lo que causo en todos los sitios.
Julen iba a replicar, pero Heather se adelantó:
—También en la vida de las personas. —Miró hacia su derecha y descubrió a Julen observándola con su habitual expresión ceñuda, sus ojos verdes estaban casi apagados.
Como si no tuviesen brillo más allá… como si él en sí hubiese perdido el brillo.
El sol que había comenzado a ocultarse tras las colinas lanzaba destellos dorados que resplandecían sobre el blanco cabello de Julen. Su mirada se confundía con los prados verdes que los rodeaban. Heather observó cada uno de los detalles que componían el rostro de él; quizás si su expresión habitual fuese más relajada, sería incluso más atractivo de lo que ya era.
Apartaron la mirada, cada uno para el lado opuesto. Heather se levantó y se sacudió los tejanos con rapidez, y, dando media vuelta para alejarse, dejó atrás a un más que desconcertado Julen.
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No era para nada como alguna vez me lo imaginé. A pesar de haberlo visto en tantas películas y de haber creído siempre que era una representación exagerada… en absoluto lo era.
Había visto mi vida pasar ante mis ojos una y otra vez sin descanso alguno. Se reproducía en mi mente de forma ininterrumpida, como una canción puesta en bucle. Pude saber con exactitud cuántas veces había escogido la decisión errónea, y supe con claridad que aquella había sido una de ellas. Mi subconsciente se encargó personalmente de recordármelo. De hecho, supe en qué momento mi vida se había tornado por el mal camino.
¿Por qué no cogí aquel maldito helicóptero cuando tuve ocasión?
Quizá si lo hubiera hecho, las cosas habrían sido diferentes. Quizá si lo hubiera hecho habría estado de parte del Escuadrón Fugitivo y habría luchado contra Aria y el resto. O quizá hubiese muerto. Me cuestionaba la cantidad infame de probabilidades que hubiera tenido mi vida si hubiese tomado otras decisiones. Era tan ambiguo que asustaba.
Realmente, después de pasar así más tiempo del que podía recordar, acabé llegando a la conclusión de que tal vez no hubiese sido un error. Y que, tal vez… solo tal vez, me correspondió la mejor de las realidades posibles.
Más allá de todas esas banalidades, mi instinto de supervivencia se avivaba cada día que pasaba. ¿Cuánto podría aguantar mi cuerpo hasta perder el conocimiento? Una cosa era morir por un disparo, por precipitarte al fondo de un abismo o ser atravesada por un arma blanca… pero otra muy distinta era morir ahogada o de la forma en que lo hacía yo. Sabía que me estaba muriendo. Me iba desvaneciendo, lentamente, y mi subconsciente me concedía, durante unos minutos de escasa consciencia, mis mejores recuerdos. Mis razones de vivir. Mis vivencias importantes.
En cuanto me sacasen toda la sangre que corría por mis venas, tendría una muerte temporal. Mi corazón se detendría durante… ¿quién sabía? ¿Minutos? ¿Horas? Lo que fuera. Sentiría una agónica muerte antes de que el fuego interior que habitaba en mí volviera a crear más sangre, volviera a llenarme de vida. No sabía de dónde salía ni cómo se producía ese fenómeno, solo sabía que sucedía. Me había pasado dos veces en lo que llevaba allí dentro. Y discurrir eso me llevaba a un único pensamiento que atoraba mi mente: yo podría aguantar así para el resto de mi existencia, pero… ¿qué sucedía con Ian? Si yo había tardado dos días en morir la primera vez, ¿significaba eso que Ian ya había muerto?
Una extraña culpabilidad se abría paso por mi pecho. No era que me importase en el sentido de que me atormentase, pero sí sentía que él estaba aquí atrapado por mi culpa. Y el sentimiento de impotencia no me lo quitaba nadie.
Otra de las muchas cosas que no me cuadraban era la velocidad con la que exprimían a los Renegados; con ese apresuramiento, cada dos días, más o menos, moría un Renegado. No me salían las cuentas de la cantidad total. ¿Acaso los tenían retenidos en jaulas cual animales de experimentación y, cuando llegaba un humano queriendo transformarse, llevaban a cabo este procedimiento? En cualquier caso, era un tremendo genocidio a manos de unos científicos cuya única motivación era conseguir una evolución humana, y debía ser castigado con la muerte. Al menos eso pensaba hacer yo si alguna vez lograba escapar de allí. Lo que sucedía en aquel lugar cruzaba todos los límites éticos y morales.
Estaba mal.
De modo que, cuando todos estos pensamientos dejaban de tener sentido para mí, mi instinto de supervivencia volvía a activarse para tratar de encontrar alguna manera de escapar de ese lugar. Pero el Doctor Lee estaba en lo cierto: no había forma posible de salir de allí si no te dejaban escapar desde dentro Entonces, llegados a esos momentos, solo quedaba una opción: esperar a la pérdida de conocimiento, de nuevo.
Y eso era todo. Mi existencia se había resumido a esa cíclica sucesión de hechos.
Una mujer de aspecto adusto se acercó hacia mí. Llevaba horas mirando por un microscopio mientras ojeaba mi historial. Tenía el ceño fruncido por la concentración y el moño que llevaba recogido en la nuca le hacía parecer todavía más regia. Cogió un algodón y una botella de cristal con un líquido transparente, la volcó en el apósito y después lo posó sobre la intersección donde la vía se incrustaba en mi vena, a la altura de la articulación del codo. Mi mente estaba totalmente activa, pero mi cuerpo parecía estar en un estado de sedación absoluta. No sabía si era cansancio, o que realmente no tenía sangre en mi cuerpo y eso dificultaba la tarea de ponerme en pie y ser una persona autosuficiente. 
La joven me obligó a incorporarme ligeramente, después cogió mi informe y pasó unas cuantas hojas ojeando lo que había en ellas hasta que pareció llegar a un papel que requería toda su atención. Lo leyó… durante largos, largos minutos.
Cerró el informe y lo apartó a un lado. Después me obligó a levantarme de la camilla, tirando de mi brazo.
—Vamos, será bueno que andes para recuperar tu presión arterial normal.
Puse mis pies desnudos en el suelo en un estado semejante a la vigilia, pero cuando hicieron contacto con el frío de la superficie, mi mente pareció despejarse de golpe. La temperatura de la sala era baja y solo un camisón liso de color azul crudo, sucio por la cantidad de horas de intervenciones que había sufrido, cubría mi débil cuerpo. Cuando creí tener las fuerzas suficientes para levantarme y caminar me incorporé y bajé de la camilla con lentitud, pero mis queridas piernas tenían otros planes para mí: mis fuerzas flaquearon y mis piernas fallaron ante el peso. La mujer consiguió agarrarme con destreza, impidiendo que cayera sobre el suelo. Me ayudo a incorporarme. Con mucha calma y a paso muy lento, salimos al pasillo.
Lo cierto era que nunca había visto más allá de aquella sala que había comenzado a convertirse en una celda. A veces recordaba retazos de la otra habitación donde descansaba hasta que volvía a ser apta para retomar el proceso. Por eso me mantuve alerta cuando el procedimiento cambió.
No podía ir a la habitación que tenía por costumbre visitar, si no habría sido como siempre era: iba en un estado de casi completa somnolencia, asegurándose así de que no era capaz de recordar ningún camino y disminuyendo mis posibilidades de una huida fructífera.
Yo nunca me equivocaba.
Giramos a la izquierda inmiscuyéndonos en otro pasillo idéntico al que dejábamos atrás; aquellos pasillos infundían en mí un profundo terror casi irracional. Se asemejaban tanto a los corredores de un psiquiátrico que aterraba, instaba a tu subconsciente a gritarte que huyeras. Estaba segura de que la finalidad de esos pasillos blancos impolutos era volverte completamente loca.
El recorrido acabó en una pequeña puerta blanca, la mujer giró el pomo y me franqueó el paso haciéndome un gesto, instándome a entrar yo en primer lugar. Aquella puerta daba paso al mismísimo infierno. Un largo corredor blanco, semejante a todos los demás, se extendía ante mí… con una sola diferencia que lo hacía espeluznante: las habitaciones que se abrían a ambos lados tenían cristaleras, grandes ventanales que iban desde el suelo hasta el techo, cristales blindados que te permitían ver con una claridad absoluta lo que sucedía al otro lado, en el interior. Y al descubrirlo, no pude evitar estremecerme. Los Renegados que se encontraban dentro de aquellos cuartos se revolvían y se estremecían, y de alguna forma comprendí que mi destino sería el mismo.
Al final, ese mismo camino se bifurcaba en dos, la mujer tomó el de la derecha. Vi una puerta negra que parecía hecha de roble, cubierta de una gruesa capa de barniz que la hacía relucir bajo las luces blancas que colgaban del techo. La mujer la abrió y señaló el interior con una mano.
—Buena suerte —dijo con una media sonrisa que me puso el vello de punta, casi como si disfrutase con lo que estaba a punto de suceder.
Me sujetó la puerta mientras atravesaba el umbral. Dentro, la estancia era oscura, solo había una única luz que emitía una refulgencia amarillenta y pendía del techo de un frágil cable. Estaba rodeada de camillas cubiertas por unas lonas blancas manchadas de sangre, vacías. Había mesas dirigibles como las que se encontraban dentro de un quirófano, transportando infinidad de aparatos de extrañas formas, que, para contribuir aún más a la sensación de desagrado y aversión que ya sentía, estaban manchados también. Justo a mi espalda, al lado izquierdo de la entrada, había tres urnas cilíndricas cuyo interior contenía un líquido verde muy espeso. Lo que más me aterró de aquellas cápsulas no fue su contenido, sino su tamaño: medían exactamente la longitud de alto de una persona.
—Son maravillosas, ¿no es cierto? —Una mujer larguirucha, vestida completamente de negro, surgió de entre las cápsulas. Ante la ausencia de contestación, añadió—: Maitane Mason, ¿verdad?
Asentí, las fuerzas que tenía no eran suficientes para poder articular palabra.
—Bienvenida a tu nuevo hogar. —La mujer entrelazó sus manos y comenzó a acercarse a mí—. Espero que te guste… porque pasarás aquí mucho tiempo.
—¿Haciendo qué? —casi me atraganté al decir esas palabras, el nudo de emociones que sentía comenzaba a ahogarme.
—Oh. —Sonrió, tenía una expresión dura que me hacía dudar de su amabilidad—. Sabes que eres excepcionalmente inusual, ¿verdad, querida? —Alargó la mano y recogió uno de los mechones de mi pelo tras mi oreja.
Me encogí levemente ante su contacto.
—Eres una fuente ilimitada de poder. —Volvió a sonreír, ampliamente, como si con esas palabras fuera más que suficiente para responderme—. ¿Podrías hacerme el enorme favor de tumbarte en aquella camilla de allí? Enseguida llegará tu mielgo.
—¿Mi… qué? —pregunté confundida.
El dolor de cabeza había vuelto y empecé a sentirme terriblemente cansada de nuevo. No podía comenzar a elaborar preguntas en ese estado. Así que me tumbé en la camilla para intentar que el dolor se redujese, aunque dudaba de que eso fuese a pasar. No había que hacer más que mirar a mi alrededor. Estaba claro que no buscaban especialmente mi bienestar.
Las cosas no iban a mejorar.
—Tranquila, ya habrá tiempo de explicaciones. —Giró y cogió un instrumento de una de las mesitas, luego se volvió hacia mí—. Solo tengo que realizar una pequeña incisión para que podamos comenzar.
Pensé que no tenía fuerzas para gritar, pero en eso sí me equivocaba.
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Se irguió y, poniendo la espalda muy recta, juntó sus talones colocando las puntas hacia afuera, en dehors. Realizó un plié siguiendo el ritmo de la música de fondo. Cambiando el peso de una pierna a otra, subió sobre sus punteras realizando un relevé, ejecutado de forma sucia. Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho por el nerviosismo, se lanzó hacia delante para realizar varias pirouettes seguidas, pero trastabilló en la última y tropezó, cayendo al suelo con estrépito y profiriendo un quejido.
—Pensaba que no se podía ser mala en absolutamente todo —dijo una voz grave, totalmente conocida para ella y que provenía de lo alto de la escalera—. Que debías destacar al menos en algo. Pero veo que, en efecto… no es así.
—¿Padre? —preguntó la joven, poniéndose en pie para mirarlo.
El hombre se encontraba en lo alto de la escalera; su figura se recortaba a contraluz, debido a la claridad que entraba en el sótano donde practicaba sus lecciones de ballet.
—He visto tus últimas calificaciones en la escuela —siguió diciendo él de forma impasible—. Y, puesto que me cuestas más de lo que me beneficias, he decidido desapuntarte.
—¿De la escuela? —La joven contrajo su cara en una mueca de desconcierto.
No podía estar hablando en serio.
—Así es. —Su padre se cruzó de brazos con lentitud—. Imagino que limpiar y cocinar es una tarea tan sencilla que es imposible que hagas mal, así que de ahora en adelante te encargarás de las tareas domésticas. Al menos no me costarás más dinero. —Hizo ademán de abandonar el sótano, pero ella lo detuvo.
—Espera. —Dio unos torpes pasos en su dirección, levantando las manos hacia él—. He estado ocupada con las funciones de ballet y las representaciones del grupo de teatro, pero prometo que no volverá a pasar. No desatenderé más la escuela… no me saques de ella.
Parecía interesado de pronto. Se giró en su dirección con un brillo de curiosidad.
—¿El ballet y el teatro hacen que desatiendas tus obligaciones? —Volvió a cruzarse de brazos, el traje de negocios que llevaba puesto estaba perfectamente planchado—. Entonces deberé desapuntarte de ellas.
—¡No! —salió de sus labios antes de que pudiese darse cuenta de que lo había pronunciado.
—Es la escuela o lo demás, Heather —exigió con voz inflexible—. Tú decides. De todas formas, elijas lo que elijas… no vales para nada.
Cerró la puerta del sótano tras él al salir y ella dejó caer los brazos a lo largo de su cuerpo, derrotada. Apretó sus manos en dos puños, con rabia, hasta que notó el espesor caliente de la sangre en sus palmas. Las palabras de su padre se siguieron repitiendo una y otra vez mientras la imagen se alejaba y se desdibujaba.
«Elijas lo que elijas… no vales para nada».
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Heather se levantó sobresaltada, con el corazón latiéndole atrozmente en el pecho, amenazando con salírsele. Se revolvió en las mantas y las echó a un lado. Intentó llegar hasta la puerta de la furgoneta sin despertar a nadie; corrió la portezuela a un lado y cuando estuvo fuera volvió a cerrarla, inspirando el aroma de la noche y el frío aire del invierno tardío.
Se apoyó contra el vehículo y cerró los ojos. Intentó controlar el mar de emociones que amenazaba con desbordarla. Volvió a abrirlos y bajó la mirada hacia las palmas de sus manos: las marcas de las uñas clavadas en ellas eran perfectamente visibles, incluso se había formado herida en la gran mayoría. Cuatro medias lunas en cada una. Remarcadas por unos cuantos moretones alrededor.
Era un gesto que había hecho desde que tenía uso de razón; para ella era la única manera en la que conseguía mantener su ira a raya. Cada vez que estaba a punto de explotar, apretaba sus manos en dos puños; le gustaba sentir el dolor para alejar la furia dispuesta a salir en oleadas destructivas.
Suspiró, dejó caer sus manos a ambos lados y llevó su mirada al horizonte. Esas pesadillas y sueños inquietos eran lo único que quedaba de la Heather anterior, la vulnerable.
La puerta de la furgoneta se abrió a su espalda, pero no se giró para comprobar quién era.
—Hace demasiado calor dentro de esa maldita furgoneta. —Julen cerró de nuevo. Eric y Aria dormían abrazados en el interior para, según ellos, mantener el calor—. El aire es casi irrespirable allí dentro. Y tampoco es plan de abrir la furgoneta a cal y canto y que… —Se giró hacia Heather, quien mantenía la mirada perdida entre los árboles cuyas copas se enredaban en lo alto las unas con las otras, sin apenas escucharlo—. ¿Qué haces aquí fuera? —elevó una ceja inquisitiva.
No la miraba. Es más, evitaba que sus miradas pudiesen volver a coincidir. Una extraña tensión se había instalado entre ellos desde su última conversación.
—Necesitaba despejarme —contestó ella con voz queda, sin entrar en detalles a propósito.
Él le dedicó una corta mirada de reojo, pero no dijo nada. Llevó su mirada hacia el mismo punto que ella, intentando encontrar qué era lo que la mantenía tan absorta en sus pensamientos.
—No hace falta que busques —dijo Heather al notar la mirada de Julen—. No estoy mirando a nada en concreto.
Asintió con lentitud y desvió la vista hacia otro lugar que no fuese ella.
Pasados unos minutos de silencio en los que ambos no se dedicaron ni una mirada de reojo. Julen soltó el aire en un suspiro rápido.
—Creo que voy a estar en lo cierto.
Heather se volvió hacia él ante esas palabras, frunciendo el cejo con extrañeza.
—Cada día que pasa, encuentro menos motivos por los que decidí unirme a este comando —añadió él antes de dar media vuelta y agarrar el pomo de la puerta de la cabina.
Heather puso los ojos en blanco, cruzándose de brazos, soltando un suspiro de exasperación.
—A ver si es cierto y un día de estos te largas a otra parte.
Julen le hizo burla, repitiendo sus palabras con un tono de voz más agudo, a lo que ella le contestó haciendo una peineta sin volverse para mirarlo.
A veces Julen era de lo más exasperante.
Él ya había subido al asiento del copiloto y estaba por acomodar sus pies sobre la guantera, cuando algo llamó la atención de Heather. Ésta le agarró el brazo antes de que él pudiese cerrar la puerta.
—¿Qué narices te ocurre? —Julen la miró molesto.
—Hay algo ahí. —Ella entrecerró los ojos, enfocando su vista hacia al final de los matojos.
—¿Qué demonios dices? —se quejó Julen con aspereza—. Por si no lo habías notado, estamos en medio de la nada. No puede haber nada ahí.
Heather soltó su brazo y caminó colina abajo, mientras Julen soltaba un suspiro de hastío.
—Esta chica necesita ayuda… —murmuró mientras cerraba la puerta. 
Heather estaba convencida de haber visto algo más abajo, sabía que no se equivocaba porque volvía a sentir su corazón desbocado, palpitándole con fuerza en el pecho, oprimiéndole el alma. Pero esta vez era diferente, nada tenía que ver con sus pesadillas. Ya había sentido eso otras veces, aquel sentimiento era el que le indicaba que algún Uno estaba presente y necesitaba ayuda. 
Al final de la colina se extendía una llanura verde cuya hierba había crecido tanto que se notaba lo salvaje que era, la falta de presencia humana era evidente. Sin embargo, a través del alto herbaje que se mecía al son del viento, Heather pudo divisar algo… o alguien. Cruzó campo a través, las altas hierbas le llegaban casi hasta el pecho y las apartaba con la mano al pasar. Estaba en lo cierto: oculto entre el herbazal había alguien tirado a sus pies, demasiado inerte para estar vivo.
Se arrodilló junto a él; estaba bocabajo y su pelo negro destacaba en contraste con la hierba verde y reluciente. Sintió que el corazón le daba un vuelco. No tuvo que aplicar demasiada fuerza en hacerlo girar, intentó buscarle el pulso alrededor del cuello y volvió a respirar cuando comprobó que, ni era Ian ni estaba muerto.
Aquel joven tenía un aspecto realmente demacrado. Antes de que ella pudiese pensar en nada más, el muchacho abrió los ojos de golpe; eran grises como el metal, sin vida, y no la miraban a ella, sino que se encontraban perdidos en la lejanía del cielo.
El tacto de su piel era extremadamente caliente, demasiado para un humano promedio. Solo había dos posibles opciones: o estaba enfermo o… o nada, porque no existían más Seises en el mundo.
No podía ser un nuevo Seis.
—Renegados… muchos… en peligro. —El joven soltaba palabras sin sentido.
—¿Qué eres? —Heather trató de que el joven la mirara, agarrándolo con suavidad de la barbilla—. ¿Eres un Renegado?
El muchacho de pelo negro se señaló el hombro izquierdo, levantando un dedo tembloroso. La chica le subió la manga… allí estaba, el número uno tintado de negro.
El calor se debería a la fiebre, entonces.
—¿Qué te ha sucedido? ¿De dónde vienes? —Heather frunció el ceño examinando su rostro—. Habla si quieres de mi ayuda, chico.
—Las Fuerzas Naturales… —fue un susurro tan leve que creyó habérselo imaginado.
—¿Las Fuerzas Naturales? Sigue hablando, chico —le apremió, palmeándole con suavidad el rostro.
Su mirada tenía un tenue brillo, una última exhalación.
—El Peón Rojo… —Tosió a un lado y una mancha roja cubrió la hierba; hilillos finos de sangre se derramaban por sus comisuras—. Están… están experimentando con Renegados.
—Ya sabemos que utilizan la sangre de Renegados para convertir humanos. —Sentía una pequeña lástima por él, pero sabía que no podía ayudarlo, que no había mucho más que pudiera hacer para salvarle la vida—. ¿Qué más sabes?
El joven negó con la cabeza efusivamente y la agarró de la camiseta.
—Todo está conectado —le dijo en un susurro agónico.
—¿El qué? —Heather rodeó el puño del joven para hacer que la soltara—. No te estoy entendiendo, chico.
Intentó acercarse más a ella, como si lo que estuviese a punto de decir fuese de alto riesgo pronunciarlo y debiese quedar en el más profundo de los secretos.
—Sección doce, pasillo tres —La voz del muchacho se había convertido en un susurro rasposo—. Se están muriendo… el fuego nos quema… ayúdalos…
Heather contrajo su cara en una mueca de incomprensión.
—¿El fuego? —Le cruzó un rápido pensamiento—. ¿Te refieres a Maitane?
El muchacho soltó su camiseta, ahora impregnada con manchas de sangre, y se agarró la cabeza con fuerza mientras rodaba y se colocaba de costado. Gritó y se debatió, como si algo le corriese por el cuerpo; el terror y el dolor teñían su oscura mirada y retorcían las facciones de su rostro.
—Que sean libres —sollozó el joven colocándose en posición fetal, tapándose la cabeza como si esperase que algo impactase contra él—. Que sean libres… —siguió repitiendo como un mantra hasta que sus sollozos remitieron.
Heather lo miró dubitativa y alargó una mano para cogerle el brazo… notaba la tibieza de su cuerpo, la quietud de su cuerpo. La mirada del joven era plata y oscura, sin brillo, y se perdía en la inmensidad del cielo azul colmado de estrellas cuando Heather lo giró para poner el cuerpo bocarriba. Era esa clase de miradas que se describían en las películas, miradas perdidas sin enfocarse en ningún sitio, el brillo de la vida apagado en sus ojos.
El corazón se le oprimió en el pecho.
Sucedía siempre que un Uno moría. Era como si el elemento de la tierra lamentase haber perdido a un hijo y a ella, como hermana suya, le repercutía a su vez en el alma. Todos los Unos que estuviesen sobre la faz de la tierra habrían sentido el dolor de la pérdida de un hermano. Una presión repentina y leve en el pecho que te robaba una respiración. Aunque bueno… esa era la teoría. Heather no lo llegaba a creer del todo. Quizás los Unos que estuviesen en un radio cercano… pero no todos.
Pasó su mano por encima de sus ojos y los cerró, incapaz de seguir viendo aquella mirada vacía y perdida. Se puso en pie; la hierba que la rodeaba se mecía al viento, como si cantase una nana muda que había hecho dormir al joven y meciera el lecho donde descansaba.
Dio media vuelta y corrió colina arriba, con el alma acongojada. Vio la furgoneta a lo lejos y aminoró su paso. Al llegar junto a ella se dejó caer al suelo, apoyando su espalda en el chapado naranja que comenzaba a levantarse. Se pasó las manos por la cara, soltando un suspiro largo. ¿Qué diablos acababa de suceder?
Heather había vivido lo que era una guerra, pero esa era la primera vez que había visto la muerte tan de cerca. Ese Uno había muerto entre sus brazos, literalmente. ¿Habría alguien más ahí fuera que estuviera esperando su regreso?
La puerta se abrió a su derecha.
—Julen márchate, no es un buen momento para hablar ahora —soltó con tirantez.
—Julen está dentro, se ha quedado dormido sobre la guantera. Yo me he desvelado y he salido a tomar el aire, pero si quieres… —Eric se detuvo al fijar su mirada en la camiseta de ella; sobre el pecho y el estómago tenía manchas irregulares de sangre cada vez más seca—. ¿Qué ha sucedido, Heather? ¿Esa sangre…?
—No es mía. —Señaló con el mentón a la llanura, aún le costaba fijar su mirada de nuevo en la vasta extensión de hierba salvaje.
—¿Hay alguien ahí? —Eric miró en su misma dirección—. ¿Está herido? Tenemos un botiquín en la guantera y… —Hizo ademán de entrar en la furgoneta de nuevo.
—Está muerto —soltó ella—. Era un Uno.
Eric soltó la manilla de la puerta, dejando caer su mano con tristeza.
—Oh, vaya. Lo siento… ¿qué le ha sucedido?
—¿La verdad? No lo sé. —Se puso en pie y lo miró—. Allí está el cuerpo. Podría enseñártelo y tratar de sacar alguna conclusión entre los dos, porque era de lo más extraño.
—¿El qué? —Eric cerró la puerta corredera con cuidado, intentando que no hiciese demasiado ruido.
—Él. —Se limitó a contestar Heather.
Eric la miró con desconcierto unos instantes y se apresuró a seguirla cuando ella echó a andar. Bajaron la colina al trote; el frío viento agitaba la coleta de Heather como un látigo negro y acuchillaba su piel al descubierto por su camiseta de mangas cortas. Se abrió paso entre los altos yerbajos y se quedó helada al mirar a sus pies, en el lugar donde debía estar el cuerpo.
—¿Dónde está? —Eric miró a su alrededor buscando el cuerpo—. ¿Es aquí?
—Sí —fue un susurro cargado de incredulidad—. Lo he dejado aquí… esa sangre de la hierba es suya.
Eric se puso a su izquierda y comprobó que efectivamente había sangre en el suelo.
—Ha… ¿desaparecido? —Miró a Heather elevando las cejas con sorpresa.
—Te juro por todos los dioses que estaba aquí, Eric. —Alternó su mirada entre él y el lugar donde se notaba el peso de un cuerpo que había yacido ahí—. Yo misma le he cerrado los ojos, lo he sentido aquí. —Se señaló el corazón.
Eric miró a su compañera con expresión preocupada y pasó una mano consoladora a lo largo de su espalda.
—Vamos, regresemos a la furgoneta. Necesitas descansar.
—No estoy loca. —Heather seguía mirando el trozo de suelo vacío donde momentos antes estuvo el joven—. Sé lo que he visto… y lo he sentido, eso no me lo puedo imaginar.
—Lo sé, tranquila. —La atrajo hacia sí, rodeándole los hombros con su brazo—. Mañana lo pensaremos con mayor perspectiva. Estamos cansados. Regresemos.
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Nunca creí lo fuerte que podía llegar a ser. Nunca había sido consciente de las fuerzas que hallaría en mí cuando me encontrase en una situación de dolor extrema. Gritaba, eso sí, mi voz era la que más estaba sufriendo. La mujer que tenía a mi lado sonreía, siempre sonreía mientras llevaba a cabo esa tortura que me atormentó durante ni sabía el periodo de tiempo exacto. Mi cuerpo estaba casi inerte; lo único que podía controlar eran mi conciencia y las respiraciones, que me brindaban la oportunidad de gritar hasta desgañitarme. La piel de mis brazos había comenzado a enrojecerse y llenarse de puntos muy diminutos, como si se tratase de urticaria. Todo el cuerpo me escocía, me ardía… sabía que no me estaban sacando sangre como la última vez. Me estaban haciendo algo distinto; era como revivir aquella fatídica noche en la que la bomba nuclear me quemó tanto mi cuerpo como mi ser, destrozando todas mis entrañas. Quería rascarme los brazos, las piernas, el torso, el cuello… sentía como si me estuviesen quemando la capa externa de la piel.
De repente, como si Dios hubiese escuchado mi plegaria, la sensación de estar ardiendo y explosionando por dentro desapareció de un plumazo. Cerré los ojos, casi atragantándome a causa de mis lágrimas. Pude respirar con menor dificultad. La mujer me agarró del brazo y me instó a levantarme; sus manos estaban frías al tacto y eso envió una descarga de dolor por todo mi cuerpo. No podía moverme, y la mujer prácticamente me arrastró fuera de la camilla.
Caminé junto a ella hasta la puerta, sintiendo todo mi cuerpo como un saco de plomo. Todo mi mundo estaba ahora bañado en una luz roja, intensa, que me impedía verlo con suficiente claridad.
—Ya hemos terminado. —Me sonrió con falsa cordialidad—. Descansa, mañana te veré de nuevo.
Dos enfermeras entraron en la sala y me agarraron por los brazos, arrastrándome fuera. Quise debatirme… pero me dejé llevar. No tenía apenas control sobre mi cuerpo. Recorría los pasillos casi sin caminar, llevada por las dos jóvenes vestidas de blanco, desdibujando el camino que había hecho desde la sala anterior. Mi cuerpo ya no tenía fuerzas, necesitaba fuego para recuperarme. Aunque no creía que fuese capaz de poder llamarlo a mí.
Y si lo conseguía… quizás ni eso ayudaría.
Ni siquiera mi mente era capaz de mantenerse del todo lúcida en esos momentos. Solo deseaba llegar a mi celda e intentar llenar mi cuerpo con fuego, intentar recuperarme.
Al pasar por delante de unas vitrinas, mi mente estuvo lo suficiente clara para atisbar lo que sucedía al otro lado. Que mi mirada acabase justamente sobre ese cristal, ese y ningún otro, mirando lo que sucedía más allá de él… fue fruto de la casualidad más pura.
Su mirada se cruzó con la mía y, en ese instante, lo vi. Vi también lo que había más allá de las paredes gruesas de hielo que envolvían los corazones de los Cincos, de su corazón congelado en un gran trozo de hielo. Por primera vez desde que lo conocía, una emoción era distinguible en las facciones de Ian cuando levantó sus ojos azules, ahora cargados de un profundo dolor tan afilado como una cuchilla, hacia mí.
Estaba encadenado a una silla y su cuerpo estaba caído hacia delante, como si no tuviese fuerzas ni para erguirse en ella. No hizo nada, ni dijo nada. Solo clavó su mirada en mí, la mirada más pura y sincera que jamás había visto en él. Transmitía tanto dolor que no hacían falta palabras. Me debatí con las pocas fuerzas que tenía, pero no sirvió de nada. Maldije por lo bajo cuando me arrastraron más allá del cristal y volví a ver la pared blanca.
La culpabilidad me golpeó con fuerza en el pecho y sentí que las lágrimas subían hasta mis ojos. Ian estaba ahí por mi culpa. Por tratar de salvarme en la central, porque había sido una imprudente estúpida. Me quedé en un estado de bloqueo hasta que llegué a la habitación, con esa presión en el pecho.
Al menos estaba vivo.
Era el único sentimiento que calmaba mi remordimiento.
Cuando cerraron la puerta tras de sí, un vacío me oprimió el alma. Caí de rodillas al suelo, incapaz de contener más mi peso. Chasqueé los dedos varias veces, temblándome violentamente, intentando llamar al fuego que aún creía que habitaba en mí… pero no vino. Probaba cualquier forma de hacerlo acudir a mí: daba palmadas, chasqueaba los dedos, lo hacía ascender hacia mis manos como Ian me enseñó, todo en vano.
Ese vacío que sentí en mi alma, que se extendió por todo mi ser… comenzó a asustarme.
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—¿Estás mejor? —Eric se acuclilló junto a Heather, que acababa de despejarse de su pernoctación.
Ella asintió, frotándose los ojos. Eric le tendió una mano que rechazó y se puso en pie, apartando las mantas a un lado.
—Creo que deberías explicarnos la visión que tuviste ayer en medio del campo a las tantas de la noche —exclamó Julen desde el volante.
Eric le dedicó una mirada recriminatoria, y no se libró tampoco de la de Heather.
—No fue una visión, estúpido. —Se mantenía firmemente de pie a pesar del traqueteo de la furgoneta—. Fue real. Era un Renegado y había logrado escapar de las Fuerzas Naturales.
—Vale. —Julen soltó una risa incrédula—. En este momento estaréis todos de acuerdo conmigo en que está mal de la cabeza.
—No estoy loca. —La voz de Heather era amenazante.
—Nunca nadie ha logrado escapar de las Fuerzas Naturales, y menos un Renegado moribundo, Heather —comentó Aria desde el asiento del copiloto, de forma conciliadora.
—No me dijo exactamente que se hubiera escapado. —Se encogió de hombros, apoyándose contra la pared de la furgoneta—. Pudieron haberle abandonado allí.
—¿Qué sentido tiene eso? —preguntó Julen de pronto, haciendo una mueca—. ¿Para qué van a abandonar a un Renegado en medio de un campo? Es una prueba evidente de sus experimentos de tarados. Es como si un asesino matara y descuartizara a su víctima y fuese lanzando los trozos del cuerpo por el campo.
Aria se volvió bruscamente hacia él con una expresión de desagrado en el rostro.
—No hacía falta ser tan obsceno para poner un ejemplo.
Él puso los ojos en blanco, agitando una mano de forma desdeñosa.
—¿Y qué coño les importa que sea una prueba, imbécil? —dijo Heather volviéndose hacia su dirección, con los brazos cruzados sobre el pecho—. ¿Acaso va a arrestarlos la policía y llevarlos a juicio? Por si no te has dado cuenta, la humanidad ha estado a punto de extinguirse. Ellos son la puta policía, mejor dicho. La policía, los mandamases… como te dé la gana llamarlos.
Solo obtuvo de él una mirada furibunda a través del retrovisor interior. Y otra recriminatoria de Aria.
—Ese vocabulario, Heath.
—Si digo que él provenía de las Fuerzas Naturales es porque él mismo me lo dijo. —Heather se descruzó de brazos, haciendo aspavientos con las manos para enfatizar sus palabras—. Además, me dio un dato que parecía importante. . «Sección doce, pasillo tres». Eso solo puede ser un lugar dentro de ese laberinto de tarados.
—¿Sección doce, pasillo tres? —dijo Eric mirándola con el ceño fruncido.
Heather asintió con seguridad.
—Repitió unas cuantas veces la frase «que sean libres» —Entrecerró los ojos, intentando recordar—. Pero cuando le dije que ya sabíamos que experimentaban con Renegados para transformar humanos, se puso muy nervioso. Como si no fuera esa la información que quería darme. —Cogió el extremo de su coleta y comenzó a desenredar la punta con los dedos, con la mirada clavada en su oscura melena—. Además, dijo algo referido al fuego… «El fuego nos quema». O algo así… no recuerdo exactamente.
—A ver —intervino Eric levantando una ceja—, puede que la frase sobre ser libres sea una especie de… ¿código morse? ¿Una forma encriptada de pedir ayuda?
—Claro, como los mensajes de los chinos en las etiquetas de la ropa o cualquier otro bulo de esos que surcaban en internet. —Julen guardó silencio un largo instante antes de estallar y exclamar—: Por el amor de Dios… creía que estábamos hablando de algo serio.
Eric le dedicó una mirada furibunda.
—Sabes que no eran bulos, ¿verdad? —Aria se giró hacia él medianamente, con la mirada y su rostro muy serios. 
—Parecía más bien como una súplica gritada. —Heather lo miró con el rostro contraído en una mueca seria, intentando atraer el tema importante—. Es posible que tenga relación con lo de la sección doce y el pasillo tres
—Tal vez en ese lugar haya gente retenida en contra de su voluntad —contribuyó Aria asintiendo.
—¿Retenidos en contra de su voluntad en las Fuerzas Naturales? ¿Enserio? —soltó Julen con sarcasmo, girando su rostro un instante hacia Aria—. Pensaba que ese lugar era una posada. De hecho, era nuestra siguiente parada.
La aludida soltó un resoplido hastiado.
—Julen. —Le recriminó Eric con los dientes apretados.
—Por supuesto que hay gente retenida en ese sitio, Aria. —Julen hizo caso omiso del comentario de Eric y se volvió hacia ella de nuevo.
—Que sí, ¡que ya! —saltó Aria, elevando un tanto las manos.
—Todas esas frases inconexas no nos muestran mucho en claro. —Eric retomó el tema, apoyándose contra la chapa que formaba la pared de la furgoneta.
Heather lo miró, mordiéndose el labio. «Todo está conectado». Esa frase reverberaba en su conciencia con una fuerza que no supo explicarse a sí misma.
Con un dolor de cabeza reiterante, intentando darle sentido a las citas inconexas que tenía en mente, se volvió hacia el parabrisas. A través de él, divisó algo que la inquietó.
—Para la furgoneta —levantó la voz.
Se coló a través de la ventana que separaba la parte trasera de la cabina y tiró del freno de mano. La camioneta dio un bandazo y se detuvo. Volvió sobre sus talones y abrió la puerta corredera de un tirón, precipitándose al exterior de un salto.
Julen soltó un taco en francés y se desabrochó el cinturón.
—¡Heather! —gritó Eric siguiéndola fuera.
Pero ella no le escuchaba. Se había dirigido hacia la cuneta de la carretera y saltó el andén… y al otro lado no había nada.
—¿Qué sucede? —preguntó Aria cuando alcanzó a Eric, parado frente al andén.
Ambos estaban mirando a Heather desconcertados.
—Yo… —Ella se volvió hacia su izquierda, después hacia su derecha. Cerró los ojos y se pasó una mano por el pelo tirante—, tal vez sí me esté volviendo loca.
Unas luces al final de la carretera, casi donde la tierra se encontraba con el cielo en el horizonte, destellaron.
—Pero ¿qué demonios…? —soltó Aria, tapándose medianamente los ojos y retrocediendo.
Heather se levantó de un brinco y volvió a saltar el andén. Miró en la dirección en la que miraban los demás.
—Por todos los dioses —exclamó Eric en lo que a Heather le pareció inglés, con un notado acento británico.
—¿Qué hacéis ahí parados como idiotas? —gritó Julen desde la cabina—. ¡Subid a la furgoneta, joder!
Los tres se movieron. Corrieron hacia la parte trasera y una vez dentro, Julen arrancó y dio un volantazo haciendo un giro demasiado tomado para cambiar de dirección, volviendo por donde habían venido. La furgoneta del Escuadrón Fugitivo apareció en el horizonte, siguiéndolos de cerca; a pesar de que seguían su misma dirección, nada parecía indicar que se habían percatado de que eran Renegados.
Julen agarró el volante con fuerza, tenso.
—¿Se han dado cuenta de que somos…? —quiso saber Aria, asomándose por la ventanilla de las puertas traseras.
—No estoy seguro. —Eric llegó a su altura, mirando a Julen—. Pero no creo que sean tan estúpidos de pensar que somos transeúntes…
—No —negó Heather mirando por las pequeñas ventanas cuadradas que había en las puertas traseras—, no son tan idiotas.
El vehículo del Escuadrón Fugitivo encendió las luces de largo alcance, deslumbrándolos.
—Sí, parece que se han dado cuenta. —Julen desvió la mirada del retrovisor—. Agarraos.
Pisó el acelerador y los tres trastabillaron por la inercia.
Cuando Heather recuperó el equilibrio y volvió a asomarse a las dos ventanas traseras.  Abrió mucho los ojos al comprobar que el copiloto del vehículo que los perseguía, asomaba su cabeza por la ventanilla sacando un arma.
—¡Agachaos!
Dos balas atravesaron la ventana de la izquierda, rompiendo el cristal. Heather se descubrió la cabeza y miró el material resquebrajado y los dos agujeros de los proyectiles. El miedo no afloró en ningún momento en ella.
—Oh. Les apetece jugar un rato. —Heather esbozó una media sonrisa con la furia bailando en sus ojos oscuros—. Juguemos, pues.
—¿Qué vas a hacer? —la voz de Eric estaba teñida de un repentino pánico cuando se le acercó, adivinando las intenciones de ella.
Heather abrió la puerta doble de una patada. El viento se había levantado y agitaba su coleta en el aire como un látigo de cuero negro. Se agachó para esquivar una bala y se quedó de cuclillas. Escuchaba a los demás gritar por encima del sonido del viento, afilado y ensordecedor, pero no les entendió. Hizo un esfuerzo por oponerse a los gritos de sus compañeros y entrecerró los ojos, fijándose en su objetivo.
El hombre cambió el cargador de su arma… momento que Heather aprovechó para hacer un movimiento con sus manos hacia abajo. La tierra bajo las ruedas del vehículo que los perseguía se comenzó a agrietar y la carretera se resquebrajó en pedazos que saltaron hacia arriba, como si hubiese explotado el suelo desde el interior. El furgón negro quedó empalado entre los grandes trozos de terreno que sobresalían, puntiagudos y afilados.
Heather se levantó triunfal. Se giró levemente hacia su espalda, intercambiando una corta mirada con Julen. Ella sonrió. Pero su felicidad duró poco; una moto negra, al igual que el furgón con el escudo del Escuadrón Fugitivo a un lado, sorteó los socavones y las piedras que habían obstaculizado la carretera. Saltando entre la tierra desnivelada, los siguió de cerca. Otra moto idéntica se unió por su derecha.
Heather elevó las cejas, sorprendida.
—Vaya… —Sus comisuras se curvaron hacia arriba—. Estoy impresionada.
—Ya lo dijo Jack Sparrow una vez —intervino Eric con una expresión divertida en el rostro—: «Arrasa con lo que veas y generoso no seas».
Heather se volvió hacia él frunciendo el ceño.
—¿Tú también conoces Piratas del Caribe?
Eric sonrió.
—Que sean películas del siglo pasado no quiere decir que no sean tan memorables como para no ser recordadas.
Un amago de sonrisa se dibujó en el rostro de Heather.
Julen levantó su mirada hacia el retrovisor interior.
—¿Podemos dejar lo de hablar de películas del año de la polca para cuando no nos persigan unos tarados con pistolas?
Heather puso los ojos en blanco, pero se hizo a un lado para dejar pasar a Eric. Se dirigió al lado izquierdo de la furgoneta y extendió sus manos hacia delante. Un árbol que había en la linde de la carretera se desprendió de sus raíces y se elevó en el aire, sostenido por su fuerza psíquica. Eric hizo un movimiento rápido con sus manos en dirección al camino que dejaban atrás y el árbol siguió el recorrido, desplomándose en medio del camino de las motos, haciéndolas volcar. Ambos conductores salieron despedidos por encima de sus vehículos y se estamparon contra aquel enorme tronco.
—Eso es a lo que yo llamo matar dos pájaros de un tiro. —Heather sonrió, poniendo los brazos en jarra.
Eric le devolvió la sonrisa y procedió a cerrar una de las puertas, Aria ayudó con la otra.
—¿En qué estabas pensando? —exclamó Julen, visiblemente alterado.
Heather volvió a poner los ojos en blanco mientras se sentaba en el suelo.
—Julen, baja dos puntos a tu enfado.
Frunció el ceño sin comprender.
—¿Qué baje… qué?
Heather levantó la mirada hacia él y comentó de manera desdeñosa:
—Es una expresión española —explicó.
—Yo la he entendido —murmuró Aria, cruzándose de brazos con una sonrisa.
—Fantástico por ti —musitó Julen.
Aria se giró hacia Heather, ignorando a Julen.
—¿Qué se supone que es lo que viste en esa cuneta?
—Creí que… —Heather calló de repente; el rostro de aquel joven destelló en sus recuerdos y se desvaneció tan rápido como había llegado—. No tiene importancia.




48





—Despierta.
Sentí un golpe brusco en mi hombro y abrí los ojos. Me sobresalté. Volvía a estar en la misma sala de antes, rodeada de instrumentos metálicos con formas extrañas y las urnas con aquel líquido verdoso que iluminaban a su alrededor como luces de neón. De repente, un montón de imágenes apabullantes arrollaron mi mente, todas inconexas y sin sentido aparente para mí. Sin embargo… una imagen distinta al resto llamó mi atención.
Unos ojos azules cargados de dolor, unos ojos que no me eran desconocidos.
Irguiéndome sobre mis codos, agité la cabeza para despejarme de todas aquellas imágenes que no recordaba haber vivido, que no parecían ser más etéreas que un sueño. Me volví hacia la mujer con el moño recogido, que seguía en la misma posición que recordaba, revisando algo en una de las mesas dirigibles, dándome la espalda completamente.
Con aquel gesto me revelaba cuan insignificante me consideraba. Que no me veía en absoluto como una amenaza.
—¿He perdido el sentido? —pregunté, fue un susurro tan pequeño que creí que la mujer no había logrado oírme.
Lo último que recordaba era estar en mi celda, incapaz de llamar al fuego. Con un vacío en mi alma como una garra opresiva.
—Si crees que dormir durante casi doce horas es perder el sentido… entonces sí, lo perdiste —contestó ella con esa sonrisa que detestaba, echándome una mirada por encima de su hombro.
—¿Doce horas? —Me pellizqué el puente de la nariz, intentando recordar.
—Bueno… digamos que cuando llegaste a la habitación te pusiste muy nerviosa. —La mujer se volvió hacia mí con ciertos aparatos quirúrgicos que me crearon un recelo instintivo, uno en cada mano—. Demasiado nerviosa. Heriste a un enfermero con las llaves que llevaba colgadas en el cinturón e intentaste huir. Tuvimos que inducirte una siesta.
No… entonces no era un sueño, no era un producto de mi imaginación. ¿Esas imágenes inconexas que habían estallado en mi mente al despertarme eran reales? ¿Aunque no recordase haberlas vivido?
—Es normal, llevabas tiempo sin poder dormir correctamente y eso hace que hayas… reaccionado así. —La mujer forzó una sonrisa y me empujó los hombros, volviendo a recostarme—. Túmbate y relájate, enseguida vendrá tu mielgo.
Esa palabra ya la había escuchado antes.
—La última vez que vine me dijiste eso —le espeté—, y no vino nadie.
—Hubo unos pequeños… contratiempos. —Me miró y su sonrisa se hizo más amplia—. Lo que sucedió ayer debe ser un secreto que quede entre las dos, ¿sí?
Fruncí el ceño, inspeccionándola de pies a cabeza. Que me insinuase de esa forma tan directa que no debía abrir la boca respecto al tema, no hacía sino generarme aún más desconfianza sobre lo que estaba pasando aquí.
Igualmente… ¿A quién tenía miedo de que se lo contara?
La cabeza me daba vueltas, y no tuve necesidad de rebatirle nada ni de seguir insistiendo. Unos golpecitos resonaron en la puerta y la mujer casi corrió hacia ella. La abrió y una enfermera apareció en el umbral, su rostro se sumía en las sombras para mí, pero adiviné que iba acompañada.
—Pasa y túmbate en una de las camillas —La voz de la mujer sonaba ahora aguda y alegre—. Enseguida comenzaremos.
La mujer del moño salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí, junto con la enfermera. La persona que la había acompañado caminaba erguida y decidida, se acercaba hacia la camilla contigua a mí. Estábamos las dos solas en esa habitación. Su rostro era una máscara de sombras inescrutable.
Dejó lo que parecía un bolso a un lado, en una silla de metal, y después subió a la cama. Sentí su mirada sobre mí y me giré… y tuve que contener un grito.
—Hola —saludó con una sonrisa tirante.
Era extremadamente delgada. La piel se mostraba tensa sobre sus huesos, parecía una fina capa de tela sobre lo que eran los pronunciados huesos de su rostro. Tenía unas profundas ojeras y unos ojos color castaño, casi grises y sin brillo, como si le hubiesen extraído la vida. Su pelo rubio estaba manchado y sucio, la melena le llegaba por debajo de las orejas y se le caían algunos mechones. La ropa que llevaba puesta le quedaba enorme, dos o tres tallas más grandes me aventuré a conjeturar.
—Eh… hola —titubeé, retrocediendo sobre la camilla.
Mis manos tocaron aire y supe que, si me seguía apartando, caería por un lado de la camilla. Y no estaba segura de poder volver a ponerme en pie sola.
—Soy B-53 —dijo con una amplia sonrisa que, si no fuese por su extrema delgadez, sería hasta cálida.
—¿B-53? —repetí desconcertada—. ¿Es ese tu nombre?
—El nombre que me han asignado aquí, sí.
A pesar de su físico humano evidente, no podía evitar pensar que me encontraba frente a otra criatura, más horrenda y deshumanizada que cualquier humano que perteneciese al Escuadrón Fugitivo. Su sonrisa, que intentaba ser amable y cálida, se quedaba en eso… en un intento.
—Sé que es impactante —continuó, sin desdibujar su gesto del rostro, mirándose los brazos que apenas eran más anchos que el propio hueso—. No pasa nada, estoy bien. Y mi nombre… es el número de paciente. Cuando llegas aquí y accedes a este proceso de transformación tienes que renegar de todo. Incluso de tu nombre. Rehúsas de tu identidad porque renaces, convirtiéndote en otra persona completamente nueva.
Probablemente se me habría quedado una cara de espanto y puro horror, porque B-53 soltó una risa tranquila.
Pestañeé y me esforcé en ser cordial, amable…
—Soy…
—Maitane —me cortó, sonriente—. Te conozco, sé quién eres. Te vi ayer. Cuando me comunicaron que yo sería tu mielgo estuve totalmente agradecida con las Fuerzas Naturales, es un honor para mí…
Me llevé las manos a la cabeza y me froté las sienes, cerrando los ojos para intentar focalizarme en las respiraciones y apartar ese palpitante dolor que no hacía más que reverberar en mi cerebro.
—Disculpa que te interrumpa, pero… —Abrí de nuevo los ojos, fijándolos en los suyos—. No entiendo nada de esto. ¿Qué es un mielgo?
—Es un gemelo que te asignan. —B-53 se recogió un mechón de pelo tras la oreja—. Unen a un Renegado y a un humano en un expediente. La sangre de ese Renegado será inyectada en el organismo del humano para que tenga lugar la asunción.
—¿Asunción? —Con cada pedacito de información que recibía, el ceño se me iba dibujando más pronunciado.
—El proceso por el que pasan los humanos al tratar de transformarse en Renegados. Una semana de reclusión en una celda con pruebas médicas constantes y una revisión continúa, veinticuatro horas. Ese proceso es el más importante y peligroso. Es el proceso por el cual logras transformarte o… mueres.
Asimilé sus palabras, asintiendo con lentitud.
—¿Ha habido alguien que haya logrado transformarse?
—Por supuesto. —B-53 sonrió como si estuviese orgullosa de ello—. De no ser así, no estaría hoy aquí.
Se instauró un largo silencio entre las dos. Continué analizando sus palabras, asimilándolas… hasta que una frase que ella había pronunciado con anterioridad resonó en mi mente.
—Dices que… ¿me viste ayer?
—Así es. Me quedé impresionada con lo que hiciste.
Entorné los ojos con desconfianza.
—¿Qué fue lo que hice? —No recordaba absolutamente nada. Lo único claro que había en mi mente era hasta el momento en que llegaba a mi celda, a partir de ahí todo lo demás era blanco. Inexistente.
B-53 lanzó una rápida mirada a la puerta por la que había entrado.
—Bueno, es bastante evidente, ¿no? —me dijo volviendo su mirada hacia mí—. Intentaste escapar. Muchos operarios fueron detrás de ti y estuviste a punto de huir, pero… diste la vuelta.
Me comenzaba a doler el ceño de tanto fruncirlo por el desconcierto.
—¿Volví a mi celda?
B-53 negó con la cabeza.
—Te encaminaste hacia el pasillo prohibido. Y lo cruzaste. —Se encogió de hombros y movió sus piernas con desdén, que colgaban por un lado de la camilla—. Lo demás, nadie lo sabe. Te sacaron de allí ya sedada.
—¿Qué diablos es el pasillo prohibido? —Me acerqué más a ella en la medida que mi cuerpo me lo permitió, sobre la camilla.
B-53 parecía reticente a seguir hablando.
—Está en el ala norte del edificio. —Otra rápida mirada a la puerta—. Esta base está dividida por quince secciones. La sección doce, donde estamos ahora, tiene un pasillo prohibido. El número tres. Nadie sabe lo que sucede ahí dentro, pero todo el mundo tiene el acceso restringido excepto cierto personal de la sede y… él.
—¿Él?
—Ya sabes. —La joven se inclinó sobre el borde de la camilla, acercando su rostro al mío—. El Nigromante.
—El Nigromante. —Me eché hacia atrás, impactada por la cercanía de su huesudo rostro y por volver a escuchar ese nombre.
Me apunté mentalmente recaudar más información sobre él.
Iba a continuar con el interrogatorio, pero la mujer con el moño, vestida completamente de negro, entró de nuevo en la sala. B-53 se tumbó en la camilla bocarriba, sin volver a cruzar una mirada conmigo, y decidí imitarla.
¿Por qué diantres di media vuelta si había estado tan cerca de huir?
Como si mi cuerpo conociera la respuesta a esa pregunta, pero no supiese cómo formularla, una imagen clara volvió a impactarme en el subconsciente, una imagen nítida ante mis ojos.
Unos ojos azules cargados de dolor.
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—¿Alguna idea de por dónde comenzar? —Aria se acercó a la cabina y asomó la cabeza por la abertura.
Julen conducía con la vista fija en la carretera, sin inmutarse; fue Eric el que se volvió con una sonrisa cansada.
—Ninguna. —Sus ojos ámbar, levemente aclarados por la luz del sol que se colaba por el parabrisas, escrutaron el rostro de ella—. Nos ha tocado planear toda esta zona, así que conduciremos por las carreteras en busca de alguna señal.
Aria asintió y sacó su cabeza por la obertura, volviéndose hacia la parte trasera de la furgoneta.
Pasó bastante tiempo hasta que Julen, de pronto, aminoró la velocidad hasta detenerse. Bajó la ventanilla y agudizó su oído.
—Ahí hay un Cuatro —murmuró sin volverse hacia Eric, escuchando, manteniendo la mirada fija en ningún punto.
—¿Cómo lo sabes? —inquirió Aria.
—¿Hace falta que lo explique? —Tras echarle una mirada altiva, Julen abrió la puerta y saltó al exterior.
Se acercó a la cuneta y saltó al otro lado; sin comprobar si alguno de los demás lo seguía, se internó en el bosque siguiendo la llamada silenciosa de otro Cuatro. Así funcionaba. Cuando había más gente de un mismo elemento cerca, de alguna manera racionalmente inexplicable, el alma lo sabía. Danzaba al ritmo de una cantinela antigua, más antigua que el mismo mundo, en busca de esa otra alma perdida que, junto a la de uno mismo, formaban parte de un todo mucho más grande y etéreo que nada. Mucho más antiguo que el propio ser humano.
Eric bajó del asiento y Aria saltó hacia la puerta corredera dejándola abierta a su espalda y esperando que Heather la siguiera. Los tres se internaron en el bosque tras Julen. No había un camino preciso que seguir, pero el suelo estaba embarrado y las huellas de la suela de las pesadas botas que llevaba, idénticas a las del resto, se habían quedado impresas.
Eric casi se chocó con un acuclillado Julen, quien se llevó el dedo índice a los labios, pidiendo silencio con la mirada clavada en el movimiento que había en el claro más allá. Se trataba de una masa de personas y unas cuantas tiendas dispuestas aquí y allá, sin un orden aparente. La gente que habitaba allí revoloteaba alrededor de dichos toldos y de un fuego bajo que estaba en el centro. El claro rebosaba vida y tranquilidad.
Julen contó nueve personas.
—¿Son todos Cuatros? —preguntó Aria, agachándose junto a él.
—No —negó Heather, bajando su tono de voz—, hay Unos también.
—No detecto la presencia de Doses. —Eric se volvió hacia Aria, con una pregunta escrita en sus ojos.
—Tampoco hay Treses.
Heather paseó su mirada por la pequeña aldea.
—¿Y bien? ¿A qué esperamos? —Saltó el arbusto bajo en el que se cobijaban y avanzó con paso firme hacia el centro de la pequeña aldea.
Julen, soltando por lo bajo una retahíla de palabras en francés, se levantó y la siguió. Eric y Aria se apresuraron tras él.
La gente que revoloteaba alrededor de las altas tiendas de formas cónicas, que se asemejaban mucho a los tipis indios, frenaron en seco al verlos llegar y murmuraron entre ellos. Cierto era que la llegada de dos muchachos como lo eran Heather y Julen, altos y con semblante poco amigable, imponía a la par que producía recelo. Aria corrió para llegar a la altura de ambos y que, al menos, aquella gente tuviese una cara amable en la que fijarse. Que no pensasen que eran algún tipo de amenaza.
Un hombre mayor, de aspecto y rasgos sabios, se abrió paso entre la multitud. Llevaba un gran cayado en su mano izquierda, con una esfera de cuarzo pulidamente tallada en el extremo superior del mismo. De ésta colgaban unas campanitas y conchas marinas que, al chocar, producían un leve tintineo que anunciaba su llegada.
El hombre les ofreció una sonrisa lejana, pura cortesía.
—¿A qué se debe vuestra visita, extraños forajidos?
Aria tenía pensado ser ella la que hablase en nombre de todos, pero Heather se adelantó:
—El placer es nuestro. —Sonrió sardónicamente y paseó su mirada desdeñosa por el campamento—. Unos tikis muy bonitos, por cierto.
El hombre puso cara de completa incomprensión; era demasiado evidente que había recelo en sus ojos y en todo su porte.
—Tipis, Heather —la corrigió Aria entre dientes, dándole un leve codazo. Después sonrió—. Las tiendas se llaman tipis.
—Lo que sea. —Heather agitó su mano, restándole importancia—. ¿Es usted el jefe de este tinglado?
La expresión del hombre se endureció, más de lo que ya estaba, y Eric no lo pasó por alto. Al hombre no le quedaba mucha paciencia, y a él menos tiempo aún.
—Lo que mi compañera quiere decir es —apartó a Heather levemente para hacerse paso entre ella y Julen—, que nos preguntábamos si es usted con quien debemos tratar un asunto de extrema urgencia.
—Permítame la osadía, pero… —Cuando el hombre borró toda sonrisa de ese rostro arrugado por la edad, pareció caerle todo el peso de esos años a su espalda—. ¿Podrían mostrarme sus hombros, muchachos?
Los cuatro casi al mismo tiempo, y Julen a regañadientes, dejaron al descubierto la marca que el anciano quería ver. Éste inspiró profundamente y una sonrisa gentil se le dibujó de nuevo en el rostro. La gente que se arremolinaba tras él soltó un suspiro de alivio.
Eric paseó la mirada por los rostros de aquella gente, y se fijó especialmente en que todos ellos llevaban la marca en el hombro izquierdo. Los unos y los cuatros brillaban tintados en sus pieles, negros y relucientes. Toda aquella gente debería de haber salido del Escuadrón Fugitivo y habrían logrado resguardarse en ese claro.
—Acompáñenme, pues, bienaventurados viajeros.
El hombre dio media vuelta sobre sus talones y les condujo al interior de un tipi, el más grande de todos ellos, de color blanco crudo, decorado con líneas curvas de colores blanco y rojo que se enredaban y desdibujaban a lo largo de la tela. En el interior, una pequeña fogata crepitaba en el centro, lo que le produjo a Aria una punzada de dolor en el pecho. A un extremo, una cama baja cubierta por una manta de pelaje blanco era toda la decoración de aquella tienda.
El hombre se sentó en ella y le ofreció al resto asiento en el suelo, alrededor del fuego.
—Coméntenme, jóvenes supervivientes —el anciano entrelazó las huesudas manos sobre su regazo—, ¿cómo habéis encontrado nuestra residencia?
—Bueno, hemos seguido la llamada de nuestro elemento. —Eric señaló a Julen con el mentón—. Es un Cuatro, y sintió la presencia de los suyos aquí.
—Ya veo… —El hombre sonrió, una sonrisa ancha que no le llegaba a los ojos—. Es buena señal, entonces.
—¿Qué quiere decir? —lo instó Heather, frunciendo el ceño de forma inquisitiva.
—Quiere decir que no hay peligro. —El anciano se volvió hacia ella con cara sobria, ni expresaba demasía alegría ni cualquier otra emoción, su rostro permanecía tan frío como lo era el de cualquier Cinco—. Durante los últimos días hemos estado recibiendo la visita de unos seres… extraños.
—¿A qué se refiere con extraños? —preguntó Eric, removiéndose en el asiento, incómodo de pronto.
—Los llaman Convertidos. Seres del infierno que nunca debieron ser creados.
—Disculpe nuestro desconocimiento, pero… —Eric tomó la palabra de nuevo, paseando la mirada por los rostros del resto de sus compañeros—. ¿Qué son los Convertidos?
—Criaturas que salen de las Fuerzas Naturales y que se hacen llamar Renegados, pero que distan mucho de la realidad de su ser. Aberraciones fabricadas por los humanos, que siempre quieren ser lo que no pueden y convertirse en algo que jamás podrán. —Levantó la mirada hacia los rostros impávidos de los jóvenes y relajó su expresión de odio.
—Así que así los llaman ahora —murmuró Eric, bajando la mirada al suelo, recordando esas historias que siempre se les había contado en la sede del Escuadrón Fugitivo.
Humanos que acudían a las Fuerzas Naturales deseando convertirse en, lo que ellos consideraban, la nueva raza humana.
El hombre asintió.
—Veo que ya estáis al tanto de la existencia de semejantes criaturas. Eso es bueno. —Dejó su bastón a un lado—. Y, contadme… ¿Cuál era ese tema tan importante que tratar?
—Oh, claro. —Eric se sentó sobre los talones, sacudiéndose las manos—. No sé si usted conoció el Palacio de Frederiksborg.
—Oh, sí. La sede de Renegados más grande de Europa… Sí, claro. —Lo miró y esbozó una sonrisa extraña—. Era un secreto a voces.
Eric le dirigió una breve mirada durante unos segundos.
—Pues bien, durante una de las últimas misiones que llevamos a cabo, el ejército del Escuadrón Fugitivo aprovechó la ausencia de defensas para hacerse con el palacio y lo redujeron a cenizas. —Su rostro, mientras hablaba, era una máscara seria, la de un guerrero, la de un soldado con demasiadas batallas a la espalda—. Es por eso por lo que Argus quiere acabar con la amenaza que supone para todos los Renegados que vivimos en el Escuadrón Fugitivo, y para ello necesitamos reunir todas las fuerzas posibles.
—Discúlpame, pero no me interesa una guerra de venganzas —habló con voz queda, como si el tema no le generase el suficiente interés—. Odio a los humanos, pero ahora mismo creo que lo que menos nos beneficiará es involucrarnos en una nueva guerra que puede conducirnos a la extinción. Ya estuvimos a punto una vez, no me interesa una segunda.
—No es una guerra de venganzas. —Eric entrecerró los ojos—. ¿Cuánto tiempo cree usted que tardarán las patrullas del Escuadrón Fugitivo en descubrir su posición?
—No me importa, estamos preparados para defendernos.
—Supongo que ustedes, al igual que la mayoría de nosotros, han salido de la central —su voz se tornó baja, sinuosa—. Han visto de lo que son capaces, ¿de verdad les compensa vivir escondidos, temiendo que algún día los encuentren y les den caza?
—Ya le he dicho que no tenemos miedo. —El anciano se cuadró de hombros y sus huesos se hicieron más notables a través de la tela fina que formaba sus ropajes—. No vivimos con ningún tipo de temor a ser encontrados. Los Unos y los Cuatros son la combinación perfecta para garantizar una convivencia y un estilo de vida seguro y sin riesgos. Mientras que los Unos nos proporcionan la seguridad siempre que haya cualquier tipo de problemas, los Cuatros somos capaces de curar lo dañado. Una perfecta sociedad.
Heather deslizó su mirada hacia Julen, con cautela, que estaba sentado unos metros más lejos de ella con los brazos cruzados, el rostro contorsionado por la tensión y el ceño fruncido.
—Necesitamos vuestra ayuda.
—¿Por qué? —El hombre inspeccionó el rostro de Eric, mucho más joven que el suyo—. Díganme en qué cambia que mi pueblo se una o no a vuestra rebelión.
Se hizo el silencio en la sala. Para sorpresa de todos, Eric titubeó, abrió la boca para comentar algo… pero volvió a cerrarla.
—Muy bien, si esto es todo… —Hizo ademán de levantarse.
El corazón de Eric latía con fuerza en su pecho. Heather se volvió hacia él, como si esperase que interviniese de nuevo. Necesitaban toda la ayuda posible, pero parecía estar dispuesto a abandonar ese campamento…
—Nos están matando —dijo Heather, de repente.

Aquella revelación no pareció sorprender al anciano, que se cogió las manos sobre el regazo y esbozó algo parecido a una sonrisa altiva.
—Cuénteme algo que no sepa, jovencita.
Miró al hombre con dureza, como si esa sonrisita de pura desfachatez no hiciese otra cosa que alimentar la fuerza que la empujaba a seguir hablando. «Todo está conectado».
—El Escuadrón Fugitivo y las Fuerzas Naturales están aliados.
Ante ese comentario, el anciano abrió los ojos con sorpresa, borrando cualquier rastro de altivez en su rostro.
Eric también pareció reaccionar en ese momento, y habló:
—No sabemos lo que traman, pero los hemos visto realizar intercambio de polizones. Si el Escuadrón Fugitivo y las Fuerzas Naturales están aliados, más nos vale unir fuerzas para combatirlos. —Eric inspeccionó el rostro del hombre y, tras unos instantes de tenso silencio, añadió—: Echarse a un lado y esperar que otros solucionen las cosas nunca es la respuesta a los problemas. A veces… hay que coger al toro por los cuernos, ¿sabe?
El anciano le dedicó una larga mirada interesada. Casi parecía haber respeto en sus ojos.
—Eso es una razón de más para acabar con el Escuadrón Fugitivo —contribuyó Aria con su dulce voz—. Mermaríamos sus fuerzas de forma considerable, y nos sería más sencillo acabar con las Fuerzas Naturales entonces.
El rostro del anciano era una máscara indescifrable.
—¿No quiere que los Convertidos dejen de existir? —preguntó Julen desde la esquina donde se encontraba, con una calma apabullante irradiando de él—. Son una amenaza, nunca debieron salir del infierno del que provienen, ¿no está de acuerdo?
El anciano elevó el mentón, como si le instase a continuar.
—Ayúdenos a destruir al Escuadrón Fugitivo —prosiguió Julen, aún con los brazos cruzados sobre el pecho—. Y después acabemos con las Fuerzas Naturales, para que todos podamos regresar a casa.
Heather, que había mantenido su mirada clavada en Julen, la desvió hasta el suelo, fijándola en ninguna parte en concreto mientras escuchaba al anciano murmurar:
—¿Seguro que es un plan factible?
Eric esbozó una sonrisa amable, confiada.
—Si conseguimos hacernos con esa central, podremos liberar a los Renegados que aún están prisioneros allí. Una vez fuera, no será difícil hacer añicos todo el complejo de las Fuerzas Naturales.
El hombre, ladeando la cabeza, pensativo, comentó:
—¿Y cuál es el plan, exactamente? ¿Acabar con la vida de inocentes por el odio de unos pocos que están más arriba?
La mirada de Eric, para sorpresa de todos, se oscureció.
—Cuando escoges un bando, dejas de ser inocente. —Había rabia en su mirada ámbar, en la fuerza con la que apretaba los dientes al hablar, en su postura—. Sobre todo, cuando sabes que ese bando o esa ideología que promulga va en contra de los derechos de los demás. Así que no, no titubearé. Las personas eligen el bando por voluntad propia, ya sea por creencia férrea o por cobardía, y créame cuando le digo que, si he de destruir a todos y cada uno de esos soldados que han amenazado la paz de mi gente y mi familia por odio, un odio intrínseco y primitivo a aquello que no se comprende, lo haré.
El anciano sonrió con ligereza. Se alisó la túnica que llevaba puesta con lentitud, sin levantar la mirada de sus huesudas manos.
—He visto a pocos hombres con tu determinación, muchacho. —Levantó sus ojos marchitos, carentes de brillo, hacia el rostro anguloso de Eric—. Y, en este mundo lleno de traiciones y cobardía, la determinación es un faro de luz.
Toda la rabia, el odio, o cualquiera de todas las otras emociones que Eric estaba sintiendo, se disiparon como una neblina en un día de ventisca.
—Contad con nosotros —sentenció el anciano. 
Eric sonrió levemente mientras se ponía en pie.
Seguidamente, intercambió con él una serie de datos de importancia y unas cuantas palabras mientras el resto del grupo abandonaba la estancia. Cuando se hubo asegurado de que el hombre conocía todos los datos para reunirse con los demás en el día y el lugar adecuados, procedió a seguir al resto al exterior.
—Muchacho —Se puso en pie y alargó la mano para coger el cayado—, no olvide mi advertencia. Mantenga bien abiertos los ojos… los Convertidos podrían estar en cualquier parte.
Aún con el recelo brillando en sus ojos, Eric salió de la tienda pulsando el botón del señalizador que llevaba agarrado firmemente en su mano derecha.
Si los Convertidos eran más peligrosos que los humanoides que habían encontrado en su camino… más valía tener de su parte a la suerte.
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Los días pasaban para mí sin tener constancia de ellos. Durante estos últimos días, el procedimiento había sido el mismo: me extraían sangre y hacían una transfusión a B-53. Cosa que, lejos de ser indolora, había sido el sustento de todas mis pesadillas. Sentía un dolor intenso, profundo, como si me arrancasen de cuajo el alma. Sentía cómo el fuego que se arremolinaba en mis venas se negaba a salir, a ser extraído. En las noches siguientes, los dolores habían estado cosquilleando mi cuerpo.
Esa vez, sin embargo, el procedimiento había sido abruptamente finalizado. Me había pasado todo el tiempo dándole vueltas a la cabeza sobre la información que había descubierto gracias a B-53. Tenía pensado continuar nuestra charla después de todo aquel lío de cables y sangre, pues esos últimos días no habíamos tenido ni un instante a solas, pero cuando la mujer del moño le había inyectado mi sangre a B-53, ésta comenzó a tener una fiebre demasiado alta y su pulso se aceleró. La sacaron de allí antes de terminar el procedimiento.
Ese era el motivo por el que yo estaba allí, consciente. Según la mujer cuyo rostro no olvidaría jamás y de la que ni siquiera conocía su maldito nombre, tenía que revisar los datos para comprobar qué había salido mal. A mí eso no me importaba. De hecho, hacía mucho que todo había dejado de importarme.
Nadie vendría a buscarme.
Lo había sabido desde el momento en que me metieron en ese furgón a la fuerza. Ni siquiera Aria lo haría, y no la culpaba por ello. Después de todos los días que habían pasado, lo más seguro era que ellos pensaran que estábamos muertos. Y de Ian… incluso yo había comenzado a creerlo con certeza.
Y me sentí extrañamente culpable por ello. Porque hubiese acabado aquí, porque tomé una decisión precipitada en aquella sala de mandos y me permití bajar la guardia y confiarme lo suficiente para que el Doctor Lee me dejase atrapada allí abajo, y no fuese lo suficientemente fuerte como para haberme liberado de esas ataduras.
Mi padre se horrorizaría por ello. Estaba segura.
Metidos en ese embrollo por mi culpa… Yo, sufriendo una tortura interminable; Ian, probablemente muerto; los demás… solo Dios sabía.
Y entre todos esos sentimientos de culpabilidad y frustración, en esos pequeños momentos de lucidez que poseía, tumbada sobre la cama con las extremidades colgando, inertes por el exceso de dolor y que apenas podía mover ya, un cúmulo de imágenes azotaron mi mente: imágenes de Aria, a borbotones. Me apabullaban tanto que no podía verlas con claridad, una a una. Recuerdos de mi familia. Intentaba enfocar sus rostros, recordar sus olores, el sonido de sus voces. La risa cantarina de mi hermana que se colaba entre los rincones de nuestra pequeña casa en Madrid. El olor a comida recién hecha, la sonrisa de mi madre cuando me miraba al hablar. El volumen de la tele sonando en el salón mientras mi padre comentaba lo poco que quedaba para que comenzara una guerra. Intentaba atraerlos a mi mente mientras pudiera recordarlos, agarrarlos con fuerza, impidiéndoles desvanecerse en la oscuridad del olvido.
Unos fuertes golpes en la puerta, denotando urgencia, me sacaron de mi ensoñación. Me levanté sobre mis codos, con un quejido deslizándose por mis labios, y miré hacia el sonido. Los golpes volvieron a resonar. Aparté las mantas a un lado, posando los desnudos pies en el suelo frío de mármol blanco y sintiendo una descarga de dolor por ese contacto. Caminé hacia allí y con más esfuerzo del que me había imaginado, y tiré del pomo. Unos ojos azules, fríos y afilados como dagas, se encontraron con los míos. Ian entró precipitadamente en mi habitación y cerró la puerta tras de sí.
Impactada por volverlo a ver con vida, exclamé:
—¿Cómo diablos sigues vivo?
La mirada azul que me devolvió era menos fría, menos inexpresiva que todas las que una vez le vi. Había grietas en su pared de hielo inquebrantable.
—He encontrado una forma de escapar de aquí —dijo evitando mi pregunta—. Y es ahora. —Se dirigió a la puerta de nuevo, abriéndola para otear el exterior.
Y en ese momento, en ese preciso segundo… lo supe.
Si nadie iba a venir a buscarnos, entonces nosotros nos encargaríamos de salir de ahí, fuese como fuese. No necesitábamos ser salvados. Nos salvaríamos a nosotros mismos.
Me acerqué a la puerta, junto a él. Oleadas de frío emanaban de su cuerpo cuando estuve a su lado.
—Una pregunta —murmuré inspeccionando su rostro inquieto mientras buscaba algo en el pasillo—, fui a buscarte, ¿verdad?
La mirada nerviosa de Ian paró de mirar en todas direcciones y se giró hacia mí, cerrando la puerta.
—A mí me sorprendió lo mismo que a ti. —Su rostro era inexpresivo, como de costumbre—. No pensé que fueras a mirar atrás mientras intentabas huir… pero lo hiciste. Casi lo conseguimos.
Algo extraño que no supe discernir estalló en mi pecho, semejante al alivio. Entonces… si estuvimos a punto de escapar, es que había una posibilidad de que así fuese.
—¿Por qué lo hiciste? —Ian ladeó la cabeza, inspeccionando mi rostro y después mis brazos pelados y quemados—. Lo habrías conseguido si no te hubieses dado la vuelta por mí.
Cuando traté de buscar en mis recuerdos, solo había blanco.
—No lo sé —dije encogiéndome de hombros.
Automáticamente eso mandó una fuerte descarga de dolor por todo mi cuerpo y me encogí, soltando un pequeño gemido. Ian se acercó, frunciendo el ceño, como si quisiera estar preparado para cogerme si me desmayaba o me fallaban las piernas.
Cuando me opuse al dolor, continué:
—Estoy bastante segura de que no solamente me indujeron el sueño, sino que borraron todo recuerdo de aquello. Tal vez… —levanté la mirada hacia él, que seguía frunciendo el ceño—, bueno… había unas normas, ¿no? No dejar tirado a un miembro del equipo.
—No había ninguna norma que dijese tal cosa. —Tal vez me lo imaginé, pero vi un atisbo de sonrisa en sus labios.
—Yo qué sé —murmuré apoyándome contra la pared; me dolían todas y cada una de las células de mi cuerpo inmortal—. Ya no las recuerdo.
Entonces sí… Ian sonrió. No fue una sonrisa muy amplia, pero sí auténtica. Hice ademán de acercarme hacia la puerta para marcharnos, pero él no se movió. Levanté la vista y solté un bufido.
—Vale, puede que me sintiese culpable por arrastrarte a este lio de mierda —pronuncié.
Su sonrisa se transformó en una mueca altiva.
—Eso me pareció. —Antes de que pudiese insultarlo, abrió la puerta y me agarró de la mano—. Ahora no hables. Seremos invisibles a la vista, pero pueden escucharnos. —Acto seguido, se volvió invisible y dejé de verme los pies.
Levanté una mano, con mucho dolor, y no pude verla. Ian tiró de la que me agarraba y me moví, despacio, por donde me guiaba. Aumentó la velocidad y traté de seguirle el ritmo, apretando los dientes para mitigar el dolor. Pasamos ante una puerta negra que llevaba pintado el número tres en la parte más alta, de color rojo, y sucedieron en mí dos cosas igual de impactantes:
Una, que ciertas imágenes vinieron a mí de golpe como si se tratase de un déjà vu, fragmentos de recuerdos más grandes y completos que habían sido arrancados de mi mente.
Y dos… mi corazón aumentó de velocidad. Como si algo que hubiese detrás de esa puerta me llamase de forma insistente.
Y casi sin darme cuenta, tiré de Ian hacia atrás para detenerlo.




51





El traqueteo de la furgoneta comenzaba a hacérsele demasiado familiar. A pesar de las insistencias de los Renegados de aquella tribu sobre que pasaran la noche allí, Julen había logrado rechazarlas todas de forma poco educada.
Eric y Aria se habían quedado traspuestos un rato después, durante el viaje; ella dormitando apoyada en el hombro de él. Heather estaba sentada en la parte trasera, observándolos con una sonrisa pilla en los labios. Decidió levantarse cuando el meneo de la furgoneta comenzó a marearla. Se coló a través del hueco que separaba la cabina de la parte de carga, dejando a Aria y a Eric en la tranquilidad oscura en la que se sumía el vehículo.
—Debería tener tracción trasera esta cosa —exclamó mientras se acomodaba en el asiento del copiloto.
—¿De verdad crees que esta tartana puede tener tracción trasera? —preguntó Julen, haciendo una mueca al observar los pies de ella encima de la guantera—. Suerte que esto ruede. 
Heather observó aquella obsoleta furgoneta; ya no se sabía si el color naranja del vehículo era pintura u óxido. La luna del parabrisas era inexistente; no la habían reparado desde que aquellas criaturas humanoides los atacaron, y lo único que quedaba eran los cristales punzantes colgando del marco como estalactitas diminutas. El traqueteo que emitía no aguardaba nada bueno, probablemente algún inyector estuviese mal o hubiese que cambiar el propio motor.
—No. —El frío aire del invierno que se colaba a través de la luna rota agitaba el cabello de Heather, recogido en la misma coleta alta de siempre—. No puede. Esta tartana es, por lo menos, de la década de 2130.
—Es muy posible. No había visto una cosa tan vieja desde hacía mucho.
Tras el comentario, ambos se quedaron en completo silencio. Julen, con la vista fija en la carretera frente a él. Heather, desviada hacia el paisaje que rodeaba las lindes de la carretera que recorrían. Julen le lanzó varias miradas dubitativas antes de murmurar: 
—¿Por qué crees que eres destrucción?
Heather frunció el ceño, desconcertada, y se volvió hacia él.
—¿Qué?
Julen se aclaró la garganta.
—El otro día en el campo, con la rosa —dijo para hacerle recordar—. Me dijiste que sabías que la tierra te había escogido porque eras destrucción. ¿Por qué piensas eso?
Ella apoyó un codo en la ventanilla y sonrió de medio lado, sorprendida por que lo recordara siquiera.
—Así que Julen LeBlanc se está interesando por mi historia, ¿eh?
Él puso los ojos en blanco, aún concentrado en la carretera que tenía delante, que se perdía en el horizonte oscuro.
—Es igual, déjalo.
—No, no… —Heather, aún sonriente, se inclinó hacia delante con esa sonrisa gatuna dibujada en el rostro—. No recules ahora. ¿Tanto te cuesta admitir que te intereso?
—No me interesas, era por… —Frunció los labios—. Por rellenar el silencio incómodo.
La sonrisa de Heather se hizo más amplia.
—Claro. —Se acomodó en el asiento y se cruzó de brazos—. Pues siento que mi historia no sea lo suficientemente interesante como para amenizar este viaje. ¿Por dónde quieres que empiece? No hay mucho que contar.
Julen elevó una ceja, con una sonrisa a punto de asomarse en sus comisuras.
—Empieza por el final, entonces.
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Las profundidades del sótano ensordecían el ruido de la batalla que acontecía en el exterior. Incluso parecía que aquel sonido de fondo, lejano y entremezclado, pertenecía a una de sus innumerables pesadillas. De hecho, creyó que se trataba de ello hasta que un gran movimiento de tierra hizo tambalear la cama donde se encontraba, y pequeños granos de gravilla cayeron sobre su rostro, despertándola. Heather abrió los ojos de golpe. Apartó las mantas a un lado para incorporarse, escuchando alboroto al otro lado de la puerta en lo alto de la escalera. Sillas moviéndose, objetos cayéndose al suelo con estrépito, pisadas fuertes y rápidas.
Sin calzarse ningún tipo de zapatos, bajó de la cama y corrió escaleras arriba. La puerta estaba cerrada.
—¿Padre? —Golpeó la puerta—. ¿Qué sucede?
Al otro lado se escuchaban voces, pero nadie respondía a su pregunta. Otro movimiento de tierra; los pilares que sujetaban el techo del sótano crujieron y Heather se pegó a la puerta de forma inconsciente, intentando no perder el equilibrio. ¿Terremotos?
Corrió escaleras abajo y rebuscó entre los cajones de la mesa de estudio. Si verdaderamente había sismos, debía de salir de allí. Un sótano nunca era un lugar seguro. Y como estaba bastante claro que nadie iba a acudir en su ayuda, debía tirar la puerta abajo si hacía falta para salir de allí y ponerse a salvo. En la pequeña mesa de estudio no había nada de utilidad. Al menos, nada aparente… pero un pisapapeles de aspecto pesado llamó su atención. Lo cogió y se dispuso a subir las escaleras, cuando un nuevo movimiento de tierra, esta vez aún más fuerte que el anterior, la hizo desestabilizarse y agarrarse a la barandilla.
Esos movimientos de tierra no eran naturales. Algo realmente malo estaba pasando fuera para que su familia estuviese haciendo tanto ruido a las tantas de la mañana.
Golpeó la cerradura con el pisapapeles, con todas sus fuerzas, hasta que cedió y la puerta se hizo a un lado.
La cocina, lugar al que daba el sótano, estaba desierta.
Era un completo caos; la mesa arrastrada metros más lejos, las sillas desperdigadas, algunas volcadas, todos los armaritos abiertos y vacíos, cosas tiradas por el suelo que no distinguió bien. A través de la ventana, abierta de par en par, se colaban ráfagas de fogonazos naranjas y rojos, cegadores. Cruzó la concina en dirección al vestíbulo.
—¿Adónde vas?
Heather frenó en seco, con los pies descalzos sobre el suelo. Su padre estaba en una esquina, a medio cerrar un cajón del que sacaba una lata de conservas. La guardó en una bolsa que cerró y se echó al hombro. Alargó la mano y cogió una escopeta bastante antigua, algunas de esas reliquias familiares en la que no había reparado hasta el momento.
El miedo la inundó de pies a cabeza, pero intentó mantener la mente fría y toda la entereza que le fue posible mientras mantenía la mirada fija en todos los movimientos de su padre.
—Se han puesto las cosas feas ahí fuera.
Su padre fijó su mirada en ella, que tragó con fuerza, deshaciéndose así del nudo lleno de tensión y terror que bloqueaba su garganta.
—Ya no eres más mi responsabilidad, Heather. —Levantó la escopeta y la apuntó—. No quiero matarte, así que no me obligues a hacerlo.
—¿Qué estás diciendo? —Frunció el ceño con desconcierto, levantando las manos lentamente de forma conciliadora. Una sonrisa nerviosa apareció en su rostro.
—No nos sigas al helicóptero de rescate. Huye, escóndete, haz lo que quieras. Pero no nos sigas al helicóptero, o me veré en la obligación de disparar.
El dolor cruzó sus facciones, al mismo tiempo que el corazón se le retorció en un nudo asfixiante en el pecho. Sabía que la relación que tenía con su padre no era del todo buena, ¿pero esto? ¿Qué iba a hacer si no iba con ellos? No tenía nada más… Nadie más.
—No puedes estar hablando en serio.
Su padre bajó un poco el arma y se dispuso a rodear la mesa.
—No tengo tiempo para esto.
—Claro que voy con vosotros —afirmó Heather—. Solo tengo que coger unos zapatos y…
El hombre volvió a levantar el cañón del arma en su dirección.
—Creo que he sido claro.
—Pero ¿por qué? —Se acercó a él a grandes zancadas, de altura eran casi idénticos—. ¿Vas a dejar a tu hija aquí tirada?
Él apretó los dientes con fuerza, aún con el arma levantada.
—Coge lo que tengas y lárgate.
La tierra volvió a temblar con más violencia. Su padre perdió el equilibrio al mismo tiempo que ella, solo que él trastabilló hacia atrás y se golpeó con el marco de la puerta del sótano. Heather tuvo la mesa de madera atravesada que le impidió caer sobre él y precipitarse por las escaleras hacia la oscuridad del sótano. Aprovechó esa ínfima ventaja que le había otorgado el destino para rodear el mueble con rapidez y quitarle el arma de la mano.
Apuntó hacia él.
—Hay dos opciones —dijo elevando la voz por encima del sonido de lo que fuera que estuviera sucediendo en el exterior—. O todos cogemos ese helicóptero, o nadie se va de aquí. Somos una familia.
—Tú nunca fuiste parte de nuestra familia —vociferó con rabia, quizás odio, en sus ojos cuando la miró, rascándose la parte trasera de la cabeza con dolor—. Fuiste el fruto de una desgracia, y nunca te quise aquí. Solo que nunca tuve el valor suficiente para hacer lo que hizo tu madre.
Heather apretó los dientes con rabia, recordando el dolor de la huida de su madre. De su abandono.
—Ahora, apártate de mi camino. —Se enderezó y caminó hacia ella—, o moriremos todos. Hay que irse.
Reaccionó tarde, pero reaccionó. Casi cuando él estaba encima de ella, dispuesto a empujarla para irse, apretó el gatillo. Le disparó en la pierna, y el hombre se agarró la extremidad afectada con un alarido de dolor. Heather trastabilló hacia atrás por el retroceso del arma y el cosquilleo del dolor ascendió por su clavícula.
—¡Mierda, joder!
Observó a su padre respirar con dificultad.
—He dicho que nadie se va —susurró Heather.
A él le salió una risa histérica ante sus palabras.
—La única que no va a irse con nosotros eres tú, maldita sea. —Era auténtico odio lo que brillaba en esos ojos oscuros, negros como los suyos. Antes no lo había visto claro… pero en ese momento sí—. Mírate, Heather. Eres un desastre que me atormenta, que nos persigue allá donde pisamos. Nunca se te quiso en esta casa, y nunca nadie te querrá.
Cada palabra fue un puñal para su corazón, cada sílaba, cada letra de aquella frase. Su padre acababa de verbalizar su mayor temor: que su madre la hubiese abandonado porque, en el fondo, nadie la quiso allí nunca. Que ella fuese un error.
El hombre se lanzó sobre la encimera, aprovechando su desconcierto, y agarró uno de los cuchillos de cocina que descansaban en el fregadero.
Supuso que no había nada que arreglar ahí, entre los dos.
Y miró por su propia supervivencia.
Levantó el arma, apuntó a su pecho… y disparó. Su padre trastabilló hacia atrás debido al impulso del proyectil y cuando no hubo escalón bajo su pie, se precipitó por las escaleras del sótano.
—Supongo que no —murmuró ella, bajando el arma.
Nunca sabría si su padre salió de aquello, pero tampoco le importó. Cerró la puerta del sótano escuchando de fondo sus quejidos y dio media vuelta, en dirección a la puerta. Había dicho algo de un avión de rescate, así que, si aquello era cierto, debía llegar hasta allí. Porque algo muy malo, peor que la guerra que acontecía durante todos y cada uno de los días desde que tenía recuerdo, estaba a punto de suceder.
Corrió hacia el vestíbulo con el sonido ensordecedor de la rabia y el peso muerto del dolor en el estómago y el alma. Comenzó a crear un muro alrededor de sus pensamientos; no era momento para ponerse a pensar ni a rumiar ninguna de aquellas palabras si realmente estaba en peligro.
Abrió la puerta y se precipitó al exterior; el avión de rescate estaba rodeado por un tumulto de gente que intentaba abrirse paso a través del gentío a codazos. Supo que no lograría llegar. No dispararía a aquella gente por un sitio en ese vehículo aéreo de salvamento. Podría esperar al siguiente.
—¿Dónde está papá? —Escuchó la voz de su hermana a su espalda.
Heather se volvió medianamente hacia ella, aún con el arma en la mano. La expresión de odio sí era normal en su cara, no como el desdén permanente que había habido en los ojos de su padre.
—Puedes ir a buscarlo tú misma —Heather miró el arma que sostenía—. Al parecer, yo no estaba incluida en vuestros planes.
El grito de odio de su hermana cuando se lanzó hacia ella, la sobresaltó. Ni siquiera lo vio venir. Ambas cayeron al suelo y la escopeta salió despedida metros más lejos, donde ninguna de las dos alcanzaba a cogerla. Su hermana la inmovilizó en el suelo, apoyando las rodillas sobre sus antebrazos.
—Siempre jodiendo todo, desde el día en que naciste —escupió con los dientes apretados—. ¡Te odio, maldita sea!
Ya estaba acostumbrada a escuchar ese odio por parte de su hermana, hacía mucho que sus palabras habían dejado de afectarle… de doler como ácido intenso en su interior. Después sintió el dolor físico de un golpe en la mandíbula que hizo que todo su mundo se desdibujase en una mancha borrosa. Los golpes continuaron; Heather levantó los brazos para intentar cubrirse la cara, pero el peso que ejercía su hermana sobre ellos se lo impidió, así que se resignó a recibir los golpes hasta su cese.
—Nunca debiste haber existido —escuchó por encima del pitido que emitían sus oídos.
Su cabeza cayó a un lado, aunque no pudo ver nada claro. Pisadas rodeándola era lo único que distinguía antes de que se alejaran lo suficiente para perderse en la neblina que era la lejanía.
Sentía la sangre caliente correrle por el rostro, goteando en el suelo. La cabeza iba a explotarle de dolor.
Justo antes de que todos sus sentidos entrasen en fallo y su vista desapareciese, fundiéndose en una negrura eterna, captó un fogonazo naranja. Fueron tan solo unos segundos desde el fogonazo hasta que sintió el calor abrasador sobre su piel, la fuerza de algo invisible acabar con su maltrecho cuerpo, destrozándolo y fundiéndolo con la tierra bajo ella.
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—¿Tu padre quería matarte? —Se podría decir que Julen parecía asombrado.
—No exactamente. —Ella seguía mirando a través de la ventana.
—¿No exactamente? —Parecía casi sorprendido por su respuesta—. Te apuntó con un arma.
—Pero la que disparé fui yo —Apoyó el codo en la ventana abierta y descansó la barbilla sobre su mano, sintiendo una extraña opresión en su pecho—. Y… di en el clavo.
Con el rabillo del ojo observaba a Julen respirar de forma notada, como si aquella historia le hubiese dejado sin aliento.
—¿Cómo…? —Hizo una pausa, como si no estuviese seguro de querer continuar—. ¿Cómo se llamaba tu hermana? No lo mencionaste.
—Las malas personas no merecen ser recordadas —habló con desdén—. Era una zorra. Ni siquiera llegué nunca a saber por qué me odiaba tanto… ¿Qué importa su nombre?
Julen habló con cuidado, escogiendo las palabras acertadas cuando preguntó:
—¿Sabes si sigue viva? —Su tono era bajo, relajado. Casi como si la comprendiese de alguna manera extraña.
—Sé que lo está. Si hubiese muerto mi cuerpo habría experimentado un tipo de sentimiento semejante a… —Soltó un suspiro largo, notado—. Al éxtasis, supongo.  Pero ¿realmente tiene que importarme?
Julen esbozó una sonrisa cansada antes de contestar:
—Entonces sí importa —dijo recuperando la compostura—, sí importa mientras siga con vida, entre nosotros.
—Ahí te confundes. —Lo miró y sonrió, frunciendo los labios—. ¿Acaso tu hermano te ha dejado de importar?
Él inspiró hondo, agarrando el volante con fuerza hasta que los nudillos se le volvieron blancos.
—No —su voz sonó seca, pero firme.
—Ya no está entre nosotros —Heather se volvió hacia él, acomodándose en el asiento—, pero te sigue importando.
—No, no me confundo —rectificó con entereza—. No puedes preocuparte por una persona que ya no está. Mi hermano siempre estará en mi corazón, lo amaré siempre hasta que mi cuerpo exhale su último aliento de vida, pero no me puede preocupar su bienestar porque… ya no está vivo. —Posó sus ojos en ella y percibió su seria expresión relajándose—. Por mucho rencor que le tengas y mucho odio que acumules hacia ella, sí te importa. Si no te importase, ni siquiera la odiarías. No le tendrías rencor, porque ella no significaría nada para ti. 
Heather se quedó mirándolo muy fijamente, por primera vez, sin palabras. Su expresión burlona y desdeñosa se había volatilizado de su rostro convirtiéndose en una máscara de puro dolor.
—Inés —contestó con apenas un hilo de voz—, su nombre es Inés.
Él le dedicó una mirada cargada de intención.
—Y recuerda que las personas horribles sí deben ser recordadas —murmuró Julen, extendiendo su mano más allá de la palanca de cambios, hasta el muslo de ella—. Para recordarnos aquello en lo que no debemos convertirnos.
Heather se volvió hacia él y observó su rostro con detalle, analizó sus palabras y supo que aquella frase, aquella reflexión… procedía de lo más hondo de su ser. Volvió la cabeza hacia la ventana antes de hablar de nuevo.
—Entonces, ¿si la odio, es porque me importa?
Julen esbozó una sonrisa amplia y retiró la mano de su pierna para cambiar de marcha.
—No es ese tipo de preocupación a la que me refiero.
—¿Y cuál es? —Lo miró elevando una ceja con curiosidad.
—Te importa en el sentido de que sigues implicada emocionalmente con ella de alguna forma. —Le dirigió una breve mirada ladeando la cabeza—. Te interesa saber si sigue viva o no, si está aquí o allá... En este caso, a través del odio.
—Según lo que dices, la única forma de alejar a Inés de mí, de que el peso del dolor por todo lo que me hizo deje de ser tan asfixiante es… ¿olvidando?
—Es soltando. —Se relajó en el asiento, echando los hombros hacia atrás para estirar la espalda—. Y la única manera de soltar todo ese odio que te consume hacia ella, es perdonando.
—¿Perdonarla? —Casi se le escapó una carcajada incrédula—. ¿Tengo que perdonar a una persona que prácticamente me mató a golpes por un odio arraigado que nunca he sabido explicar? —Heather negó con efusividad—. Inés jamás merecerá mi perdón.
Julen curvó una de las comisuras de su boca en una mueca.
—Perdonar no significa olvidar. Perdonar te ayuda a soltar ese odio, y sacarla de tu vida.
Heather miró al frente, a la carretera que se extendía ante ellos.
—Si sueltas ese odio, dejarás ir a esa persona. —Julen colocó su brazo sobre el apoyabrazos entre ambos asientos—. Si la perdonas y la dejas ir, soltarás la mochila del odio y la rabia que… a menudo son las que más nos pesan.
Ella también se acomodó en el asiento, imitando la posición de Julen. Sus pieles estaban a menos de un suspiro de rozarse.
—Pero recuerda, perdonar no significa olvidar.
Heather le lanzó una última y corta mirada, sintiendo la electricidad que flotaba en el ínfimo espacio entre sus brazos.
—Perdonar es soltar. Perdonar es… curarse —repitió él al final.
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Ante mi decisión de recular, no necesité ver a Ian para saber con certeza que me estaba mirando con el ceño fruncido por la confusión.
—Algo… —susurré, apretando su mano con fuerza—, algo me llama.
Se volvió visible y pude observar cómo, en efecto, su ceño se relajaba, acercándose a mí. No opuso resistencia cuando tiré más de su mano, acercándome a la puerta. Era consciente de que estábamos a punto de perder una de las oportunidades más grandes de escapar, pero no podía irme sin, al menos, intentar comprobar qué había al otro lado que tanto me urgía, que me llamaba con tanta fuerza. La entrada estaba cerrada para todo aquel que no fuera personal autorizado, pero no me importó demasiado cuando puse mi mano sobre la cerradura, dispuesta a fundirla.
Ian me detuvo, agarrándome la mano.
—Eh —murmuró—, lo que vas a ver ahí dentro… no es fácil de digerir.
Levanté mi mirada hacia él.
—Me han torturado durante ni sé cuánto tiempo. No creo que lo que vea ahí sea mucho peor que lo que he experimentado.
Él sacó una tarjeta plastificada, del tamaño de su palma, del bolsillo de su camiseta, y la acercó al lector junto a la puerta.
—Lo es.
El lector emitió un leve y corto pitido y la puerta se hizo a un lado, revelándome lo que tanto se habían empeñado en mantener oculto todos los de aquella central.
Ante mí se extendía un corredor blanco que nada tenía de especial, nada distinto a todos los que dejábamos atrás. A excepción de una cosa inquietante: las celdas, normalmente ocultas en la profundidad de la oscuridad, eran visibles. Grandes cristaleras que abarcaban toda la pared dejaban ver, con una claridad demasiado abrumadora, todo lo que sucedía en el interior; a aquellos que estaban prisioneros.
—Camina. —Ian me agarró del brazo con suavidad—. Intenta no prestarles demasiada atención.
Me centré en seguir la dirección que mis pies y mi cuerpo al completo parecían conocer de antemano, la misma que la de los latidos de mi corazón. Mis pies se movían marcando una ruta invisible, intangible, pero no podía evitar que las palabras me llegaran a los oídos en forma de desgarradores gritos de dolor. Los gritos que perfectamente podían ser los míos. Sentí que el corazón se me encogía, se me acongojaba con cada alarido de tortura. Ian también pareció notarlo, porque colocó una mano dubitativa sobre mi espalda.
Sin poder evitarlo, mis ojos se deslizaron imprudentemente hacia una de las cristaleras. Una joven gritaba y se debatía en una camilla mientras dos enfermeras, verdugos de su sufrimiento, le realizaban cortes profundos pero pequeños a lo largo de su cuerpo. A pesar de sus alaridos de dolor, ambas se mostraban impasibles continuando con su tarea. La sangre se deslizaba por los brazos de esas personas, por su cuerpo, empapando la camilla y el suelo blanco. Casi podía oír el sonido del líquido espeso al gotear, oler el cobre de su perfume.
Estuve a punto de vomitar sobre el suelo.
Agradecí a todos los dioses existentes porque fuéramos invisibles a la vista de nuevo.
Ian me agarró los hombros.
—Continúa caminando.
Centrándome en la tarea de escuchar a mi corazón, mis pies me condujeron de manera inconsciente hasta una puerta que nada tenía de diferente a todas las anteriores. Ian la empujó para abrirla, y nos reveló un pequeño espacio oscuro lleno de pertenencias y utensilios médicos esterilizados en múltiples cajas. Había algunos armarios y cómodas.
Chasqueé los dedos y una llama pequeña, controlada, surgió en la palma de mi mano. Traté de focalizarme en la tarea de buscar aquello que mi corazón tanto deseaba, aquello que llamaba a mi alma de forma anhelante, apartando los recuerdos de la guerra, del día en que morí, de los horrores que había presenciado a lo largo de mi corta vida que se sucedían ahora en mi mente, desencadenados por el horror que se ocultaba en ese pasillo.
Gracias al resplandor de la llama, la penumbra se hizo más clara. Comprobé que no eran cómodas, sino cajas metálicas y taquillas, todas numeradas. Ian se limitó a observar cómo rebuscaba entre ellas, dispersas por el suelo. Tras no encontrar nada, me dirigí hacia las taquillas y abrí uno de los cajones archivadores; en su interior había un montón de carpetas, con números también. Todas estaban llenas de documentos que me podría haber pasado horas hojeando. Saqué la primera: K-12. Me vino a la mente el rostro de B-53; tal vez, si su carpeta de datos estaba ahí, podría averiguar qué le había sucedido.
Volví a guardar esa carpeta y cerré el archivador. Encima de ese cajón estaba la letra J y por debajo la L; en aquellos dos no encontraría nada sobre ella. Busqué la letra B; B-49, B-50, B-51, B-52… B-54. La suya no estaba.
—¿Qué se supone que estamos buscando? —preguntó Ian acercándose a mí. 
Saqué la carpeta siguiente a la que estaba buscando y la ojeé. B-54.
—Algún tipo de señal que explique lo que me ha estado llamando… —murmuré mientras pasaba las fichas.
De repente, algo me detuvo. Un simple número, una combinación.
—Ian —susurré tragando con fuerza—. Mira esto.
Se acercó y trató de atisbar lo que tenía entre mis manos, por encima de mi hombro.
—¿Qué tengo que ver?
—No estamos en el año 2157 —contesté señalando una fecha.
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—¿Cómo? —Ian se inclinó sobre mí para ver la ficha del archivo.
Efectivamente, ahí estaba: enero de 2158.
Se limitó a elevar una ceja y, acto seguido, comentó:
—Esa sí que no me la esperaba.
Alcé las cejas con incredulidad y me volví hacia él.
—¿No te importa en absoluto haber perdido un año de tu vida? —pregunté ante su reacción.
Se encogió de hombros.
—¿A ti debería de importarte? Eres inmortal.
Me quedé mirándole unos segundos, con las cejas aún levantadas.
Ahí llevaba razón. En ciertos puntos, de hecho, envidiaba la indiferencia de los Cincos… para todo.
Porque a pesar de ser inmortal, no podía evitar pensar de forma mortal que había perdido un año de mi vida, que había pasado un año desde la muerte injusta de mis padres, de mi hermana. Que, si había alguna oportunidad de volver y arreglar algo, lo que fuera, se había esfumado.
Aunque no tuviese mucho sentido puesto que, a partir de cierto momento de mi existencia, el tiempo me iba a parecer relativo. Indiferente. Un año no iba a significar más que un suspiro para mí.
No me dio tiempo a contestarle antes de que el pomo de la puerta se girase. Ian me agarró de la mano, volviéndonos invisibles de nuevo. Un operario vestido de blanco se acercó hasta donde estábamos, mirando el cajón que yo había dejado abierto con expresión desconcertada. Nos hicimos a un lado sigilosamente mientras él lo cerraba. Sacó una ficha del interior de otro archivo y la ojeó rápidamente. El corazón comenzó a palpitarme con rapidez, resonando con fuerza en mis oídos.
Tiré de la mano de Ian queriendo decir «eso es lo que estamos buscando».
Cuando ese hombre cerró la carpeta y salió por la puerta, nos apresuramos a hacer lo mismo tras él. Lo seguimos a través del corredor. Él, lejos de salir del llamado pasillo prohibido, se adentró aún más en él, dirigiéndose a la parte final. Allí solo había una puerta metálica, de aspecto pesado e impenetrable. Junto a ella, un hombre que vestía los mismos ropajes que el que habíamos decidido seguir. Éste le entregó la carpeta al otro.
—Siga el procedimiento ordenado.
Miró la carpeta que tenía entre sus manos, dubitativo.
—¿Es… es seguro?
El operario al que seguíamos no contestó, se limitó a mirarlo fijamente a los ojos con la respuesta impresa en ellos, legible. El otro asintió sin estar del todo seguro y esperó a que el operario le abriese la pesada puerta, que se asimilaba a la de una caja fuerte. El interior que nos fue revelado era completamente oscuro; una oscuridad tan densa que parecía casi tangible.
Seguimos al hombre de cerca, entrando en la celda casi atropelladamente tras él para evitar quedarnos fuera cuando se cerró la puerta. Todo el vello de mi cuerpo se avivó como el pelaje de un gato al predecir el peligro, pero a pesar de que mis nervios se exaltaron con una imperiosidad casi suplicante, mi alma se calmó. El corazón dejó de latirme con la violencia con la que había estado haciéndolo hasta esos momentos. Incluso el fuego que refulgía en mis venas se apaciguó, en paz.
Fuera la bestia que fuese la que tenían allí encerrada, con esa barbaridad de seguridad, a mi alma refulgente no le producía nada más allá que una anodina calma. Tal vez, la calma antes de una tormenta.
El hombre encendió una linterna y abrió como pudo la carpeta que sostenía, con las manos temblándole. Ian fue quien tomó la decisión por mí. Me soltó la mano y, aprovechando la falta de atención del operario, golpeó con decisión y firmeza en una parte concreta del cuello del hombre. Le dejó noqueado al instante, desmayado sobre sus brazos. Ian lo dejó con cuidado en el suelo.
La precisión con la que había acatado ese golpe era… sorprendente.
Me acerqué a él, contemplando al hombre en el suelo, su figura casi tragada por las sombras ya que la linterna no funcionaba. Chasqueé los dedos y una pequeña llama bailó en mi palma, alumbrando tenuemente nuestras siluetas.
—¿Qué es lo que buscas aquí? —Ian inspeccionó nuestro alrededor y su mirada se perdió en la oscuridad.
La llama que danzaba en la palma de mi mano lanzaba destellos dorados y anaranjados que iluminaban medianamente el rostro de Ian, marcando sus músculos de la mandíbula y aclarando el azul profundo de sus ojos, haciéndolos casi brillar. Cuando volvió esos ojos hacia mí, aparté la mirada para buscar lo que fuera que hubiese allí.
Antes de que pudiese contestarle, una voz surgió de la espesura negra:
—Te estaba esperando, Maitane Mason.
Ian, con una indiferencia sobrenatural, se volvió hacia el lugar del que procedía la voz. Lo imité, y pudimos ver una silueta que comenzaba a hacerse visible a medida que iba entrando en nuestro campo de visión y abandonando las sombras oscuras en las que parecía vivir.
La silueta era más alta que yo, casi igualando a Ian, pero no fueron su forma ni porte amenazante, casi altivo, lo que me hizo retroceder unos pasos tambaleándome. Fueron sus ojos, cuando se enfocaron en los míos… y pude ver con claridad el resplandor rojo que rodeaba sus pupilas negras.
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Aria echó la cabeza atrás, dejando que su melena rubia le cosquillease los hombros y la parte superior de la espalda. El agua de la orilla llegó hasta sus pies, mojándolos y llenándolos de arena. Hundió los dedos en ella, regodeándose en la sensación mientras la marea cantarina se colaba en sus oídos y apaciguaba su alma, le llenaba de una dicha anodina. Nunca se cansaría de escuchar el sonido del mar.
Eric se sentó junto a ella en la orilla, poniendo un plato metálico entre ambos.
—Espero que me disculpes por esto.
Aria sonrió, pero no era una de esas sonrisas brillantes que siempre decoraban su rostro.
—Hay que comer, supongo. Aunque la siguiente vez, propongo cazar un animal terrestre —comentó lanzándole una mirada ladeada a Julen, que salía del agua con los pantalones recogidos hasta el muslo.
Julen solo le devolvió una mirada fulminante, a lo que Aria le contestó con una sonrisa leve.
—Deberíamos encender una fogata para cocinarlos —comentó Eric mirando el plato.
Un largo silencio se extendió entre todos; incluso Heather, bañándose metros más lejos, se volvió al escucharlo. Aria tenía la mirada enfocada en el agua que alcanzaba sus pies, salpicando sus pantorrillas y anunciando la llegada de la alta marea.
—O… —dudó Eric, dándose cuenta de lo que su comentario había provocado—, podemos comerlos crudos.
Aria continuó sin responder y él la miró entre dubitativo y preocupado. Estaban a tan solo un palmo de distancia, podría estirarse y alcanzarla, rozar su brazo con los dedos…
—Yo la haré —dijo Heather, ya en la orilla, poniendo sus brazos en jarra.
La mirada de Julen se deslizó sobre ella. Su largo pelo negro le caía por la espalda como una cortina oscura, una pared de ébano; sus ojos se habían vuelto más oscuros y su cuerpo estaba descubierto casi al completo, decorado únicamente con su ropa interior.
Se percató de que la miraba y se fijó en él, que apartó la vista y centró sus ojos verdes, en ese momento teñidos por algo oscuro que se asimilaba al deseo, en los de ella.
—Me daré un baño mientras la preparáis. —Aria se puso en pie, sacudiéndose los pantalones de arena.
Eric siguió sus movimientos uno a uno mientras ella se desvestía, y, cuando su espalda estuvo al desnudo, se levantó de un salto, apartando la atención de su cuerpo precipitadamente.
—Te acompaño, Heather —se apresuró a decir.
La siguió hasta la furgoneta, con Julen caminando tras ellos. Entre los tres recogieron palos, yerbajos y cualquier otra cosa que les fuese de utilidad para armar una fogata que les permitiese cocinar la cena.
El sol comenzaba a decaer por el horizonte, iluminando el cielo de colores dorados y cobres, fundiéndose con el anaranjado brillante del fuego que crepitaba en la recién encendida hoguera. El sonido de la madera al quemarse era como un fantasma presente que todos reconocían, pero del que nadie se atrevió a pronunciar palabra.
Los tres se sentaron a su alrededor, en completo silencio. Mantenían los ojos fijos en la hoguera, con en el pescado clavado en sus respectivos palos, cocinándose en su interior.
Fue Heather la que rompió el silencio:
—¿Creéis…? —Giró el palo, con la mirada aún fija en él—. ¿Creéis que llegaremos a tiempo?
Julen fue quien cruzó una rápida mirada con ella. Eric sacó el pescado del interior de la fogata y lo dejó sobre el plato metálico.
—Maitane tiene todo el tiempo del mundo.
Heather apretó los dientes.
—Maitane —repitió.
Eric levantó la mirada hacia ella, y no hubo necesidad de palabras. Sus ojos lo confirmaban, mostraban la realidad que todos pensaban pero que nadie era lo suficientemente valiente como para pronunciar: Ian no.
Julen sacó su pescado también y lo observó, girando el palo entre sus dedos.
—Eso, si es realmente inmortal… —añadió.
Heather pasó su mirada de Eric a él, después la deslizó hasta la madera que se consumía bajo la mordedura ardiente del fuego.
—Lo es —afirmó sin duda alguna Aria.
Todos llevaron su mirada hacia ella, que se había vuelto a vestir y había dejado su pelo rubio suelto, empapando su camiseta negra. Tenía la mirada fija en Eric. Rodeó a Julen y se sentó junto a él.
—Claro que lo es —afirmó Heather, mostrándose de acuerdo con las palabras de Aria—. Casi me dio un paro cardíaco cuando esa bala le atravesó el cráneo, ya sabéis… cuando la atraparon en el palacio de Frederiksborg.
Eric sonrió, pero apenas se le iluminó el rostro, recordando un momento no del todo feliz, o del que no se sentía orgulloso.
—¿Le dispararon? —preguntó Aria, sorprendida.
—Y con qué puntería… —comentó Julen pelando el pescado.
Heather soltó una risa que no mostraba apenas felicidad, más bien lo contrario: añoranza. Eric levantó la mirada hacia el grupo, paseándola por los diferentes rostros. Contrariado, el de Heather; ceñudo, el de Julen; infinitamente amable, el de Aria.
—Puede que… —se pronunció Eric, frunciendo un momento los labios, como si no estuviese del todo seguro de hablar, de soltar lo que surcaba su mente—, puede que no os importe, o que no sea lo que os mantiene las noches sin dormir porque apenas le conocéis, pero… —Frunció el ceño, apretando la mandíbula para tragarse el nudo de su garganta—. Ian para mí lo ha sido todo; el hermano que nunca tuve. Siempre dice que le salvé la vida el día que lo encontré, pero… lo que no sabe es que él fue el que me salvó a mí.
Heather lo miraba con la comprensión visible en sus ojos oscuros.
—La primera vez que lo conocí, estaba bebiendo en un callejón. —Eric desvió su mirada hacia ninguna parte concreta, inmiscuido en sus recuerdos—. Paseaba de vuelta a casa a las tantas de la noche, por las frías callejuelas de Londres. Le vi, solo en un banco y apurando lo que quedaba de una botella de whisky. No quería llegar a casa, así que me senté junto a él y bebimos. —Elevó las cejas, pero sus ojos parecían estar humedecidos con el manto de las lágrimas, amenazando con derramarse—. No nos separamos desde entonces. Nunca.
Aria le pasó una mano consoladora y lenta por su espalda.
—Él dice que le saqué de la oscuridad donde se estaba consumiendo. —Esbozó una sonrisa irónica—. Pero él fue quien impidió que me perdiese en el odio que me cegaba. Si aquel día hubiese pasado de largo y nunca le hubiese conocido… tal vez me habría convertido en una persona totalmente distinta de la que soy ahora.
Heather se aclaró la garganta antes de hablar:
—Puede que no lo conozca —sacó su pescado, casi chamuscado, y lo dejó sobre el otro en el plato metálico—, pero acordamos que todos llegaríamos hasta el refugio y nos enfrentaríamos juntos al Escuadrón Fugitivo. Que todos llegaríamos juntos a casa, hacia la libertad. Además… nadie merece estar ahí encerrado.
Eric intercambió una larga mirada con ella.
—Desde luego que no. Ian se merece mucho más que eso… todos los que están allí merecen más que eso. —Eric negó brevísimamente—. Si Ian muriese en ese lugar de mala muerte… jamás me lo perdonaría.
Aria apoyó la cabeza sobre su hombro. Él ladeó su cabeza, apoyando la mejilla en la cabeza de ella, con su pelo cosquilleándole la cara. Inspiró su aroma; rosas y agua marina, y cerró los ojos. Dejó que el nudo que le apresaba la garganta bajase, deshaciéndose, antes de volver a abrir los ojos.
—Ian se sentó a morir conmigo —murmuró, llamando las atenciones dispares de Julen y Heather—. Si no puedo salvarle, al menos se merece lo que él hizo una vez por mí.
Aria levantó la cabeza y lo miró. Cuando él se volvió hacia ella y se fijó en aquellos ojos verdes, normalmente titilantes de inocencia, observó una comprensión tan profunda, tan intensa… Alargó su mano para coger la de
ella.
Aria le comprendía de forma plena y arrolladora. Y no siempre se encontraba a alguien así de especial en la vida.
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—¿Cómo es posible? —Miraba a aquella mujer con una mezcla de horror e incredulidad arremolinándose en mi pecho, oprimiéndome.
—Déjame adivinar. —La joven, con el pelo corto a la altura de su perfilado mentón, ladeó la cabeza con una sonrisa lobuna—. No ha existido nunca ningún Seis aparte de ti, ¿me equivoco?
La sensación que sentía era como si hubiese impactado directamente contra un duro muro de ladrillo. Me costaba respirar, y esas dos emociones que asolaban mi ser se hacían cada vez más densas, actuando como una pesada roca sobre mi pecho.
—No te sientas mal por haberte tragado las mentiras del Doctor Lee. —Sonrió y dio media vuelta, dirigiéndose a la pared—. Se aseguró bien de fingir mi muerte.
Su pelo negro, incluso más negro aún si cabe que el de Heather, era lo único que brillaba bajo la poca iluminación que proporcionaba la llama que bailaba en mi palma.
—Por lo que veo, mi plan no ha salido del todo a la perfección, puesto que estás aquí. —Me lanzó una sonrisa amplia de dientes blancos, apoyándose contra la pared blanca que apenas se podía distinguir en la oscuridad—. Me conocen como el Peón Rojo… encantada de conocerte.
Ante el desconcierto más que evidente en mi rostro, me las arreglé para balbucear:
—¿Cómo que tu plan?
El Peón Rojo esbozó una amplia sonrisa de nuevo.
De pronto, las palabras del Doctor Lee vinieron a mí como una ráfaga de viento. «¿Crees que esas leyes fueron creadas e impuestas por dos muchachos estúpidos que no sabían nada de la vida que les esperaba fuera? Si eso es lo que te han contado, entonces hay algo que no quieren que sepas».
Él siempre lo supo.
La miré seriamente, intentando encajar las pocas piezas que formaban parte del rompecabezas.
—Fuiste tú la que creaste las leyes de los Renegados —afirmé, con un tinte de incredulidad demasiado visible en mi voz.
—¿No era demasiado obvio? —Cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Quién sino iba a crear una ley que protegiese a un Seis sobre todas las cosas, cuando es a ese Seis al que todos temen? Nadie la habría creado de no haber sido por mí. Nadie la habría creado si el plan no hubiese sido sacarte de ahí desde el principio.
Me volví despacio hacia un Ian inexpresivo a mi lado.
—¿Es cierto?
Él desvió su mirada hacia mí, tan gélida y afilada como un cuchillo.
—Las únicas indicaciones que me llegaron fueron que, si encontraba al Seis perdido, debía llevarlo a la base. —Tenía los brazos cruzados sobre el pecho—. Imagino que la base a la que se referían era el palacio de Frederiksborg.
El Peón Rojo esbozó una larga sonrisa.
—Ese era el plan desde el principio —repitió.
Todas las piezas que no encajaban en mi mente lo hicieron en el mismo momento con un sonoro clic reverberante.
Estuvo siempre ahí, delante de mis narices.
—¿Se armó todo ese lío… solo para sacarme?
El Peón Rojo ladeó la cabeza, como si el comentario le hubiese insultado.
—Era el motivo principal, pero sacar a todos los demás de aquella cárcel de piedra era otro de los objetivos, por supuesto. —Su sonrisa se volvió más amplia, casi orgullosa—. Me muero por descubrir cómo lograron hacerlo.
—¿Quién?
—¿Quién iba a ser? —Ella encogió un hombro con arrogancia—. Argus y Mike.
Al ver que mi rostro era una máscara de incredulidad y desconcierto absoluto, el Peón Rojo se dirigió hacia la oscuridad de una de las esquinas de la celda y regresó con una silla metálica en un estado bastante deplorable. Colocándola frente a nosotros como si fuésemos a interrogarla, se sentó.
—La historia es larga de contar —comenzó, soltando un suspiro largo de exasperación—, pero digamos que, cuando el Doctor Lee fingió mi muerte, porque yo le ocasionaba demasiados problemas al Comandante, noté tu existencia. 
Me llevé la mano al pecho de forma instintiva.
—Por lo general, miembros de elementos más comunes, como el Uno o el Dos —comentó con indiferencia, haciendo un gesto desdeñoso con la mano—, no notan con tanta claridad cuando una persona de su elemento despierta, pero nosotras sí.
—Yo no te noté.
—Claro que no. —Apoyó un brazo sobre el respaldo de la silla—. Cuando despertaste, yo ya no estaba en el Escuadrón Fugitivo. Si nos separan kilómetros de distancia, es más complicado de sentir.
Aparté mi mirada de ella, fijándola en ninguna parte, asimilando la información.
—Avisé a Argus y a Mike de ello —continuó, mirándose las uñas con indiferencia—. Les dije que en cuanto te encontrasen, debían sacarte de allí antes de que el Doctor Lee te trajese aquí, de donde nunca saldrías. Todo el plan se gestó para ponerte a salvo. Mientras estuvieses lejos del Doctor Lee, todo iría bien. A saber qué cosas haría si te tuviese bajo su poder. —Llevó su mirada de nuevo hacia mí—. Lograron que escapaseis, pero veo que algo no salió del todo bien en su plan.
—Llegamos hasta el palacio de Frederiksborg, pero tuvimos que volver al Escuadrón Fugitivo a liberar a… a mi mejor amiga —murmuré levantando una ceja a modo de advertencia.
—Ah —exclamó ella con una sonrisa—, el amor, la amistad, la lealtad… —enumeró con desdén, después volvió a agitar su mano con indiferencia—. No voy a cuestionarte cuando yo estoy aquí encerrada por los mismos motivos.
Se escucharon pisadas fuertes y rápidas al otro lado de la puerta pesada de hierro. El Peón Rojo dejó de mirarse las uñas y clavó sus ojos, antes de un rojo fuego, ahora azul índigo, en la puerta que nos separaba de ellos.
—Parece que ya se han dado cuenta de que algo va mal. —Se levantó y pegó una patada a la silla, mandándola lejos—. Han tardado más de lo que pensaba.
—Hay que irse —exclamó Ian volviéndose hacia la puerta en posición de ataque, dispuesto a saltar sobre los atacantes si así era necesario.
El Peón Rojo se acercó a mí y me agarró por los hombros.
—Recuerda una cosa; si realmente lográis salir de aquí —sus ojos estaban incendiados en llamas, casi en el sentido más literal de la palabra—, confiad en Argus y en Mike, ellos os ayudarán. —Apartó sus manos de mis hombros y se desató la cadena plateada que llevaba al cuello, con un medallón colgando—. ¿Están vivos?
Ian se volvió al escuchar sus palabras y la miró de forma inexpresiva, aunque tras sus ojos parecía vibrar algo.
—Argus sí —murmuró, y ella giró su cabeza hacia él como un resorte—. Mike… —carraspeó. Era la primera vez que lo veía nervioso, o alterado por algo.
El Peón Rojo se tensó a mi lado, agarrando con fuerza la cadena.
—El Escuadrón Fugitivo atacó el palacio de Frederiksborg y todo se vino abajo. Había muchos Renegados allí… y Mike era uno de ellos.
La joven tragó con fuerza y me pareció ver un atisbo del fuego que nos corría por las venas ascender por todo su cuerpo. Volvió su mirada hacia mí.
—Entregadle esto. —Toda la socarronería y el desdén que habían caracterizado su voz se habían volatilizado. Ahora solo quedaban la ira y un dolor demasiado intenso tras sus ojos. Me tendió la cadena—. Decidle que estoy viva.
Comenzaron a resonar fuertes golpes contra la puerta.
—Entrégaselo tú misma —dije apartando su mano—. Huye con nosotros.
Tenía demasiadas preguntas como para dejarla allí dentro.
El Peón Rojo levantó la mirada hacia la puerta con un odio tan arraigado en sus ojos que parecía casi primitivo. Y supe que quemaría esta sede hasta los cimientos.
—Hoy no. —Volvió a tendérmelo—. Aún no es mi día.
Cogí lo que me tendía y me lo puse en el cuello con rapidez. El metal estaba caliente, pero mi ya de por sí incandescente piel no pareció notarlo.
—Os cubriré las espaldas —nos dijo adelantándose a nosotros—. Huid sin mirar atrás.
Miré a Ian un último instante antes de centrar toda mi atención en la puerta frente a nosotros. Cuando sentí su mano helada rodear mi muñeca, supe que ese día… nadie miraría atrás.
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Después de hacer esa parada en aquella playa para pasar la noche, no podían permitirse perder más tiempo, ni siquiera para dormir durante los días siguientes. Continuaban vagando por las carreteras en busca de señales, sensaciones o llamadas que los llevaran hacia algún grupo de Renegados ocultos o extraviados entre las arboledas. Habían encontrado otros tantos en esos últimos días, grupos no muy numerosos de Renegados variados.
Sin embargo, durante aquella noche, Eric permanecía al volante con la atención fija en la carretera. No habían encontrado nada en todo el día. Julen estaba dormido en el asiento del copiloto con la cabeza descansando sobre su puño. Aria estaba tirada en el suelo de la furgoneta, envuelta en un revoltijo de mantas y en un sueño no demasiado profundo que la hacía despertarse cada poco. El traqueteo del vehículo mecía levemente tanto a ella como a Heather. Ésta última, sin embargo, no parecía ser capaz de conciliar el sueño.
Ante eso, decidió observar a Julen, lo poco que alcanzaba a verlo a través de la rendija, desde su posición en el suelo.
—¿Ves o sientes algo? —le preguntó Eric desde el otro lado, en susurros para no despertar al resto.
Heather apartó la mirada y la llevó hasta el rostro cansado de su compañero, que la miraba a través del retrovisor interior.
—No —contestó ella, estirando la espalda ya entumecida por las horas en esa posición incómoda, sentada contra la doble puerta de la furgoneta.
—¿Nada? —Eric parecía decepcionado.
—Nada de nada.
De pronto, como si su conciencia estuviese cansada de tener la mente en blanco, atrajo hacia sí un recuerdo que se había empeñado mucho en apartar.
«Que sean libres».
Podía escuchar con claridad esa frase, con la misma voz que empleó aquel Uno. La escuchaba, una y otra vez, con tanto ahínco que creía estar volviéndose loca. A cualquier persona aquello se le habría ido olvidando con los días, total… ni siquiera lo conocía. Pero cada vez que pensaba en esas tres palabras, en la forma en la que parecía una agonía el simple hecho de pronunciarlas, le hacía recordarse a sí misma que debía llegar al fondo de aquel asunto. Que era algo mucho más grande que un Uno moribundo y perdido por un hierbazal, que desapareció sin dejar rastro, tras haberle casi confesado que había gente que estaba retenida en contra de su voluntad.
Pero ¿quién no? Podían ser cualesquiera. Habría cientos de Renegados retenidos en las Fuerzas Naturales… ¿qué hacía de especial a los retenidos en aquel pasillo concreto? ¿Acaso era peor destino que cualquiera de los otros pasillos de la central de las Fuerzas Naturales, que cualquier otra sección? Si la respuesta era afirmativa… ¿por qué?
—Eh, Heather. Vuelve de donde hayas ido.
Levantó la cabeza y se encontró con los ojos color miel de Eric a través del espejo retrovisor. Parpadeó, intentando despejarse.
—Sí… lo siento. Estaba… pensando.
Eric sonrió, una sonrisa cansada e incluso abatida, pero no perdía aquel brillo de amabilidad.
—No te disculpes por eso. —Desvió un instante la vista hacia la carretera y volvió a centrarla en ella a través del retrovisor—. Te veía triste y angustiada, era solo por eso. 
Ella esbozó una sonrisa que no le llegó a los ojos. Se había sentido triste y angustiada todos los días desde que tenía uso de razón, así que no era nada nuevo. Pero le sonrió para agradecerle el gesto. Pocas personas habían visto aquellas dos emociones en su mirada y se habían preocupado por ello.
Irrumpiendo sus pensamientos, Heather sintió un fuerte golpe dentro de su cabeza, como si su cerebro se exprimiese a sí mismo. Se agarró con fuerza la sien, soltando un quejido de dolor. Sentía que su cerebro se plegaba sobre sí mismo, presionando su frente con fuerza. 
—¿Heather? —exclamó Eric cuando la escuchó—. ¿Qué pasa?
—¿Qué coño pasa? —murmuró Julen desvelándose.
«Detén el vehículo».
Heather se agarró de nuevo la misma zona, sintiendo que iba a explotarle de un momento a otro.
«Detén el vehículo».
Era una orden pronunciada por su propia voz, pero solo en su conciencia. Parecía como si algo de sí misma, algo que no era capaz de controlar, la estuviese avisando de algún peligro.
«Detén el vehículo».
—Eric, frena la furgoneta —ordenó, agarrándose la frente con fuerza; el dolor era tan sumamente estrangulador que le impedía pensar en nada más que no fuera eso.
—¿Qué sucede?
Eric estaba confundido, incluso Julen se giró en su dirección con el ceño fruncido por el desconcierto.
«Detén el vehículo».
Si no detenía esa insistente voz, estaba bastante segura de que su cabeza explotaría.
—¡He dicho que frenes! —vociferó Heather.
Eric tiró del freno de mano y la furgoneta pegó un bandazo hacia delante, deteniéndose.
Tanto Julen como Eric, incluso Aria que en ese momento se había despertado por los gritos, tenían sus miradas incrédulas fijas en ella. Cuando Heather se puso en pie, aprovechando que la presión y la sensación de que su cabeza explosionaría de un momento a otro había cedido, comprendieron aún menos por qué Heather miraba ojiplática a través del parabrisas roto, tras ellos.
Ian y Maitane le devolvieron la misma mirada estupefacta, exhaustos en medio de la carretera, y a escasos metros del parachoques del vehículo.
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Vi a Aria abrir la puerta corredera de un tirón y saltar de la furgoneta, corriendo en mi dirección. Eric, por su parte, abrió la suya con mucho ímpetu y a punto estuvo de hacerla giratoria. Julen y Heather continuaban mirándonos con sorpresa desde el interior del vehículo.
Aria se abalanzó sobre mí, rodeándome el cuello con los brazos y estrechándome contra ella con fuerza. Como si realmente no creyese que estuviese allí, como si me hubiese ido una vida entera. Toda la tensión que mantenía mi cuerpo alerta se me cayó a los pies como un peso muerto y la estreché contra mí, respirando su aroma a rosas y agua fresca. Aroma a hogar.
Eric se quedó a escasos metros de Ian, como si tuviese ante él al fantasma de su amigo. El segundo recortó la distancia entre ambos y alargó las manos para rodearle el rostro.
—Nakama —pronunció clavando su mirada índigo en Eric—. Término japonés que se utiliza para designar a un mejor amigo y decirle que le amas de una manera no romántica.
Eric esbozó una sonrisa que le iluminó la mirada, cubierta por un pequeño manto de lágrimas de emoción. Ian le sonrió a su vez, sin embargo no fue ni la mitad de amplia que la de su amigo. Aunque, teniendo en cuenta que se trataba de un Cinco, esa sonrisa era casi tan grande como la de cualquier otra persona corriente.
Se abrazaron con fuerza.
—Yo también te he echado de menos. —Me separé de Aria para observarla y sonreí de emoción.
Antes de que pudiese decirle nada, unos disparos tronaron en el aire y me puse sobre mi amiga por inercia.
—Mierda —murmuró Ian mirando a la carretera que habíamos dejado atrás—. Todos a la furgoneta.
Eric asintió y corrió hacia el asiento del conductor. Los demás nos subimos en la parte de carga. Nada más pusimos un pie dentro del vehículo, las miradas de Julen y Heather recayeron sobre nosotros. Ella nos ofreció una sonrisa amplia que lo decía todo sin necesidad de palabras, y yo se la devolví, porque realmente me sentía afortunada y feliz de volver a estar con ellos. Julen incluido.  
—Da media vuelta y conduce por donde habéis venido —ordenó Ian, apoyándose en el marco de la trampilla que conectaba la cabina con la parte trasera—. Intenta darles esquinazo.
Eric asintió y pisó el acelerador, dando un fuerte bandazo para hacer girar el vehículo e intentando dejar atrás a quienes nos perseguían.
Julen se giró sobre su asiento para mirarnos cara a cara.
—Siento preguntarlo en estos momentos tan tensos de huida —dijo, dejándose caer sobre el marco de la ventanilla—, pero… ¿tengo que creerme que habéis logrado escapar de las Fuerzas Naturales? ¿La central invulnerable de la que se entra una vez y no se vuelve a salir jamás?
Le lancé una mirada furibunda antes de volverme hacia las ventanas de la puerta doble del vehículo y comprobar, con disgusto, que varios furgones del Escuadrón Fugitivo nos seguían de cerca.
—¿El Escuadrón Fugitivo? —murmuré acercándome a las puertas con extrañeza—. ¿Qué diablos hacen aquí?
Heather y Aria se acercaron y comprobaron la veracidad de mis palabras con el ceño fruncido por la confusión.
—Me encantaría entender qué está pasando —comentó Julen desde su asiento con su característico tono soez.
—Hemos escapado —le contesté, volviéndome hacia él—. Y ahora nos persiguen por ello. Creo que no es muy complicado de entender, Julen.
Su mirada era dura e inquebrantable. Estaba claro que no se creía que habíamos logrado escapar de las Fuerzas Naturales, y no le culpaba. Yo aún seguía sin creerme del todo que hubiésemos logrado salir de aquel infierno.
—Además —añadí, llevando mi mirada hacia Eric—, hemos descubierto varias cosas interesantes.
—¿Qué cosas interesantes? —inquirió él.
Inspiré hondo, armándome de valor para lo que iba a pronunciar.
—Sabemos quién es el Peón Rojo.
—¿Esa persona misteriosa de la que escuchasteis hablar el día del intercambio en el bosque? —se interesó Heather cruzándose de brazos.
Asentí, aún con la mirada clavada en Eric y Julen.
—Sabemos que el plan fue sacarme del Escuadrón Fugitivo desde el principio.
Si no creía ciertas las palabras del Peón Rojo, la expresión que adoptó el rostro de Eric acabó por confirmármelas. Apretó la mandíbula y agarró fuerte el volante, los nudillos se le volvieron casi blancos de la fuerza. Giró pronunciadamente hacia la derecha y después a la derecha de nuevo, intentando perder de vista al furgón negro que nos seguía de cerca. Cuando las luces blancas del furgón ya no se distinguían en la noche tras nosotros, condujo hacia una arboleda, cerca de la linde de la carretera comarcal.
—¿Y ahora te enteras? —exclamó Julen frunciendo el ceño—. Creía que te habías dado cuenta solita cuando te presentamos a Argus.
Le miré extrañada, viendo cómo entonces sí terminaban de encajar todas las piezas en mi cabeza. Joder, era una estúpida.
—Os contaré la historia desde el principio —murmuró Eric apoyando las manos sobre el regazo—. Al menos, desde que desperté.
Aria cruzó los brazos y se volvió hacia mí e Ian. Todos lo hicieron.
—Fui el primero de este comando en despertar —comenzó Eric girándose sobre el asiento, mirándonos a través de la pequeña ventana—. Argus y Mike orquestaban todo el plan de huida desde las sombras. Ellos fueron de los primeros Renegados en despertar… llevaban allí mucho más tiempo que los demás. Los primeros días apenas me enteré de que había un movimiento de escape. Estaban dividiendo a los que iban despertando por comandos, y ahí fue cuando conocí a Aria. —Llevó su mirada color miel hacia ella.
Aria le lanzó una breve mirada y continuó:
—Desperté no mucho más tarde que Eric, quizás una semana después. Me contó lo que estaba sucediendo el primer día que me bajaron a la sala común y decidimos comenzar a formar nuestro comando.
—A los dos días, aproximadamente —tomó la palabra Eric—, Heather despertó. Estaba perdida y nosotros necesitábamos con urgencia a una Uno
en nuestro comando, así que la incluimos. Lo comandos —Eric se removió en el asiento, visiblemente nervioso— estaban establecidos para que viviesen de forma independiente los unos de los otros. Es decir: cuando lográramos huir del Escuadrón Fugitivo, debíamos dispersarnos durante un tiempo antes de poder juntarnos de nuevo para crear la resistencia.
—Normalmente los comandos debían de ser de entre cinco o seis personas y tener, al menos, una persona de cada elemento —murmuró Aria apoyándose en la pared junto a la cabeza de Eric que asomaba—. Era muy importante crear un buen grupo, pues eran las únicas personas con las que íbamos a estar hasta que fuese seguro reunirse en el palacio de Frederiksborg.
—Al parecer, Argus y Mike ya habían intentado escapar otras veces y no había salido del todo bien, así que esa vez querían llevarlo todo lo más secreto posible. —Eric continuó cuando Aria terminó, apoyando los brazos sobre el marco de la ventana—. Nombraron a un líder en cada comando con el que se reunirían de vez en cuando para comentar los avances, y Aria y Heather me escogieron a mí para ello. Así que un día, Argus nos reunió a todos y nos informó de que le habían avisado hacía tiempo de que un Seis estaba por despertar, y que se habían enterado finalmente de que había despertado gracias a los múltiples espías que Argus tenía apostillados en todas partes, en cualquier esquina… siempre escuchando. Oyeron al Comandante afirmarlo.
—El Peón Rojo fue quien alertó a Argus y a Mike de que yo despertaría —les informé, cortando el relato de Eric.
Él frunció el ceño con desconcierto.
—¿El Peón Rojo estaba en las Fuerzas Naturales?
—El Peón Rojo es la Seis que todos creían muerta.
El silencio que cayó sobre nosotros fue tan sepulcral que me dio miedo romperlo. Las caras de asombro se fueron transformando en miradas de incredulidad, para finalizar en el desconcierto absoluto.
—¿Y qué diablos hace allí encerrada? —exclamó Julen ante el silencio de todos.
—Imagino que, si no puede morir nunca, como es obvio —dije señalándome—, la otra opción que tienen es encerrarla para evitar que escape, ¿no?
—Entonces todos los Seises son inmortales —reflexionó Heather.
—Eso parece.
Eric asintió, de acuerdo con mi comentario, inmerso en sus cavilaciones.
—Tiene sentido que Argus y Mike supiesen que ibas a despertar. —Levantó la mirada hacia mí—. Solo un Seis puede ser capaz de notar que otro Seis está por renacer… ¿no?
Asentí. Porque eso fue lo que pasó. Eso fue lo que el Peón Rojo me había dicho: que ella había notado con una claridad estupefacta que una nueva Seis despertaría.
—Ella fue la que les dijo a ambos que debían sacarme de allí cuanto antes, para que el Doctor Lee no me encerrase donde, al parecer, la había encerrado a ella. —Me crucé de brazos y entrecerré los ojos—. ¿Cómo es posible que Argus y Mike creyesen que el Peón Rojo había muerto? ¿No sabían acaso que era inmortal?
—Es muy posible que no lo supiesen —corroboró Eric mis palabras, asintiendo—. Pero sí, esa era una parte de la misión. Nuestro plan era escapar y sacar a todos los Renegados que pudiéramos antes de que los soldados del Escuadrón Fugitivo se dieran cuenta de lo que estaba pasando. Y aquel comando que te encontrase, estaba obligado a llevarte consigo hasta el palacio de Frederiksborg, que era el refugio donde nos esconderíamos hasta que hubiésemos forjado un plan lo suficientemente firme como para enfrentarnos al Escuadrón Fugitivo y destruirlo.
—Por eso estábamos pendientes de noticias de Argus —añadí, comprendiendo del todo.
Eric asintió.
—Argus y Mike tenían que ser los primeros en llegar a Dinamarca y asegurar el palacio, comprobar que todo era seguro para ocultarte allí.
—De hecho, Argus y Mike eran los encargados de liberar las celdas superiores. A mí me tocó asegurar la planta tercera junto a otros, así como Eric le tocó la segunda y Heather y Julen marcharon con otros tantos para robar los vehículos —siguió Aria, acercándose a mí, poniéndome una mano sobre mis brazos cruzados—. Pero cuando llegaron hasta allí, se encontraron con la sorpresa de que ya habías huido.
Le dirigí una breve mirada y apoyé mi mano sobre la suya. Recordé el momento en el que la encontré. Estaba vestida completamente de negro, blandiendo un arma y liberando de sus celdas a todos los treses.
—¿Y cómo sabíais que Maitane y yo estábamos en la central? —preguntó Ian, rompiendo su silencio, apoyando su espalda en la doble puerta trasera.
Eric esbozó una leve sonrisa.
—Argus y Mike robaron muchos archivos una vez. —Negó brevemente con la cabeza, como si estuviera reviviendo el recuerdo—. Nos los repartían para que pudiéramos escoger a quién incluir en nuestros comandos. Eran simples archivos que incluían nombres y fotos, sin dar mucho más detalle… solo que, si tu cara aparecía en esos papeles, significaba que despertarías pronto. 
—Se realizaban expediciones continuas en busca de supervivientes, prácticamente todos los días. —continuó explicando Aria—. Tras el apocalipsis, las fuerzas de los ejércitos estaban casi mermadas al completo, por lo que se creó una única unidad especial de rescate.
—El Escuadrón Fugitivo —clarificó Heather.
—Exacto —Aria asintió y volvió a cruzarse de brazos, soltándose de mi agarre—. Traían a los supervivientes aquí, a Moscú, el país menos azotado por el desastre nuclear, y a los muertos los llevaban a una reserva. Pero… había muertos que regresaban a la vida.
—Los primeros Renegados, como nos denominaron tiempo después —tomó Eric la palabra—, despertaron no mucho después de morir, como fue el caso de Argus. Otros, como nosotros, despertamos muchos meses después. Nadie sabe por qué ni tienen explicación científica aún para ello, pero despertábamos con… —Levantó una mano por la que corretearon pequeños rayos de electricidad—. Poderes.
—Catalogaban en fichas a todos los cuerpos que estaban a punto o daban indicios de despertar, y esas fueron las que Argus robó. —Aria me sonrió—. Habían analizado a los muertos que habían rescatado para enterrarlos en el cementerio europeo que se estaba construyendo.
Fruncí el ceño.
—¿Cementerio europeo?
—Una mierda patriótica en memoria de los caídos en la guerra más mortal del mundo —comentó Julen agitando la mano con desdén—. La realidad es que había tantos muertos que se vieron en la obligación de crear un supuesto cementerio europeo donde se enterrasen a la mayoría de los indocumentados.
—El caso es —murmuró Aria tratando de seguir con su relato— que cuando Argus nos mostró los archivos, reconocí tu cara en cuanto la vi, Mai.
—Lo mismo me pasó a mí —contribuyó Eric mirando a Ian—. Tu ficha estaba con las demás y nada más reconoceros, os metimos en nuestro comando. Esperamos a que despertaseis, y tratamos de haceros llegar las noticias de todas las formas posibles, porque… nunca os bajaron a la sala común. Fue bastante complicado. Ian sí estaba al corriente de que debía sacar a la Seis si la encontraba, y que habría una huida pronto. Que debía buscarme, que estaba vivo. Fue toda la información que le pude hacer llegar… por el simple motivo de que a él sí le encontramos.
—A ti, no —dijo Aria, dejando caer los brazos a lo largo de su cuerpo—. Intentamos encontrarte, pero nunca te bajaron a los comedores comunes ni supimos nada más allá del informe que Argus nos mostró. Esa era la única prueba que tenía de que estuvieras viva. No muchos días más tarde, nos dieron la orden de huida porque Argus y Mike supieron, gracias a todos sus espías, que la Seis había despertado. Me negué en rotundo porque temí que tú aún no lo hubieras hecho, que te estuviéramos dejando atrás y… bueno, resultó que eras la Seis que buscábamos.
Mi mejor amiga me ofreció una sincera sonrisa, y mi expresión ceñuda se relajó. Analicé y asimilé toda la información recibida.
—¿Costaba tanto contarnos toda la verdad desde el principio?
La mirada que Eric me dedicó estaba cargada de disculpa.
—Argus y Mike querían que fuese lo más secreto posible para evitar que oídos curiosos escuchasen de más. Para evitar repetir errores del pasado, según ellos.
—E igualmente —añadió Julen—. ¿Habría cambiado algo que te hubiésemos dicho que quien fuera que tuviese la suerte de encontrarte tenía órdenes de sacarte de allí? La misión importante era, y es, reunir las fuerzas necesarias como para acabar con el maldito Escuadrón Fugitivo y regresar a nuestras vidas, si es que es posible.
Elevé una ceja de forma inquisitiva.
—No, no habría cambiado nada —habló Ian, sorprendiéndome—. Pero la sinceridad está de puta madre, Julen.
Éste solo puso los ojos en blanco, volviéndose a sentar correctamente en el asiento.
—Así que por eso querías que me bajase del vehículo cuando supiste que era una Seis —cargué contra Julen, acercándome al hueco que dejaba ver la cabina—. A pesar de incumplir una norma, ¿eh?
Él solo volvió a poner los ojos en blanco ante mi provocación.
—Me daban igual las normas si llevarte en la furgoneta implicaba tener una diana en el culo si nos descubrían.
Fue Eric quien puso los ojos en blanco esta vez.
—Por eso a Julen no se le ha dejado nunca tomar decisiones en este comando.
El aludido bufó en respuesta, y yo sonreí levemente.
—Así que… supongo que estaréis llevando a cabo la siguiente parte del plan.
Eric asintió.
—Da gusto cuando se te quiere tanto en un lugar. —Ian se sentó en el suelo, adoptando el que ya sería su espacio personal en aquella furgoneta.
Eric sonrió, señalándole con un dedo acusatorio.
—Teníamos un plan para sacaros, solo que no nos habéis dado tiempo.
—Como lo teníais para sacarnos a Aria y a mí —le rebatí levantando una ceja.
Me acerqué a mi amiga, que me devolvió una sonrisa cómplice.
—Y os salvamos. —Al oír a Eric, levanté más la ceja ante el comentario—. Casi os salvamos.
Todos, a excepción de Julen e Ian, reímos ante el comentario. Cuando Eric se fijó en que Ian tan solo nos miraba con expresión indescifrable, su expresión natural, el brillo alegre que rezumaba en sus ojos pareció apagarse.
Unas luces nos deslumbraron desde atrás, cegándonos por unos instantes. Se colaron a través de las ventanas de la puerta trasera doble y, cuando el brillo cegador se redujo, pudimos enfocar el furgón negro del Escuadrón Fugitivo justo detrás de nosotros.
Eric abrió mucho los ojos ante la sorpresa, se giró y puso en marcha la furgoneta. Salimos despedidos hacia delante en un fuerte bandazo, derrapando al salir.
El furgón nos seguía de cerca. Condujimos a través del bosque, con nuestro vehículo dando bandazos y las ramas rayando su exterior, arrancando el naranja brillante que caracterizaba el vehículo.
—¡Mierda! —gritó Eric pisando el freno al máximo.
Los demás, demasiado pendientes del vehículo que se aproximaba a nosotros cada vez más rápido, no vimos lo que estaba pasando hasta que las ruedas delanteras parecieron pinchar y la furgoneta se fue levemente hacia abajo, balanceándose. Las ruedas traseras se levantaron y el suelo del vehículo se inclinó.
—Hay que mirar la puta carretera —exclamó Julen entre dientes, desatándose el cinturón.
—¿Qué coño crees que hacía? —se defendió Eric, mirando con ojos muy abiertos el mar que se extendía bajo nosotros como una mancha azul oscura sin fondo.
Sí… estábamos a punto de precipitarnos desde un acantilado escarpado.
—¡Silencio! —vociferó Ian poniéndose en pie con lentitud—. No os mováis.
—Qué fácil es decir eso desde donde estás —musitó Julen con evidente enfado, sin apartar los ojos del mar ante nosotros.
Cuando llevé la mirada de nuevo hacia las ventanas de la doble puerta trasera, el corazón se me detuvo un instante. Dos hombres, forrados de negro de arriba abajo y cargados con armas hasta las cejas, bajaron del furgón que habían detenido justo detrás de nosotros.
—Están viniendo —solté en un susurro de puro terror.
—¿Qué? —preguntó Heather abriendo mucho los ojos.
Las cabezas de los dos hombres, cubiertas por cascos acorazados, se asomaron por las ventanas. Uno de ellos hizo el amago de abrir las puertas, pero el otro le retuvo por el codo.
—Son Renegados —murmuró.
—Sí —asintió el otro volviéndose hacia él.
—Que les jodan.
—Pero la misión…
—Que le jodan a la misión también.
Y dicho aquello, apoyó un pie en el parachoques trasero y empujó.
La furgoneta se inclinó hacia delante y, antes de precipitarnos al vacío, pude escuchar a Julen vociferar por encima de los gritos del resto:
—¡Voy a descuartizar a ese cabrón!
Los segundos de caída se me hicieron los más eternos de mi vida. Pero por primera vez en toda mi existencia, aquello no me importó.
Sé que pensaréis que lo más lógico era saltar del vehículo, pero cuando la gravedad hace acto de presencia, por mucho que tu instinto de supervivencia te lo grite, te lo implore… solo caes.
Así que antes de que impactáramos contra la superficie del mar, solo pude lanzarme sobre Aria. La rodeé con mis brazos y la atraje hacia mí, cubriendo su cuerpo con el mío para recibir yo todo el impacto de la caída.
Dimos de lleno contra el mar, tan fuerte que pensé que la furgoneta vieja y descorchada explotaría por la violencia de la caída. El agua entró en torrente por la luna rota. Eric cogió todo el aire que pudo antes de que invadiese todo el vehículo, y se lanzó a contracorriente para tratar de salir. Julen lo imitó.
El gran chorro de agua nos dio de lleno a Aria y a mí, junto con todos los que desgraciadamente estábamos en la parte de carga, y nos empujó con vehemencia hacia atrás, contra la doble puerta atrancada, imposible de abrir. Cogí todo el aire que pude antes de que se inundase por completo el vehículo. Aria me soltó y, recordando que podía respirar bajo la superficie del agua, dejé que tirase de mí hacia la única salida existente: la luna rota.
El alivio que me recorrió fue tan sumamente grande que, si no fuese porque me faltaba el aire, me habría desmayado.
Los vehículos como ese tenían un mecanismo que impedía abrir las puertas cuando se encontraba sumergido. Eran un ataúd de metal con el que hundirse a la deriva si no se lograba reventar alguna ventana. Vi a Ian agarrar a Heather de la muñeca, que nadaba hacia las ventanas de la doble puerta dispuesta a romperlas, y después apoyar su otra mano en mi espalda. En un abrir y cerrar de ojos, estábamos los tres en la superficie. Aria emergió segundos después. Fue lo único que tuve tiempo de ver antes de que una gran ola nos arrastrase a todos hacia los salientes del acantilado con violencia, haciéndome perder el sentido.
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El sonido del mar calmaba el pitido que reverberaba en mi cabeza, tronando en el fondo de mis oídos. Sentía un peso tan grande sobre mí que me era imposible levantarme, de abrir los ojos siquiera. El aire olía a sal y mi garganta estaba seca y rasposa, incluso tragar me costaba. Tosí y vi las estrellas a través de mis párpados por el dolor intenso. Traté de llevarme la mano al pecho mientras me arqueaba para seguir tosiendo; el más mínimo movimiento mandaba descargas de dolor por cada fibra y nervio de mi ser. Pese a ello, me esforcé en abrir los ojos.
Mi mirada se fue haciendo más nítida a medida que me esforzaba en enfocarla en lo que parecía un techo de paja sobre mí. Me relamí los labios; estaban secos, agrietados y sabían a sal. Me elevé sobre mis codos para captar mejor los detalles del lugar en el que me había despertado, pero un fuerte dolor en la parte occipital de mi cabeza me alertó de que algo no iba bien. Me llevé los dedos al lugar y lo rocé con las yemas, palpando con suavidad. Había algo de sangre, aunque la herida estaba tierna, ya cerrándose.
Aún me asombraba cómo funcionaba mi cuerpo.
—¿Cómo te encuentras? —exclamó una joven morena al tiempo que se acercaba hacia mí, despegándose del marco de la puerta de madera que tenía la cabaña—. Tenías una brecha muy fea en la parte trasera de la cabeza, pero cuando intentamos curártela… bueno, ya estaba casi sanada. ¿Qué tal está ahora?
Mierda, más preguntas sobre mis puñeteros poderes.
Llevaba su oscura y larga melena recogida en trenzas a lo largo de toda su cabeza, decoradas con finos hilos de colores vivos que se entremezclaban con sus mechones. Solo vestía un sencillo vestido azul voluminoso e iba descalza. Su piel bronceada por el sol parecía atraer toda la luz de la estancia.
Se respiraba paz en el ambiente, la calma de la inocente tranquilidad. Me tensé ligeramente cuando se acercó a mí, dispuesta a comprobar mi estado.
—¿Dónde estoy? —Mi mirada se deslizó más allá de la puerta abierta, a la pequeña bahía que había a pocos metros.
Aguas cristalinas y blanca arena. La playa. No recordaba la última vez que había visitado una. El calor del sol se colaba por la puerta y llenaba toda la estancia. A lo lejos, elevándose como una presencia amenazadora sobre nosotros, un acantilado se erguía en una pronunciada curva escarpada, dibujando formas grotescas sobre la superficie del agua bajo la luz del día. Seguramente fuese el acantilado por el que habíamos caído.
En ese instante, comenzó a invadirme un pánico arrollador. ¿Dónde estaban los demás? Por unos breves segundos, me imaginé lo peor. Y para mi sorpresa, me encontré preguntándome qué diablos haría… sin los demás.
—Estás en un lugar seguro —contestó ella, aún cerca de donde yo estaba—. Es… de hecho, sorprendente que hayáis sobrevivido a semejante caída.
Al ver que no contestaba, hizo ademán de abandonar la estancia, desempolvándose las manos mientras me ofrecía una última sonrisa amable, pero mi pregunta la detuvo.
—¿Mis… —la palabra se me atragantó en la garganta—, mis compañeros?
La sonrisa de la joven se ensanchó con comprensión.
—Están arriba con los demás.
La observé marcharse, con su vestido ondeándose en el viento de la mañana, y reparé en el lugar donde me encontraba. Por la estructura interior, era evidente que se trataba de una cabaña construida recientemente, con materiales no muy elaborados pero que daban la suficiente seguridad como para tener la certeza de que no se desplomaría encima de ti. Era bastante espaciosa; tenía un techo abovedado compuesto por una mezcla de palos largos, gruesas ramas y paja colocada de forma estratégica, cubriendo todos los posibles huecos.
Me encontraba tumbada en un lecho, también compuesto de paja y recubierto por una sábana blanca, ubicado en el centro de la estancia. A mi alrededor había poca decoración; un cubo con ropa limpia, perfectamente doblada y pulcra; algunas redes e instrumentos de pesca a mi derecha, colgados sobre ganchos de madera; una mesa con unos instrumentos médicos cubiertos de sangre que… esperaba que fuese mía.
Había mucha, y solo yo podría perder esa cantidad de sangre y seguir viva. O al menos eso supuse. Recé porque fuera mía y no de los demás. Aunque bueno… estaban bien, supuestamente.
A la altura de la cabecera del lecho donde me hallaba, amontonados en una pequeña pila, había unos cuantos palos y ramas resecas con una pequeña nota encima. Deslicé mis pies fuera del lecho y los hundí en la arena que conformaba el suelo de la cabaña.
Extendí la mano para coger el papel y lo desdoblé.
Espero que esto te sirva para recuperar fuerzas, es todo lo que he podido conseguir aquí. Recuerda que el techo es de paja, ten cuidado o tendré que darle la razón a Julen sobre que arrasas por donde pasas. Spoiler: no quiero darle esa satisfacción.

Tu bestie, Aria.

Sonreí casi involuntariamente mientras releía unas cuantas veces la carta antes de dejarla a un lado sobre el lecho. Al levantarme comprobé con resignación que las ropas que llevaba continuaban mojadas y se me pegaban al cuerpo como una segunda piel que comenzaba a incomodarme, por lo que tomé la decisión de acercarme al cubo de la ropa y buscar algo adecuado que ponerme. Solté un bufido al comprobar que todo lo que había en aquella cesta eran vestidos, de diferentes longitudes y texturas.
Volví a dejarlos; definitivamente no iba a ponerme nada de aquello. Me secaría al sol, entonces. Esa opción parecía mucho más asequible que cualquier otra que incluyese ese vestuario confeccionado con tul. Al dirigirme hacia la salida, pasé frente al espejo… y me quedé fija en mi reflejo.
Hacía mucho tiempo que no contemplaba mi aspecto. Desde antes del Escuadrón Fugitivo, quizás. Cuando hay guerra, la belleza no suele importar, y nunca me había preocupado en exceso por ella. Cuando luchas por tu vida, cuando tienes que defenderte a ti y a los tuyos… tener buen aspecto o no, queda relegado a un segundo plano.
En ese momento, el espejo mostraba un reflejo de mí bastante distinto de lo que recordaba. Mi pelo, normalmente enredado en una marabunta de nudos imposibles de desenredar, colgaba a lo largo de mi espalda, peinado y algo ondulado incluso. Me había crecido mucho esos últimos meses. Incluso se me había encrespado un tanto por la humedad, realzando mi rostro. Mis pómulos se habían rosado, los sentía tersos al tacto. Incluso cabía decir que mi piel había adquirido más tonalidades de color durante ese periodo de tiempo… al menos yo recordaba haber sido más blanca. Me observé durante unos instantes más antes de apartarme y caminar fuera.
Reuní todos los troncos, ramas y palos de aspecto quebradizo en el exterior, junto a la orilla, y prendí una hoguera. Todos los nervios de mi piel se avivaron con el calor; cerré los ojos y dejé que esa sensación tirase de mí, me envolviese.
Una vez dentro, extendí los brazos a ambos lados de mi cuerpo y cerré los ojos. Sentir que el fuego me envolvía, que reparaba cada fibra quebrada de mi cuerpo y de mi ser, era mucho más intensa en el interior. Una vez que sentí que estaba en equilibrio conmigo y con mi elemento, volví a abrir los ojos. Mis manos se deslizaron inevitablemente al hueco de mi cuello donde reposaba el medallón que me había dado el Peón Rojo. Tenía una inscripción en el dorso.
Amor animi arbitrio sumitur, non ponitur.
Latín. Pasé los dedos por las letras en relieve. No sabría nunca su significado, pero aun desconociéndolo, su valor seguía siendo el mismo: una auténtica belleza artesana.
Mi madre siempre tuvo una extraña fascinación por el arte de la joyería, y como hija suya, puso especial empeño en enseñarme a apreciar cada centímetro de la joya, el tallado de los detalles y la decoración. Ese collar estaba tan lleno de detalles que podía quedarme embelesada observando y estudiando cada uno de ellos.
—Elegimos amar, pero no podemos elegir dejar de amar.
Me volví en redondo, buscando la procedencia de la voz. Ian estaba inexpresivo, como de costumbre, con su mirada fija en el medallón. Pasé mi mirada desde su rostro al collar de nuevo, contemplando las letras en relieve.
—Sabes latín.
Ian asintió brevemente.
—Siempre me fascinó la literatura clásica. Los idiomas… también. —Metió las manos en los bolsillos y ladeó la cabeza, todavía mirando el medallón—. Pasé el poco tiempo libre que tuve estudiando antiguos textos, aunque no quedaban apenas originales grecolatinos antes del apocalipsis. La mayoría se perdieron en la guerra.
Asentí vagamente, tratando de capturar todos los detalles de esa pieza entre mis manos.
—Argus debe de ser alguien importante para ella. Y ella para Argus —comenté recordando la forma en que nos habló de la Seis que conoció y que perdió.
Ian se limitó a asentir para corroborar mis palabras.
—A veces me pregunto cómo se sentirá. —Enfocó su mirada en mí por primera vez en toda la conversación.
—¿El qué? —Fruncí los labios, apretando con fuerza el medallón y sintiendo el relieve de esas palabras clavarse en mi piel.
—Ser tan vulnerable.
Cuando me volví hacia él lo vi titubear, como si quisiese expresar algo, pero fuese incapaz o no encontrase el modo.
—Amar… —consiguió murmurar de nuevo—, no te hace débil. Y no sentir nada no te hace inquebrantable.
Fruncí el ceño, mirándolo intensamente.
—Solo te hace más miserable —concluyó.
Tragué saliva con fuerza y estuve a punto de contestarle, pero Aria dobló la esquina de la cabaña y apareció junto a nosotros con esa sonrisa cálida de siempre, con esa sonrisa que se sentía como el hogar mismo. Instintivamente sonreí a su vez y salí de la fogata para abrazarla. Estaba bien, había resistido el impacto de la caída y no le había pasado nada. Estaba segura y sana. Cerré los ojos por un momento y me permití inspirar su olor, sentir la tibieza de su cuerpo.
—Maitane, estoy bien —comentó ella entre risas, apartándose ligeramente de mi abrazo.
Sonreí.
—Lo sé.
Me regaló una de sus muchas sonrisas, cargada de todo aquello que no hacía falta expresar en palabras, todo aquello que se sabía entre nosotras.
—Querencia —murmuró Ian a nuestra espalda, acercándose hacia donde estábamos con las manos metidas en los bolsillos delanteros de sus pantalones—. Del castellano, es la acción de querer o amar bien. También hace referencia a la tendencia a volver a ese lugar de donde se extrae la fuerza, ese lugar que consideramos nuestro hogar y donde somos nuestro auténtico yo. —Nos echó una larga mirada a las dos y después dobló la esquina de la cabaña, desapareciendo en los resquicios de las sombras que proyectaba la misma.
—Querencia… —murmuró Aria lanzándome una ancha sonrisa—. Vamos. —Me tendió el codo y entrelacé mi brazo con el suyo—. Los demás están en el centro de la aldea.
Caminé junto a ella, dejándome guiar. Hablamos de muchas cosas de camino a la plaza, pero nada demasiado importante o existencial. Solo una conversación banal, de esas que se tienen cuando no existen preocupaciones y nada te importa lo suficiente. Nos permitimos ese momento, ese privilegio.
A medida que nos acercábamos al centro del pueblo, las voces comenzaron a hacerse más intensas, la algarabía era más que palpable. La voz aburrida e impertinente de Julen sobresalía sobre las demás:
—Sí, es polifacética ahora —estaba diciendo con indiferencia, acabando de comer la guarnición que tenía en el plato.
Las voces provenían de una pequeña cabaña de madera, suficientemente iluminada y de la que salía calor y un olor a comida que hizo que me rugiese el estómago.
Los vimos a través de las ventanas, grandes y enrejadas.
—Qué gracioso eres, Julen. Todo un desperdicio de talento. —Heather lo miró desde su silla, al otro lado de la mesa, cara a cara con él—. ¿Nunca pensaste en explotar todo tu don del humor en un club de comedia?
Él se limitó a poner los ojos en blanco mientras se acababa la comida.
Aria y yo entramos en la cabaña, interrumpiendo la conversación. Fruncí el ceño al encontrar solo a Julen y a Heather entre el grupo de desconocidos.
—¿Y los demás? —pregunté mientras tomaba asiento junto a ella.
—Hola, yo también me alegro de verte y esas cosas. —Julen arrebañó su cuenco de comida, sin dirigirnos una sola mirada—. Estamos bien y hemos sobrevivido al accidente de forma satisfactoria, gracias por preguntar.
—Déjate de formalidades —le dije mientras una chica que nunca había visto me entregaba un cuenco con sopa caliente—. Ya veo que estás vivo y bien.
—Eric está en la cabaña —contestó Aria, tomando asiento frente a mí con otro de los cuencos entre sus manos—. Estaba cansado y quería dormir un poco.
Asentí mientras me llevaba la cuchara a la boca, dejando que el líquido caliente y exquisito recorriese mi garganta, deleitándome con su sabor. No había comido nada tan bueno desde que desperté en esa nueva realidad.
Aria, como de costumbre, procedió a hacer uso de sus buenos modales y su cortesía.
—Gracias por permitirnos quedarnos aquí.
Un joven, de aspecto apuesto, sonrió.
—Bueno, siempre es bueno ayudar al prójimo.
Fue casi imperceptible para aquellos que no le prestasen atención, pero yo sí alcancé a ver cómo Julen ponía los ojos en blanco tras el comentario del chico, de nuevo.
—Vuestro amigo me ha contado lo que estáis haciendo, jóvenes errantes. —El muchacho, quien parecía ser el portavoz del grupo, continuó—: Nosotros queremos dejar claro que, ante todo, somos un pueblo pacífico. Esta aldea se ha construido con amor y paciencia, y no queremos que los pequeños resquicios de paz que están comenzando a surgir, se volatilicen por una guerra que no merece la pena.
—El amor y la paciencia no van a solucionar el problema gordo que se nos echa encima —murmuró Julen cruzándose de brazos, dejando a un lado su bol vacío.
Heather le fulminó con la mirada, golpeándole con el pie en la espinilla. Él se sobresaltó y la miró con el ceño fruncido; la frase «no vuelvas a hacer eso en tu vida» estaba tatuada en la mirada que le echó.
—Lo que mi querido amigo quiere decir es —procedió Aria, aclarándose la garganta— que necesitamos toda la ayuda que nos sea posible. Estamos peinando la zona oeste de Rusia, las ciudades circuncidantes de Moscú, y los países limítrofes con la frontera occidental para poder reclutar a todos los Renegados posibles y acabar con el Escuadrón Fugitivo.
—Es la principal amenaza que nos concierne y no podremos llevar a cabo la labor de reconstrucción si no los detenemos antes —contribuyó Heather a la conversación.
—¿Hay una labor de reconstrucción? —El joven portavoz pareció sorprenderse ante aquella información—. Y… ¿en qué consiste? ¿Qué ciudades serán?
Heather intercambió una mirada dubitativa con Aria.
—Es la idea que se tiene, pero no se ha concretado nada hasta que, primeramente, acabemos con la amenaza que supone el Escuadrón Fugitivo para nosotros. —Aria dejó el cuenco sobre la mesa—. Una vez acabado con ellos, procederemos a planificar cómo arreglar este desastre, cómo reconstruir las ciudades y el mundo que conocíamos antes, en el menor tiempo posible. Si todos ponemos de nuestra parte, se solucionará más pronto que tarde.
El joven intercambió algunas miradas dubitativas con otras personas sentadas a su alrededor, pero la explicación de Aria pareció clarificar algunas de sus dudas.
Estuvo reflexionando durante unos largos minutos, los suficientes como para que pudiese terminarme el cuenco de sopa antes de contestar.
—Imagino que los Treses y los Cuatros no somos de mucha ayuda en un campo de batalla —procedió él.
Julen frunció de forma pronunciada el ceño ante el comentario, claramente ofendido.
—Pero podemos poner a vuestra disposición nuestros conocimientos curativos sobre nuestras habilidades y todo lo que esté en nuestra mano para seros de utilidad.
Perceptiblemente, Aria solo sonrió con amabilidad. Para nosotros tres, el triunfo era más que evidente en sus ojos.
—Sean del número que sean, son de mucha ayuda. No se imagina cuánta.
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—¡Me dan igual sus preferencias! —gritó el sargento, la tienda de guerra en la que se encontraban oscilándose ligeramente por el agitado aire que se había levantado en el exterior—. ¡Cíñase a la orden y cumpla con la ofensiva!
—¡No me importa su dichosa ofensiva! —gritaba en respuesta Ian. Extendió un dedo acusatorio en su dirección—. Estoy harto de esta mierda. Soy soldado, no un puto asesino. No mato inocentes. —Golpeó la puerta con la culata del arma para hacerla a un lado y salir de la cabaña.
—¡Soldado! ¡Regrese aquí de inmediato! —el sargento gritaba a viva voz, sin moverse del sitio tras su escritorio.
Ian se alejó de aquella cabaña, fusil en mano, en dirección hacia la tienda donde habían pasado la noche. Metió efusivamente su escasa ropa en la deshilachada maleta que tenía como único equipaje, dispuesto a desertar. Miró a su cama contigua, recogería sus trastos también.
Un soldado no desertaba, y si lo hacía, estaría falto de honor hasta el final de su existencia. Pero aquella guerra había ido demasiado lejos y había cruzado limites que no…
Unos tiroteos rasgaron el silencio y la quietud de la noche.
Ian agarró el arma cargada y se puso alerta en cuestión de segundos. Salió con la pistola levantada, lista para disparar en caso de emboscada y aseguró el perímetro. Vio a muchos soldados correr hasta los límites del bosque y adentrarse en él a la carrera, sin preocuparse siquiera de la formación.
Se acercó a uno de ellos, corriendo para detenerlo.
—Eh, Dan. —Lo agarró del hombro para hacer que se volviese hacia él—. ¿Qué está pasando?
—Nos están atacando. Es una maldita emboscada —su voz era grave y estaba extrañamente teñida de un terror primitivo—. Avisa al sargento y dile que saque a todos los civiles de aquí o será una puta matanza. —Hizo el amago de seguir a sus compañeros, pero el agarre de Ian era fuerte y firme.
—No creerás ni por un segundo que voy a quedarme aquí.
Dan lo miró fijamente con dureza.
—Me importa una mierda lo que pienses o lo que consideres que es tu deber. Vas a volver ahí dentro.
—Eric sigue fuera.
Dan calló un momento antes de hablar.
—Ian, no vas a entrar ahí si yo puedo impedirlo. Regresaré con Eric sano y de una pieza, haz el puto favor de quedarte en la cabaña, o evacuando a los civiles si te da la gana, pero quédate aquí, a salvo.
Intentó retenerlo de nuevo para expresarle su negativa, pero Dan se soltó del agarre y corrió hasta la linde del bosque, desapareciendo en la verde espesura. Ian respiró un par de veces con rapidez antes de correr tras él.
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Ian se incorporó de golpe en el lecho, respirando con dificultad. Cerró los ojos y, con resignación, trató de controlar las respiraciones aceleradas. Estaba sudado y tenso, con los músculos tan agarrotados como después de una jornada intensiva de entrenamiento.
Eric, que tampoco podía conciliar el sueño, se desveló al escucharlo. Abrió los ojos, pestañeando para adaptarse a la oscuridad.
—¿Te encuentras bien? —Ante la ausencia de contestación por parte de Ian, Eric se irguió un tanto sobre sus codos para poder ver mejor su rostro—. ¿Otra vez las pesadillas?
Ian se pasó las manos por la cara, negando. El sudor le empapaba el cuello y la nuca, rizándole el pelo justo allí donde terminaba.
—Oh, claro que sí —le contradijo Eric sentándose del todo en la cama, apoyando su espalda en la pared que hacía de cabecero—. Sabes muy bien que sí. Balbuceabas su nombre.
Ian fijó su mirada inexpresiva en la pared, frente a él.
—¿El de quién?
Eric lo miró de soslayo.
—El de Dan —se limitó a contestar.
Se hizo un abrumador silencio en la pequeña habitación, tanto que parecía que todo el aire que había allí era de granito sólido.
—Mira, yo… —comenzó a decir Eric ante ese silencio tan incómodo y asfixiante.
—Te he escuchado mil y una veces —lo cortó Ian con esa voz inexpresiva y fría, carente de emoción alguna—. No fue tu culpa, nada de aquello lo fue. No cambiará nada por mucho que lo repitas.
Eric sintió aquellas palabras como un puñetazo en el estómago. No por las palabras, que en sí eran ciertas, sino por la forma de decirlas. Por la indiferencia. El Ian que conocía jamás hablaría de Dan de una forma tan… distante. Como si no le afectase.
—Sí que lo fue —retomó la palabra, carraspeando para quitarse el nudo de su garganta—. Nunca debí abandonar el pelotón.
Ian seguía mirando aquel punto fijo en la pared de madera, junto a la puerta.
—No deberías disculparte por eso. Si no hubieses abandonado el pelotón, habrían matado a todo el batallón. No habríamos quedado ni uno con vida.
—Cometí una estupidez, Ian. —Eric frunció el ceño, debatiéndose entre el enfado y la confusión.
Por primera vez en toda la conversación, Ian se giró hacia él.
—Tal vez. Pero eso nos salvó la vida. Detectaste la emboscada antes de tiempo.
—¿A cambio de cuántos hombres?
Ian frunció el ceño desconcertado, pero fue una expresión leve y mínima. Casi no pudo apreciarla bajo toda la oscuridad.
—Pudimos hacerle frente al ataque, pero… ¿cuánta gente murió por esa imprudencia? —insistió.
—Menos de la que habría sido de haber sido lo contrario.
Eric se quedó clavado en el sitio. Definitivamente, aquel no era su amigo. La frialdad de su tono, la inexpresividad incluso hablando de esos temas…
—Debimos avisar al teniente coronel, creo que en eso al menos estamos de acuerdo. Nos tomamos la justicia por nuestra mano, Ian. —Le mantuvo la mirada y se esforzó en ver lo que fuese, tras aquellas paredes de hielo opaco e infranqueable.
Tenía que estar ahí, el hecho de ser un Cinco no podía haberlo cambiado tanto. Tenía que estar debajo de todo ese muro de contención, porque, si no estaba… lo que tenía frente a él no era más que una cáscara vacía que representaba exteriormente a su amigo. Pero que nada tenía que ver con quien fue una vez.
Ian suspiró, frunciendo el ceño. Parecía que le costaba respirar.
—Es… extraño.
Eric tragó con fuerza.
—¿El qué?
Se llevó la mano al pecho, con su rostro aún contraído en una ligera máscara de dolor y contrariedad.
—Hay un sentimiento en mí lo suficientemente intenso como para hacerme percibirlo a través de…
Eric no habló, tan solo le sostuvo la mirada.
—Del hielo —acabó Ian, levantando la mirada hacia su amigo—. Pero no puedo sentirlo. Sé que está ahí, que es grande, pero… no puedo sentirlo. Y sé que tiene que ver con Dan.
De alguna manera, que Eric no supo interpretar, esas palabras se le clavaron en el corazón. Y, tan solo por un instante, pensó en lo horrible que debía ser saber que sufres por algo, pero que no puedes sentirlo. Que no puedes sanarlo.
—No podríamos haberlo salvado —la voz de Ian se volvió un susurro ronco—. Él eligió ese destino. —Apartó la mirada y volvió a acostarse en la cama, dándole la espalda.
Una clara forma de dar por zanjada la conversación. Pero no podía dejarlo estar así, tenía que haber algo. Tenía que quedar algo de él, cualquier cosa… por mínima que fuese.
—¿Por qué te sentaste conmigo a morir?
Pareció que Ian dejó de respirar.
Eric esperó unos eternos segundos, y cuando pensó que ya no iba a contestarle, le sorprendió:
—La muerte era, para mí, mejor que vivir sin nadie de los que amaba. —Se detuvo unos segundos antes de proseguir—: Además, hicimos una promesa, ¿recuerdas?
Y ahí estaba.
Debajo de todo eso, de ese frío envoltorio, sí se ocultaba quien una vez fue su amigo.
Eric soltó todo el aire que estaba conteniendo, volviéndose a recostar en el lecho.
—Lo recuerdo.
Después de todo, quizás Ian aún podría salvarse.
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El sol que se coló a través de la puerta me impactó directamente en los ojos. Al girarme para ocultar mi rostro de la luz, estuve a punto de empujar a Aria y hacerla caer del camastro. Aparté las mantas a un lado, sin destaparla a ella, y me incorporé, frotándome los ojos con cansancio.
Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no gritar al ver a Heather sentada en el suelo, observando un cuchillo con indiferencia.
—Heather, ¿qué demonios haces aquí?
—Esta daga es preciosa. —Observaba el mango, haciéndola bailar entre sus dedos—. Estaba allí, entre todos los utensilios de pesca. Creo que voy a quedármela.
—Heather —pronuncié apretando los dientes, instándola a ir al grano.
Clavó la daga en la arena y me miró con desdén. Se quedó unos instantes observándome antes de contestar, como si estuviese pensando si compartir aquello que la había llevado hasta mi cabaña.
—El pasillo tres de la sección doce es una ubicación, ¿verdad?
Me quedé helada en el sitio al escuchar sus palabras.
—Por tu reacción deduzco que sí. —Estiró las piernas, manchando sus pantalones negros con la arena que hacía de suelo en la cabaña—. E imagino que estará ubicada en las Fuerzas Naturales.
—Es el pasillo prohibido —pronuncié, sintiendo las palabras atragantarse en mi garganta.
Ella frunció el ceño con extrañeza.
—¿Pasillo… prohibido? ¿Qué mierdas es eso?
Solté un suspiro y me puse en pie intentando no despertar a Aria. Salí de la cabaña, esperando que Heather me siguiese. La brisa marina me golpeó nada más salir, revolviéndome el pelo y dejándome un sabor salado en los labios.
Unos segundos después, Heather apareció junto a mí.
—El pasillo tres de la sección doce es conocido como el pasillo prohibido en las Fuerzas Naturales. —Me crucé de brazos y miré la infinidad basta del mar que se abría frente a nosotras—. Nadie, excepto algunas personas en concreto, tiene acceso a él. —Solté un suspiro, frunciendo el ceño, debatiéndome entre compartir un dato en concreto, o no.
Heather elevó una ceja al percatarse de mi gesto.
—Estuvimos allí —dije al fin.
Ella levantó las dos cejas, claramente sorprendida. Abrió la boca, a punto de decir algo en medio del estupor, pero la corté:
—¿Cómo sabes que existe? Apenas nadie lo conoce.
El estupor desapareció de golpe de su rostro, y frunció el ceño, apartando la mirada.
—Hace unos días —comenzó a relatarme—, antes de que os encontrásemos en medio de la carretera, estuvimos varados en un campo un par de días. La última noche encontré a un Uno moribundo entre el yerbazal, unos metros más lejos de donde estábamos.
Fruncí el ceño mientras me volvía hacia ella, escuchando su historia.
—Se notaba que estaba a punto de morir. —Heather carraspeó, metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón con nerviosismo—. No pude hacer nada por salvarlo.
Sentí el impulso de alargar la mano para darle mi apoyo, pero no pude. Sentir que debes salvar a alguien y ver cómo muere ante ti, sin poder hacer nada por evitarlo, es de las peores sensaciones que una persona puede experimentar.
Lo sabía perfectamente.
—Pero antes de morir… —Frunció el ceño, mordiéndose el interior del carrillo. Vi en sus ojos cómo aquel tema la desconcertaba—. Antes de morir balbuceó cosas que aparentemente no tenían sentido…
—Pero sí lo tenían —dije, apartándome algunos mechones de la cara—. ¿Verdad?
Asintió.
—Dijo que todo estaba conectado, que el fuego les quemaba y que debían ser libres.
—¿Que el fuego les quemaba? —Fruncí el ceño con absoluta confusión.
—Vi auténtico terror en los ojos de ese Uno, Maitane —su voz era casi un susurro cargado de compasión—. Terror primitivo. ¿Qué les sucedía allí?
Nunca me planteé que haber estado retenida en las Fuerzas Naturales me hubiese generado un trauma, pero en ese momento descubrí que así era. Tenía los recuerdos, y traerlos de nuevo a mi mente devolvía sensaciones que pensaba haber olvidado. Todas esas imágenes sobre las torturas que padecían los Renegados que estaban encerrados en esas celdas se abalanzaron sobre mí y me oprimieron la garganta, el pecho y el alma… y no pude articular palabra.
—¿Viste algo? —Heather me puso una mano en el hombro y trató de verme el rostro, contraído por el cúmulo de sensaciones que me producía recordar el infierno que viví allí y el que vivía todo Renegado que lo pisaba—. Maitane.
Abrí la boca, dispuesta a empujar el nudo hasta mi estómago y hablar, pero solo sentí aún más agobio.
—Estamos a punto de marcharnos —la voz de Ian apareció a nuestra izquierda y ambas nos volvimos.
Se detuvo en la esquina de la cabaña y su mirada pasó de ella a mí, con el ceño levísimamente fruncido.
—¿He interrumpido algo?
—Nada. —Carraspeé, sintiendo cómo la presión de mi pecho se aflojaba—. Vayamos, no les hagamos esperar.
—Pero Maitane… —murmuró Heather.
—Si tu teoría es que ese Uno podría haber salido del pasillo prohibido —dije, volviéndome medianamente—, siento decirte que es prácticamente improbable, porque nadie escapa de allí.
—Vosotros lo hicisteis —me rebatió ella con convicción—. Conseguisteis escapar.
—Pero no estábamos moribundos, y estuvimos a punto de morir siendo dos. —Bajé la mirada, tragando con fuerza para apartar los recuerdos—. Una persona moribunda no podría escapar de allí exitosamente, y menos llegar tan lejos.
—Pero…
—Habría escuchado la información de otro sitio —la corté rápidamente—. Podría haber escuchado a otro Renegado que estuvo a punto de escapar y como sabía información, intentaron matarle. Pero dudo que hubiese salido de allí por su propio pie. —Me tragué el nudo que me asfixiaba antes de susurrar—: No te haces a la idea de las torturas que se llevan a cabo en aquel lugar, Heather. —Levanté la mirada hacia ella antes de proseguir—. No había posibilidad alguna de que hubiese escapado por sí mismo.
Di media vuelta, aún faltándome el aire, y caminé en dirección a la cabaña para despertar a Aria.
—Os esperamos a la entrada de la aldea —murmuró Ian de forma abrupta antes de desaparecer por donde había llegado.
Desperté a mi amiga y, en poco tiempo, nos encaminamos hacia el lugar indicado. Cuando salimos de nuestra cabaña, Heather ya no estaba en la orilla de la bahía.
Una caminata breve después, habíamos llegado al lugar donde se reunía el grupo.
—Gracias de nuevo por esto —estaba diciendo Eric a un pequeño bulto de personas que le sonreía amablemente—. No sé cómo podremos pagarlo, pero os lo agradecemos enormemente.
El joven con el que Aria habló la noche anterior encabezaba ese grupo, y le ofreció una sonrisa genuina.
—Es lo mínimo que podemos ofreceros por contar con nosotros para vuestra lucha por la libertad.
Aria y yo nos volvimos hacia nuestra derecha y nuestras miradas se toparon con una pick-up negra, de aspecto bastante cuidado y nuevo. En la palangana del vehículo había armas y algunos sacos firmemente cerrados, que supuse que serían enseres y comida para los próximos días.
Eric les ofreció una ancha sonrisa y se volvió hacia el vehículo.
—Ah, ya estamos todos entonces —comentó al percatarse de nuestra presencia.
—Pues marchémonos. —Heather se despegó del costado del vehículo donde se apoyaba y subió a la palangana del vehículo—. Gracias por recuperar las armas de la furgoneta en el fondo del mar.
El joven volvió a ofrecerle una sonrisa amable.
—Ha sido un placer.
Heather cargó una automática y le guiñó un ojo. Julen se subió junto a ella, dejando la parte delantera del vehículo vacía. Aria y yo tomamos los asientos traseros y Eric fue quien decidió ponerse al volante, con Ian ocupando el asiento del copiloto.
Nada tenía que ver con nuestra característica furgoneta naranja que nos había acompañado durante la huida en ese nuevo mundo. Esa pick-up tenía los asientos de tapizado de cuero negro y un interior muy elegante. El salpicadero y el volante parecían completamente nuevos, casi como si no la hubiesen utilizado en absoluto. No había desconchones de pintura por ninguna parte, ni su contrachapado estaba abollado.
Eric la puso en marcha y el motor ronroneó fuerte.
—Esto sí que es música para mis oídos —dijo, esbozando una sonrisa.
Ian pasó una mano por encima del salpicadero, como si aún no se creyese el buen estado en el que se encontraba. Todo en él parecía haber regresado a su inflexibilidad habitual, a ese estado imperturbable y carente de emoción alguna. Las grietas que había visto durante nuestra estancia en las Fuerzas Naturales, parecían haberse solidificado ahora.
—¿Nuevo destino? —pregunté mientras me acomodaba en el asiento del vehículo, tan mullido como si no hubiese sido utilizado antes.
—Helsinki, Finlandia —murmuró Eric desde su asiento.
Le miré, extrañada.
—Me refería a… nuevos asentamientos que encontrar. —Me erguí lentamente en el asiento—. Aria dijo ayer que íbamos a peinar los alrededores de Moscú y la zona occidental…
—Así es —Eric asintió—. Y ya hemos cumplido nuestra parte.
—Ha llegado el día de la reunión —comentó Aria deslizándose en el asiento hacia mí—. Es hoy, en una localización que nos revelará el cilindro de luz cuando hayamos llegado a Helsinki.
Me asomé por el hueco que dejaban ambos asientos y vi dicho objeto naranja en la guantera, iluminando tenuemente a su alrededor.
—¿Qué… reunión? —pregunté.
Aria intercambió una breve mirada con Eric.
—Donde se decidirá el plan para hacer caer al Escuadrón Fugitivo —contestó ella.
—Teníamos pensado… —comenzó Eric, dubitativo— convencerles en esa reunión de que debíamos liberar primero a los Renegados retenidos en las Fuerzas Naturales para así poder salvaros, pero… ahora que estáis aquí —giró su cabeza hacia Ian, que le devolvió una mirada genuina—, ya no hace falta.
—Nuestro objetivo principal ha vuelto a ser que el Escuadrón Fugitivo caiga. —Aria se inclinó hacia mí y me rodeó los hombros en un cálido abrazo—. Así podremos volver a casa cuanto antes. 
—Parece que la vida nos sonríe y todo, ¿eh? —exclamó Eric mirándonos a través del espejo retrovisor, sonriendo.
Aria le devolvió el gesto y yo no pude evitar sentir una leve presión en el pecho.
Porque, muy dentro de mí, tras la conversación con Heather y con todo lo que había visto en aquel pasillo prohibido, sabía que los problemas no terminarían con hacer caer al Escuadrón Fugitivo. En absoluto. Eso lo único que haría sería detonar una mínima parte del grandísimo muro de problemas que nos impedían avanzar para tratar de reconstruir nuestra vida.
Pero no fui capaz de verbalizarlo. No tenía derecho a quitarles esa esperanza.
Los problemas debían ser atacados de uno en uno. Primero, destruiríamos al Escuadrón Fugitivo. Y, después… ya se vería qué haríamos con la enorme amenaza que se cernía sobre nosotros, lenta e inexorablemente. Porque con el Escuadrón Fugitivo se veía claro: buscaban aniquilarnos. Lo cual, era un objetivo mucho más fácil de vencer por la simplicidad de sus ideales y actos. Pero, con las Fuerzas Naturales… avanzábamos a ciegas. No sabíamos cuáles eran las intenciones de todos aquellos experimentos, ni los fines que querían lograr. Era como enfrentarse a un gigante en una espesa niebla: no verías la amenaza real hasta que lo tuvieras demasiado cerca.
Tanto, que ya sería demasiado tarde.
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Cuando desperté, pestañeé sin recordar cuándo me había sumido en el sueño. Me acomodé en el asiento, con la cabeza de Aria reposando en mi hombro izquierdo. Me crucé de brazos, dispuesta a volver a dormirme cuando comprobé que, en el exterior, ya era noche cerrada.
—Sabes tan bien como yo que los problemas no terminarán con destruir al Escuadrón Fugitivo —murmuró Ian entre el silencio.
Todavía con los ojos cerrados, me limité a asentir con la cabeza.
—Tú viste lo mismo que yo ahí dentro —escuché de nuevo su voz—, pero ellos no lo saben.
Entonces sí, abrí los ojos y volví mi cabeza lentamente hacia él. Estaba conduciendo y Eric dormía en el asiento contiguo, ajeno a la conversación en el mismo grado de somnolencia que Aria.
—Tienen que saberlo, Maitane —su voz grave era lo único en él que mostraba algún tipo de sentimiento—. Todos los demás tienen que saberlo.
—Ya lo saben —dije con voz ronca y susurrante. Sorprendentemente para mí, volví a sentir ese nudo en el pecho—. Todo el mundo sabe que las Fuerzas Naturales tratan de convertir a humanos en Renegados. No es nada nuevo.
La mirada de Ian estaba fija en la carretera, y lamentablemente no pude ver nada a través de las paredes de diamante que eran sus ojos.
—Sabes que no me refiero a eso.
—¿A qué, entonces?
Me dirigió una breve mirada a través del retrovisor interior.
—Existe otra Seis, y nadie, más allá de nuestro comando, lo sabe.
—¿Y qué cambiará saberlo? —Fruncí el ceño al mirarlo, aunque él no me devolviese el gesto—. Yo te lo diré: nos tendrán más miedo aún, porque si ya temen a un Seis, dos son una amenaza.
Ian frunció levemente el ceño, y me sorprendió ver una emoción expresada de forma tan clara en esa hermosa cara.
—No os temen, Maitane.
—Parece que no viste la escena del palacio de Frederiksborg cuando destruí la lámpara de araña —dije, sonriendo irónicamente.
—No saben lo que sois. —Clavó su mirada unos instantes en mí—. Recelan de lo desconocido porque habéis sido siempre ocultadas a ojos del resto. Pero si os mostráis como lo que sois, parte de nosotros, nadie tendrá motivos para temeros.
—¿Como Sabrina? —apunté.
—Sabrina no dará más problemas. —Llevó su mirada de nuevo a la carretera, conduciendo de forma calmada por las carreteras desiertas.
Esa afirmación me extrañó, pero bajé la mirada mientras analizaba sus palabras. Llevaba razón. Porque era la verdad y nada más que la verdad… Probablemente nos temiesen porque éramos desconocidas para ellos. Hasta yo misma me temía a mí misma.
—También tienen que saber que en las Fuerzas Naturales se están llevando a cabo cosas que nada tienen que ver con el hecho de transformar humanos —Ian hizo una breve pausa—, y que nos concierne peligrosamente a nosotros, más si cabe que antes. Eso… ni siquiera la gente de este comando lo sabe.
—¿Crees que… —comencé murmurando— que eran Renegados los que… torturaban allí?
La mirada que Ian me devolvió a través del retrovisor lo dijo todo. Sabía que era una pregunta estúpida, pero tenía que disipar mis dudas. Torturaban Renegados, escondidos hasta de muchos de los trabajadores que allí trabajaban, y no sabíamos el por qué.
Si las Fuerzas Naturales ya eran un peligro para nosotros en un principio, en ese momento lo eran más, si cabe.
—Hay que contarlo —la voz de Ian era un susurro grave, la mirada que me dedicó, oscura y vacía de sentimiento—. Al equipo, en la reunión… donde quieras, pero deben saberlo.
Apoyé mi cabeza hacia atrás en el reposacabezas del asiento.
—Tenía pensado decírselo a Argus, siendo sinceros. —Llevé mi mano al medallón que pendía de mi cuello—. Si así lo quería el Peón Rojo, así lo haré.
Se limitó a asentir brevemente. Mi mirada cayó irremediablemente sobre él y no pude reflexionar lo suficiente antes de preguntar:
—Estuviste ahí, ¿verdad?
—¿Por qué has deducido eso? —su tono de voz era calmado, indiferente.
—Llevabas una tarjeta de acceso el día que entramos en el pasillo tres.
—La pude haber cogido de cualquier operario que pasaba por allí. —Miró por el espejito lateral y giró a la derecha, iluminando el camino desierto sumido en la oscuridad más cruda y absoluta.
—Tus palabras textuales antes de entrar fueron: «lo que vas a ver ahí no es fácil de digerir». —Esbocé una pequeña sonrisa de triunfo—. No me habrías dicho eso si no hubieses estado ahí dentro previamente.
Me dedicó una breve mirada por el retrovisor interior, de nuevo. Había momentos en los que sentía que algo se removía tras los ojos de Ian, algo vivo que ansiaba salir. Pero entonces, apartaba la mirada a un lado, y cuando volvía a enfocarla en mí, lo único visible eran sus paredes de hielo impenetrables.
—Sí, estuve allí. —Accionó la palanca de marchas para aumentar la velocidad, atento a la carretera—. Me torturaron durante muchos días y las torturas fueron variadas. No tenía mucho sentido infligirlas en nosotros si se quiere convertir a humanos, así que deduzco que traman algo más.
Asentí lentamente, recordando lo que yo padecí. Sintiéndome exprimida como si de una fruta inmortal se tratase para, supuestamente, convertir a humanos con mi sangre.
—Pero la peor de todas, con diferencia —continuó Ian, relajándose en el asiento tras entrar en una carretera convencional, en línea recta—, fue el día que diste la vuelta para ayudarme a escapar junto a ti. No puedo describir en qué consistió, porque lo único que recuerdo es que todo en mí ardía. Que mi cuerpo quemaba. Los recuerdos en sí son… borrosos.
Fruncí el ceño, sintiendo que el aire se atascaba en mi garganta. ¿Cómo había dicho?
—¿Eso es lo que sentiste? —inquirí.
Ian levantó la vista hacia el retrovisor al escuchar el tono extraño en mi voz.
—Sí, ¿por qué?
No tenía ningún sentido ocultarlo ni darle largas, así que hablé:
—Heather me contó que encontró a un Uno en una pradera que estaba a punto de morir y que decía cosas sin sentido. —Levanté mi cabeza del reposacabezas del asiento—. Una de las cosas que le dijo fue que el fuego les quemaba.
Frunció levemente el ceño, y supe que nunca me cansaría de ver cómo su rostro expresaba mínimamente una emoción.
—Heather creía que podría haber salido de las Fuerzas Naturales.
Aria levantó su cabeza de mi hombro y se acomodó hacia el lado contrario.
—¿Decías que estaba a punto de morir? —preguntó Ian.
—Las palabras exactas de Heather fueron: «Se notaba que estaba a punto de morir». —Me despegué del asiento y me incliné hacia delante—. ¿Crees que pudo escapar de allí?
Me miró unos instantes, acomodándose en el asiento mientras conducía.
—No. Nosotros estuvimos a punto de morir intentando escapar, siendo dos y estando prácticamente en perfecto estado —concluyó—. Solo y en sus condiciones, es imposible que ese Uno hubiese escapado.
Asentí con lentitud.
—Eso creí yo cuando me lo contó. —Volví a recostarme en el asiento, cruzándome de piernas—. ¿Deberíamos contarlo en la reunión entonces?
Con la mirada fija en la carretera que se extendía frente a nosotros, se pasó una mano por la mandíbula, pensativo.
—Debemos. Todo el mundo debe saberlo… saber que el peligro es mucho más grande de lo que nos han contado.
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El aire de la noche se había vuelto más frío, acuchillando los brazos desnudos de Heather. El cielo era un manto negro salpicado por motas plateadas de luz, y Heather no recordaba haber visto nada tan hermoso en mucho tiempo. No recordaba cuándo fue la última vez que vio las estrellas tan claramente en el cielo. En Barcelona, el cielo siempre estaba encapotado por las noches y la luz de las estrellas apenas era visible. Extendió una mano e hizo como si pudiese alargarla lo suficiente como para rozar su luz.
—Casi se me había olvidado cómo lucía un cielo con estrellas —murmuró, dejando caer de nuevo su mano.
Julen, que estaba sentado al final de la palangana, volvió su mirada hacia ella.
—No me extraña. —Se acomodó, recostándose en una esquina—. La contaminación atmosférica era insoportable en la mayoría de las ciudades grandes. Lo raro es que vieras cielo y no una capa gris de humo contaminante.
Heather, tumbada en la palangana, ladeó la cabeza hacia el lado donde Julen se sentaba.
—Tú eras un antisistema, ¿eh?
—Yo era de los pocos que se atrevió a alzar la voz y a decir lo que realmente estaba pasando. —Levantó una rodilla y se apoyó en ella, inclinándose hacia Heather—. Nos estábamos cargando el planeta. Y vaya si lo hicimos.
—Bueno, en vez de destruir el planeta nos destruimos a nosotros. —Heather se encogió de hombros, todavía mirando el cielo estrellado—. Al final la jugada salió bien y todo.
Julen soltó una carcajada, sorprendiéndola. Heather no recordaba la última vez que le había visto reír. Frunciendo el ceño, y esbozando una extraña sonrisa, se quedó observándolo más tiempo de lo normal. Por suerte para ella, él no se dio cuenta; Julen ya había vuelto la cabeza hacia la carretera que dejaban atrás.
—Es increíble como algo que destruyó a la humanidad pudo salvarme a mí —comentó Heather mirando de nuevo al cielo sobre ella.
Julen apartó la mirada de la carretera, frunciendo el ceño.
—Creo que eres la primera persona que considera un desastre nuclear apocalíptico como su salvación.
Heather sonrió.
—Consiguió sacarme del sótano donde me pudría.
La expresión sarcástica del rostro de Julen se relajó.
—¿Tu padre te encerró en un sótano?
—Vivía en él —puntualizó ella—. Era mi habitación. No solía salir mucho de allí, y menos de casa.
Julen la miró sorprendido, impactado por la crueldad de su existencia. Heather se irguió, quedando sentada frente a él.
—¿Quieres saber algo?
—Depende de la información que quieras compartir —Julen se recostó contra la esquina de la palangana, con el viento revolviéndole el pelo.
Heather esbozó una pequeña sonrisa, carente de felicidad alguna. Se volvió hacia la ventana que mostraba el interior del vehículo.
—Todos tienen un hogar al que regresar —se volvió de nuevo hacia Julen, pero bajó la mirada—. Una vida que reconstruir y una ciudad a la que volver. Yo no tengo nada de eso.
Julen inspiró, con un nudo en el pecho que no comprendía el porqué de su existencia.
—No tengo familia que buscar ni hogar al que regresar —levantó la mirada y, esta vez sí, tuvo fuerzas de sostenérsela a Julen—. Barcelona ni siquiera es mi hogar.
Julen tragó con fuerza, desviando la mirada. Se sentía extrañamente… comprendido. Heather se apoyó contra la ventana del vehículo y rodeó las piernas con sus brazos.
—Obviamente que no voy a obligar a nadie a quedarse —Cuando vio que Julen aún no le devolvía la mirada, Heather optó por llevarla hasta el cielo nocturno de nuevo—, sé que quieren rehacer sus vidas. Pero yo… no quiero que esto se acabe. Sonará extraño y probablemente egoísta, pero… acabamos con El Escuadrón Fugitivo y… ¿luego qué?
—Volveremos a casa —murmuró Julen, clavando la mirada en el páramo que era el paisaje a su alrededor.
—Volveréis a casa —corrigió Heather.
Él levantó la vista hacia ella.
—Es difícil ver que, lo que para la mayoría es una pesadilla, para mí se siente como… hogar.
—¿Hogar? —Julen se volvió elevando las cejas con sorpresa—. ¿Cómo puede ser esta nueva realidad tu hogar? Literalmente no hay nada.
—Por eso mismo. —La expresión de Heather era tan abierta, el dolor que se marcaba en ella tan desolador, que a Julen le impactó en el pecho como una bola de demolición—. Porque ya no hay nadie que me restrinja vivir. Soy libre.
Julen le mantuvo la mirada los segundos que ella tardó en desviar la cabeza, soltando un largo suspiro.
—Encontrarás tu lugar, Heath —susurró Julen.
Ella levantó la cabeza de nuevo, y sus miradas conectaron.
—Tú también lo encontrarás, Julen —murmuró.
Él asintió.
—Eso seguro.
Heather se acomodó, expulsando todo sentimiento de dolor que una vez le asoló muy profundamente en su alma, y sonrió.
—¿Qué tienes pensado hacer cuando destruyamos al Escuadrón Fugitivo? —ladeó la cabeza—. O sea, volver a casa y eso… pero ¿luego?
Julen elevó las cejas, sorprendido.
—Nadie me ha hecho esa pregunta antes.
La sonrisa de Heather se deshizo un poco, pero Julen no le dio oportunidad a comentar nada respecto a eso, porque prosiguió:
—Creo que regresaré a mi casa en París, reconstruiré mi piano y después… Después es un misterio.
—¿Tocas el piano? —Heather estiró las piernas y sus pies a punto estuvieron de chocar con los de él.
Julen asintió. Apartó la mirada a un lado y se aclaró la garganta, como si se preparase para decir algo que le costase.
—Me gustaría recuperar algunos cuadros de mi hermano Damion, si es que no se destruyeron. —Abrió su chaqueta y sacó una pequeña libreta, tamaño bolsillo. La ojeó y después se la tendió a Heather—. Esto fue lo único que pude salvar.
Miró los dibujos, increíblemente buenos, que se ocultaban entre esas páginas. A penas eran bocetos de rostros, puesto que no podía hacerse un dibujo más elaborado en una libreta de tal tamaño, pero se notaba la calidad.
—Me gustaría enterrarla y crear un lugar donde ir a recordarles —continuó Julen con voz casi ensordecida por el sonido del viento—. A él y a mi madre.
Heather levantó la mirada de los bocetos y lo miró con conmiseración. Él esbozó una tensa sonrisa de medio lado.
—Si la guerra me los quitó, al menos que no me quite eso. El poder darles un lugar donde descansar.
Ella sonrió, devolviéndole la libreta.
—¿Y tú? —comentó Julen con un suspiro, guardándose de nuevo el pequeño cuaderno en la chaqueta.
—¿Yo? —respondió Heather, señalándose.
Julen asintió y ella se encogió de hombros con indiferencia.
—¿Cómo que no sabes? —le golpeó el pie con la puntera del suyo—. Todo el mundo tiene algún sueño que le gustaría cumplir. Incluso la chica que vive en un sótano.
Heather sonrió, soltando una carcajada contenida.
—Me gustaría viajar.
Julen elevó las cejas ante el comentario.
—Sé que suena a cliché, pero es la verdad. —Pareció meditarlo durante unos largos segundos antes de añadir—: Y estudiar astronomía y astrología.
Entonces Julen sí que elevó las cejas con incredulidad.
—¿Astronomía y astrología?
Heather asintió genuinamente, mientras él estallaba en carajadas.
—¿Qué tiene de malo? —Frunció el ceño.
Julen se limitó a levantar las manos con inocencia, a la altura del pecho.
—Nada en absoluto. Solo… no me lo esperaba. ¿Quién quiere estudiar astronomía y astrología en los tiempos que corren?
—La línea entre lo que es útil para la vida y lo que es útil para vivir se ha difuminado bastante —soltó Heather en un susurro.
La sonrisa de Julen se deshizo de nuevo.
—Siempre me ha parecido muy interesante. —Heather levantó la vista al cielo—. Saber que no somos más que polvo y energía en un universo tan extenso, que somos completamente insignificantes. Saber que, tal vez, haya un sinfín de vidas mucho más allá de lo que podamos alcanzar… y que no hace más que evidenciar que, en efecto, somos insignificantes en comparación con el mundo que nos rodea.
Cuando bajó de nuevo la mirada hacia Julen, este la observaba serio, con sentimientos de toda clase bailándole en los ojos.
—¿Te he sorprendido con mi opinión sobre lo insulso de la existencia humana, Julen LeBlanc? —Heather elevó una ceja con ironía.
Él soltó una pequeña carcajada contenida. Inspiró profundamente, recostándose contra la esquina de la palangana y apoyando allí la cabeza. El pelo se le revolvía con fuerza con las embestidas del viento. Sus ojos verdes parecían más oscuros de lo normal, y su cabello, tan rubio que casi parecía blanco, más destacable entre la oscuridad de la noche.
Julen miró al cielo unos instantes y después cerró los ojos.
—Espero que, cuando viajes por el mundo y aprendas mucha astronomía y astrología, no te olvides de apuntar París como destino. Tendrías guía personal y podrías contarme sobre lo miserable de nuestra insulsa existencia. —Julen abrió un ojo y sonrió.
Heather le devolvió el gesto, negando con la cabeza.
—Solo si me tocas el piano una vez.
Él abrió los ojos y ladeó la cabeza.
—Hecho. —Se cruzó de brazos, conteniendo una sonrisa—. ¿Alguna petición especial?
Heather sonrió.
—Experience, de Ludovico Einaudi.
—Apuntado. —Julen le guiñó un ojo, esbozando una media sonrisa.
—Te lo he puesto difícil, ¿eh? —Heather le golpeó la punta del pie con la suya—. ¿Crees que te dará tiempo a preparar la pieza antes de que llegue a París?
Julen sonrió con sorna.
—A esta vida se ha venido a jugar, Heather Gómez. Además… —la apuntó con el dedo—, nunca dudes del maestro. Por supuesto que me dará tiempo.
Heather se rio.
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Ian aparcó el vehículo frente a una enorme fortaleza de piedra de la cual sobresalía una cúpula de cristal. Bajé del vehículo sin apartar la mirada ante semejante monumento, anonadada por su belleza simple.
—Es la iglesia de Temppeliaukio, era muy famosa aquí en Helsinki. —Ian cerró la puerta de la furgoneta y miró el edificio con expresión sobria—. Si sigue en pie después de la guerra es porque se utilizó como búnker de operaciones.
—Lo desconocía —murmuré todavía admirándola.
Parecía como si la hubiesen construido escarbando en la roca. Mi madre habría quedado alucinada de haber podido verla.
Había vehículos de todos los tipos, y tiempos, aparcados a nuestro alrededor, y mucha más gente de la que habría podido imaginar que vivía a espaldas del Escuadrón Fugitivo. Grupos de personas de todas las edades, etnias y géneros reunidos allí. Algunos expectantes, otros ansiosos, curiosos o recelosos. Todos los Renegados que habíamos conseguido encontrar y contactar habían decidido presentarse y contribuir a la causa.
Seguimos a la gente al interior de la iglesia. Supongo que no me esperaba encontrar nada demasiado alucinante, por eso me asombré cuando contemplé el maravilloso interior de aquella edificación. Me robó el aliento.
La sala era enorme y amplísima, la cúpula reposaba a varios metros sobre el suelo. Había tres columnas de bancos que miraban directamente hacia altar y estaban forrados de terciopelo granate, igual que el suelo del estrado.  Había helechos a ambos lados, destacando el color verde contra la roca que conformaba la pared. El techo de la cúpula era de madera; pero allá donde ésta se juntaba con la pared, había una gran cristalera haciendo una circunferencia alrededor del techo. La pared era roca, literalmente piedras escarpadas y rugosas apiladas, como si se hubiese puesto empeño en escarbar la montaña para abrir una amplia sala, pero no hubieran tenido tiempo de arreglarla y pulirla. Un gran órgano de tubos colgaba a la izquierda. Sobre nuestras cabezas había un gallinero a rebosar de gente, así como los bancos que llenaban la sala. Nos tuvimos que resignar a quedarnos de pie junto al pasillo que llevaba al exterior.
—Vaya pasada —susurró Heather, mirando hacia la cúpula sobre nuestras cabezas.
No solo ella lo miraba aún sobrecogida. 
Argus carraspeó, dando varios golpes a la barra que rodeaba el perímetro del altar. La gente se fue callando, volviéndose hacia el lugar de donde provino el sonido. Se frotó las manos antes de proceder: 
—Primeramente… bienvenidos. Me llamo Argus McDougall y soy la persona que os ha convocado a este lugar.
Una figura alta y de hombros anchos se abrió entre la gente que estaba cerca del altar y subió junto a él. Le faltaba el brazo derecho hasta la altura del codo.
—¿Es…? —murmuró Heather frunciendo el ceño.
—Es Mike —Eric sonó desconcertado.
—¿Quién es Mike? —Aria se inclinó para preguntar.
—La mano derecha de Argus —contestó Eric, sin apartar la mirada del lugar donde se apoyaba Mike contra la pared.
—Qué graciosa es la vida a veces —susurró Julen esbozando una media sonrisa.
—¿Nunca te han enseñado que no debes reírte de las desgracias ajenas? —le contestó Aria volviéndose hacia él, frunciendo el ceño con enfado.
Heather los chistó.
—Como imagino que es lógico, desconocéis lo que es el palacio de Frederiksborg —continuó Argus; ante el silencio de la multitud, prosiguió—: Era un lugar donde convivíamos todos los Renegados que conseguimos escapar del Escuadrón Fugitivo, donde se ocultaban todos los que no querían ser llevados por ellos. Donde vivíamos en paz. Un lugar donde se esgrimió un plan para acabar con la amenaza que supone el Escuadrón Fugitivo para nosotros.
La gente comenzó a murmurar entre sí, confundidos.
—Este grupo de militares y supervivientes humanos tienen por objetivo acabar con nuestra vida. —Argus se apoyó en la barra del estrado—. Nos temen, y quieren exterminarnos. Y estuvieron a punto de lograrlo, porque mataron a todos los Renegados que vivían en palacio de Frederiksborg cuando estábamos en medio de una misión de rescate. Por suerte, una parte de los que vivíamos allí sobrevivimos al ataque y pudimos continuar con el plan que se estableció: acabar con el Escuadrón Fugitivo. Pero para ello necesitamos ayuda, porque solo nosotros somos insuficientes.
El pequeño grupo de gente a mi derecha, los que claramente provenían del Escuadrón Fugitivo, asintieron de acuerdo con las palabras de Argus.
—¿Un enfrentamiento? ¡Eso es un suicidio! —exclamó una joven de piel tostada, levantándose del banco de un brinco—. No necesitamos traer más guerra a este mundo por unos cuantos radicales.
—El radicalismo siempre ha sido la base de todos los problemas —comentó Argus poniéndose serio—. Os estoy proporcionando la solución al problema antes de que se haga demasiado grande.
—Creo que todos estamos bastante de acuerdo en que una guerra no es lo que más nos beneficiaría ahora mismo. —Un hombre de aspecto anciano agitó un palo de madera en el aire acompañando a sus palabras; unas campanitas titilaban en lo alto del cayado.
—Puede que no nos beneficie ahora mismo, pero es la única oportunidad que tenemos. —Argus fijó su mirada en él—. Antes de que se hagan invencibles. A menos que queráis vivir de por vida ocultándoos de ellos, sabiendo que si nadie les enfrenta llegará un momento en que os llevarán.
—¿Y cuál es tu propuesta? —murmuró el anciano bajando el bastón—. ¿Matarlos?
Argus le mantuvo la mirada, sin pronunciarse.
—Les daremos la oportunidad de escucharnos y aceptarnos para poder convivir en sociedad. El dialogo y la diplomacia. —Argus caminó a lo largo del estrado, apartando la mirada del anciano—. A aquellos que se nieguen a aceptarnos y sigan creyendo que merecemos la muerte… —Se detuvo y levantó la vista hacia la multitud—, tendremos que enfrentarles. Al menos yo sí voy a luchar por mi libertad antes que rendirme y vivir bajo el miedo.
La gente murmuraba, pero el hombre no continuó rebatiendo las palabras de Argus.
—Lo intentamos —exclamó entonces Mike desde atrás. Su voz era grave y fría como el mismísimo infierno; su rostro era una máscara dura, en sus ojos y facciones se podía apreciar el evidente enfado y odio que lo dominaban—. Durante mucho tiempo, intentamos que nos aceptaran, que nos dejaran libres. —Con su única mano metida en el bolsillo delantero del pantalón, se acercó hasta donde Argus estaba hablando—. Siempre creímos que, tras conseguir huir, nos dejarían estar. No conviviríamos con ellos y respetaríamos nuestras mutuas existencias. Pero no fue así. Ni lo será nunca, porque ellos nunca querrán que existamos. Mientras ellos vivan con ese odio… seremos perseguidos.
Argus le puso una mano firme en el pecho para detenerlo.
—Aun así, les daremos una última oportunidad —comentó Argus volviéndose hacia los demás—. Muchas veces el odio viene instado por el propio desconocimiento. Les mostraremos lo que somos, y que no tienen nada que temer. Que no hemos dejado de ser humanos. Y si, aun así, deciden seguir en su postura…
—Entonces sí, los mataremos —acabó Mike por él.
El anciano soltó una pequeña carcajada.
—Asesinar a gente inocente dice más de nosotros que de ellos.
Mike esbozó una leve sonrisa amarga.
—Esa gente no tiene nada de inocente. Que usted haya vivido en una cueva y haya tenido el privilegio de despertar en un lugar donde el Escuadrón Fugitivo no haya podido encontrarle, es otra cosa muy distinta.
El hombre estuvo a punto de decirle algo, pero Argus lo cortó a tiempo:
—Han matado a muchos de los nuestros a sangre fría. —Dirigió una breve mirada a Mike—. A gente que amábamos.
Los nudillos de Mike eran prácticamente blancos, cerraba su única mano en un puño con fuerza. Apartó los ojos con un evidente dolor remarcado en ellos.
—No son inocentes. Quiero que os quitéis esa idea de la cabeza. El odio es un arma tan mortal como cualquier otra —continuó Argus, su tono se había enfurecido—. Podéis preguntar a cualquiera de los que estuvimos en el Escuadrón Fugitivo, o los que marchamos en la misión el día en que el palacio cayó. El Escuadrón Fugitivo ha matado a muchísimas personas.
La gente miraba a su alrededor, murmurando. Nadie se atrevió a pronunciarse, y era probable que toda esa gente no fuese consciente de la amenaza que suponían tanto el Escuadrón Fugitivo como las Fuerzas Naturales.
Mi mirada se desvió, casi sin pensarlo, hacia Aria. Ésta me devolvió una mirada cómplice antes de adelantarse un paso.
—Nosotros estuvimos allí —dijo en voz alta.
Todo nuestro grupo se volvió hacia ella, sorprendidos por su intervención. La gente se giró en sus asientos, intentando atisbar hacia el lugar de donde procedía la voz.
—Y sé que no somos los únicos aquí presentes que han visto todo lo que el Escuadrón Fugitivo es capaz de hacer por su odio. —Aria estaba firme, mirando hacia Argus con impavidez—. No nos quieren en este mundo.
Otro hombre, desconocido para mí, se levantó de entre la multitud de los bancos.
—Yo estuve en el Escuadrón Fugitivo prácticamente desde el principio. —Era alto y probablemente bien entrado en la treintena—. Y puedo deciros, con absoluta certeza, que la gran mayoría de los que viven allí… jamás nos verán como parte de ellos.
El hombre anciano que había llevado la voz cantante hasta el momento negó mientras se ponía en pie, apoyándose en su bastón.
—No quiero ser partícipe de un genocidio masivo —exclamó mirando tozudamente a Argus—. No quiero convertirme en uno de ellos.
Hubo una sección de personas que asentían y murmuraban, de acuerdo con sus palabras, y muchos de ellos se levantaron para abandonar la sala.
Mi mano se fue inevitablemente al medallón. Bajé mi mirada al suelo mientras los pensamientos cruzaban mi mente a toda velocidad. No quería quitarles la esperanza tan pronto. La necesitaban para poder enfrentarse al Escuadrón Fugitivo y vencer, para tener energía suficiente para asumir el siguiente obstáculo.
La esperanza es el motor de todo. Una persona sin esperanza es una persona muerta en vida.
Pero esa gente no era consciente, o no quería ver el peligro que tenían delante. Necesitaban un empujón, una dosis de realidad, algo mucho más claro para que comprendiesen la verdadera amenaza a la que nos enfrentábamos. Quitarles el pensamiento de que nadie estaría seguro huyendo. Mostrándoles que, si nosotros no hacíamos algo… ¿entonces quién lo haría?
Ian volvió su cabeza hacia mí y levanté la vista hacia él. Algo pareció conectar entre nosotros, en nuestras miradas. Teníamos que mostrar a los demás lo que habíamos visto, las pesadillas que nunca se irían de nuestra mente. El futuro que nos avecinaba si nadie hacía nada.
Me desaté el medallón del cuello y avancé entre la multitud hasta el centro de la sala. Mucha gente detuvo su camino hacia la salida al verme avanzar, contrariados. Incluso Argus y Mike se extrañaron al verme abrir paso entre la gente. Anclé mis talones en el suelo cuando llegué al centro de la sala, entre la multitud, e impedí que me moviesen de allí a pesar de los empujones de algunos por intentar salir.
—El Escuadrón Fugitivo no es nuestra principal amenaza —vociferé, llamando la atención incluso de mis propios compañeros—. Es cierto que buscan aniquilarnos, pero va aún más allá. A todos aquellos Renegados que capturan, los entregan a las Fuerzas Naturales.
Un murmurio estalló en una parte de la sala, entre los que supuse que procedían del Escuadrón Fugitivo, como yo. Giré sobre mis talones para pasear mi mirada por todos los presentes en aquel lugar. Todos los que había vivido ocultos, lejos del Escuadrón Fugitivo, se mostraban contrariados y confusos ante mi revelación.
—La mayoría de vosotros habéis vivido ocultos y desconocéis el horror. —Mi mirada se detuvo en el anciano que tantos impedimentos había puesto—. Evitar el problema no lo hace desaparecer. Todos los que hemos habitado alguna vez el Escuadrón Fugitivo conocemos el peligro, pero yo he visto más. Y he venido aquí a mostrároslo.
Toda la gente que estaba a punto de abandonar la iglesia aguardó junto a la puerta, expectantes y curiosos.
—Aquellos que no habéis estado nunca en el Escuadrón Fugitivo quizás no conozcáis la existencia de las Fuerzas Naturales ni sabréis cuáles son sus propósitos. —Agarré el colgante con fuerza, sujetándolo junto a mi costado—. No mucha gente que ha estado allí ha logrado salir. Pero yo sí… y él también. —Señalé a Ian con la barbilla y todos los presentes se giraron en su dirección.
Me sentí abrumada por unos instantes por el poder de palabra que parecía ostentar en aquel momento. Había logrado captar el interés de todos, incluso del anciano, que me miraba suspicaz.
No podía fallar, si daba un paso en falso… todo podría descarrilarse.
Ian paseó su mirada indiferente por todos los presentes, de brazos cruzados.
—Somos testigos vivientes de lo que sucede allí —retomé el discurso, apartando mi mirada de él—. Todos sabemos que las Fuerzas Naturales son una organización de criminales que buscan convertir a humanos en Renegados, usándonos de experimento. —Mi mirada se centró en la parte de la multitud que estaba a mi derecha al fondo, los que habían estado en el Escuadrón Fugitivo. Fácilmente reconocibles porque todos ellos llevaban la marca en su hombro izquierdo—. Pero va más allá —repetí; todos mantenían sus miradas sobre mí, esperando mis palabras—: el Escuadrón Fugitivo y Las Fuerzas Naturales están unidos ahora.
—Pero no tiene sentido —exclamó una joven levantándose entre la multitud de mi derecha—. ¿Las Fuerzas Naturales no creían que éramos la nueva raza humana?  ¿Para qué van a aliarse con el Escuadrón Fugitivo si ellos buscan acabar con todos nosotros?
—No lo tiene, en efecto —contesté asintiendo con seguridad—. Pero es cierto. Nosotros los vimos llevar a cabo intercambios de Renegados capturados. Mis compañeros están de testigos.
La gente llevó su mirada hacia ellos.
—Y tanto Ian como yo hemos estado dentro —dije, bajando el tono de voz. Los recuerdos volvieron de golpe a mi mente y, armándome de valor, continué hablando sin apartarlos, sin achantarme ante lo que eran: una verdad que no podía ser ignorada. El nudo seguía ahí… pero me opuse—. Sí, se llevan a cabo esos rituales para convertir humanos, pero hay más. Experimentan con nosotros para algo que nadie sabe.
La gente murmuró contrariada.
—Se lleva a cabo en una sección restringida de la central y no todo el mundo tiene acceso a ella —elevó Ian la voz. Su rostro permanecía imperturbable—. Son experimentos y torturas que nadie desearía vivir.
—¿Cómo podemos creerte? —cuestionó el anciano.
Ian volvió su impávida mirada hacia él, con sus ojos azules más fríos que el propio ártico.
—Yo estuve allí encerrado. —Su mirada se deslizó entre la gente hacia mí—. Podría contaros el horror que se vive en aquel lugar, siendo tremendamente explícito si así lo deseáis. Con detalles que no tienen cabida en la imaginación, crueldades que solo podrían ser verdad por la honestidad brutal de mis palabras… pero considero que no es necesario someteros a tal incómoda situación.
Algo en mi corazón se contrajo escuchándole. Nunca le había preguntado directamente por lo que tuvo que soportar allí… y me sentí decepcionada conmigo misma por ello.
—Así pues, creemos necesario destruir antes a las Fuerzas Naturales que al Escuadrón Fugitivo —continuó él—. Será un camino más largo, porque primero debemos descubrir qué es eso que ocultan a ojos de tantos para poder erradicarlo, pero es necesario que sea de esta forma.
—¿Seguro…? —habló Argus, algo sorprendido, desde el estrado—. ¿Estáis seguros de que para nosotros es una amenaza mayor?
—Si destruimos el lugar donde el Escuadrón Fugitivo manda a sus capturados —dije, volviendo del shock repentino—, no habrá peligro, puesto que no hay lugar donde nos lleven a morir.
—Entonces nos perseguirán hasta la muerte —musitó Mike con su mirada oscurecida por el odio.
—Si nos persiguen, tendremos oportunidad de defendernos —exclamé, soltando las palabras con seguridad—. En las Fuerzas Naturales estamos indefensos, créeme. Allí no hay posibilidad apenas de victoria, de luchar por nuestra libertad. Nosotros mismos estuvimos a punto de morir en el intento.
—Una vez acabemos con las Fuerzas Naturales, habiendo liberado a todos los Renegados que están allí retenidos, será pan comido acabar con el Escuadrón Fugitivo.
Todos volvieron sus miradas hacia Ian. Había un abrumador silencio en la sala, y eso quizás era un pequeño indicio de que la gente… se lo estaba pensando.
—Así que… —el anciano apoyó el bastón contra el banco, cruzándose de brazos—, ¿debo creerme a unas personas que aseguran haber huido victoriosamente de un lugar del que nadie antes ha logrado escapar? Disculpadme que dude de la veracidad de vuestras palabras.
—Puede creerse lo que quiera —le dije, frunciendo el ceño con severidad—. Pero que usted no lo crea no lo hace menos real.
El anciano levantó el mentón, con un atisbo de sonrisa curvada asomando en sus comisuras.
—¿Y cuál es el plan que proponéis? —preguntó Argus, interesado tras mis palabras.
Agarré con fuerza la correa del medallón antes de levantarlo. No supuso nada para nadie de los allí presentes más que mera confusión, pero los rostros de Argus y Mike cambiaron.
Y vaya si lo hicieron.
En ambos se instauró una sorpresa incrédula.
—Liberarla —fue lo único que pronuncié.
Argus bajó lentamente del estrado, sin apartar la mirada del medallón que sostenía en lo alto. Mike se mantuvo en su posición, con el brazo izquierdo agarrando la barandilla que bordeaba el altar, ojiplático ante la situación. Era la primera vez que las sombras que atenazaban sus ojos se habían disipado.
—¿Te lo ha dado… ella? —La mirada de Argus estaba cargada de ese sentimiento que pensé que les habían arrebatado. De esperanza—. ¿Harper?
Supuse que ese era su verdadero nombre. El nombre del Peón Rojo.
Fijé mi mirada en Argus, la deslicé hasta Mike y volví a centrarla en él. Asentí.
Cuando Argus estuvo frente a mí, me tendió una mano.
—¿Puedo?
Le puse el medallón en la palma extendida.
—Harper me dijo que te lo entregara, que te dijese que estaba viva. —Volví a mirar a Mike, de pie junto al altar—. A él le cree muerto. Nosotros…
—Yo así se lo dije —soltó Ian desde detrás de mí—. Por la caída del palacio…
—Lo entiendo —murmuró Mike asintiendo con lentitud, el brillo de la esperanza se había apagado un poco en sus ojos oscuros, las sombras habían vuelto.
Argus aún miraba el medallón como si así pudiese llegar hasta la persona que lo portaba.
—¿Y cuál es el plan, muchacha? —me preguntó el anciano, abriéndose camino hasta mí entre la gente—. ¿Por qué es tan importante esa joven?
—Ella conoce el interior de las Fuerzas Naturales a la perfección —le contesté, girándome hacia él—. No solo nos podrá dar información, sino que podrá guiarnos en el momento en que asaltemos el lugar para liberar a todos los Renegados presos. Sabemos el lugar exacto donde está encerrada. Además —bajé la mirada un instante a mis manos, claras y sin ninguna cicatriz en ellas, antes de proseguir—, es la otra Seis que existe en el planeta.
—¿Seis? —murmuró alguien entre el gentío.
Levanté la mirada hacia la multitud y extendí una mano, a la altura de mi pecho; una llama, incandescente y hermosamente mortal, surgió en ella. La hice bailar entre mis dedos, sus colores cálidos inundaron los rostros de las personas que más cerca estaban de mí.
Tras unos pequeños instantes, bajé la mano haciendo desaparecer la llama. La gente se quedó impresionada.
—Somos el último eslabón de la escala de Renegados —exclamé, sintiendo el peso de las palabras que estaba a punto de pronunciar—. Ella y yo.
Mike ya había recortado distancias y estaba junto a Argus, observando el medallón y a mí, como si no pudiese creer que tal objeto estuviese ahora entre sus manos.
—A ver si lo he entendido… —El anciano apartó a un grupo de gente y se sentó en el extremo de uno de los bancos tapizados—. Liberamos a la muchacha, con su ayuda destapamos la razón de esos turbios experimentos, y…
—Cuando hayamos establecido un buen plan con toda la información disponible, haremos caer la central y liberaremos a todos los Renegados recluidos. —Miré un instante a Argus, que despegó su verde mirada del medallón—. Solo así podremos tumbar al Escuadrón Fugitivo, cuando se vean solos y arrinconados con su odio irracional y sin sentido. Entonces, muchos se verán obligados a rectificar y tomarán el cauce correcto. El de la tolerancia y la libertad. Y, bueno… —ladeé levemente mi cabeza, esbozando una pequeña sonrisa altiva—, con las dos únicas personas existentes que pueden controlar el sexto elemento de nuestro lado… hay más posibilidades de ganar.
Al anciano parecieron convencerle mis palabras, ya que sonrió sorprendido ante el atrevimiento de estas. A él, y a la gran mayoría. Aún había algunos más reacios, pero no acabaron objetando nada más. Al final, sería posible que se diesen cuenta de que luchar era la mejor opción.
El Escuadrón Fugitivo era un enemigo claro. Las Fuerzas Naturales, sin embargo, eran un enemigo por definir: no sabíamos lo que planeaban, así que nos enfrentábamos a un peligro desconocido. Adelantarse era la mejor opción, pero no la más fácil. Aun así, aun sabiendo que enfrentarnos a las Fuerzas Naturales implicaría mucho más riesgo… nadie pareció perder la esperanza de que llegaríamos a ser libres. El camino por recorrer era más largo y sinuoso así, pero la meta era la misma. Y lo lograríamos.
La gente murmuraba entre sí, la agitación y la preocupación eran más que palpable.
—¿Quién a favor? —preguntó el anciano, sobreponiéndose a la algarabía que comenzaba a formarse en la sala.
Argus y Mike fueron los primeros, sin dudar. Observé la multitud a mi alrededor y por un segundo llegué a pensar que la gente no lucharía. Que haría lo que la humanidad ha hecho siempre frente a los problemas de gran magnitud: mirar para otro lado y esperar que otro lo solucione.
Para mi sorpresa, Julen fue el primero en levantar la mano. El resto de nuestro equipo lo siguió. A pesar de que se habían enterado en ese instante de que las Fuerzas Naturales no eran lo que aparentaban y que nosotros dos éramos conocedores de ello, no dudaron en brindarnos su apoyo. La gente se fue animando tras eso. La gran mayoría de personas que formaban el sector derecho la levantaron muy seguros de lo que hacían; por parte del resto del gran grupo hubo más gente reacia, pero aquellos pocos que dudaban acabaron uniéndose a la mayoría. Incluso el anciano sonrió, levantando la mano hasta la altura del pecho.
Le sonreí.
—Hay muchas cosas que pueden fallar en este plan tan intrincado, señorita… —comentó el anciano mientras se ponía en pie de nuevo.
—Mason —dije, sosteniéndole la mirada—. Maitane Mason.
—Maitane. —Apoyó su peso sobre el fuerte bastón de madera, con las conchas entrechocando ante el movimiento, produciendo un sonido errático—. Pero… si por el miedo a perder no hacemos nada, entonces ya hemos perdido, ¿no cree?
Le sonreí, concordando con sus palabras.
—Así pues —tomó Argus la palabra, agarrando con fuerza el cordón del medallón, entrelazado entre sus dedos—, si estamos todos de acuerdo en actuar acorde a este plan, pongámonos manos a la obra.
Tras dar por finalizada la reunión, nos organizamos para comenzar a elaborarlo todo. Nos llevó al menos dos días planificarlo con exactitud y rigurosidad; fueron unos días de planificación absoluta y el equipo apenas habló. Ni siquiera intercambié alguna palabra con Ian tras nuestro monólogo. No había tiempo que malgastar en conversaciones que no tuviesen que ver con preparar el plan y todas las cosas que podían suceder en nuestra contra… y sus respectivas soluciones en caso de que sucediera algún contratiempo.
Íbamos a inmiscuirnos en las Fuerzas Naturales… debíamos elaborar un plan sin fisuras.
Mike
se había encargado de tatuar, de forma completamente voluntaria, con la que habíamos comenzado a adoptar como nuestra marca personal a todos los Renegados allí presentes: el dígito de nuestro elemento. Solo los que habíamos estado en el Escuadrón Fugitivo la llevábamos, y muchos de los que habían vivido ocultos les pareció, cuanto menos, curioso. En su mayoría se animaron cuando les explicamos que lo hacíamos porque era una forma fácil de identificar a uno de los nuestros y que, además, te hacía sentir parte de algo. De pertenecer a algo mucho más grande.
Muchas veces es lo que necesitas.
Sentirte parte de algo.
Además, la marca en el hombro con el dígito de nuestro elemento había sido un símbolo de opresión. Los que habíamos sido apresados la llevábamos, como el ganado que era llevado al matadero. Pero nosotros habíamos decidido cambiar las reglas. Convertir esa marca que significaba esclavitud en nuestro símbolo.
El símbolo de los Renegados.
Era una manera de decir al Escuadrón Fugitivo que no habían ganado. Que no tenían poder sobre nosotros. Que no habían conseguido quebrarnos. Lejos de eso… habíamos utilizado el símbolo que ellos habían implantado en nosotros para que todos nos apuntaran con un dedo tembloroso, para que nos reconocieran como los monstruos… en el símbolo de nuestra lucha. En una marca que significaba orgullo por lo que éramos.
Quizás por eso, tan centrados en la elaboración de nuestro plan y cansados por las largas horas que habíamos estado dibujando el símbolo en las pieles de tantos, no los advertimos con suficiente antelación.
Y cuando una marabunta de cuerpos entró en la iglesia a borbotones, ya era demasiado tarde para reaccionar.
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Miré hacia la puerta principal, por la que entraban todas aquellas personas, con estupefacción; mas no me dio tiempo a procesar la sorpresa por la emboscada cuando un cuerpo impactó directamente contra mí y me envió hacia la otra punta de la sala. Cuando alcé la vista para comprobar qué me había derribado, me encontré con unos ojos dorados demasiado conocidos para mí, a pesar de que su cara me era completamente desconocida. ¿Renegados… atacándonos?
No… Renegados no.
Intenté levantarme para enfrentarme a ella, pero puso un pesado pie sobre mi tórax y comenzó a apretar hacia abajo, haciendo que se me cortase la respiración.
—¡Cubrid la puerta! —escuché gritar a Argus, saltando uno de los bancos para huir de dos chicos corpulentos que lo seguían—. ¡No dejéis que entren! ¡No son Renegados!
Volví a mirar a aquella joven. Sus ojos dorados gritaban lo contrario, pero sabía que Argus llevaba la razón. Agarré su tobillo con fuerza. Sentí el fuego ascender hasta mi mano y la joven retiró su extremidad de golpe, contrayendo el rostro en una mueca de dolor. Aun así, no se rindió. Me puse en pie y ella estuvo a punto de lanzarse contra mí de nuevo, pero centré mi mirada en sus ojos dorados y, a escasos centímetros de mí, se detuvo con cara de horror. Intentó retroceder, pero su cuerpo se movía cada vez más lento hasta que se detuvo por completo.
No sabía ni cómo funcionaba ni cómo lo llevaba a cabo, pero agradecí a todos los dioses que pudiesen escucharme en aquel momento porque hubiese sucedido tal cosa.
Me giré hacia la sala donde estaba teniendo lugar una batalla caótica, y tuve que agacharme para evitar que otro joven se lanzara sobre mí. A mi alrededor todo se había sumido en un caos difícil de controlar. Miré la multitud que se mezclaba con los Renegados reales y me inundó la confusión absoluta. Muy en el fondo de mí había un sentimiento amargo… ¿Podían ser lo que sospechaba que eran?
El hombre anciano, que tantas pegas había puesto durante la reunión dos días atrás, solventó mi duda gritando:
—¡Convertidos! ¡Hijos de satán! —Sujetaba el bastón extendido hacia la puerta por la que se precipitaban sin parar.
Miré con más detenimiento al grupo que nos invadía y me sorprendí descubriendo un sentimiento muy parecido al miedo.
Se parecían tanto a nosotros…
Busqué al resto de mis compañeros entre la gente, pero solo veía cuerpos cayendo, rodando, forcejeando… me era imposible distinguir caras concretas. Alguien volvió a derribarme; estaba demasiado distraída buscando al resto como para prestarle atención a mi propio alrededor. Forcejeé con quien tenía encima, agarrando sus muñecas y llamando al fuego hasta mis manos, pero ella se zafó de mi agarre y me golpeó en la cara con fuerza. Estaba demasiado aturdida para darme cuenta de quién me la quitó de encima. Cuando mi vista volvió a enfocarse y sentí sus dedos fríos alrededor de mi brazo, tirando de mí para levantarme, no tuve ninguna duda.
Tras ayudarme a ponerme en pie, Ian se volvió e hizo que una columna de hielo surgiese de entre sus dedos y avanzara hacia delante, congelando a un convertido que se movió demasiado lento. Intenté moverme rápido y, girando hacia el lado opuesto para librarme de unos cuantos que habían subido al estrado donde me encontraba, chasqueé mis dedos y lancé una pequeña llama de fuego en su dirección, calcinándolos al instante.
Distinguí a Heather entre la multitud. Apartó a un convertido de un fuerte empujón y pisó el suelo con fuerza. El suelo se resquebrajó, surgiendo de la punta de su bota una grieta que se extendió hacia delante, haciendo caer al joven con el que se debatía y otros cuantos tras él.
Julen dominaba bastante bien la situación. Mantenía apresada a una joven entre unas enredaderas que se iban apretando como una anaconda alrededor de su presa.
No encontraba a Aria.
Salté de la tarima y de dos rápidos golpes me quité de encima a un convertido que saltó desde un banco hacia mí. Unos cuantos giros de mi muñeca para liberar mi fuego interior, abriéndome camino. No quería usar en exceso mi poder porque en ese caos no podía distinguir quién estaba de mi lado; menos aún si no llevaban la marca. Así que me limité a poner en práctica todo el entrenamiento que había llevado a cabo con mi padre desde que prácticamente nací mientras me abría camino entre la gente, buscando el rostro de Aria entre tantos desconocidos.
Rastreando la sala con la mirada en su búsqueda, encontré a Heather.
Un muchacho bastante más alto que ella le propinó un golpe que la hizo caer cuan larga era, pillándola desprevenida cuando se daba la vuelta para continuar enzarzada en la pelea. El joven levantó la mano, cubierta de una fina escarcha… y me lancé antes de que pudiese pensar una solución siquiera. Salté sobre él, haciéndole caer y rodando hasta colocarme encima. Le propiné un puñetazo en el punto exacto donde sabía que le dejaría fuera de juego, al menos, durante el tiempo suficiente para sacar a Heather de allí.
Me levanté y traté de evaluar los daños que había sufrido por el golpe, inconsciente en el suelo. Volví mi cabeza hacia la pelea que aún acontecía en el lugar, buscando a cualquiera del equipo para que la sacase de allí. Julen estaba a tan solo unos metros y grité su nombre para llamar su atención en el momento justo en el que saltaba sobre un banco, esquivando el ataque de un Tres. Acabó con rapidez con él, y se apresuró a llegar junto a nosotras.
—Cúrala y sácala de aquí —dije cuando se arrodilló al otro lado de ella, levantándole la cabeza con suavidad—. Poneos a salvo.
No le di tiempo a contradecirme, en seguida me interné de nuevo en el enfrentamiento. Cada vez quedaba menos gente de pie, y no supe dilucidar si eso era algo bueno o malo. Distinguí, por suerte, la cabellera rubia de Aria arrinconada entre lo que parecían tres Unos y la pared. Me acerqué a ellos y me situé a su espalda, levantando una mano amenazante.
—Tres contra uno —murmuré elevando la voz sobre el sonido de la batalla—. Un poco abusivo, ¿no creéis? Hay que nivelar este enfrentamiento.
Los tres se dieron la vuelta casi al mismo tiempo, y tardé menos de un pestañeo en reducirles de un golpe certero a cada uno.
Aria se sacudió las manos y se acercó a mí.
—Lo tenía controlado.
— No parecía una situación muy controlada a tu favor —contesté volviéndome de nuevo hacia la batalla.
—Estaba casi controlado —dijo, soltando un suspiro agitado. Miró el caos que se extendía frente a nosotras.
Muchos Renegados, magullados y heridos, se levantaron del suelo con lentitud y se volvieron hacia la puerta. Aria y yo seguimos su mirada y mi corazón estuvo a punto de detenérseme en el pecho.
—¿Son… más Convertidos? —susurró ella claramente horrorizada—. ¿De dónde puñetas salen tantos?
—No quiero averiguarlo.
Por mi mente cruzaban millones de ideas a toda velocidad mientras observaba la horda de Convertidos que se acercaba hacia la iglesia. Iba descartando aquellas más arriesgadas o inviables… hasta que una cobró sentido.
Me volví hacia la sala. Los pocos Convertidos que quedaban de pie estaban siendo reducidos por los Renegados, aunque era visiblemente claro que había bajas en nuestro equipo.
Vi a Julen curando las heridas de Heather y a Eric arrodillado junto a ellos. La mirada de Ian, de pie junto a su amigo, se cruzó con la mía. Me acerqué a ellos.
—Tenéis que salir.
—¿Qué? —Argus se volvió hacia mí frunciendo el ceño con desconcierto, reduciendo a un convertido. Estaba tan solo un par de bancos más allá de nosotros.
—Haced lo que os digo. —Miré a Argus y después a mis compañeros—. Voy a salir ahí y en cuanto os dé la señal, salid y rodead la iglesia. Ocultaros al otro lado.
Mi mirada recayó sobre Eric, que me devolvía la suya sin estar del todo seguro de la efectividad de mi idea.
—Cuándo vuelva a entrar, ¿podrás aislar la iglesia con vosotros fuera?
—¿Como una especie de cúpula invisible de poder psíquico? —me preguntó, poniéndose en pie.
Asentí.
—Sin problema.
Volví a asentir de nuevo con convicción y, antes de que tuviesen posibilidad de objetar, corrí hacia la salida y me puse en medio de la carretera desierta, frente a la horda de convertidos que corría en mi dirección. Cerré los ojos y, concentrando el fuego en mis manos, abrí mis brazos a ambos lados de mi cuerpo con fuerza. Dos columnas de fuego surgieron a ambos lados de mí, extendiéndose de forma horizontal a lo largo de la carretera, todo lo que pude. Después subí las manos hacia arriba, y el muro de fuego se avivó mientras crecía y crecía… hasta casi tocar el cielo. Me centré en mantenerlo avivado, en que la columna de fuego se extendiese tanto en la lejanía que tampoco pudiesen rodearlo.
Un muro infranqueable.
—¡Ahora! —grité con todas las fuerzas que había en mí.
Escuché pasos rápidos y murmurios a mi espalda, el sonido sordo de las armas entrechocar. Veía las figuras retorcidas y desdibujadas de los convertidos que se arremolinaban al otro lado de mi muro de fuego, deteniéndose en su carrera. Cuando el silencio reinó detrás de mí, bajé las manos con fuerza y el muro se evaporó.
Muchos de los convertidos que formaban parte del numeroso grupo me miraron, entre sorprendidos y contrariados. Aprovechando esos cortos momentos de vacilación por su parte, di media vuelta y corrí de nuevo hacia la iglesia.
Hacia la jaula de su perdición.
Algunos tardaron en reaccionar, pero la gran mayoría estaban ya en el interior antes de que pudiese darme cuenta. Me volví hacia el grupo y lancé una llamarada que prendió en la moqueta del suelo, ascendiendo hasta arriba. La lengua de fuego serpenteó por la moqueta central, haciendo que muchos Convertidos tuvieran que saltar a un lado para apartarse, y bloqueó la salida. No era más que una pequeña distracción para darle tiempo a Eric a crear esa cúpula de energía que necesitaba.
Una joven se abrió paso entre el grupo y me miró de forma altiva, con una sonrisa de suficiencia antes de volverse hacia la puerta y apagar mi llamarada con un chorro de agua que surgió de sus delicadas manos. Yo sonreí en respuesta.
Creían tenerme atrapada a mí, los muy ignorantes.
La misma chica se giró en mi dirección, dispuesta a enfrentarme junto con el resto del grupo. No tenía mucho tiempo, así que me concentré en el punto central de mi cuerpo, cerrando los ojos. Justo en la boca de mi estómago, donde notaba que me surgía el poder, me centré en hacerlo crecer. En hacerlo más grande hasta que mi cuerpo no pudiese albergarlo más. Había dilucidado el plan en pocos segundos y ni siquiera tenía alguna evidencia de que pudiese suceder, pero debía arriesgarme de todos modos. Si era capaz de hacer ascender el fuego hasta mis manos y después expulsarlo, estaba segura de que podía hacerlo salir de mí de otras muchas formas.
Mucho más mortales.
Abrí los ojos de golpe cuando sentí un agudo dolor en mi abdomen, tambaleándome hacia atrás. Un Convertido había hundido en él una estaca, probablemente arrancada de los bancos de madera, astillados en su mayoría por la pelea.
—¿Dónde están los demás? —dijo entre dientes—. ¿Les has ayudado a escapar?
Miré el trozo de madera que se introducía en mi abdomen y después desvié la vista hacia él. Le aparté de un empujón y tiré de la estaca con un movimiento rápido, soltando un gemido de dolor.
Sí, era inmortal, pero había rayas que no iba a tolerar que se cruzasen con mi cuerpo. Clavarme una estaca como si fuera una sardina para la plancha, cruzaba todas las líneas de dignidad.
—Soy inmortal —le contesté, sintiendo el fuego de nuevo avivarse en mi estómago—, no inmune al dolor, idiota.
Blandí el trozo de madera robusta y le golpeé como si de un bate se tratase. Lo envié unos metros hacia el fondo del lugar, deslizándose por el suelo. Luego ensarté a otro Convertido que se lanzó hacia mí, desechándolo a un lado. A pesar de haberles dejado más que clara mi condición inmortal, muchos de ellos, ignorantes, se lanzaron contra mí.
La sangre de muchos de ellos me cubría y no me importaba. Me había limitado a dejarles fuera de juego… pero ellos estaban ahí para matarnos. Y no dejaría que llegaran hasta mis compañeros. No dejaría que llegaran hasta Aria. Sabía cómo matar. Mi padre se había esforzado mucho en entrenarme desde bien pequeña, había puesto mucho empeño en formarme. Y nunca había tenido problema con mancharme las manos de sangre si de defender a los míos se trataba. No era la primera vez que mataba. Por desgracia, ya lo había hecho antes. Cuando vives en una situación de guerra como la que yo había vivido desde prácticamente mi nacimiento, saber matar era parte de tu formación. Mi padre se había encargado personalmente de ello.
Aun así, a pesar de todo el conocimiento y la destreza que yo poseía… eran demasiados incluso para mí.
La fuerza de todos ellos acabó por tumbarme; me cubrí el rostro mientras sentía los golpes provenientes de todas partes, y me centré en mi única arma: el fuego. Creció y creció en mí, alimentado por la furia. Solté un grito mientras abría mis manos para proyectarlo hacia el exterior y sentí la vehemencia de las llamas saliendo de mí. El fuego impactó contra los cuerpos como un torbellino y los calcinó; aquellos que estaban más lejos, volaron hacia atrás del impulso. Los ventanales del techo explotaron y cayeron sobre mí, una lluvia de cristales que me cortaron el rostro y los brazos desnudos. Me puse en pie como pude, agarrándome a las escaleras, ahora calcinadas, del estrado, y contemplé a mi alrededor.
Había arrasado con todo.
Traté de avanzar hacia el exterior, sorteando algunos cuerpos caídos, viendo el mundo desdibujado en una mancha borrosa. Sentí un déjà vu que me hizo estremecer, pero aparté aquel recuerdo cuan rápido pude. Crucé el pasillo que llevaba fuera, saliendo de la cúpula escarbada en el interior de la tierra, y un muro invisible me impidió el paso. Vi cuerpos borrosos acercarse hacia la entrada, pero no tuve tiempo de ver sus rostros de forma nítida. Me apoyé sobre esa pared invisible y me desplomé.
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Recuperé medianamente la consciencia cuando sentí un hilo de calor junto a mi cuerpo, y mi alma se aferró a esa sensación. Lo absorbió y se nutrió de ello, despertando una chispa en mi interior como una cerilla al tratar de encenderse.
—Prueba a ponerlo ahí —escuché lejana una voz dulce y conocida para mí.
—Menuda mierda de idea —musitó la inconfundible voz irritada de Julen.
—¡Calla, joder! —exclamó Heather.
A pesar de que hacía un increíble esfuerzo por abrir los ojos… me era imposible. Los escuchaba y los sentía a mi alrededor, pero el sentido de la vista simplemente no funcionaba. Por un momento, el terror a haberme quedarme ciega me inundó.
—No funciona —la voz errática de Ian llegó hasta mis oídos en una brisa fría.
—¿Has visto eso? —escuché a Aria más cerca, como si se hubiese movido—. ¡Aquí! Trae, déjame a mí.
Intenté despegar los labios… nada.
Solo podía escucharlos. Sentí calor cerca de mi cuello, casi sentí la caricia suave del fuego en mi piel. Me estremecí ligeramente ante su contacto.
—¡Funciona! —celebró Aria.
El calor volvió de nuevo a rozarme la piel, recorriendo esta vez mi clavícula, cruzando el pecho hasta llegar al punto donde se encontraba el agujero que tenía en mi camiseta por la puñalada del Convertido. Esa vez sí, una descarga recorrió mi cuerpo y fue suficiente para hacerme abrir los ojos del impulso, incorporándome como un resorte. Inspiré fuerte, intentando llenar mis pulmones de aire, y tosí a un lado debido al ímpetu de la acción. Aria me rodeó los hombros con su brazo, atrayéndome hacia su pecho.
—Oh, gracias a todos los dioses. —Mi amiga suspiró, esbozando una amplia sonrisa aliviada—. ¿Estás bien? ¿Necesitas más fuego? —Me pasó una mano por el rostro, inspeccionándomelo—. ¿Por qué has tomado esa decisión estúpida? ¿Eres consciente de que podrías haber acabado muy mal? Por un momento me imaginé que podías no ser inmortal y que habías muerto de verdad. ¿Sabías que…?
—No creo que haya logrado procesar tu primera pregunta siquiera, Aria —la cortó Ian, sentándose sobre el suelo de la furgoneta.
Miré a mi alrededor, apartándome con suavidad el abrazo de Aria. El aire frío permitió que me despejase un poco del estado somnoliento que aún me cubría. Fui consciente de que estábamos en la palangana de la pick-up, todos a excepción de Eric, que permanecía al volante.
Aria fulminó a Ian con una mirada que siempre catalogaré como «no te metas en temas de familia», pero él se limitó a levantar sus ojos indiferentes hacia el cielo en crepúsculo, bastante embriagador y cautivador a esas horas.
—Estoy bien. Sí, necesito más fuego… —Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja, humedeciéndome los labios resecos—, y no recuerdo nada de lo que me has preguntado.
Aria soltó una pequeña risita y volvió a estrecharme contra ella. Después depositó un beso en mi frente y se apartó, sonriendo cálidamente.
—Como nos imaginábamos esa respuesta, estamos buscando un lugar donde parar a descansar un rato. —Mi amiga miró hacia la carretera que la pick-up dejaba atrás—. Los Convertidos, si es que alguno quedaba en pie cuando marchamos, no nos han seguido.
—¿En eso se convierten los humanos que salen de las Fuerzas Naturales? —Me pasé las manos por la cara, frotándome los ojos del cansancio—. Son casi idénticos a nosotros.
—De eso se trata, Seis —murmuró Julen, sentado al final de la palangana, dando la espalda a la carretera que dejábamos atrás.
Le lancé una escueta mirada recriminatoria.
—Nos hablaron de ellos cuando estuvimos buscando aldeas para la reunión. —Aria se frotó las manos, soltando una bocanada de aire caliente en sus palmas ahuecadas—. Al parecer, los Renegados que vivían al margen del Escuadrón Fugitivo los conocían muy bien.
—No sé qué prefiero —dije, pasándome una mano por el pelo. Mis músculos crujieron con el movimiento, aún agarrotados—, si a esas cosas medio muertas que nos atacan, o a dobles idénticos a nosotros los cuales no podemos diferenciar si son Renegados o no. Que también buscan matarnos, claro. No olvidar ese dato.
Cogí las manos de Aria y las envolví con las mías, dirigiendo algo de calor a ellas.
—Eso es algo que no me cuadra —exclamó Ian desde donde estaba sentado—. ¿Por qué querrían atacarnos?
—Y nosotros qué coño sabemos —murmuró Heather, dejándose caer en el suelo de la palangana, estirando las piernas frente a ella—. Unos parecen puñeteros zombis de película apocalíptica, así que no creo que sea útil intentar entenderlos. Los otros… a saber.
El vehículo comenzó a ralentizar el ritmo hasta que entró en una pequeña área de descanso junto a la carretera, donde se detuvo. A nuestra izquierda se extendía un amplio y profundo bosque. Me puse en pie con dificultad, sintiendo mi cuerpo asquerosamente débil; necesitaba nutrirme de más fuego. 
Bajé la pequeña portezuela y me dirigí al exterior intentando moverme sin hacer mucho esfuerzo, no quería gastar las pocas energías que almacenaba. Unos pasos se fueron haciendo más nítidos a medida que se acercaban, hasta que sentí la presencia de Aria junto a mí.
—Voy a ayudarte a recolectar palos. —Se puso dos mechones de su media melena rubia tras las orejas, mirando a su alrededor—. ¿Necesitas algo más o con eso es suficiente?
—Algunas ramas bastarán —murmuré, sonriéndole con esfuerzo—. Gracias.
Ella me devolvió la sonrisa y desapareció entre la espesura del bosque. Anduve un poco, intentando no inmiscuirme demasiado en un bosque que no conocía. A medida que avanzaba en busca de algo que me sirviese de hierbajo seco que avivase con facilidad el fuego, iba sintiendo cómo las fuerzas se me escapaban. El mundo comenzó a ladearse ante mis ojos y me apoyé contra el tronco fuerte de un árbol, frotándome los ojos.
La energía me abandonaba. El poco fuego que prendía en mi interior se estaba extinguiendo.
—Eh.
Intenté despegarme del árbol para girar sobre mis talones, siguiendo la procedencia del sonido, pero trastabillé. Unas manos fuertes y frías me sujetaron. Cuando elevé la mirada, volví a encontrarme con esos ojos azules que no me transmitían nada. Un muro de hielo.
—Necesito fuego —murmuré con la garganta casi reseca—. Me noto débil. Es posible que… si no encuentro fuego pronto, me desvanezca de nuevo.
La mano de Ian seguía firme en mi antebrazo, sus ojos inspeccionaban mi rostro.
—Vayamos al área de descanso, Aria ha recogido unas cuantas ramas caídas que pueden serte útiles. —Me levantó el mentón, obligándome a mirarlo. No sabría decir qué era más frío, si sus ojos o sus dedos apoyados en mi piel—. Tienes mala cara.
Aparté mi rostro de su contacto.
—Ya sé que tengo mal aspecto. —Lo aparté con nulas fuerzas, poniendo mis manos sobre su pecho—. Con tu permiso…
Ian se apartó, permitiéndome el paso, pero apenas pude dar dos pasos antes de caer de rodillas al suelo. Él estuvo al instante a mi lado, acuclillado junto a mí. Soltó un suspiro, negando brevemente, y me levantó sin esfuerzo. Me agarré a su cuello de la inercia, traté de no pensar en el contacto tan… curiosamente placentero que había entre ambos cuando nos rozábamos. La piel tersa de su cuello estaba tremendamente fría bajo mi tacto caliente, y no me desagradó.
Evité fijarme en su musculado torso. Centrándome única y exclusivamente en la interesantísima flora que nos rodeaba.
Cuando llegamos al área de descanso, donde los demás habían montado su campamento, me bajé de sus brazos en cuanto pude. La sensación me había gustado demasiado, y eso nunca era bueno.
—Es todo lo que he podido encontrar —dijo Aria acercándose a mí—. Creo que puede valerte para empezar, voy en busca de más.
—No…
Antes de que pudiese decirle que con eso era más que suficiente, ya había desaparecido entre la espesura.
—Voy con ella —murmuró Eric escueto antes de seguir sus pasos.
Echándole una última mirada, me volví hacia la pequeña pila de ramas bajo la atenta mirada del resto del grupo. Con un rápido movimiento de manos, una diminuta llama bailó en mi palma y la trasladé con rapidez hacia la madera, temiendo que se extinguiese.
—Creo que estaría bien cenar algo. —Heather se irguió, apartándose del vehículo, y se volvió hacia Julen—. Deberíamos cazar.
—No pienso matar ningún animal —contestó él ceñudo, echándole una mirada de reproche.
—Lo haré yo, entonces. —Heather cogió el cuchillo que Julen tenía colgado del cinturón y se dirigió al bosque.
Julen la agarró por el codo, deteniéndola.
—Julen, tenemos que comer algo y como empieces con tus…
—Hazlo rápido —murmuró con seriedad, cortándola—. No dejes que el animal sufra.
Heather lo miró unos instantes sin saber cómo reaccionar. Tras unos segundos de vacilación, asintió con brevedad. Julen la soltó el brazo y ella reanudó su camino.
Me puse en pie y me introduje en la fogata; las ramas crujieron bajo mis pies e intenté que fueran lo más cómodas posible, de modo que pisé con fuerza su superficie y se aplanaron lo suficiente como para que pudiese estar de pie dentro de ella. Cerré los ojos y solté un largo suspiro. El fuego fue regresando progresivamente a mi cuerpo y me sentí con fuerza de nuevo, llena de energía.
—Aún me sorprende vuestra especie —exclamó Julen apoyándose en la pick-up—. Porque ahora sois una especie… ya sois más de uno.
—No somos una especie, imbécil —le dije girándome hacia él—. En todo caso, los tipos de Renegados serían equivalentes a… razas.
—Lo que sea.
Le miré con expresión queda antes de volverme hacia el frente, por donde Aria y Eric regresaban con hierba seca y unos cuantos palos y ramas.
—No era necesario más —dije relajando mi expresión, mis comisuras se elevaron en una pequeña sonrisa.
—Cualquier cosa para avivar el fuego, ¿no? —me dijo Eric agitando un palo reseco.
—Necesitaba hierba seca para que prendiese la primera llama, porque con las pocas fuerzas que tenía apenas podía hacer surgir una diminuta flema en mi mano —le expliqué—. Ahora, el fuego lo puedo avivar yo. —Agité levemente una mano y una fina llamarada salió de la fogata hacia el cielo, perdiéndose en la oscuridad azul.
—O sea —Julen se pellizcó el puente de la nariz, con la irritabilidad bastante clara en sus ojos verdes—, habéis arrancado hierba para echarla al fuego. Y ahora no la necesita. Así que habéis arrancado hierba… para nada.
Aria abrió mucho los ojos, dejando caer la bola de hierba que llevaba en sus manos.
—Bueno… no hemos arrancado mucha.
Eric se limitó a bajar la mirada, conteniendo una sonrisa.
—Cada día comprendo menos el motivo por el que me uní a este comando de mierda —exclamó Julen entrecerrando los ojos.
—Porque estás más solo que la una —murmuró Heather apareciendo en el área de descanso, cargando un ciervo muerto en su hombro.
—Que te den, Heather Gómez —masculló Julen antes de meterse de mala gana en la parte trasera del vehículo, cerrando con un portazo.
Heather hizo una mueca y dejó la presa a mis pies, junto a la fogata.
—Es todo lo que he podido conseguir —dijo poniendo los brazos en jarra, sin que le faltara el aliento siquiera—. Pero hasta ahí puedo leer. No sé desollarlo ni deshuesarlo.
Intercambié una mirada con Aria. Podríamos hacerlo cualquiera de las dos, pero en mis ojos había una clara súplica para que lo hiciera ella en vez de yo. Todavía estaba bastante cansada. 
—¿Hay ciervos en este lugar? —exclamó Eric extrañado.
—Tal vez los ecosistemas se hayan dado la vuelta —se pronunció Ian descruzándose de brazos—, a saber cómo ha podido afectar la radiación a la fauna y flora autóctona.
—¿Es seguro comérselo, entonces? —Aria frunció el ceño con preocupación, mirando al animal con desconfianza.
—Es eso o morir de inanición —dijo Heather—. Te aseguro que no es nada agradable. Además, antes de morir de inanición, trataríamos de comernos los unos a los otros.
—Y Julen tiene pinta de saber muy mal —comentó Eric con una sonrisa burlona que intercambió con Heather.
—Ningún Renegado que vivía en las colonias y aldeas rurales ha muerto, y todos ellos comían lo que cazaban. —Ian se acercó al ciervo y, tras sacar una pequeña daga de su cinturón, se acuclilló a su lado.
—¿Sabes desollar un animal? —preguntó Aria. Su sorpresa era un espejo de la mía—. Pensaba hacerlo yo…
—En las trincheras, si queríamos carne fresca, había que cazarla —murmuró escueto, comenzando a despellejarlo, interrumpiéndola.
—¿Qué crees que comíamos en los campamentos de guerra? —dijo Eric, con una sonrisa dulce en sus labios—. ¿Y quién crees que lo cazaba?
Aria se encogió de hombros, frunciendo los labios. Vi cómo hacía una mueca ligera de desagrado cuando el cuello del ciervo crujía bajo el filo del cuchillo.
—Nunca me había puesto a pensar en la guerra. Es una etapa que me gustaría olvidar.
—A todos —Ian apartó la cabeza cortada del animal y continuó con su labor—, pero eso no se olvida nunca.
—Nada de lo que ha pasado estos últimos veinte años se olvida con facilidad, supongo —contribuyó Heather, algo ceñuda.
Ian se detuvo, dejando clavado el cuchillo en el cuerpo del ciervo.
—Te aseguro que los horrores de batalla son inolvidables. Han muerto hombres en mis propios brazos —Su mirada era tan afilada como la daga que utilizaba—. Mataron a mi hermano delante de mí.
Eric abrió mucho los ojos, mirándolo con incredulidad.
—Esas cosas se te graban aquí. —Ian se señaló la frente con una mano ensangrentada. Bajó la mirada de nuevo y prosiguió con su tarea.
—Imagino que ser un Cinco ha ayudado con el trauma. —La voz de Eric se había vuelto grave y rasposa, en sus ojos se reflejaba tanto dolor que tuve que apartar la mirada de su rostro.
Ian se encogió de hombros.
—No habrías hablado de Dan así si no sintieses absolutamente nada. —Eric se cruzó de brazos, claramente… molesto
Ian acabó de despellejar el lateral del cuerpo y le dio la vuelta. Miró a Eric antes de continuar.
—Sí, imagino que no sentir una puta mierda ayuda a que nada te afecte.
Todos nos quedamos en silencio, expectantes.
—Otros no tenemos tanta suerte. —Eric bajó la mirada, frunciendo el ceño.
—Créeme —la mirada de Ian era dura, recriminatoria—, yo no lo llamaría suerte. No sientes nada, y nada implica ninguna emoción. Ni mala… ni buena. —Centró su atención de nuevo en desollar lo que tenía delante.
Eric levantó la mirada hacia él y vi en su rostro la claridad de lo que sentía.
Eran tan opuestos que parecían las dos caras de una misma moneda. Uno me resultaba imposible de leer. El otro era tan fácil como las líneas de un libro abierto.
Y en eso se basan las mejores relaciones, a decir verdad. Lo opuesto se atrae, y lo opuesto forma un todo. Compone el universo mismo, de la misma manera que el yin y el yang juntos forman una unión perfecta. Dos yines no casarían, y dos yang tampoco.
Ellos dos encajaban, en sus diferencias tan opuestas.
—Y… —se pronunció Heather ante el gran silencio—, ¿qué le pasó a tu hermano?
—Le dispararon. —Ian tiró de la piel que restaba, dejando el cuerpo limpio—. Cosas que pasan en una guerra.
Heather asintió sin articular palabra.
—Mi hermano lo mató —exclamó Eric, con la mirada clavada en ninguna parte en el suelo.
Las tres nos volvimos hacia él con expresiones horrorizadas.
—¿Cómo que tu hermano? —dijo Aria extrañada.
—Lo dicho. —Ian cortó la carne a trozos para que pudiésemos almacenarla—. Cosas que pasan en una guerra.
Julen salió del coche en ese instante, aún de mal humor. Aunque bueno… era su estado natural, al parecer.
—¿No te habías enfurruñado en el coche, bebé Julen? —le dijo Heather poniendo los brazos en jarra, elevando las cejas.
—Tengo hambre. —Se acercó peligrosamente a ella, dejando sus rostros muy cerca—. Y no vuelvas a llamarme eso en tu vida.
—Claro. —Heather lanzó el arma que aún tenía en la mano al suelo, rozándole el pie—. Gracias por la daga.
Julen miró su pie y después a Heather de nuevo. Ella se sentó en el suelo junto al ciervo.
—Tenemos mucho tiempo por delante, así que… ¿Qué os parece si nos contáis vuestra historia? —Heather estiró las piernas y las cruzó, apoyándose hacia atrás sobre las palmas de sus manos—. Así a modo storytime.
Ian juntó todos los trozos del animal y se irguió hacia atrás, sentándose sobre sus tobillos. Se pasó el dorso de la mano por la frente, retirándose el sudor por el esfuerzo.
—Por mí no hay problema. —Limpió su cuchillo cubierto de sangre en la hierba antes de guardárselo en el cinturón de nuevo—. Pero debo advertiros de que no es una historia fácil de escuchar.
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Corrió tras su hermano con el arma que llevaba en la mano como única defensa. ¿Dónde se había metido? No podía haberse alejado tanto en tan poco tiempo. Se escuchaba el tronar de las balas en la lejanía, como una canción que anunciaba la batalla. Ian seguía las pisadas que había en la nieve; éstas cubrían todo el paisaje, mezclándose con el barro del suelo y las salpicaduras de sangre que manchaban el blanco lienzo. Avanzando en la dirección que parecían tomar la mayoría, divisó algo que llamó su atención.
Se tiró al suelo nada más verlo, horrorizado ante la situación.
—Wilson. —Agitó al muchacho, que abrió los ojos, con la mirada desenfocada.
—Butler. —Sonrió al reconocerlo, tosiendo inmediatamente después, expulsando sangre—. Te estás dirigiendo al infierno, amigo.
—¿Qué coño ha pasado? —Ian observó el estado de su compañero. Le puso una mano inútilmente en el pecho, por donde sangraba de varias heridas de bala.
—El ejército rebelde… llegaron de la nada… salían de todas partes. —Tosió de nuevo, respirando con dificultad, y la sangre brotó de los agujeros que se repartían a lo largo de su torso—. Empezaron a disparar a diestro y siniestro, eran cientos… supe que estábamos muertos.
—Maldita sea. —Miró en derredor, buscando cualquier ayuda cercana—. ¡¿Hay alguien ahí?! ¡El soldado Wilson está herido!
—Putos desgraciados… —siguió blasfemando el soldado Wilson, en un estado medio ido.
Su respiración emitía un leve silbido; Ian intentó oponerse a ese sonido, buscando una manera de salvarle la vida sin volver de nuevo a la base. Si lo hacía, le verían y tratarían de evacuarlos a todos, porque eso era una batalla perdida. Y nunca, nunca, abandonaría a Eric y a su hermano. 
—Vamos a sacarte de esta. —Ian se volvió hacia él y le sonrió; su sonrisa se esfumó tan rápido como tardó en darse cuenta de la mirada desenfocada de su compañero—. ¿Wilson?
Le palmeó las mejillas, lo agitó… pero a pesar de sus esfuerzos, no se movió. Contuvo las lágrimas, sintiendo la ira aflorar en su interior.  Agarró de nuevo su arma y, poniéndose en pie, echó una última mirada al cadáver de su compañero y continuó su camino sin mirar atrás.
Sabía que Eric y Dan no estaban muertos.
Tenían que estar vivos… tenían que estarlo.
Dos figuras se mimetizaron en el camino e Ian se hizo a un lado mientras levantaba el arma, ocultándose entre la maleza.
—¡Butler! —gritó uno de ellos, reconociéndole antes de que se ocultase—. ¡Butler, soy yo, Carter!
Ian salió de entre los arbustos, aún con el arma en posición. Solo cuando comprobó que en efecto era el soldado Carter, y el estado deplorable en el que se encontraba el soldado Cooper, la bajó.
—¡El soldado Cooper está herido! —gritó Carter, tirando de él.
Cargaba a su compañero con esfuerzos, pasando sobre sus hombros el único brazo que le quedaba. El otro era un muñón ensangrentado que, si no taponaba pronto, lo mataría por desangre.
Ian se acercó para tratar de ayudarle, pero se detuvo cuando, de repente, apreció algo que se acercaba por detrás de ambos soldados malheridos.
—¡Carter, agáchate! —gritó levantando su arma.
No tuvo tiempo suficiente. Una bala atravesó el cráneo del soldado Cooper justo cuando Ian los sorteaba para disparar mortalmente a quien les había atacado. Su sangre salpicó la nieve alrededor de ellos, ensuciando así la pureza de su color natural.
—¡Joder! —maldijo Carter al ver a su compañero colgando inerte—. ¡Maldita sea!
—¡Suéltalo! —Ian tiró del cuerpo de Cooper para obligar a Carter a soltarlo, dejándolo caer sobre el suelo—. ¡Agáchate, joder!
Tiró de su compañero hacia la espesura, para cubrirse del grupo de soldados que se acercaban. Ian los disparó, acabando con ese grupo de soldados que se había adelantado al ejército que sus compañeros probablemente estaban tratando de contener.
Nadie llegaría a la retaguardia. Así sería, incluso si tenía que defenderla con su propia vida.
Se volvió hacia el soldado Carter y tiró de su manga para sacarlo de ahí.
—Vuelve a la base y avisa al Sargento. Dile que saque al resto de soldados de las putas camas y se los lleve lejos. Retiraos, sacad a todos los civiles que os dé tiempo y dejad que tomen este territorio.
—¿Retirarnos? El ejército de la resistencia nunca se ha retirado…
—Haz lo que te digo, maldita sea. —Ian se acercó a él, dejando su rostro prácticamente pegado al suyo—. ¿Quieres hacer algo con honor? Salva a toda la gente posible.
Carter asintió y corrió hacia la base con el arma golpeándole en el costado.
Ian giró sobre sus talones y caminó directo al lugar del que huían todos sus compañeros, dispuesto a salvar a todos los que pudiese. A salvar a su amigo como él lo hizo en su día.
El camino terminaba en un claro; una alambrada reseguía el perímetro, pero había dos huecos en el muro: uno en el extremo opuesto a donde se encontraba, por donde se colaban los soldados del bando contrario; el otro frente a él, el que habían hecho ellos mismos para defender la linde del bosque e impedir que las fuerzas contrarias entrasen en la comarca. El campo estaba cubierto de una capa gorda de nieve, mezclada con barro y sangre. El ambiente estaba cargado y olía a hierro líquido y espeso. En la trinchera que habían levantado se encontraban varios soldados y algún francotirador, todavía intentando defender su posición.
Ian atravesó el agujero y corrió hacia allí. Se acercó a Eric y, agarrándolo por el hombro para que se volviera hacia él, sintió todo el terror caer a sus pies como un peso muerto. 
—Maldita sea, estás bien —soltó en un suspiro casi inaudible por encima del sonido de las balas.
Su amigo lo abrazó con fuerza.
—No es la hora de las reuniones. —Dan les separó de un tirón—. Dejad los abrazos para otro puto momento en el que no nos estén tratando de matar.
Ambos asintieron con brevedad. Eric volvió a su posición e Ian trató de seguirlo, pero su hermano lo detuvo reteniéndolo por el brazo.
—¿Se puede saber que mierdas haces aquí? —El rostro de Dan, tan sorprendentemente idéntico al suyo que parecían estar hechos con el mismo molde, quedó a unos centímetros del suyo—. Te ordené que te quedaras en la puta base.
—No pienso abandonar a mis hombres —Ian le rebatió apretando los dientes, apuntándole en el pecho con el dedo—. Un cabo nunca abandona a su pelotón, ya deberías saberlo.
—¡Yo soy tu superior y no puedes contradecir mis putas órdenes! —Dan lo fulminó con la mirada; tras unos segundos de silencio, relajó su expresión y el tono cuando dijo—: No te lo pedí, te lo ordené. No puedo permitir que te pase nada, Ian.
—Ni yo pienso permitir que os pase nada a vosotros. —Ian señaló la posición donde estaba Eric con el mentón—. Ni a ti ni a él. Soy el mejor soldado de este batallón y uno de los mejores de este puto ejército entero, y mi sitio está en el campo de batalla.
Dan lo miró durante unos largos instantes, sabiendo que su hermano menor llevaba razón. Soltó a Ian y este caminó junto a Eric, ocupando una posición libre en la trinchera.
—Míralo —dijo Eric, apartando la mirada de la mira del arma—. Es él.
Sacó el arma que llevaba guardada en el lateral de la pierna y se dispuso a salir de la trinchera, hacia donde los soldados del ejército enemigo avanzaban en masa en su dirección.
Ian lo retuvo por los arneses que cruzaban su pecho y su espalda, donde llevaba recargas de munición.
—¿Dónde coño vas?
—¡Suéltame! —Eric trató de debatirse, pero su amigo le agarró por el cuello intentando inmovilizarle—. ¡Voy a matar a ese cabrón! ¡Suéltame Ian!
—Solo conseguirás que te maten a ti. —Le empujó contra la pared de piedra que formaba el muro de la trinchera improvisada y se acercó a su oreja—. ¡Cálmate y escúchame!
Cuando Eric dejó de resistirse a la fuerza de Ian, dejó caer los hombros y respiró para recuperar el control de su agitada respiración. Ian lo soltó. Eric se volvió hacia él con el rostro contraído por la ira, el arma colgando de sus dedos sin fuerza.
—La rabia es el motor equivocado en las batallas de todo tipo. No te deja pensar. —Ian le colocó ambas manos en sus hombros, su rostro quedando a escasos centímetros—. No te dejes llevar por ella. Céntrate ahora, aquí.
Eric le devolvió la mirada, sabiendo lo que aquellas palabras significaban.
No podían traspasar esa frontera porque entrarían en territorio occidental. Debían defenderla incluso con la vida propia. Independientemente de la deuda que tuviese que soldar el cabrón que se encontraba entre los soldados del bando enemigo con él.
Ian y Eric ocuparon sus respectivas posiciones, tratando de hacer caer a todos aquellos soldados que se acercaban lo suficiente como para ser un auténtico peligro. No paraban de llegar, traspasando el agujero que había en el muro de alambre al otro lado del claro.
—Soldado Bennett —exclamó Dan de pronto, levantando a media altura su mano derecha—, no dispare.
Dan señaló con esa misma mano frente a ellos.
Los soldados se habían detenido a mitad del claro, y uno de ellos se había adelantado a los demás. Levantó el brazo, manteniéndolo unos segundos, y después se bajó el turbante negro que ocultaba sus facciones.
No hacía falta que se quitara aquella prenda… Eric ya sabía que era su hermano.
—Entregadme al soldado Henderson y la ofensiva se retirará esta noche.
—¿Qué cojones está diciendo? —murmuró Dan, abriendo las aletas de la nariz, enfurecido.
—¿Qué le demos a Eric? —Ian se separó de la mira del arma y miró al resto de soldados de la trinchera—. ¿Qué coño tiene que ver Eric con la emboscada?
—Estoy al mando del pelotón —continuó el hombre en medio del grupo de soldados que esperaban pacientemente tras él—. Este asedio terminará si me entregáis al soldado Henderson.
—¿Para qué cojones lo quiere? —Dan miró al resto del pelotón, como si tuviesen la respuesta a su pregunta.
—Yo sé por qué —exclamó Eric, guardándose el arma de nuevo en el lateral de la pierna derecha.
—¿Por qué? —inquirió Ian intentando verle el rostro.
—Porque yo soy el único que sabe lo que es.
Ian desvió medianamente la mirada, desconcertado por sus palabras.
En ese momento de turbación por parte de Ian, Eric tuvo el tiempo suficiente para saltar la trinchera. Su amigo intentó alcanzarlo cuando advirtió lo que trataba de hacer, pero ya estaba fuera de su alcance.
—¡Aquí me tienes! —exclamó Eric acercándose al grupo de soldados en la mitad del campo, abriendo los brazos.
—Vámonos —susurró un soldado que Ian no alcanzó a reconocer.
—De aquí no se va nadie —le dijo Dan mirándole con reproche—. Ni nosotros regresamos a la base, ni ellos se marchan a la suya con el soldado Henderson.
Dan saltó también la trinchera, dirigiéndose hacia ellos.
—¡Soldado Henderson! ¡Regrese aquí ahora mismo! —Levantó su arma, manteniendo una distancia prudencial—. Esto no es una puta reunión familiar. Regrese a la base, es una orden.
Eric no se movió. La duda era evidente en todo su cuerpo, en sus movimientos y en su mirada, que se alternaba entre su hermano y Dan.
—¡Es una orden, soldado! —vociferó Dan, apuntando al hermano de Eric con el arma.
Ian saltó la trinchera y corrió junto a su amigo para arrastrarlo hasta la retaguardia si así era necesario. Eric echó una última mirada larga a su hermano y, cuando Ian estuvo junto a él, decidió volver a la trinchera.
Su hermano mayor, sin embargo, soltó un largo suspiro.
—Podíamos hacer las cosas bien por una vez, Dan Butler. —Sus ojos oscuros, totalmente distintos de los de Eric, brillaban con odio cuando los enfocó en él.
Dan siguió con el arma levantada firmemente, apuntándole al pecho.
Ian y Eric se detuvieron a medio camino, volviéndose hacia ambos. Ian apretó con fuerza su pistola, listo por si debía hacer un movimiento rápido de defensa.
—Largo de aquí, Steven. No tomaremos represalias si suspendes esta estúpida misión. —Un músculo se movió en la mandíbula de Dan, su mirada era tan fiera que costaba sostenérsela—. Un soldado nunca se deja llevar por sentimentalismos, luchamos en esta guerra por otra cosa.
—La familia es familia. —Steven ladeó la cabeza, entrecerrando los ojos—. Y debe estar junta, incluso en la guerra.
—La familia debe respetar las opiniones que tengan sus miembros, incluso si son posiciones enfrentadas. Tal y como Eric nunca te impidió que te unieses al bando contrario, puto traidor.
Steven sonrió. Desvió la mirada hacia la espesura del bosque, pasándose la lengua por los dientes, antes de volver a enfocarla en Dan.
—Voy a llevarme a mi hermano a cualquier precio. —Trató de dar un paso adelante, pero el hermano de Ian se movió al mismo tiempo, bloqueándole el paso.
Steven sonrió de nuevo.
—Siempre me pareciste un toca cojones, Dan. Nunca me caíste bien.
A ojos de Ian, todo sucedió a cámara lenta.
Steven levantó el arma que colgaba de su hombro y disparó. Cuando escuchó el sordo sonido de la bala al abandonar la recámara, su corazón se detuvo. El primer motivo era que ésta había impactado en el pecho de Dan, haciéndolo caer hacia atrás de la inercia. El segundo… que la reacción de su hermano cuando vio a Steven levantar el arma, fue moverse para cubrir a Ian, para interponerse entre la bala y su hermano. Dan no levantó el arma para dispararlo… él había pensado antes en protegerlo que en defenderse. Contrariamente, la bala iba dirigida a Dan.
Steven le había apuntado a él. La bala iba dirigida a él. Hacia Dan.
El hermano de Eric, entonces sí, levantó el arma hacia Ian. Pero fue más rápido que Steven. Ian levantó la suya al instante para disparar cuantas balas hubiese en la recámara, cubriendo a su amigo con su cuerpo. Todos los soldados que estaban tras Steven se lanzaron hacia delante para evitar que ninguna bala impactase en él.
Ian solo veía blanco y rojo.
Solo sentía la desesperación y la furia.
Ian gritó mientras corría hacia los soldados del bando contrario, escuchando el tronar de las balas al comenzar la reyerta. Las pisadas de los que salían de detrás de la trinchera eran casi mudas. Probablemente el resto de soldados de su bando que estaban tras la trinchera. Corrió hacia Dan, tratando de llevarse a todos los enemigos que se cruzasen en su camino.
Golpeando, disparando, esquivando.
Cayó de rodillas junto al cuerpo de su hermano, apoyó la cabeza de Dan con cuidado en su regazo. Se arrancó la manga izquierda de su camisa con fuerza y le taponó la herida del pecho.
—Voy a matar a ese desgraciado… —escupió Ian con rabia, haciendo presión con la tela. Las lágrimas se acumulaban en sus ojos cargados de odio.
Dan cubrió la mano que sujetaba la bola de tela contra su pecho, enfocando sus ojos en el rostro de su hermano.
—Intenta sacar a todos los que puedas de aquí. —La voz de Dan era ronca y rasposa, tragaba con dificultad tras pronunciar cada palabra—. Cuida de Eric. Cuidaos mutuamente, ¿vale? Prométeme eso.
—Deja de hablar como si fueras a morirte, hostia. —Ian miraba a todas partes, agachando la cabeza cada vez que escuchaba el sonido de las balas cerca de él—. Vamos a sacarte de aquí y a llevarte a la base…
—Deja de decir chorradas. —La mano de Dan se apretó sobre la suya—. No perdáis tiempo ni hombres en remolcarme hasta la base… porque moriré antes de llegar.
—Cállate —exclamó Ian, aún buscando a nadie en particular entre el mar de cuerpos. Buscando la esperanza que se le escurría entre los dedos como oro líquido. El milagro que no llegaría.
—No voy a llegar a la base con vida y no voy a permitir que nadie muera por ello…
—¡Cállate, joder! —Ian enfocó su mirada en su hermano, con las lágrimas acumulándose en sus ojos claros—. Deja de decir esa mierda.
—Mírame. —Dan extendió los brazos y rodeó el rostro de su hermano con sus manos, manchándole la cara de sangre—. Quiero que cojas mi cadena y que vuelvas a la base con cuantos puedas salvar… —Tosió a un lado y la sangre se derramó por sus comisuras—. Y cuando vuelvas a casa, demuéstrales a papá y a mamá que sí valías lo suficiente.
Ian cerró los ojos con fuerza, desviando la cabeza.
—Deja de decir esa mierda…
—No es mierda, Ian… es la verdad. Es…
—Sin ti, no pienso volver a ese lugar. Sin ti, esa casa ya no es mi hogar. —Ian abrió los ojos y miró a los de su hermano, idénticos a los suyos en forma y color—. Mi hogar eres tú.
Una lágrima se derramó en el rostro de Dan, pero a pesar de ello… le sonrió. Tenía los dientes blancos manchados de sangre cuando volvió a hablar:
—Yo estaré aquí. —Levantó un dedo índice tembloroso y le señaló la frente—. Y aquí. —Llevó su dedo hasta el pecho de Ian, justo a la altura del corazón.
Ian bajó la mirada, incapaz de contener más las lágrimas. Apoyó la frente en la de su hermano y sollozó.
—Por favor… no me dejes solo —susurró Ian entre sollozos—. Te necesito.
—Te quiero, hermanito. —La respiración de Dan era totalmente irregular, casi nula—. No te permitas olvidarlo jamás.
Lo apretó más contra su pecho, escuchando como sus respiraciones se iban haciendo más cortas hasta que su cuerpo dejó de moverse. Entonces lo apretó más fuerte contra sí, toda la sangre de Dan cubriéndole el traje militar.
Sangre de su sangre.
Ian soltó un grito desgarrador, un grito de dolor que cortó tan profundo que rompió algo en su interior de manera irrevocable.
Alguien tiró de su hombrera, pero se negó a moverse. A separarse de Dan.
—Tenemos que salir de aquí, no puedo cubrirte más tiempo —gritó Eric por encima del sonido de las balas y los gritos. Eric esperó unos instantes, y cuando comprendió que Ian no iba a moverse de allí, se obligó a sacarlo arrastras
Lo agarró por debajo de los brazos y tiró de él hacia arriba; Ian intentó zafarse, gritando que no le apartase del cuerpo de Dan. Eric tuvo que contener las lágrimas, apretando los dientes mientras tiraba de él de nuevo hacia la trinchera.
El soldado Bennet arrancó la cadena del cuello de Dan y se reunió junto a ellos, al otro lado del muro de piedras. Luego le tendió el colgante a Eric.
Ian estaba apoyado contra la pared de piedra, sentado en el suelo con el rostro enrojecido por las lágrimas y la mirada desolada. Esas miradas vacías que no transmiten absolutamente nada más que una abrumadora desolación.
—Toma —murmuró Eric tendiéndole la cadena.
Ian la miró con los ojos cargados de lágrimas; alargó una mano y se la guardó en uno de los bolsillos del pantalón.
—Hay que largarse —exclamó Bennet echando una ojeada por encima del muro.
—Alguien debe quedarse —las palabras resbalaron de la boca de Ian como una grabadora emitiría las palabras guardadas en una cinta—. No pueden pasar.
Eric lo miró durante unos largos segundos y después asintió.
—Volved a base —les ordenó Eric a los pocos soldados que habían logrado regresar a la trinchera, sin despegar su mirada de su amigo.
Los ojos de Ian, de un azul tan oscuro como las profundidades más inhóspitas del océano, conectaron con los ambarinos de Eric.
Se quedarían hasta acabar con el último hombre.
Los soldados restantes se miraron entre ellos, confundidos.
—Ya habéis oído —las palabras se atragantaron en la garganta de Ian; carraspeó para bajar el nudo—. Dan Butler está muerto, así que ahora rendís ante mis órdenes. Volved a la base.
El soldado Bennet, el más allegado de todos los que estaban allí, los miró con pesar. Supo que no volvería a verlos con vida. Aun así, asintió ante su orden.
—Soldados, conmigo.
Antes de que los pocos hombres que restaban del pelotón desapareciesen por el camino que llevaba a la retaguardia, Ian habló:
—Soldado Bennet, te quedas al mando del pelotón hasta nueva orden del general.
Bennet se quedó unos segundos dándoles la espalda, sintiendo la angustia oprimir su pecho. Pero no contestó nada, se limitó a reanudar la marcha.
Ian y Eric levantaron las armas y se volvieron hacia el campo de batalla. Había muchos hombres de su ejército, todavía luchando contra el otro bando, soldados que no abandonarían la batalla aun sabiendo que perderían la vida en ella. Ian y Eric les hicieron de apoyo desde la trinchera, pero no resistieron durante mucho tiempo. El ejército rebelde eran muchos más.
—Eric —vociferó Ian por encima del sonido de las balas, disparando sin parar a los soldados que se acercaban hacia ellos—. Gracias, por todo
Eric continuó disparando, sujetando el arma con más fuerza contra sí.
—Me salvaste la vida aquella noche en Oxford Street —continuó Ian, esta vez concentrado en los objetivos frente a él—. Gracias por haber sido mi compañero de vida.
Eric levantó el dedo del gatillo. Lentamente, levantó la mirada en su amigo.
—Aunque bueno… el viaje ha sido corto —Ian esbozó una media sonrisa.
Esa media sonrisa le destruyó el corazón. Ocultaba tanto dolor… que parecía un chiste que tanta penuria fuese representada por ese gesto.
—Gracias a ti, por permitirme serlo.
Ian dejó de disparar y se volvió hacia Eric.
—No queda más munición para las metralletas.
—Imagino que no quedará tampoco para los fusiles de francotirador.
—Solo quedan para las armas de corta distancia —Ian se agachó junto al muro y esparció los cargadores restantes por el suelo.
Eric se agachó junto a él y cargó un par de armas antes de guardarse cargadores de repuesto en los bolsillos de su traje. Cuando estuvieron armados, se miraron una última vez.
—Todo por la patria, ¿no? —Ian sonrió, aunque no le duró mucho en el rostro.
—Vamos —susurró Eric, esbozando una sonrisa amarga.
Se puso en pie, y justo antes de saltar la trinchera, Ian lo detuvo.
—Te quiero, Eric.
Esas dos palabras se grabaron a fuego en su corazón, de forma permanente.
—Aunque muera ahí fuera… —Apretó la mandíbula, sabiendo que aquello era su despedida—, no lo olvides.
Eric asintió, con las lágrimas a punto de desbordarse en sus ojos. Ian se dirigió hacia la salida y antes de que cruzase el muro que les proporcionaba escasos minutos de protección, Eric le retuvo por el codo y lo abrazó. No duró mucho, no se dijeron nada… porque no hacía falta.
A veces las palabras no son suficientes para expresar todo lo que el alma esconde.
Salieron al campo disparando a cualquiera que se cruzasen. La sangre envolvía el ambiente y casi era imposible respirar con regularidad; el aire se había vuelto espeso y olía a cobre y hierro. El barro y la sangre manchaban sus botas negras al avanzar entre los cuerpos caídos.
En un momento de descuido por parte de Ian, un soldado enemigo levantó armas contra él y disparó. Eric, interponiéndose justo a tiempo, recibió los disparos que iban dirigidos hacia su amigo. Eric trastabilló hacia atrás, perdiendo el equilibrio por el impulso de las balas al impactar en su cuerpo y cayó contra el muro de la trinchera, deslizándose hasta quedar sentado en el suelo.
Saber que vas a morir es completamente distinto a verlo ante tus ojos. A sentirlo en tus carnes.
El grito que salió del interior de Ian fue tan desgarrador que incluso algunos soldados se detuvieron en su ataque. El dolor que cayó sobre su pecho era tan abrumador que estuvo a punto de ahogarle; las grietas que se habían abierto en su alma acabaron por romperla tras ver a Eric caer abatido sobre la tierra.
Nada en este mundo te prepara para ver morir a los que amas.
Corrió a su lado, tras disparar al hombre que había osado abatirle. Cayó de rodillas junto al cuerpo de Eric; ni siquiera sintió dolor en sus rodillas, la devastación lo acaparaba todo y no era capaz de sentir nada más.
—Vaya mierda, ¿eh? —pronunció Eric con esfuerzo cuando llegó a su lado, pequeños hilos de sangre se deslizaron por su barbilla al hablar—. No les parecía suficiente una sola bala.
Ian cerró los ojos, derramando las pocas lágrimas que le quedaban. Tiró el arma a un lado y, abriendo nuevamente los ojos, fijó su mirada en el campo. Los soldados que quedaban en pie miraban la escena sin moverse. Ian los desafió con la mirada durante unos tensos segundos antes de volverse hacia Eric y sentarse a su lado.
—¿Qué… haces? —Giró su cabeza con esfuerzo para mirarlo.
—Una vez hicimos una promesa —exclamó Ian mirando al frente—. Estaríamos juntos. 
Eric tardó unos segundos en poder contestar:
—Hasta el final, hermano.
Ian le cogió la mano y apoyó la cabeza contra el muro de la trinchera. Ladeó la cabeza para apoyarla en la de Eric y cerró los ojos.
El soldado más mortífero, el mejor preparado, el más condecorado, el que más batallas había vivido y ganado… el gran Ian Butler, a quien nunca nadie había logrado matar, se sentó con él a morir.
Se dejó ganar por él.
—Ian… —susurró Eric, la respiración entrecortada.
Él lo chistó suavemente.
—Esperaré a la muerte contigo.
No dijeron nada más. La respiración de Eric comenzó a emitir un leve silbido agudo, el estertor de muerte. Solo fue capaz de apretarle la mano a Ian antes de que, en milésimas de segundo, la bomba que cayó sobre la ciudad lo arrasara todo.
Incluido a ellos.
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—Ahora ya sabéis la historia —Ian se puso en pie, sacudiéndose los pantalones.
Todos estábamos en silencio, sorprendidos y conmovidos a partes iguales. Mi mirada se deslizó hacia Eric, ceñudo mirando el suelo, y después hacia Aria, con una mirada condescendiente cuando se giró brevemente hacia Ian. Y no pude evitar compararnos.
Ian se sentó con Eric a morir, pudiendo haberse puesto a salvo.
Acompañó a su amigo hasta el final, sin abandonarlo ni siquiera en esos últimos momentos. No todo el mundo acompaña a alguien hasta el final de su vida, porque no todos están preparados para vivir eso. Pero Ian sí. Vio morir a su hermano, tuvo su cuerpo sin vida sobre él y aun así tuvo que ver a su mejor amigo morir y sacar las pocas fuerzas que le quedaban para acompañarlo hasta el último segundo de su vida.
Había que ser valiente para hacer eso.
Y Eric… él se sacrificó por su amigo. Se puso entre la bala y él. Hoy en día… nadie hacía eso.
Su historia me había conmovido demasiado por la similitud de los hechos y las acciones. Sabía que Aria pensaba y sentía lo mismo por la mirada que intercambió conmigo.
—¿Por qué… hizo eso tu hermano? —se pronunció Julen mirando a Eric.
Éste levantó la mirada, cargada de un dolor tan claro y abrumador que costaba sostenerla.
—A veces compartir sangre no es un indicio de que se sea familia.
Heather apartó la mirada hacia la espesura del bosque, frunciendo el ceño para contener las lágrimas. Fruncí el ceño con desconcierto al percatarme.
—Steven hace tiempo que dejó de ser mi hermano —Eric se pasó una mano por la cara.
Ian estaba guardando las piezas de ciervo que no comeríamos en la palangana del vehículo.
—No hay una justificación para lo que Steven hace —Eric se cruzó de brazos, con el rostro claramente contraído en una mueca de dolor—. Lo hace y ya está. Solo se mueve por sus propios intereses. Dan…
Un músculo se movió en la mandíbula de Eric cuando apretó los dientes, mirando a su amigo.
—Dan solo estaba interponiéndose entre él y lo que quería, al igual que Ian.
—¿Por qué te quería a ti? —la voz de Aria se había dulcificado cuando lo miró.
—Yo sabía muchas cosas de él. —Le devolvió la mirada, frunciendo los labios—. Sabía cosas que había hecho, y Steven no iba a permitir que las contase. Probablemente si Dan hubiese dejado que me llevase con él, me habría ejecutado en cuanto hubiese pisado su base. Quizás antes.
Ian se arrodilló junto a mi fogata, recogiendo algunas de las ramas que no había usado, y clavó trozos de carne en ellas.
—¿Puedo? —me preguntó levantando la mirada hacia mí.
Di un paso atrás y salí de la fogata, dejándola para poder cocinar la cena. Ya tenía energía suficiente.
—¿Qué cosas hizo? —preguntó Aria.
Por unos instantes, sentí que todos los demás sobrábamos en el lugar. La mirada que intercambiaron fue tan íntima que me pareció una intrusión ser testigo de ella.
—Cosas que no tienen perdón para mí.
Aria asintió, pasándole una mano con lentitud por la espalda. Entendía que no quisiera hablar más del tema.
—¿Crees que está muerto? —le preguntó Julen.
Eric elevó las cejas, bajando la mirada.
—Eso creo. Nadie salió vivo de esa reyerta, ni siquiera creo que el soldado Chris Bennet lograse sacar a los pocos hombres que volvieron a la trinchera con vida de allí.
—Pero vosotros lo estáis —le dije levantando una ceja.
Eric me sonrió, con los labios fruncidos.
—Eso aún es un misterio.
Nadie comentó nada más del tema. Lo único que se escuchaba en el lugar era el crepitar del fuego y el cantar de los grillos. Cogí la pieza de carne que Ian me tendió y fui cocinándola en la hoguera que había levantado. Cenamos en silencio; un silencio pesado y tenso sobre nosotros.
De pronto, los grillos dejaron de cantar. Nadie pareció percatarse de ese simple hecho, pero yo sí lo escuché. Que dejaran de cantar significaba una cosa muy básica: había un peligro acechando. Volví a morder la carne que tenía ensartada en el palo mientras agudizaba mi oído, tratando de escuchar cualquier movimiento en el bosque a nuestra espalda. Una gota de agua cayó sobre la hierba junto a mí.
—¿Está lloviendo? —pregunté en voz alta.
Todos los presentes volvieron sus miradas hacia mí y después al cielo. Otra gota cayó sobre el techo del vehículo.
—Eso parece —contestó Eric—. Será mejor acabarse la cena rápido y retomar la marcha.
—Yo me niego a conducir lloviendo —exclamó Julen, dando un bocado a su pieza de carne.
Eric le miró con expresión queda.
Otra gota cayó sobre mi mano, la que sostenía un extremo del palo, y un leve quejido se deslizó por mis labios.
—Eso… ha dolido. —Agité la mano y soplé.
Había sentido como sí… me quemase.
A mí.
—¿La lluvia? —Eric frunció el ceño desconcertado.
—Los Seises reaccionáis así al agua —comentó Julen con indiferencia, arrancando el último pedazo de carne del palo—. La lluvia no iba a ser menos.
Le fulminé con la mirada y abrí la boca para rebatirlo, pero el quejido de Heather me interrumpió. Nos volvimos hacia ella y la vimos frotarse el cuello con una expresión de dolor en su rostro. Eric hizo lo mismo cuando otra gota cayó sobre su cabeza.
—Esta mierda quema —exclamó Heather mirando al cielo.
La lluvia comenzó a caer más rápido y esas pequeñas chispas de dolor se transformaron en una quemazón aguda cuando el chispeo se transformó en chaparrón en apenas segundos. Nos levantamos abruptamente, intentando cubrir nuestro cuerpo. Entramos en el coche cuan rápido pudimos; era un vehículo para cuatro plazas, pero viajar en la palangana no era una opción, por lo que tuvimos que ir más apretados en la parte trasera.
Me sacudí el pelo mojado y me froté la cabeza, dolorida.
—¿Cómo es posible que queme? —Heather se quitó la chaqueta negra que se había puesto por encima de la cabeza—. Es lluvia.
—La radiación. —Julen se movió en el asiento, intentando quitarse la cazadora.
Aria se apretó contra mí, tratando de dejar espacio suficiente a Julen.
—¿Es corrosiva la lluvia ahora o qué? —Heather se quitó la goma con la que amarraba su pelo en una alta coleta, dejándolo caer sobre su espalda en una cascada negra.
Julen la miró un instante de reojo antes de dejar su cazadora a nuestros pies.
—Corrosiva no, porque si no este coche sería ahora mismo un colador. —Agitó su pelo rubio, algo más oscurecido por el agua que lo mojaba—. Pero sí es posible que por culpa de toda la radiación que soltaron esas bombas… los ecosistemas se hayan dado la vuelta como un calcetín.
—¿Hasta el punto de que la lluvia sea como ácido para nosotros? —Heather lo miró frunciendo el ceño.
Julen le sostuvo la mirada durante unos largos segundos.
—Es posible.
—Fantástico —murmuró Heather soltando un bufido.
Ian se revolvió el pelo mojado, que le caía por la frente. De esa forma, casi húmedo, el negro de su pelo parecía incluso relucir en la propia oscuridad en la que se sumía el interior del vehículo. Se limitó a conducir sin intervenir en la conversación.
—Aún no sabemos cómo el mundo ha cambiado tras el desastre nuclear —comentó Eric desde el asiento del copiloto—, pero deberíamos andar con cuidado. Nosotros somos una clara prueba de que ya nada es como antes.
Nadie objetó nada en contra de aquello.
—Aún hay mucho que desconocemos —dijo Heather, acomodándose en el asiento junto a la puerta.
Eric asintió con lentitud, perdiendo la mirada a través de la ventana.
—Venga —se pronunció Aria ante el silencio, dando una palmada—, hablemos de cualquier otra cosa durante el viaje.
El grupo parecía reacio a la propuesta.
—Ian y Eric nos han contado un poco acerca de su pasado. —Aria intentó esbozar una sonrisa cálida y amable cuando se volvió hacia su izquierda—. ¿Qué os parece si comentamos todos algo más para conocernos mejor?
Julen apretó la mandíbula, volviéndose hacia ella.
—Puede que muramos en esta batalla. Lo mejor será que sepamos lo menos posible acerca de los demás para que la pérdida no suponga mayor pesar.
Esas palabras descolocaron a Aria, que pestañeó confundida, bajando la mirada.
—Es más fácil olvidar a alguien si no sabes mucho acerca de él —aclaró Julen al ver la expresión desanimada de mi amiga—. En una batalla es lo mejor, créeme.
Aria asintió con brevedad.
—El día que morí, mi padre intentó matarme porque no había suficientes plazas en el avión de rescate —exclamó Heather, el codo apoyado en la ventanilla de la puerta—. Imagino que le daría miedo que le dejasen en tierra porque tuviese dos hijas en vez de una y solo hubiese plazas disponibles para dos. 
Sorteé a Aria para poder verla mientras contaba su relato.
—En defensa propia, lo encerré en el sótano tras haberlo empujado escaleras abajo. —Heather tenía la mirada fija en las gotas de lluvia que resbalaban por el cristal—. Corrí hacia el avión de rescate, pero mi hermana me impidió subirme a él. Intentó asfixiarme y estuvo a punto de matarme. Antes de que despegara, corrió hacia allí dejándome tirada en el suelo. Después… solo recuerdo despertarme en la central. —Se giró hacia los demás, intercambiando una mirada de comprensión absoluta con Eric a través del retrovisor interior.
Nuestras caras eran de completa perplejidad.
—Yo no quiero caer en el olvido si muero en ese campo de batalla —continuó, echándole una larga mirada a Julen—. Yo sí quiero que me recuerden.
Aria sonrió, con los labios fruncidos. Julen la miraba intensamente, de la manera en que miras a alguien que sabes que lleva razón.
—Pues… el día en que morimos, lo recuerdo con una claridad absoluta —me pronuncié de pronto, apoyando los pies en el respaldo del asiento donde estaba Eric—. Ojalá pudiese sumirlo en el olvido, pero se resiste.
Aria se giró hacia mí, sorprendida de que hubiese decidido tomar la palabra con ese tema. Siempre había sido muy reservada con temas que eran muy personales, y en este caso, tremendamente dolorosos para mí, pero sentía que les debía al menos esto. Que, aunque tuviese la suerte, o no tan suerte, de ser inmortal… debía abrirme al menos de la misma forma que ellos lo habían hecho.
Porque… yo también formaba parte de este comando.
—Pero es una historia que no es únicamente mía. —Llevé mis ojos hacia Aria, que aún me miraba perpleja—. Y… tampoco puedo contarla sola.
Aria me sonrió.
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Todos hemos oído alguna vez el típico: «Estaban en el momento y lugar equivocados». Lo cierto es que yo nunca había entendido su verdadero significado. ¿Cómo alguien va a estar en el momento y lugar equivocados? Supongo que no entendemos algo realmente hasta que te pasa, hasta que lo vives en primera persona. Cuando sucede, todo lo que se creía cierto deja de ser nítido. Todo lo que se veía blanco comienza a tintarse de gris.
¿Cuál es exactamente el lugar equivocado?
Recuerdo haberme despertado por los gritos de mi madre, sobresaltándome en la cama. Me asomé al otro lado de la habitación y comprobé que mi hermana Uxue seguía durmiendo plácidamente. Los gritos, sin embargo, no cesaban. Eran órdenes y súplicas vociferadas, más concretamente. Escuché golpes resonar en la parte de abajo y me asusté; algo iba muy mal. Mi casa era un lugar tranquilo de costumbre, mis padres nunca discutían. Jamás se gritaban.
Salí de mi cuarto con lentitud, asomándome por encima de la barandilla de la escalera para ver lo que sucedía en la planta de abajo. La puerta de entrada se abrió de golpe y tres hombres trajeados aparecieron en el umbral. Mi madre estaba justo en frente de ellos, el fusil reglamentario de mi padre en alto y la mirada tozuda y decidida, inamovible en su rostro. Les desafiaba a entrar en la casa con los ojos, con la convicción de que haría lo imposible por impedir que entrasen.
Una mamá leona, la había llamado siempre mi hermana pequeña.
—Largo de aquí —exclamó mi padre saliendo de la portezuela que llevaba al sótano.
Uno de los hombres, el que estaba en una esquina del umbral, levantó el arma que colgaba de sus dedos, a su costado. Mi madre no dudó en apretar el gatillo sin inmutarse, haciendo que el cuerpo del hombre saliera despedido hacia atrás.
—Soy el general Mason y tengo protección del ejército español —vociferó mi padre—. No tienen permiso ni autoridad para entrar en esta casa.
—Saqueadlo todo —murmuró otro de los hombres—. A ellos sacadlos y ejecutadlos.
Abrí mucho los ojos, el pánico recorriéndome el cuerpo. Me dispuse a bajar y ayudarlos a impedir que entrasen en nuestro hogar, pero una mirada directa de mi padre, a lo alto de la escalera fue suficiente para impedirme hacerlo. Sus ojos lo decían claramente: huid.
Apreté la mandíbula con fuerza, sintiendo la rabia bullir en mi interior. La impotencia de no poder hacer nada por evitar lo inevitable. «Te quiero» susurré moviendo los labios. «Y a mamá». Él sonrió, con los ojos colmados de lágrimas que sabía que no derramaría cuando se volviesen hacia los soldados que estaban destrozando nuestro hogar.
No me quedé para contemplar lo que sucedería; di media vuelta y corrí hacia mi cuarto, poniendo la cómoda contra la puerta para trancarla. Saqué todas las mantas y sábanas que había guardadas en ella, deshice mi cama para utilizar las que estaban puestas también. Até fuertes nudos entre ellas y até firmemente un extremo a la barra que sostenía las cortinas sobre la ventana. Escuché disparos y el corazón se me aceleró durante unos largos y agonizantes segundos. Me armé de valor, utilizando la rabia y la ira como único motor que impulsaba a mi cuerpo a moverse, y me volví hacia donde descansaba mi hermana.
Para mi sorpresa, estaba despierta y muy callada, el terror brillaba en sus ojos. Eso no hizo más que acrecentar mi ira; me juré a mí misma que no volvería a permitir ver ese terror en sus ojos nunca más si así podía evitarlo.
Me puse el dedo índice sobre los labios para indicarle que hiciera silencio y después señalé la ventana. Unos fuertes golpes resonaron contra la puerta de nuestro cuarto, pero no cedió.
—¡Aquí hay algo! —escuché gritar a alguien tras la madera blanca.
Uxue miró aterrada hacia la dirección de donde provenían los gritos, abriendo mucho los ojos. La obligué a levantarse y a descender por la cuerda de sábanas que había improvisado. Los rebeldes al otro lado intentaron tirar la puerta abajo, pero resistió. Antes de saltar, saqué una pistola automática que tenía guardada en la mesilla de noche, cargada para poder ser usada. La agarré con fuerza en mi mano mientras descendía hasta el suelo. Mi hermana estaba abajo retorciéndose los puños del pijama, temblando de miedo. La cogí en brazos y corrí por la avenida que discurría detrás de mi casa, con la pistola en alto por si debía abatir a alguien.
La calle era un completo caos. La gente huía despavorida, otros tantos se enfrentaban a los rebeldes y luchaban por su vida, tal y como sabía que mis padres lo habían hecho. Ellos no iban a morir sin luchar. Había gente arrodillada en las aceras, el sonido de las balas hacía cesar los gritos. El aire olía a humo y cobre, el hedor de la sangre se entremezclaba con el del fuego, que iba destruyendo los hogares. El ambiente estaba teñido de naranja y rojo, las cenizas de los hogares que perecían quemados impregnaban el aire.
Vi la casa de Aria unos metros más lejos y, escabulléndome entre las sombras, logré llegar hasta la puerta trasera que siempre tenían abierta. Entré en tropel, cerrando de un portazo y dejando a mi hermana en el suelo. Los padres de Aria salieron precipitadamente de la cocina; mi mejor amiga estaba en el sofá, consolando a su hermano Chris, y se levantó de golpe al verme llegar.
—¿Lo habéis visto? —exclamé, muy nerviosa.
La señora Rogers asintió con expresión asustadiza y señaló el televisor que estaba encendido en el salón.
«Las calles han sido tomadas por los rebeldes del ejército oriental. Las fuerzas que evitaban que este ejército penetrara hasta la capital del país han sido en vano, pues han logrado rebasar las fronteras que se habían impuesto alrededor de la gran ciudad cosmopolita y están atacando directamente contra la población civil…»
Escuché el informativo con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho.
—Cielo —La señora Rogers me puso sus manos cálidas sobre los hombros—, ¿dónde están tus padres?
Me volví hacia ella tragando con dificultad, apretando los dientes con furia.
—Entraron en casa… yo… —Mi mirada se desvió hacia Uxue, que me observaba con lágrimas en los ojos.
No podía decirlo. No delante de ella.
Los padres de Aria parecieron percatarse de lo que pensaba, siguiendo la dirección de mi mirada. La señora Rogers asintió y las lágrimas afloraron en sus ojos claros, tan verdes como los de su hija. Me dio un fuerte abrazo y no pude evitar que una lágrima se deslizase por mi rostro también.
—Tenéis que salir de aquí —murmuré contra su cuello—. Llegarán.
El señor Rogers asintió, dirigiéndose hacia la pequeña portezuela que había bajo las escaleras, la que conducía al sótano. La señora Rogers me soltó, echándome una última mirada cargada del mismo dolor que yo sentía.
Ella y mi madre habían sido amigas desde la infancia, prácticamente desde su nacimiento.
Como lo éramos Aria y yo.
Cogí a mi hermana de nuevo en brazos a pesar del dolor que emitieron mis músculos. Ella ya no era una cría, y por desgracia no olvidaría esto nunca.
Los padres de mi amiga nos señalaron el interior del sótano con la cabeza.
—No salgáis hasta que dejéis de escuchar ruidos en la planta de arriba —nos indicó con gesto serio—. Vamos a cubrir la puerta.
—Cuando escuchéis que todo se ha calmado, será mejor que salgáis por la puerta que da a la calle. —La madre de Aria nos sonreía, pero sus ojos no contaban la misma historia—. La cubriremos con el armario de las armas para que no sea visible.
Entré con mi hermana ocultando su cara en mi pelo.
—Tengo miedo —susurró entre sollozos.
—Yo también —le aseguré, apretándola más contra mí mientras descendía las escaleras—. Pero dejaremos de tener miedo cuando acabe el juego.
La dejé en el suelo al llegar al final y encendí la pequeña luz que pendía del cable en el centro del techo.
—¿Juego? —Uxue se frotó los ojos, limpiándose las lágrimas.
Me acuclillé frente a ella y me forcé a sonreír.
—Claro. Estamos escondiéndonos del malo. —Le hice cosquillas y rio, apartándose—. Tenemos que quedarnos muy en silencio para que el malo no nos encuentre.
—¿Como en el escondite? —preguntó ella con voz aguda.
—Como en el escondite —corroboré asintiendo—. Y, si ganamos… nos darán muchas, muchas chuches.
Uxue sonrió.
Aria bajó las escaleras con su hermano de la mano; la miré durante unos segundos y ella me devolvió una mirada cargada de un dolor tan infinito que hizo que se me comprimiese el alma. Tenía los ojos rojos.
—Chris —lo llamó mi hermana, acercándose a él como si tuviese que contarle un secreto preciado—, no tengas miedo. Si nos quedamos callados, el malo no nos encontrará y ganaremos el juego.
Mi amiga apartó la mirada de ellos y la posó en mí. Le sostuve la mirada como pude.
—¿Juego? —dijo él, no muy convencido.
—Sí —asintió ella—. Y si ganamos, nos darán un montón de chuches.
—¿De Coca-Cola también?
—De tooodos los sabores —exclamó Uxue.
Me limpié una lágrima antes de que mi hermana pudiese verla. Aria se arrodilló junto a mí y me abrazó.
—¿Por qué lloráis? —nos preguntó mi hermana con preocupación, al volverse hacia nosotras.
Ya no brillaba el terror en sus ojos.
—Porque estamos a punto de ganar al malo —dije, limpiándome las lágrimas—. Y estamos muy contentas, ¿a que sí?
Aria asintió, también secándose las mejillas. Uxue aplaudió con entusiasmo.
—En verdad ya lo sabía —dijo, retirándome el pelo de la cara, sonriéndome con malicia.
—Ah, ¿sí? —contesté sonriendo forzadamente.
Ella asintió con efusividad.
—Mamá siempre dice que tú vas a ser una gran guerrera. —Sonrió, peinándome el pelo con los dedos—. Como las que salen en los dibujos que matan dragones y encierran brujos malos.
Sorbí por la nariz, frotándome los ojos para retirar las lágrimas.
—¿Eso te dice mamá?
Mi hermana asintió de nuevo antes de añadir:
—Así que yo ya sabía que tu ibas a ganar al malo. —Me sonrió, cogiéndome varios mechones de mi pelo y levantándolos—. Porque además siempre tienes la ayuda de Aria y juntas podéis ganar a tooodos los malos.
Reí, incapaz de contener las lágrimas que se amontonaban en mis ojos. Escuché a Aria reír también, atrayendo a su hermano y abrazándonos a su vez.
—Tú vas a ganar a todos los malos de todos los juegos —dijo separándose un poco de nuestro abrazo para pellizcarme las mejillas.
—¿Eso crees?
Uxue asintió muy convencida.
—Yo sé que vas a ganar a todos los malos.
La atraje más hacia mí y la abracé con fuerza. Me rodeó el cuello y me dio un beso en la mejilla, ocultando su rostro en mi pelo.
—Ahora —tomé la palabra, apartándola de mi abrazo—, tenemos que estar muy en silencio para que el malo no nos encuentre, ¿sí?
Ambos asintieron. Atraje a mi hermana hacia mi regazo y Aria hizo lo mismo con el suyo. Nos quedamos así. Esperando, sentadas en el suelo del sótano, a que cesaran los golpes y gritos de la parte superior.
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Unos golpes en la puerta del sótano la sobresaltaron. Aria pestañeó, intentando enfocar su vista; su hermano pequeño dormía en el suelo a pierna suelta, abrazado a su brazo. Maitane dormía junto a su hermana no muy lejos de ella, abrazadas la una a la otra. A excepción de los fuertes golpes que había escuchado hacía escasos segundos, todo parecía aparentemente tranquilo.
No se movió ni volvió a dormirse, se mantuvo quieta en la posición en la que estaba, agudizando el oído para tratar de escuchar lo que acontecía arriba. Los golpes volvieron a sonar y esta vez supo reconocer de dónde provenían: estaban intentando tirar el armario abajo, quizás habían descubierto la entrada del propio sótano.
Se puso en pie de golpe y movió el hombro de Maitane de forma apremiante para despertarla. Ella abrió los ojos, somnolienta. Aria le señaló la puerta con el dedo índice y después se lo llevó a los labios.
—Creo que han encontrado la puerta —susurró.
—Salgamos de aquí —contestó Maitane, poniéndose en pie con el rostro contraído en una mueca de preocupación. El sueño que aún brillaba en sus ojos se esfumó de un plumazo al escuchar los golpes contra la puerta.
Despertó a su hermana con urgencia, sin perder la calidez en su sonrisa, para no asustarla. Aria cogió a Chris en brazos y se dirigió al exterior. La calle que se abría ante ellas era la misma por la que Maitane había corrido momentos antes huyendo de su hogar. No se atrevió a mirar en esa dirección e hizo un barrido con la mirada a toda la callejuela que discurría tras la avenida principal.
—La calle no es un lugar seguro —informó Maitane—. Lo mejor será entrar en la casa y resistir hasta que los soldados repriman el asedio.
—¿Y si no logran reprimirlo? —Aria apretó más a su hermano contra su pecho, respirando agitadamente.
Maitane solo le devolvió una única mirada intensa.
—Entonces Madrid será nuestra tumba.
No dejó opción a objetar; agarró a Uxue de la mano y recorrió la calle hacia la puerta trasera que siempre dejaba abierta su familia, la que conectaba con la cocina. La atravesaron y vieron que estaba saqueada casi al completo. Se dirigieron luego al salón. Había sangre en el parqué del suelo y el propio ambiente estaba cargado de su olor. El sonido en el exterior aún persistía y la puerta principal, aquella que daba directamente a la avenida, permanecía abierta mostrando lo que sucedía a pie de calle.
Maitane se acercó y se asomó, apoyándose en el umbral.
—¿Crees que es mejor… huir? —preguntó Aria, dubitativa.
—Compruébalo tu misma —la voz de su amiga era casi un susurro exhalado, su mirada estaba vacía y perdida en el movimiento del exterior.
Aria dejó a Chris en el sofá y se acercó al hall, asomándose por la puerta.
—Están matando a todos los que tratan de huir —murmuró Maitane—. Es una cacería.
Ella asintió, con lágrimas impotentes en los ojos.
—¿Cuál es tu plan, entonces?
Tardó unos segundos largos en contestar.
—Convertir esta casa en un búnker hasta que llegue la ayuda.
Aria asintió con convicción. Maitane se apartó del umbral y trancó la puerta. Después, aseguró las ventanas de la parte principal dejando una pequeña esquina al descubierto que les permitiese otear el exterior. Sacó el arma que llevaba en el pantalón; solo tenía diez balas.
—Mi padre tiene un fusil de asalto guardado en la caja fuerte de su cuarto —informó Aria—. Han saqueado la casa, pero dudo que hayan logrado encontrar la caja fuerte.
Hizo ademán de subir las escaleras, pero Maitane la detuvo.
Se acercó a ella y murmuró:
—Llévalos a tu cuarto y asegúrate que la parte de arriba esté limpia, yo aseguraré la de abajo.
Aria asintió.
Maitane dejó el arma sobre el reposabrazos del sofá y se arrodilló frente a su hermana.
—¿Te acuerdas del juego del que te hablé?
Uxue asintió con efusividad.
—¿Aún no hemos ganado al malo?
Maitane negó, esbozando una sonrisa tirante.
—Pero estamos a puntito.
—Necesitas que me esconda para que no me encuentre y tú te vas a enfrentar a él para encerrarlo, ¿a que sí?
La sonrisa de Maitane se ensanchó levemente.
—Y así ganaremos el juego.
Uxue sonrió con amplitud, de forma inocente.
—¿Aria va a pelear contigo también?
Maitane se volvió hacia ella.
—Siempre —murmuró Aria con una sonrisa escueta, cargada de sentimiento.
—Entonces ganaréis —susurró Uxue.
Ella sonrió; Aria creyó ver lágrimas aflorar en los ojos de Maitane cuando abrazó a su hermana con fuerza, cerrando los párpados durante unos segundos antes de apartarse. Luego llevó a los niños a su cuarto y aseguró toda la parte superior, cerciorándose de que la puerta estaba bien cerrada antes de reunirse con Maitane en el salón.
—Toda la planta superior asegurada.
Maitane asintió, mirando a través de la ventana, con el cañón de su arma automática asomando por una grieta en el vidrio. Aria se situó junto a ella, cargando el fusil de asalto.
Un sonido metálico y estridente, similar al de objetos cayéndose al suelo, estalló en la cocina. Ambas se volvieron hacia allí como un resorte, levantando las armas casi al mismo tiempo.
—¿Hemos cerrado la puerta trasera de la cocina? —bisbiseó Maitane, agarrando el arma con decisión.
El silencio de Aria confirmó sus miedos latentes. Avanzaron hacia allí con paso firme; los platos que habían estado sobre la encimera, apilados para poder ser limpiados, ahora yacían rotos en diminutos fragmentos en el suelo. La puerta trasera estaba abierta, dejando entrar el olor a ceniza y sangre del exterior.
—Ve arriba y comprueba que… —estaba comentando Maitane, girándose hacia Aria, antes de escuchar un agudo grito.
A Maitane se le paralizó el corazón.
—¡El malo está arriba! —se escuchó la voz de Uxue a través de las escaleras.
Y después, un disparo y un grito de terror.
Maitane salió de la cocina cual alma que lleva el diablo, atravesando el salón a toda velocidad y subiendo las escaleras de dos en dos. Aria la seguía de cerca.
Uxue salió de la habitación con la cara contraída en una máscara del pánico más primitivo; al ver a su hermana, corrió hacia ella.
—¡El malo! —fue lo único que exclamó antes de que un hombre saliese de la habitación y se escuchase un segundo disparo.
Maitane pareció percatarse del movimiento del soldado antes de que sucediese, porque el grito que salió de su garganta fue el más desgarrador que Aria escuchó nunca… pero fue en vano. El cuerpo de Uxue cayó hacia delante sobre los brazos de Maitane, quien estuvo rauda en cogerla. Cayó de rodillas en el suelo, con su hermana entre sus brazos y las lágrimas aflorando en sus ojos, sin derramarse. Uxue se asustó al ver tanta sangre, pero Maitane la obligó a mantener la mirada fija en ella.
Aria se quedó un paso por detrás, impactada por la escena.
—Eh, mírame ratona. —Maitane sonrió, obligándose a sí misma a guardarse las lágrimas bien adentro—. No pasa nada, ¿vale?
Ella asintió, con las lágrimas aún corriendo por sus mejillas, las manitas buscando las de Maitane.
Aria era un mar de lágrimas. Intentando mantener su entereza, continuó apuntando al hombre con su arma para que se mantuviera inmóvil, permitiendo esos escasos segundos de despedida a su amiga.
A pesar de la situación, su corazón se estrujó aún más con temor. No escuchaba nada más en la casa… absolutamente nada saliendo de su cuarto. Y tuvo que tragarse más lágrimas antes de perder completamente la esperanza. Su cuerpo le pedía moverse y buscar a Chris, rastrear toda la casa en su búsqueda… pero si se movía un mínimo, dejaría vía libre al cabrón que había provocado todo esto. Y Aria no iba a permitir que dañara a Maitane también.
—Eres supervaliente. —Maitane atrajo a Uxue más hacia sí, colocando su mano sobre su pecho—. Has encontrado al malo. Eso solo lo hacen las superheroínas, como Wonder Woman.
La niña sonrió, hipando por la sangre con la que comenzaba a atragantarse.
El hombre que había disparado estaba completamente quieto junto al marco de la puerta, con los brazos a media altura, el recelo visible en todo su porte; su nuez subía y bajaba de manera notable en su cuello.
—Ahora tú lo puedes vencer. —Uxue levantó dos dedos ensangrentados y le pellizcó a Maitane el moflete—. ¿Lo… harás?
Las lágrimas no pudieron contenerse más en sus ojos y, forzándose a esbozar una sonrisa, Maitane asintió. Ese gesto que su hermana le dedicó, cuando movió su cabeza para acurrucarse más en su regazo antes de partir, le terminó de romper el corazón.
Maitane le cerró los ojos con suavidad, con su mano temblorosa por la ira y el dolor. Le depositó un ligero beso en la frente. Solo se permitió cerrar con fuerza los ojos unos segundos, impulsando su dolor hacia abajo, hacia las profundidades de su alma.
—Vuela alto, ratona —su voz era un susurro entrecortado—. Yo me encargo de él.
El hombre, forrado con su traje específico para batalla, mantuvo su mirada fija en Maitane. A pesar de la amenaza implícita en sus palabras, él no mostró miedo.
Nunca lo hacían.
Ni miedo, ni arrepentimiento… Aria empezaba a creer que los rebeldes que habían comenzado esta guerra eran autómatas sin sentimientos. Que, cuando no tienes nada que perder, nada te importa. Y que esa gente no eran soldados en busca de un mundo mejor. Solo eran personas que lo habían perdido todo y que ahora querían infligir el mismo dolor al resto del mundo. Para que sintieran el dolor que ellos habían sentido.
Pero eso no era justicia. Era venganza. Dos cosas muy distintas que a veces se tendía a ver como iguales.
El soldado bajó las manos, desafiando a Aria con la mirada. Ella mantenía el fusil de su padre en alto, apuntándole al pecho. El hombre desenfundó el arma que llevaba colgada en el cinturón. Aria seguía todos sus movimientos con atención felina.
—Úsala y te aseguro que no me contendré en disparar.
El hombre sonrió ante las palabras de Aria. Sí… sonrió. Como si, de nuevo, la desafiara a ello. Dio dos pasos adelante, hacia donde Maitane permanecía de rodillas junto al cuerpo de su hermana pequeña. Casi parecía que se había rendido, que ya no le importaba el simple hecho de que hubiese un soldado rebelde aún frente a ellas, que pudiera matarlas también.
La cabeza de Aria volaba a toda velocidad, los pensamientos múltiples y fugaces cruzaban por su mente demasiado rápido como para poder asimilarlos. No había disparado nunca un arma. Sí para entrenar, sí para aprender a manejarla y tener nociones de defensa… pero nunca había abatido a nadie. Nunca había matado. Por eso dudó segundos de más cuando el soldado levantó el arma y apuntó a Maitane a la cabeza.
Seguía sonriendo, animándola a disparar. Así habían sido siempre los rebeldes. Siempre habían disfrutado con la muerte y el dolor. Él sabía que Aria no dispararía.
Maitane levantó la mirada hacia el soldado, la rabia y el odio destilaron en sus ojos oscuros.
Maitane no era de las que se achantaban.
Era como su madre, fuerte ante las adversidades y tenaz en sus acciones. Estaba hecha de una pasta distinta al resto. Su padre la había entrenado toda su vida, y había sabido potenciarle eso. Hacer que viera eso como una de las más grandes virtudes.
Por ello, Aria apenas se sorprendió cuando su amiga inclinó la cabeza hacia delante y pegó su frente al cañón del arma. Sin miedo en sus ojos. Solo rabia, fría y a punto de explotar.
—Adelante. —Su voz no titubeó ni un segundo, la amenaza yacía palpitante en sus ojos oscuros—. Ahora yo tampoco tengo nada que perder.
El soldado sonrió y su dedo se curvó para apretar el gatillo. Aria, sin embargo… se adelantó. Levantó el fusil y, preparándose para el retroceso del arma contra su cuerpo, apretó el gatillo de su propia arma. El hombre cayó hacia atrás de la inercia con un sonido sordo y pesado.
El soldado se equivocaba.
Aria se sorprendió ante su propia acción, ante lo que había sido capaz de hacer. Quizás sí había algo de cierto en eso de que se hace lo que sea por proteger a aquellos a los que se ama. Incluso lo que no crees posible que puedas llegar a hacer.
Una vez abatido el atacante, Aria bajó el arma con los brazos temblándole y un único pensamiento recorriéndole la mente.
—¡¿Chris?! —gritó asustada, su voz era casi ronca.
Con lágrimas en los ojos, sorteó a Maitane, que había vuelto a bajar la mirada de nuevo al cuerpo de su hermana. Al entrar en la que había sido su habitación durante tantos años, se encontró el cuerpo inerte de su hermano yaciendo en el suelo, sobre una mancha grande de sangre que empapaba el parqué. Se llevó una mano a la boca para cubrir sus sollozos mientras se arrodillaba junto a su cuerpo.
Nunca su habitación se había sentido tan desconocida, tan hostil. Tan… vacía.
Aria le apartó el pelo de la frente entre lágrimas, observando por última vez aquellos ojos marrones, iguales que los de su padre. Era la viva imagen de él, en miniatura. Se pasó una mano por la cara, cerrando los ojos con fuerza, tragándose un grito de dolor.
Se escuchó movimiento en la parte de abajo y se puso en pie, recomponiéndose como pudo y levantando el arma. Solo escuchaba el sordo pitido del dolor, el sonido seco de su alma al partirse reverberando por toda la habitación.
Salió del cuarto barriendo el lugar a través de la mirilla del arma, aún con las lágrimas cubriendo sus ojos.
—¿Lo has oído? —Aria le echó una rápida mirada a Maitane, su voz temblaba por el cúmulo de emociones.
Ella sorbió por la nariz, limpiándose las lágrimas antes de coger el cuerpo de su hermana y dejarlo en la que había sido la cama de su amiga.
—Ganaré el juego —le susurró, apartándole el pelo de la cara—. Te lo prometo. Ganaré al malo.
La miró durante un largo segundo más y después tiró de la corredera del arma automática hacia atrás para cargarla, antes de salir de la habitación.
—No tengas piedad, Aria —exclamó Maitane apretando la mandíbula, dirigiéndose a las escaleras.
Bajó tras ella, con el arma lista para disparar. Nada más llegar al piso de abajo, un hombre con la vestimenta idéntica al que su amiga había abatido momentos antes, apareció de la nada y golpeó a Maitane con la culata del arma. Ella cayó desplomada cuan larga era, el arma deslizándose por el suelo unos metros más lejos.
Aria no dudó y disparó nuevamente, a bocajarro. Cuando comprobó que el soldado yacía en el suelo casi inerte, corrió a socorrer a su amiga. La giró, poniéndola bocarriba, y comprobó que tenía una contusión en el lado izquierdo, allí donde había recibido el impacto. Pero tenía pulso, seguía con vida. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, se pasó el brazo de Maitane por los hombros y la agarró de la cintura; con esfuerzo, logró levantarla del suelo y cargar con su cuerpo hasta la puerta.
La gente huía del centro, calle abajo. El hospital no estaba muy lejos, a tan solo unas cuantas calles de distancia, pero aún había algo en esa casa que no podía dejar atrás. Volvió la mirada hacia la puerta abierta del que había sido su hogar.
No podía dejar los dos cuerpos de aquellos niños allí tirados, perdiéndose en el olvido y siendo enterrados en una fosa cualquiera, donde no pudiesen encontrarlos nunca.
Aria se volvió de nuevo hacia el frente y detuvo a un transeúnte que corría por allí en dirección a las afueras.
—Necesito que la lleves al hospital. —Aria agarró fuertemente al hombre de la camiseta—. Sola no puedo con su peso. Prométeme que la llevarás.
El hombre miró a Aria de arriba abajo y después a Maitane, colgando de su hombro. Asintió con brevedad y la cogió en brazos.
—La llevaré hasta el hospital, solo hasta allí.
Aria asintió con convicción.
—Será suficiente. Allí me reuniré con ella.
Antes de que pudiese ver al hombre desaparecer entre la marea de cuerpos que corrían hacia las afueras del centro de la ciudad, se volvió hacia la casa y corrió.
Cada paso que daba, cada respiración que realizaba, sentía el aire más denso. Sus pulmones le ardían con cada inhalación hasta el punto que los sentía desgarrarse en el pecho. Se tapó la nariz con la camiseta e hizo un esfuerzo por correr hasta la puerta entreabierta de su casa. Atravesó el hall trastabillando, su visión comenzaba a ser cada vez menos nítida; llegó hasta la escalera y alargó la mano para apoyarse en el pasamanos. Comenzó a palpitarle la cabeza con un dolor tan agudo que desdibujaba su visión, volviéndolo todo borroso.
Alargó un pie para subir el primer escalón, pero el dolor era tan persistente y su visión tan difusa que le fue prácticamente imposible llegar hasta el piso de arriba. Lo último que captaron sus ojos antes de perder la consciencia al completo, fueron los cuerpos inertes de los soldados que habían frustrado sus estúpidos planes.
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—Recuperé mi consciencia ya en el hospital. —Me puse un mechón de pelo detrás de la oreja, mirando a Aria—. Al no encontrarte allí, decidí ir a buscarte. Fui hacia casa porque sabía que habías vuelto a por ellos.
Aria frunció los labios, como disculpándose por su acto.
—Lo siento —me dijo, tragando con dificultad—. Si te hubiera llevado al hospital yo misma, habríamos tenido oportunidad de escapar.
Negué con la cabeza.
—Si hubiese estado consciente, yo tampoco me habría ido de esa casa sin antes enterrar sus cuerpos para que descansaran en paz.
Aria sonrió, aún con la culpabilidad brillante en sus ojos.
—Además… yo debía asegurar la parte de abajo y no cerré bien la puerta de la cocina —continué, tratando de hacerle ver que no fue su culpa—. El error fue mío.
—No… —negó ella, también con la cabeza.
—Yo te dije que subieras a los niños arriba, yo… —Me pasé una mano por la cara, sintiendo la impotencia y la rabia que no me habían abandonado ni un instante desde aquel día—. Fue mi culpa. Debieron quedarse abajo, con nosotras. No sé en qué estaba pensando.
Aria me puso una mano consoladora sobre mi rodilla.
—En calmarlos lo máximo posible. En que dejaran de tener esas expresiones de terror en sus rostros. —Aria bajó la mirada, tragando con dificultad nuevamente—. Solo tenían cinco años.
Cerré los ojos, reteniendo las lágrimas. Ya había derramado suficiente. Solté un largo suspiro antes de abrirlos de nuevo y exclamar:
—Esa es nuestra historia. Ahora ya la sabéis.
Todo el grupo se había quedado en silencio, observándonos compungidos.
—No… —se pronunció Eric de pronto, con voz dulce y comprensiva—, no sabía que tenías un hermano. Nunca me lo contaste.
—Aún estoy tratando de afrontar esta nueva realidad. —Aria sonrió, su mirada dejaba ver todo lo que aquella sonrisa ocultaba—. Esta es la primera vez que me enfrento a los recuerdos. No había sido capaz de hacerlo antes porque no sabía si estaba preparada para la verdad implícita en ellos.
El silencio se volvió a instaurar entre nosotros; cada uno apartó la mirada en una dirección distinta tras las palabras de mi amiga, pero todas ellas contaban la misma historia, el mismo miedo compartido. Todos habíamos evitado enfrentarnos a nuestros recuerdos, porque eso significaba aceptar una verdad a la que no estábamos dispuestos.
Julen soltó un largo suspiro antes de hablar con voz queda:
—El día del apocalipsis, mi madre, mi hermano y yo huimos. —Se miró las manos, entrecerrando los ojos en una mueca de dolor—. Lo mataron en la huida. Probablemente pensaron que era alguno de los rebeldes… nunca lo sabré. Recibí dos de los tres proyectiles que atravesaron su cuerpo y… le vi morir ante mí.
Levantó la mirada hacia nosotros, sus ojos verdes parecían estar apagados.
—Ahora también conocéis la mía. —Se revolvió en el asiento para tratar de sacar algo que guardaba en el bolsillo de su pantalón. Era una libreta tamaño bolsillo—. Si muero hoy… —Julen mantenía su mirada fija en el cuaderno marrón, doblado debido a su antigüedad—. Quiero que guardéis esta libreta. Era de mi hermano Damion, en ella dibujaba todo lo que le gustaba. Aquí está impregnada su vida… y la mía.
Miré fijamente el objeto; me parecía tremendamente preciado, casi un lujo, poder conservar algo de ese valor personal tan alto. Yo ni siquiera tenía una foto de mi familia, sus rostros y su memoria solo seguían vivos en mis recuerdos, cada vez más difusos.
Julen volvió a guardársela en el bolsillo delantero del pantalón, apoyando su cabeza contra el reposacabezas del asiento. Nadie comentó nada más, y el propio ambiente se notaba pesado y alicaído.
Me vi en la obligación de esclarecer:
—Pase lo que pase ahí fuera esta noche, no caeréis en el olvido.
Todos los presentes se volvieron hacia mí.
—Solo muere quien es olvidado, y yo no permitiré que eso pase. Mantendré vivas todas las historias que pueda, a lo largo del tiempo hasta lo que perdure mi vida. —Miré a esas personas fijamente.
Miré a esas personas, hasta hace unos cuantos días completamente desconocidas para mí, que ahora me devolvían miradas cargadas de tantos sentimientos distintos y entremezclados que me sobrecogieron. Así que opté por deslizar mi mirada a una en concreto que no me transmitiría nada: los ojos color índigo de Ian. Me dedicó una breve mirada a través del retrovisor, tan fría y afilada como el filo de cualquier arma.
—Pase lo que pase en esta batalla —repetí con firmeza.
Ian asintió a través del espejo. Aria me rodeó los hombros con su brazo y atrajo mi cuerpo hacia su pecho, con fuerza. Correspondí su gesto, inhalando su aroma a rosas y aguamarina. Un olor que significaba hogar para mí.
—Escuché la promesa —murmuró entonces Aria, apoyando su cabeza sobre la mía—. La que le hiciste a tu hermana. Que ganarías al malo.
Me separé de ella y la miré, sabiendo a lo que se refería con ello.
—Está feo… eso de incumplir promesas. —Me sonrió, frunciendo los labios.
Asentí, sintiendo un montón de emociones oprimiéndome el pecho. Sabía lo que aquella frase significaba… y le sonreí a Aria en respuesta.
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El aire era frío en febrero. Aquella noche la temperatura era más baja que de costumbre y el viento se deslizaba sobre la nieve acumulada en el claro donde se situaba el edificio. Las esquineras de las ventanas se cubrían con una leve capa de escarcha blanca, la madera del marco crujía bajo el frío que se arremolinaba en el exterior.
El Doctor Lawrence se levantó de la mesa y se acercó al termostato, con un movimiento de dedos hizo aumentar la calefacción en la sala. Era una habitación bastante pequeña, con una iluminación tenue, una única mesa decoraba el espacio y un vidrio de visión unilateral acaparaba una de las paredes. Se encontraba en una cámara Gesell, y estaba apuntando en su libreta todo lo que sucedía al otro lado del cristal. Había un cuerpo retorciéndose en una camilla blanca, sus extremidades estaban atadas a los extremos de la misma. Un gran foco de luz apuntaba directamente hacia ella, iluminando a su vez la sala entera. El blanco de las paredes y el suelo hacía brillar la estancia, tanto que dañaba la vista a quien no estaba acostumbrado.
La puerta a su espalda se abrió justo cuando tomaba asiento.
—¿Algún avance? —preguntó una voz grave detrás de él.
—Ninguno, señor —respondió el Doctor Lawrence, soltando la libreta sobre la mesa con un suspiro de resignación.
—Te he traído para que me seas de utilidad —se apoyó en la mesa junto a él—, y necesito ver esos avances, Lawrence. El tiempo corre en mi contra.
El doctor señaló el cuerpo al otro lado del cristal.
—Lleva así cerca de una hora. —Abrió la libreta, anotó algo con rapidez y después volvió a mirarle—. No sé qué más hacer. Llevo inyectándole la misma sustancia una y otra vez, pero siempre consigue expulsarla del organismo.
El doctor Lawrence junto a él se irguió.
—Llévame adentro —ordenó.
El Doctor Lawrence se puso en pie, soltando el bolígrafo sobre la mesa. Salieron de la sala y le abrió la puerta que le permitía el paso a la habitación contigua. Cuando éste entró, la puerta se cerró tras de sí con un clic metálico. Se acercó con las manos a su espalda y en cuanto estuvo cerca, ella dejó de retorcerse.
—Nigromante… —escupió el Peón Rojo. Tironeó de las cuerdas que sujetaban sus muñecas con fuerza. La piel alrededor de las cintas estaba enrojecida e hinchada.
—Siempre has sido muy terca. —Elevó una ceja, casi con indiferencia, mirando sus intentos de romper las cintas.
El Peón Rojo sonrió.
—He ganado muchas cosas siendo así.
Él sonrió tras la tela que le cubría el rostro. Sus ojos eran lo único visible. 
—Desde luego, en eso estamos de acuerdo.
Dio media vuelta, dándole la espalda.
El Peón Rojo gritó al notar una presión en su antebrazo, abrió las manos que tenía cerradas en puños, intentando aliviar el dolor. Él paseó su mirada por las paredes de la sala, como si estuviese buscando algo de su interés.
—Siendo tan tozuda, has conseguido que me fije en ti y te considere más que apta para mi proyecto personal. —Pasó un dedo enguantado por la pared y después lo observó durante unos cortos segundos—. ¿No te parece un honor?
En respuesta, ella apretó los dientes con rabia, sus iris se volvieron de color rojo.
—De eso nada —negó él.
El Peón Rojo echó la cabeza atrás soltando un alarido de dolor, y sus ojos volvieron al azul original.
—Nada de poderes.
El dolor fue en aumento y Harper tironeó con fuerza de las ligas que la retenían, oponiéndose a esa sensación. O tal vez utilizándolo para acrecentar su ira. El Nigromante la observó con perspicacia, ladeando la cabeza con interés. De pronto, ella dejó caer la cabeza hacia atrás, respirando con agitación, al mismo tiempo que la puerta se abría a su espalda con brío.
—¿Por qué ha parado? —vociferó el Nigromante, girándose hacia el doctor.
—Es ella, señor —el Doctor Lawrence soltó aquellas palabras como un suspiro—. Maitane Mason.
El Peón Rojo abrió mucho los ojos, con sorpresa y espanto. El Nigromante también lo hizo, pero en lo suyos se reflejaban emociones muy distintas: la alegría y la satisfacción.
Salió de la sala, con su capa ondeando a cada paso, y Lawrence lo siguió a la cámara contigua tras cerrar la puerta.
—¿Dónde?
El doctor Lawrence se acercó a la ventana y señaló con el dedo un punto al otro lado.
—Se está… ¿entregando? —balbuceó con confusión.
El Nigromante se asomó y exclamó sonriendo tras la tela que cubría sus facciones:
—Vayamos a recibirla, entonces
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A cada pisada que daba sentía el peso del miedo caer más y más hondo en mí. Sabía que me estaba acercando al infierno, y era voluntariamente. Mantenía la mirada fija en mi objetivo; temía que desconfiasen de mí y se frustrasen todos nuestros planes, así que inspiré hondo mientras me acercaba y me enfoqué en cumplir mi papel: la mirada segura, el paso firme y la cabeza alta. Era lo que siempre me repetía mi padre. «Si tú estás segura de ti misma, entonces nadie dudará de ti».
Mi mirada estaba fija en la doble puerta de entrada con fijeza, tal y como lo estuvo la de mi madre contra los hombres que trataron de asaltar nuestra casa. Me cerré la chaqueta negra; no sentía apenas el frío, el fuego que bullía en mi interior, alimentado por la rabia, era más que suficiente para mantenerme caliente. Escuchaba el sordo eco de mis pisadas, que resonaban cada vez con más fuerza mientras me acercaba. Contaba con el respaldo de todos los Renegados, pero me seguía sintiendo inmensamente pequeña ante la grandiosidad del edificio. Aun así, no dejé que aquello me achantara.
La doble puerta se abrió y una pequeña muchedumbre salió al exterior. Vi una cara conocida entre todo el tumulto. El Doctor Lawrence se hizo paso entre el gentío a codazos para ponerse frente a todos. Fruncí el ceño con desconcierto durante un segundo de confusión, pero rápido me recompuse.
¿Qué hacía el doctor Lawrence allí?
Por un instante, el pánico me inundó. Si el Escuadrón Fugitivo estaba aquí, todo se iría al traste. No habíamos contemplado ese factor en el plan.
Subí las escaleras con paso firme y decidido; cuando llegué a lo alto de la escalera, Lawrence guardó una libreta, que sostenía entre sus manos, en el bolsillo de su bata blanca e impoluta. Luego, me sonrió con amabilidad fingida.
—Señorita Mason, encantado de volver a verla. —Entrelazó sus manos en un gesto despreocupado—. ¿A qué se debe su visita?
Podía fingir lo que quisiera, pero sus ojos no mentían. Había un brillo depredador en ellos, el brillo del animal que está a punto de abalanzarse sobre su presa, sabiendo que ya casi la tiene en sus garras.
—¿No me querían? Pues aquí me tienen. —Puse mis manos delante de mí con el dorso de la mano hacia abajo, mostrando mis muñecas al descubierto—. Aprésenme.
Su sonrisa se hizo más amplia, escéptica.
—Discúlpeme, señorita Mason, pero debe entender que me es difícil de creer que quiera entrar voluntariamente. ¿Qué Renegado hace eso?
Solté un largo suspiro para ganar segundos en los que pensar.
—Ahí fuera ya no queda nada del mundo como lo conocía. —Me encogí de hombros con desdén—. Nada que me interese, mi familia está muerta… Era esto o vagar sola por el resto de la eternidad.
El Doctor Lawrence entrecerró los ojos con desconfianza.
—Está bien —solté en otro suspiro, esta vez corto y fuerte—. O me lleváis a una celda segura, o tendré que buscarla yo misma.
Él, aún mirándome con suspicacia, asintió en dirección a los hombres que estaban junto a él, y me agarraron de los brazos y arrastraron mi cuerpo hacia el interior.
—No seré yo quien se oponga a ello —escuché pronunciar a mi espalda.
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En cuanto las puertas se cerraron, Argus se puso en pie, ojeando la situación metros por delante de él en el claro, saliendo de entre los matorrales que lo mantenían oculto.
—Maitane está dentro —susurró—. Fase dos en acción.
Mike estaba tumbado a sus pies. Al oír sus palabras, se puso en pie y se giró hacia el grupo de Renegados que se amontonaban tras él. Un brazo metálico, sujetado con firmeza a su muñón, ocupaba el lugar donde su brazo derecho estuvo una vez. Les hizo un gesto con la mano y lo siguieron hacia la profundidad del bosque.
Argus se giró hacia el otro grupo que se desplegaba a su espalda y les hizo un gesto con la cabeza para que lo siguieran. Se colocaron junto a la linde del bosque, arrodillándose en el suelo. Eric estaba entre ellos y se agachó junto a él.
—Haz que sea lo más espesa que puedas, que no sea posible ver a través de ella.
Eric asintió y se frotó las manos, haciendo que entraran en calor. Las extendió, palma hacia abajo, y comenzó a crear una neblina blanca grisácea, tan espesa como el humo de los vehículos de antaño; la neblina que producían el resto de Doses junto a él se fue juntando a la suya y haciéndose más grande. Un espectro blanco y cegador.
—¿Crees que podrás cubrir toda la sede? —preguntó Argus en un susurro.
—No será muy difícil —contestó Eric manteniendo parte de su concentración en la niebla que surgía de sus dedos—. Lo complicado será mantenerla.
Ian estaba de pie junto al grupo, cargando una automática antes de guardársela en la funda. Se ajustó unas muñequeras negras y guardó en la cartuchera munición suficiente para su arma.
Argus se puso en pie y se acercó a él.
—¿Listo?
—Sin problema —contestó de forma escueta, acabando de ajustarse las protecciones.
Eric se puso en pie, sacudiéndose las manos, y se acercó a ambos.
—La niebla ya está lista, los Doses están seguros de que podrán aguantar un tiempo, pero no podemos tardar demasiado o se acabará disipando.
—De acuerdo —asintió Argus con seguridad.
Mike se acercó a ellos.
—Los Cuatros están listos —murmuró. Su rostro era una máscara seria e imperturbable—. Los Unos también.
—Menuda adquisición —le dijo Eric con una sonrisa, señalando su brazo metálico con el mentón.
Mike solo le devolvió una mirada seria. No sabía qué mirada infundía más miedo y autoridad, si los ojos azules y fríos de Ian o los oscuros y vacíos de Mike.
Tragó con incomodidad antes de apartar su mirada de ellos.
—¿Listos para generar un jodido caos? —preguntó Argus intentando quitarle tensión al ambiente.
Mike despegó su oscura mirada de Eric y se volvió hacia Argus, asintiendo brevemente. A la luz del crepúsculo, la cicatriz de su mejilla derecha apenas era visible.
Argus echó una mirada larga a la central antes de volverse hacia su mano derecha.
—Avisa a los Cuatros, que entre en acción la fase tres.
Mike asintió de nuevo y se marchó, deshaciendo sus pasos hasta el lugar donde le aguardaban.
Eric señaló la sección doce con un movimiento de cabeza.
—¿Es esa?
Ian asintió, dirigiendo una mirada indiferente al edificio. Se ajustó la muñequera negra dándole un tirón.
Un siseo rompió el tenue silencio; los tres se volvieron hacia el lugar del que procedía el sonido y otearon unas enredaderas verdes que se deslizaban por el suelo cuan serpientes, en dirección a la sección doce. Comenzaron a trepar sobre la pared blanca y se fueron entrelazando las unas con las otras, tapiando las pocas ventanas que había en aquella fachada. Cuando el blanco de la pared casi ni se distinguía bajo su manto de hojas, Argus les hizo un gesto a Ian y Eric.
—Fase cuatro —musitó—. Tenéis todo el tiempo que Maitane pueda conseguiros.
—Nos daremos prisa —le confirmó Eric.
Ian le agarró la muñeca y en un instante, ambos se volvieron invisibles. Sus pisadas se detectaban en el pequeño manto de nieve que cubría la hierba, dejando sus huellas impresas. Una de las puertas traseras por la que tenían previsto entrar, estaba cerrada; con la mano que Ian tenía libre cubrió la cerradura con su palma y, concentrándose, consiguió que un fino manto de escarcha se colase a través del metal. Apartó la mano y, de una fuerte patada, la puerta se abrió a un lado.
La puerta daba a un vestíbulo negro, semejante a un almacén. Era pequeño y estaba sumido en la oscuridad; el ambiente era pesado y denso, olía a humedad y cerrado. Había un montón de cajas amontonadas, unas encima de las otras, apiladas de cualquier manera. Eric cerró la puerta a su espalda intentando no hacer mucho ruido. Ian le soltó la mano, volviéndolos visibles de nuevo. Una luz roja parpadeaba en la negrura, en una esquina en lo alto de la pared; Ian levantó la mirada y sacó su arma del bolsillo, colocó un silenciador, que llevaba guardado en una de las cartucheras, en el cañón del arma.
—¿Pueden vernos? —preguntó Eric acercándose, mirando en su misma dirección.
—Cámara de infrarrojos. —Apuntó a la luz y disparó—. Pueden ver el calor que desprenden nuestros cuerpos.
Una puerta negra, justo frente a ellos, estaba ligeramente entreabierta. Ian se asomó asegurándose de que no había nadie rondando cerca; ante él se extendían tres pasillos blancos e inmaculados, completamente vacíos. Uno se abría frente a ellos y dos a ambos lados. Abrió la puerta con un puntapié, con el arma ligeramente levantada, y salió al pasillo. Sentía un impulso que lo guiaba a través de aquel laberinto.
—Despejado.
Eric se posicionó junto a él, también con su arma preparada.
—¿Dónde está esa tal Peón Rojo? —murmuró Eric, echando constantes miradas hacia su derecha.
Ian señaló una puerta blanca, distinta al resto, al final del pasillo que se abría frente a ellos. Había un tres impreso en rojo en ella.
—Ese es el pasillo tres.
Ian le tendió la mano, guardando su arma en la funda.
—Será mejor que entremos siendo invisibles.
—Hay cámaras de infrarrojos —Eric hizo lo propio con su arma y cogió la mano que le tendía.
—Nos conseguirá tiempo —en un instante, Eric dejó de ver a Ian, situado frente a él—. Además, si Maitane está haciéndolo bien, no habrá nadie viendo esas cámaras de seguridad.
Caminaron juntos, sin soltarse de la mano. Cuando llegaron junto a la puerta, ésta se encontraba abierta, ninguna seguridad activada de las que normalmente la blindaban. Ian caminó con la vista al frente, sin echar una rápida ojeada a sus lados siquiera.
Eric no pudo resistirse; la curiosidad le pudo, y cuando comprendió a lo que Maitane e Ian se refirieron en la iglesia de Helsinki, el rostro se le contrajo de puro espanto.
—Es… inhumano.
—Lo sé —contestó Ian con firmeza.
No tardaron mucho en llegar junto a la puerta de la celda del Peón Rojo. Ian entrecerró los ojos con desconfianza y alargó la mano para tocar el pomo giratorio en ella.
—¿Sucede algo? —susurró Eric acercándose a él.
—Está caliente. —Paseó la mirada a lo largo de la puerta—. Alguien ha estado aquí.
Eric frunció el ceño sin comprender del todo.
Ian le soltó la mano e hizo girar aquella pesada pieza metálica con esfuerzo; con un sonoro clic se abrió a un lado, haciendo realidad sus peores presentimientos. La celda se hallaba vacía.
Observó el interior con el ceño fruncido.
—¿No está? —Eric miró hacia el mismo lugar contrariado.
—La han trasladado de sitio —murmuró Ian—. A saber dónde.
Eric cerró los ojos con fuerza, pasándose una mano por el rostro. Escucharon pasos a lo lejos, y en el momento justo en el que se dieron la vuelta, apareció un operario que frenó en seco al advertir su presencia.
—Pues anda que nos ha durado el factor sorpresa… —comentó Eric.
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Había desistido en intentar soltarme. Las cadenas que me habían puesto alrededor de las muñecas eran irrompibles, parecían estar hechas de un metal muy resistente. Nada que no pudiese deshacer sometiéndolo a un calor extremo, pero no alcanzaba a tocarlas con las manos.
Buena jugada por su parte.
Había llegado a la conclusión de que no podía hacer nada; la silla sobre la que me sentaba era de metal ignífugo, al igual que las cadenas. Alta resistencia al calor. Los hombros habían comenzado a dolerme al tener las manos atadas al respaldo de la silla, lo suficientemente tirantes como para limitarme al máximo el mínimo movimiento. Sentía un leve ardor en mis muñecas, señal que me avisaba de que me había hecho alguna herida intentando desasirme.
La sala en la que me encontraba era amplia, de un azul metálico únicamente iluminada por el resplandor de la luna que se colaba a través de una enorme cristalera frente a mí, abarcando de lado a lado de la pared. La puerta se hallaba a mi espalda y no podía verla. Lo único que podía contemplar era el exterior a través de la cristalera, y no había mucho que ver: la niebla que habían provocado los Doses lo impedía.
Sentí que la puerta se abría tras de mí por la ráfaga de aire que entró de pronto. Se cerró con un sonoro sonido metálico, casi de un portazo. Escuché movimiento a mi espalda.
—Sabía que tarde o temprano volverías aquí.
Me cuadré de hombros al reconocer la voz que se proyectaba a mi espalda. El Doctor Lee. Los pasos se fueron acercando por mi espalda. Fruncí el ceño, completamente desconcertada.
—Al fin te diste cuenta de que no perteneces a ese ambiente. —Se puso frente a mí, con las manos cogidas a su espalda—. Que no queda nada de interés ahí fuera.
—¿Qué hace usted aquí? —intenté que mi voz sonara fría, casi molesta por su presencia.
—Quizás debería preguntarte yo lo mismo —Vi que sonreía—. ¿Has vuelto realmente para quedarte?
Mi respiración parecía escucharse en toda la sala, mi cara era un marco inexpresivo. Había algo en el rostro del Doctor Lee que me obligaba a recelar, algo que antes no estaba ahí. Algo que me daba muy mala espina.
—Te has entregado voluntariamente… eso se merece un favor de mi parte. Hazme una sola pregunta.
Entrecerré mis ojos. Aquel sexto sentido que había descubierto que tenía, esa vocecita interior que surgía cada vez que había un peligro cerca, comenzó a gritar dentro de mí. Me decía que me alejara.
«Atrás, atrás, atrás».
Jamás había sentido miedo del Doctor Lee, pero aquella vez algo era distinto. Sus ojos se veían diferentes, tenían… Un brillo de malicia que nunca antes había visto en él. Incluso su pose denotaba superioridad. Sonreía… su sonrisa era arrogante. Sin embargo, a pesar de la vocecita interior, tenía una oportunidad que sabía que no debía desaprovechar.
De todas las preguntas que rondaban por mi mente, me decanté por una:
—Ya le he hecho la pregunta —dije desafiándole con la mirada.
La sonrisa del Doctor Lee se congeló en su rostro. Se volvió hacia la cristalera, dando largos y lentos pasos.
—Mientras está aquí… ¿deja desatendidos los mandos del Escuadrón Fugitivo?
Se giró parcialmente hacia mí.
—Tenía asuntos importantes que atender aquí.
—De modo que… —comencé, dispuesta a confirmar una de las informaciones más valiosas que teníamos—, el Escuadrón Fugitivo y las Fuerzas Naturales tienen una alianza.
—Si quieres llamarlo alianza, que así sea. —Lee se cuadró de hombros, haciendo desaparecer esa expresión arrogante de su rostro—. Digamos que el Escuadrón Fugitivo accedió a prestarnos ayuda de manera… forzosa.
—¿Ayuda para qué? —Fruncí el ceño, siguiendo sus movimientos al detalle.
—Creí haberte dicho que una sola pregunta. —Vuelta esa sonrisa arrogante.
Sonreí.
—No hace falta que contestes. Sé que es para seguir perpetrando ese genocidio masivo.
El doctor Lee frunció el ceño, fingiendo ingenuidad.
—¿Genocidio masivo?
—Los Convertidos. —Entrecerré los ojos, mirándole como si me repudiase—. No tengo muy claras tus intenciones, Doctor Lee. ¿Quieres matarnos? ¿Vendernos? ¿Contribuir a la creación de más como nosotros? —Solté una carcajada seca—. Lo siento, pero… no te capto.
Su rostro se había endurecido, no había ni rastro de su sonrisa ingenua en él.
—Los Renegados son la nueva raza humana —de nuevo ese brillo oscuro de malicia en sus ojos—, todos deberían tener la oportunidad de convertirse y ascender.
Me aparté levemente hacia atrás, frunciendo el ceño con recelo.
—Los Convertidos son una aberración genética —escupí con algo de odio, recordando el reciente ataque a la iglesia de Helsinki.
El Doctor Lee abrió mucho los ojos, como si le hubiese insultado… o abofeteado incluso.
—Así que eso les consideráis… —Su porte era amenazante cuando se acercó hacia mí—. Apestados. Los repudiáis.
Me faltaban metros para poder echarme hacia atrás y alejarme de aquella persona que comenzaba a desconocer por completo. Pero… ¿esta persona no pensaba exterminarnos a la mínima oportunidad?
—Eso explica la pérdida de contacto con Sabrina.
Mi mirada se clavó en él como un dardo al escuchar su nombre.
—¿Sabrina… era una Convertida?
El Doctor Lee centró su mirada en mí.
—Y nuestra mejor espía. —Rechinó los dientes con rabia—. Hasta que Ian Butler la ejecutó.
—Me vendió —mascullé.
—Era su misión. —el doctor Lee elevó una ceja con indiferencia—. Encontrarte a ti y a todos los Renegados que habían huido. Encontrar ese lugar a donde fueron y traerlos de vuelta a mí.
Fruncí el ceño con desconcierto, mi respiración se agitó al comenzar a encajar ciertas cosas.
—¿Qué? —fue lo único que mi confusión repentina me permitió murmurar.
Él elevó las cejas, ladeando la cabeza.
—Oh, vamos señorita Mason… ¿aún no lo ha encajado todo ya?
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Unos cuantos operarios se acercaron a socorrer a su compañero.
—No son militares como los del Escuadrón Fugitivo —afirmó Eric al pasar junto a Ian—. No saben luchar… no son una amenaza.
Ian asintió, quieto y en posición de defensa, dispuesto a saltar si ellos hacían algo. Eric se situó a su altura, también con las manos entreabiertas. Ian se adelantó dos pasos.
—Aguarda detrás de mí —le dijo.
Ian se arremangó, extendiendo las manos frente a él; creó una gran pared de hielo que tapió el pasillo por el que llegaban más operarios. Solo tenían dos salidas; el pasillo que estaba a su espalda y que los llevaba directos hacia la celda del Peón Rojo o el pasillo que tenían a su izquierda. O la puerta que los llevaba directamente al exterior, a su derecha.
Se decantaron por su única salida evidente el pasillo a su izquierda. Se alejaron del lugar, escuchando golpes sordos contra la pared de hielo. Probablemente estaban tratando de abrirse paso a través de ella, pero aquel bloque de hielo resistiría los intentos suficientes para que les perdiesen la pista.
Escogían las direcciones al azar, doblando esquinas según lo vacíos estaban los pasillos… Por lo menos hasta que llegaron a una intersección más inusual que de costumbre.
—¿Seguimos en el pasillo tres? —preguntó Eric a su compañero, echando un vistazo sobre su hombro.
—Solo hay una salida —murmuró Ian sacando el arma de su funda—, y es aquella por donde hemos entrado.
A ambos lados se abrían dos pasillos. Uno de ellos era tan normal como los demás, de un blanco brillante inmaculado e indistinguible del resto. El otro estaba sumido en la oscuridad y las paredes blancas se habían tornado de un gris tétrico.
Era como estar en el limbo, la intersección entre el cielo y el infierno.
Al final de ambos pasillos había dos puertas. Ian mantenía la mirada fija en el pasillo sumido en sombras.
—¿Crees que…? —Eric se acercó hacia donde estaba él, mirando la oscuridad densa del pasadizo oscuro con suspicacia.
—Estoy bastante seguro. —Ian avanzó hacia las sombras, levantando el arma con la luz de la misma encendida.
Cuando llegó a la puerta, trató de girar el pomo, pero no cedió.
—Cerrada.
—Rómpela —murmuró Eric como si fuese evidente.
Posó su mano sobre ella y se concentró en someterla a bajas temperaturas, pero no se rompió.
—¿Qué sucede? —quiso saber al ver la expresión contrariada de su amigo.
—Probablemente sea acero inoxidable austenítico —explicó Ian apartándose—. Un tipo de material que resiste incluso a muy bajas temperaturas. Tiene bastante sentido que utilicen estos materiales en lugares como este.
Eric le miró con expresión queda.
—Si necesitas que parta yo la cerradura, solo dímelo. —Se antepuso a Ian y extendió una mano frente a la cerradura—. No necesitaba tanto tecnicismo. Un «Eric, pártela tú» habría bastado.
Ian le dirigió una mirada indiferente. La cerradura comenzó a doblarse hasta que, con un sonoro clic, se partió y cayó al suelo. Eric giró el pomo y abrió la puerta con brío; en su interior, todo era oscuridad.
Podían ver que había un pasillo que se extendía a su derecha; la luz que se colaba por la puerta abierta era escasa, pero les proporcionaba algo de nitidez. Avanzaron por esa dirección con cautela. Ian iba al frente con el arma en alto; a su izquierda había innumerables puertas, separadas las unas de las otras por unos cuantos centímetros. A su derecha solo pared.
Un tramo del pasillo estaba iluminado; la luz sobresalía por debajo de la puerta y a través de una obertura en lo alto de la misma.
—Allí hay alguien —murmuró Ian apretando el paso.
Las puertas eran de madera y en lo alto de ellas había una pequeña obertura cubierta por barrotes de metal bastante anchos. A pesar de ellos, podía verse medianamente el interior. Ian se situó junto a la entrada y se asomó con el arma en alto, junto a su cabeza.
—¿Ves algo? —preguntó Eric a su lado, sacando el arma que descansaba en la funda que tenía en su cadera.
—Parece un hombre. —Ian se apartó de la obertura de barrotes y agarró el pomo, cubriéndolo de escarcha.
El metal crujió y la puerta se abrió con un chirrido estridente. La luz que colgaba en el techo y que iluminaba la celda, les reveló la persona que estaba maniatada en el interior; éste levantó la mirada, casi completamente ido, y trató de enfocarla en las personas que estaban ante él. Estaba amarrado a una silla de madera vieja y tenía la boca tapada por una soga que le impedía hablar. Sus ojos revelaban cansancio y sufrimiento, posiblemente llevaba unas cuantas horas largas sin comida ni agua. Su pelo castaño estaba sucio por el barro y la humedad, su traje verde del ejército estaba roto y harapiento. Cuando pudo focalizar su mirada en los dos jóvenes, comenzó a vociferar insultos indescifrables.
—Creo que no nos esperaba a nosotros —dijo Eric elevando las cejas.
Ian se acercó al hombre y le desató la soga de un tirón. Cuando esta cayó a sus pies, dejó visibles unas marcas rojas en las comisuras de su boca.
—¿Os manda el Doctor Lee? —fue lo que dijo con respiración entrecortada, su rostro era la viva imagen de la ira—. Os manda para matarme, ¿eh?
—¿Quién diablos eres? —le preguntó Ian frunciendo el ceño, mirándole de arriba abajo.
—¿Yo? —El hombre soltó una carcajada seca.
—Es el Comandante, Ian —murmuró Eric desde atrás, sorprendido por encontrarle allí.
—Roberto Ruiz —musitó hastiado, tironeando de las cuerdas que lo ataban a la silla—. Comandante Roberto Ruiz. Y ahora… —dio otro fuerte tirón las cuerdas—, quitadme esto.
Ian sacó una daga de su cinto de armas y cortó con rapidez ambas ataduras.
—¿Dónde está el Doctor Lee? —el Comandante se frotó las muñecas.
—¿El… Doctor Lee? —musitó Eric desconcertado—. ¿Qué iba a hacer el Doctor Lee aquí?
El Comandante levantó la mirada hacia él, elevando las cejas como si la respuesta a su pregunta fuese más que evidente.
—Trabajar, ¿tal vez? —Se puso en pie, alisándose la tela arrugada de su camisa verde—. Es uno de los directores de la central, y el grandísimo hijo de puta que me ha encerrado aquí para quedarse con el mando del Escuadrón Fugitivo.
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—Para que todos los humanos que buscaban convertirse en Renegados pudiesen hacerlo, necesitaba vuestra sangre. —El Doctor Lee me miró con altivez, como si le molestase tener que ayudarme a encajar las piezas—. Pero mis hombres no son soldados. Y yo necesitaba un ejército.
—¿Tú no dirigías el Escuadrón Fugitivo? —le pregunté, entrecerrando los ojos al mirarle—. Buscabas matarnos. Te escuché.
El doctor esbozó una media sonrisa orgullosa.
—Sí y no. Dirigía el ejército del Escuadrón Fugitivo, pero para ello debía hacerles creer que su verdadero Comandante me había cedido el mando y que opinaba igual que ellos, ¿no crees?
Le miré negando levemente, acabando de encajar las piezas restantes.
—Te autosuministrabas Renegados.
El Doctor Lee caminó hacia mi derecha, donde había un bonito escritorio con escasa decoración, y cogió una botella de whisky de un refrigerador junto al final de la ventana, en una esquina.
—Es una buena manera de verlo. —Sacó un vaso y vertió parte del contenido de la botella.
—Entonces… si no buscas matarnos, los Renegados del palacio de Frederiksborg… —Abrí los ojos, volviendo mi cabeza hacia él.
—Te ha costado entenderlo. —Hizo girar el contenido que había en su vaso.
—Están aquí.
El Doctor Lee no contestó. Se bebió de un trago el whisky y dejó el vaso de nuevo sobre el escritorio.
—Necesitaba Renegados, y decidí acudir a la sede del Escuadrón Fugitivo para que me permitiesen llevarme a unos cuantos. El Comandante, como era lógico, no accedió. Me tuve que ir ganando la confianza de muchos de los que estaban allí, haciéndoles creer que tenía sus mismos objetivos, pero el Comandante siguió sin creerme. —El doctor rodeó la mesa y se apoyó contra ella, metiéndose las manos en los bolsillos de su bata blanca—. Así que tuve que engañarlo, haciéndolo venir hasta aquí con una excusa barata para poder encerrarlo y quedarme con su ejército.
Sentí el corazón acelerárseme en el pecho.
—Tenía que cumplir un papel, claro. —Elevó las cejas, subiéndose las gafas—. Tuve que hacerles creer que el Comandante había delegado su puesto en mí. Desde ese punto, los soldados del Escuadrón Fugitivo se convirtieron en mi ejército personal. A ellos les hacía creer que esas batidas eran para recluir Renegados, convenciéndolos de que aún erais objeto de estudio y que por eso no podían mataros. Una vez llegada la noche, iba trasladándolos aquí.
«Un plan muy inteligente».
—Sin embargo, no había manera de encontraros. —Lee entrelazó las manos sobre su regazo—. ¿Dónde habían ido centenares de Renegados al huir de la central? El mundo es demasiado grande, y más ahora que está devastado.
Retorcí mis muñecas, sabiendo que solo serviría para acrecentar mi dolor y abrir más mis heridas.
—La suerte jugó de mi parte el día que un batallón de búsqueda os encontró y me trajeron a Aria Rogers a la central. —Sonrió, altivo—. Ya tenía mi cebo perfecto. Vendrías en su búsqueda, y quizás todos los demás.
—Pero Sabrina nos encontró antes —musité comprendiendo los hechos.
—Os siguió desde el día que mi batallón os encontró. Gracias a ella encontramos el palacio, nos adelantamos al plan estúpido que habían establecido los Renegados para sacaros y pudimos llevarnos a toda la gente que se había quedado en aquel palacio, ese hogar que con tanto amor habían construido —pronunció aquellas últimas palabras con un deje de burla que prendió una pequeña mecha en mi interior.
Pensé en Mike, el compañero de Argus que había perdido un brazo tras aquel ataque y en cómo se había salvado.
—Lo que no previmos fue la emboscada de su amiga, la señorita Rogers. Me hicisteis perder a muchos Renegados aquel día.
Lo desafié con la mirada, sintiendo una chispa de rabia acrecentar las ascuas de mi fuego interior.
—Por suerte, os capturamos a usted y al ex soldado de guerra, Ian Butler. Sabía que, si os soltaba, me llevaríais directo hacia los Renegados que ayudasteis a escapar —el doctor Lee rodeó la mesa y se sentó en su asiento de cuero, tras el escritorio—. Mi sorpresa fue grata cuando descubrí que habíais reunido a colonias de Renegados nómadas. Probablemente, nosotros no los habríamos encontrado nunca.
Mi cerebro no asimiló toda la información que siguió a «si os soltaba, me llevaríais directo hacia los Renegados…». ¿Había sido su cebo… dos veces?
—¿Cómo que nos dejaste escapar?
El doctor Lee se volvió a servir otra copa.
—Es curioso que pudierais escapar de la central más segura de todo el continente —el sonido del alcohol fue lo único que llenó el silencio que se hizo entre ambos—. Y que no os detectásemos a través de las cámaras infrarrojas.
Apreté los dientes con rabia, sabiendo que me había engañado no una, sino dos veces.
El Doctor Lee me señaló con el dedo después de darle un largo trago a su bebida.
—Después, solo tuve que seguir la señal de vuestro localizador y enviar a los Convertidos a traeros de vuelta. —Se frotó un ojo, como si la conversación comenzase a aburrirle—. No estaban disponibles las fuerzas del Escuadrón Fugitivo para ese día, así que muchos Convertidos se ofrecieron voluntarios para ir en vuestra búsqueda. Conseguiste cargártelos a casi todos.
—¿Tú los enviaste allí?
Calló durante unos largos segundos antes de hablar de nuevo:
—Claro. —Se puso en pie tras acabarse la copa de un último trago y dejó el vaso sobre la mesa—. Debían traeros aquí, pero no les fue fructífera la misión. Si hubiese llegado a saber que vuestro plan era asaltarnos, me habría ahorrado ese costo de vidas.
—No sé de qué me hablas… —murmuré, tratando de sonar convincente.
Aquello le arrancó una risa seca.
—Venga, Maitane… que ninguno de los dos somos estúpidos. —Se acercó a mí y me dio unas suaves palmaditas en el hombro—. Ahora, si me permites, debo impedir a tus amigos de pacotilla jugar a hacerse los héroes.
Dio un paso, dispuesto a marcharse, pero la puerta se abrió de golpe a mi espalda, con tanto brío y tanta fuerza que golpeó secamente contra la pared. Del estruendo, me sobresalté.
—Maldito hijo de perra —escuché una voz grave vociferar a mi espalda—. Teníamos un trato.
En décimas de segundo, los colores abandonaron el rostro del Doctor Lee. Traté de girarme sobre la silla para comprobar de dónde salía esa voz, pero me fue imposible. No fue hasta que se situó a mi altura, encarándose al doctor Lee, cuando pude ver quien nos había interrumpido como el séptimo de caballería. No cualquiera lo hubiera reconocido en ese estado; de aspecto andrajoso y mucho más delgado que la primera vez que lo vi.
El Comandante.
—Vas a pagarlo caro, Lee.
Lo agarró de las solapas de la bata y lo empujó contra la cristalera; él intentó zafarse de su agarre, retorciéndose contra la ventana.
Aproveché ese momento de despiste sobre mí para intentar zafarme.
—Espero que hayas disfrutado de jugar a ser general de los ejércitos, pero no estamos en una situación como para ponerse a hacer el gilipollas —el hombre mantuvo al doctor Lee contra la ventana—. Me parece estupendo que te dediques a jugar a los científicos, pero deja de entrometerte en la labor de mis soldados.
—No me entrometo, Comandante —murmuró el doctor Lee, hablando con dificultad debido al brazo que el hombre apretaba contra su cuello—. Es usted quien se está entrometiendo en mis planes.
Tenía que encontrar la forma de liberarme y conseguirles más tiempo a Ian y Eric. No podía estar segura de que hubiesen encontrado al Peón Rojo, así que debía soltarme y acabar mi parte del plan: causar el caos suficiente como para que no se apreciase su huida.
El Comandante, que no había vuelto a verlo desde el primer día, me había conseguido de forma indirecta el tiempo necesario para intentar soltarme. Había sido la distracción perfecta en el mejor momento.
Tironeé de los grilletes que me mantenían retenida en la silla, pero solo conseguí sentir más dolor en las heridas ya abiertas de mis muñecas. Recordé entonces la forma en que había logrado acabar con todos los Convertidos en la iglesia de Helsinki. Si no podía soltarme sola, entonces necesitaría hacer algo que alertase a los Renegados del exterior lo suficiente como para que comprendiesen que necesitaba ayuda.
Miré al Doctor Lee y al Comandante, enzarzados en un forcejeo de insultos y envites. Podría matarlos si lograba realizar la hazaña de la iglesia de Temppeliaukio, pero ambos significaban una gran amenaza para mí y para los Renegados, así que… no me lo pensé dos veces. Era un riesgo que debía correr. Y, siendo egoísta, mataría dos pájaros de un tiro.
Frustrada por no poder desasirme sola, cerré los ojos y me concentré en el fuego que ya chispeaba en mi interior, redirigiendo esa frustración para avivarlo. Me concentré en mi centro, en acrecentar esa pequeña llama que había prendido en mí. Lo sentí crecer; sentí cómo el fuego iba inundando cada fibra de mi ser hasta que todo lo que vi fue naranja y todo lo que oí fue el rugido del crepitar del fuego inundando mis oídos.
Un segundo después, solo escuché silencio.
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—Despejado —exclamó Ian volviendo a la entrada del pasillo.
Eric le esperaba junto a la puerta, mirando fijamente la celda vacía donde había estado el Comandante.
—¿Crees que hemos hecho bien al soltarle?
Ian llegó junto a él y ambos salieron del lugar, desdibujando sus pasos.
—Si él se encarga del doctor Lee, entonces tendremos un problema menos del que preocuparnos —contestó Ian volviendo a levantar el arma, caminando hacia el pasillo blanco que se abría frente a ellos.
—No sé qué cojones está sucediendo aquí —murmuró Eric alcanzando a Ian justo cuando estaba a punto de cruzar la puerta del otro extremo—, pero no me gusta. Encontrémosla y marchémonos.
Ian giró el pomo de la puerta y esta sí, se abrió sin dificultades. Al igual que el lugar que habían dejado atrás al extremo contrario, había un largo corredor a su izquierda. Ian levantó el arma, inspeccionando el lugar.
Había una principal diferencia: este pasillo sí estaba iluminado. Las puertas quedaban a su derecha esta vez y no todas estaban cerradas: había una entreabierta y otra, metros más lejos, de la que salía luz por debajo. Ese pasillo no estaba en silencio; había ruido, un sonido de máquinas trabajando.
Ian avanzó hacia la puerta entreabierta y la abrió con un suave puntapié, levantando el arma con firmeza. Inspeccionó la pequeña sala y se aseguró de que no hubiese nadie. Era una sala bastante pequeña y estaba desordenada; a su izquierda había una mesa baja llena de papeles desparramados y carpetas apiladas junto a un cristal sobre ella.
—¿Qué son? —Eric se acercó y ojeó los papeles sobre la mesa—. Parecen informes.
Ian le golpeó suavemente en el brazo, llamando su atención. Eric levantó la vista de los papeles hacia Ian, y este le señaló hacia el frente.
A través del cristal, vieron al Peón Rojo tumbada en una camilla blanca, maniatada y rodeada de cientos de máquinas de aspecto extraño.
El Peón Rojo parecía no haberles visto.
—¿Es ella?
Ian asintió. Se acercó al cristal, observando cómo la joven trataba de desatarse. Llevaba un pijama simple de color azul y de tela fina; tenía el pelo corto y pegándosele al rostro por el sudor y el esfuerzo.
—Es un cristal unilateral —le informó Eric, acercando su rostro la ventana—. No puede vernos.
Ian dio media vuelta y salió de la pequeña sala, dirigiéndose a la puerta contigua. Abrió dicha puerta con brío y se acercó a la camilla en grandes zancadas. El Peón Rojo se giró hacia él con brusquedad, dispuesta a defenderse si así lo requería, y relajó su expresión al comprobar de quién se trataba.
—Otra vez tú… —Ian cortó los amarres de sus extremidades con la daga—. Creí recordar que escapasteis. ¿O no fue así?
—Es una explicación demasiado larga y no hay suficiente tiempo —exclamó Eric rodeando a Ian, que ya se dirigía de nuevo hacia la salida, comprobando que nadie los había visto—. Síguenos y haz todo lo que te digamos.
El Peón Rojo se levantó de la camilla, frotándose las muñecas, con ojos entrecerrados. Su mirada era tan azul como la de Ian, siendo únicamente distinta por la cantidad de emociones vívidas que se reflejaban en esos ojos. Por la inteligencia y perspicacia que mostraban.
—¿Y que hay… si yo no quiero acompañaros?
Ian bajó el arma que tenía en alto, desviando levemente la mirada del pasillo al otro lado de la puerta.
—¿Eres Harper, cierto? —no la miró directamente, mantenía sus ojos clavados en un punto cualquiera en el suelo—. Nos manda Argus. Tú decides si te quedas o vienes con nosotros.
Ian volvió a dirigir su mirada hacia el pasillo.
—No viene nadie.
Eric miró al Peón Rojo, esperando que accediera. Harper levantó la mirada hacia él, una mirada enigmática y penetrante.
—Llevadme con él.
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Argus aguardaba fuera junto a Mike. Los Cuatros mantenían activas las enredaderas mientras que los Unos creaban sismos de baja magnitud, que asustasen a los presentes pero que no ocasionaran daños mayores.
Uno de los Doses se volvió hacia Argus:
—No aguantaremos mucho más.
Él asintió, su expresión era completamente seria.
—Algo va mal —exclamó Mike, apretando la mandíbula—. Están tardando demasiado.
Aria se acercó a ellos, su rostro también permanecía cargado de preocupación.
—Julen me informa de que los Cuatros podrán resistir durante un rato más, pero cuando se les acabe la energía… es posible que las enredaderas mueran.
Mike miró a Argus buscando en él una respuesta.
—Prepara a los Treses, Aria —fue lo único que dijo, sin apartar la mirada de la central frente a él—. Si no salen en el próximo minuto, entrará la fase de emergencia del plan.
La doble puerta de las Fuerzas Naturales se abrió de golpe, sobresaltando a los tres, y de ellas surgieron tres figuras. La niebla espesa que habían creado les impedía ver con claridad quiénes eran, pero Argus no tuvo duda alguna.
—¿Es…? —pronunció Mike entrecerrando los ojos.
—Es Harper —confirmó Argus.
Argus le dirigió una breve mirada a su amigo y no pudo evitar contener una sonrisa; los ojos de Mike, por primera vez en mucho tiempo, tenían un brillo de vida. Ya no eran dos cuencas negras y vacías.
Las tres figuras descendieron las escaleras y corrieron hacia ellos. Aria sonrió de alivio al comprobar que estaban bien, que habían logrado salir con vida. Un grupo numeroso de operarios se aglutinaron en la entrada, cegados momentáneamente por la espesa niebla. Ian, Eric y el Peón Rojo se inmiscuyeron en ella, haciendo que el grupo de operarios les perdiese de vista.
Argus distinguió la cabellera negra de Harper cuando su figura comenzó a hacerse más nítida entre la neblina.
—Que entre la última fase del plan —murmuró Argus visiblemente emocionado—. Nos retiramos.
Mike corrió junto a los Unos, dentro de una frondosa arboleda, y les dio las instrucciones necesarias para poner en marcha dicha parte.
Unos disparos cortaron el aire y todos se agacharon, cubriéndose las cabezas. La mirada de Argus salió disparada hacia la niebla, buscando a Harper. Ian agarró la agarró del brazo y la obligó a continuar hasta la espesura donde se ocultaban todos los Renegados. Cuando estaban a menos de cinco metros de distancia, sus miradas se cruzaron.
Por un momento, se quedaron en silencio. Sus miradas ancladas.
Harper se acercó a Argus, observando su rostro con la emoción cubriendo sus ojos azules.
—Qué guapo estás —musitó.
Argus sonrió y no pudo contenerse, la abrazó, hundiendo su nariz en su pelo, y respiró su aroma a jazmín y pino. Esa combinación de olores que nunca había olvidado.
—Te he echado de menos —susurró Argus, abrazándola con más fuerza—. Todos los días desde que te creí muerta.
Harper enredó los dedos en su pelo, pelirrojo y sedoso como siempre había sido. Tal y como le recordaba, igual que el último día que le vio.
Se separó de él, trazando con sus dedos los rasgos de su rostro. Argus apoyó su frente contra la de ella, cerrando los ojos y soltando un largo suspiro de alivio. Harper le besó, rodeándole el cuello con los brazos, y Aria sonrió al verlos, apartando la mirada.
Una fugaz mirada cruzó entre Aria y Eric, que desviaron el rostro al instante.
Harper se separó de Argus, mirándole a los ojos.
—Nunca pensé que volvería a verte —murmuró, acunándole el rostro con las manos.
La hierba crujió a su derecha y ella se volvió hacia allí. Abrió mucho los ojos, como si tuviese un fantasma ante ella.
—¿Mike? —se atragantó al pronunciar su nombre, volviéndose completamente hacia él.
—Te has cortado el pelo —señaló él, también con la mano.
—Y… —Harper ladeó la cabeza, mirando su brazo metálico—, a ti te falta el brazo derecho... Deberían quitarnos a ambos las tijeras, al parecer.
En el rostro de Mike, de normal serio y carente de expresión, se dibujó una sonrisa. Harper soltó una carcajada incrédula, con los ojos llenos de lágrimas, y corrió hacia él. Se fundieron en un largo abrazo y una lágrima se deslizó por el rostro de ella… Casi nunca lloraba.
Mike le acarició la cabeza, apretándola más contra sí.
Aria les dio la espalda, proporcionándoles la intimidad que merecían después de estar tanto tiempo separados. Inmediatamente, buscó a alguien a las espaldas de Ian y Eric, a través de la niebla.
—¿Maitane?
Eric frunció el ceño en su dirección.
—¿No ha vuelto aún? —quiso saber.
Aria negó con lentitud.
—Tenía que esperaros en la entrada después de distraer al personal.
—No había nadie esperándonos en la entrada —exclamó Ian, con el ceño fruncido.
Aria puso el mismo gesto, rascándose la nuca con preocupación. Su mano temblaba, tal vez por nerviosismo.
Una explosión en la parte más alta de la central, en la torre que había a un extremo del edificio, interrumpió la conversación. Una gran llamarada de fuego salió con vehemencia hacia el exterior, prendiendo las copas de los pinos más cercanos. La gran cristalera, que rodeaba una parte de la fachada más alta de la torre, había explotado y sus virutas puntiagudas habían caído sobre la nieve que sepultaba la hierba del claro como una lluvia de estrellas.
Todos elevaron la vista hacia el lugar.
—Algo va mal —musitó Aria acerándose a la linde del claro—. Tenemos que sacarla de ahí.
—¡Joder! —maldijo Julen, saliendo de entre el grupo de Cuatros y corriendo en dirección a los árboles que habían prendido—. ¡Los Treses, apagad ese fuego!
Aria miró con horror los árboles que se consumían bajo las llamas crepitantes. Se volvió rápidamente hacia ambos.
—Sacadla de ahí. —Los miró a ambos con severidad, arremangándose la chaqueta—. Si no ha vuelto con vosotros en el lugar indicado, es porque le ha pasado algo. Sacadla de ahí —exigió de nuevo. Luego dio media vuelta para seguir al grupo de Treses que intentaban apaciguar las llamas.
Hubo gente corriendo de un lado a otro, el caos estalló entre los Renegados.
Ian levantó la mirada de nuevo hacia la torre.
—Sabes que es arriesgado —murmuró Eric mirando a su compañero, compungido.
Él asintió.
—Pero también era arriesgado dar marcha atrás el día que ella tenía planificado huir de aquí y, sin embargo, lo hizo para salvarme. —Bajó la mirada a su arma, sacó el cargador y comprobó las balas que le quedaban.
—Te acompaño. —Eric se puso frente a su amigo, clavando sus ojos color miel en su rostro.
Ian negó con un levísimo movimiento de cabeza.
—Iré yo. —Se guardó el arma en la funda, manteniéndole la mirada—. Tengo super-velocidad, llegaré antes de que las cosas se tuerzan demasiado.
Eric asintió, frunciendo los labios. Ian vio su mirada gacha y se acercó, poniéndole las manos sobre sus hombros.
—Otsukaresama —musitó, centrando sus ojos azules en los de Eric—. Su traducción literal del japonés es estás cansado, pero en esencia esa expresión se utiliza para reconocer el esfuerzo de la otra persona y mostrar que valoras y agradeces ese esfuerzo.
Eric sonrió.
—Otsukaresama, amigo mío.
Le dio un fuerte apretón en los hombros y, haciéndose invisible, corrió hacia la central a través de la niebla.
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Julen se giró en la dirección en la que Ian se marchaba.
—¿Dónde se marcha?
Aria trataba de apagar el fuego de uno de los árboles, con las manos extendidas frente a ella.
—A buscar a Maitane.
Julen la miró durante unos largos segundos; echó una mirada a su espalda, a la torre que se erguía por encima de sus cabezas. Después, apartó la mirada y soltó un suspiro largo.
—¿Por qué siempre tengo que cubrir vuestro culo?
Aria le echó una rápida mirada por encima del hombro y prosiguió con su tarea. Eric y Heather estaban a unos pasos de distancia, y ambos fruncieron el ceño cuando le vieron caminar hacia el grupo de Cuatros que estaban junto a la linde del claro.
—¿Qué coño tienes pensado hacer? —comentó Heather acercándose a él, de brazos cruzados.
—Conseguirle tiempo.
Heather miró hacia la central, las puertas principales que Ian había atravesado siendo invisible escasos minutos antes. Julen retiró parte de la nieve que cubría el suelo, buscando la verde hierba.
La niebla se había disipado casi al completo, y el grupo de operarios que estaban alrededor de la entrada del edificio, les vislumbraron a través de la espesura. Argus se abrió paso entre la gente.
—Tenemos que marcharnos —Harper estaba tras él, mirando en derredor con gesto sobrio—. Si no lo hacemos ahora, llegarán hasta nosotros.
—Maitane sigue dentro —le informó Eric acercándose—. Ian ha ido en su búsqueda. No creo que tarden demasiado.
—Ese lugar es un laberinto si no se conoce bien —murmuró Harper dirigiendo su afilada mirada azul hacia él.
—Eric… —musitó Argus.
Él solo le sostuvo la mirada. De brazos cruzados sobre el pecho, se acercó a él lo suficiente como para que sus rostros solo estuviesen a un metro de distancia.
—Como líder de este comando, hice una vez una promesa —sus ojos color ámbar brillaban con una seguridad plena—. Puede que ya no importen esas seis simples normas que impusimos el primer día, pero yo me comprometí. Me comprometí a no abandonar a ningún miembro de mi equipo, y así lo haré.
Argus miró a Eric con fijeza.
—A proteger a cualquiera de mis compañeros de equipo, a no delatar nunca su posición aunque eso signifique mi muerte, a entender que si uno caía caíamos todos y que cualquier decisión tomada nos afecta a todos por igual —Eric apretó la mandíbula—. A proteger a la seis sobre todas las cosas. Esas fueron las seis normas.
Harper levantó el mentón, con una sonrisa asomando en sus comisuras. Argus frunció los labios tras esas palabras.
—Cuando doy mi palabra, la mantengo hasta el final —musitó Eric, haciendo énfasis en sus palabras con sus manos.
Heather y Julen observaban a su compañero en silencio, casi ojipláticos.
—Así que… si queréis marcharos, por mí estupendo —Eric golpeó con el dedo índice el hombro de Argus—. Pero no olvidéis que hemos conseguido sacarla porque Maitane consiguió convencerlos a todos.
Harper movió la cabeza hacia Argus.
—Vales mucho como hombre, Eric —se pronunció él—. Pero como amigo… eres oro. Personas que nunca traicionarían su palabra y sus principios… apenas quedan.
Eric se limitó a sostenerle la mirada.
—No iba a abandonar a Maitane —prosiguió Argus, arremangándose las mangas de su chaqueta gruesa—. Soy consciente de que gracias a ella Harper está aquí hoy. Creo que es arriesgado, pero si es lo que hay que hacer para sacar a Maitane de ahí dentro… habrá que hacerlo así.
Argus se giró hacia Harper.
—Dile a Mike que haga que los unos creen un seísmo —Argus se encogió de hombros—. De la magnitud que él considere. Hagamos que salgan todos para facilitarles la huida.
Harper asintió y corrió hacia donde los Treses se reunían alrededor de los árboles que se carcomían bajo las llamas.
Eric se volvió hacia Julen, que retomó su tarea de apartar la nieve antes de apoyar sus manos en la hierba, clavando sus dedos en la tierra fresca.
—Necesito que proporcionéis toda la energía que podáis a esas enredaderas —le dijo Julen al resto de Cuatros—. Hagamos que cobren vida.
Argus se volvió hacia su espalda, donde había un grupo de gente reunida mirando el claro frente a ellos con miedo y desconfianza.
—Los Cincos y los Doses conmigo —vociferó—. Tenemos que estar en primera línea. Por el momento, no contamos con la ayuda de los Treses, así que tendremos que apañárnoslas como bien podamos. Los Cuatros nos apoyarán desde atrás.
Julen bajó la vista hacia sus manos, clavadas en la tierra. Cerró los ojos y soltó un largo suspiro.
Un fogonazo de energía brotó de los dedos de Julen y recorrió el cuerpo de las enredaderas. Una a una se fueron despegando de la pared y acercándose hacia los operarios que estaban alrededor de las puertas de la central, erguidas como si fuesen cobras a punto de atacar. Julen abrió los ojos y, transmitiéndoles la orden mediante la energía que enviaba a través de sus dedos, éstas comenzaron a atacar.
Las fuerzas que tenía Julen de por sí ya eran pocas, pero mantener vivas a unas enredaderas capaces de atacar y matar requería más energía de la que posiblemente poseía. Cerró los ojos de nuevo, tratando de apartar el palpitante dolor de su cabeza y el doloroso entumecimiento de sus músculos. Soltó un grito contenido cuando volvió a levantar su vista al frente.
Heather se arrodilló junto a él.
—Dime en qué puedo ayudar.
—Deberías estar con el resto de Unos… —exclamó Julen entre jadeo y jadeo.
—Los Unos no notarán mi ausencia —Heather ladeó la cabeza lo suficiente como para poder verle con más claridad el rostro—. Tienen suficiente gente ya.
Julen, con esfuerzo, volvió su rostro hacia ella.
—Necesito energía.
Cerró un instante los ojos, sintiendo como si la vida se escurriese a través de sus dedos.
Algunos Cuatros desistían y caían a un lado, desfallecidos y sin fuerzas para continuar; las enredaderas a las que les proporcionaban esa energía vital, también caían al suelo como insectos muertos.
Julen se opuso a eso.
—Mantener a estas mierdas vivas requiere demasiada energía… que no tengo —la explicó entre dientes.
Heather miró a su alrededor. Buscó al resto de su equipo entre la marabunta de cuerpos.
Los Unos eran los más adelantados; estaban enfrentándose a los furgones del Escuadrón Fugitivo que habían llegado justo en ese instante, desplegando sus fuerzas. Mike estaba entre ellos, desarmando y dejando fuera de juego a todo aquel que osaba enfrentársele.
Los Doses y los Cincos hacían un buen equipo contra la banda de técnicos de las Fuerzas Naturales, reteniéndolos lo más lejos posible de los cuatros que trabajaban entre la espesura del bosque. Eric y Argus estaban entre ellos, formando parte de la banda de contención.
Con la ayuda de Aria no se podía contar, seguía luchando, junto a sus compañeros de elemento, contra el fuego que amenazaba con extenderse por el bosque con rapidez.
Harper observaba la contienda a unos metros de ellos, con rostro suspicaz. No se atrevió a preguntarla.
Estaban solos.
—Tengo una idea —Heather volvió su mirada hacia Julen—. Es una mala idea, y no te va a gustar una mierda… pero te jodes porque no hay otra opción.
Julen levantó la mirada hacia ella, frunciendo el ceño con desconcierto. Heather se lanzó y, rodeándole el rostro con las manos… le besó. Julen observó el gesto con los ojos abiertos por la sorpresa, y se apartó de golpe.
—¿Qué haces, Heather? —tenía el ceño fruncido, como la mayor parte del tiempo, pero su respiración estaba acelerada.
—¿No necesitas energía? —se encogió de hombros con indiferencia—. Bien, coge la mía. Necesitas tener las manos en el suelo para transmitir mi energía a las plantas así que… adelante.
Julen la miró con esa expresión contrariada. Fue Heather la que volvió a lanzarse, solo que, esta vez… él no se apartó.
Cerró los ojos y sintió cómo la energía de Heather fluía hacia su cuerpo. Disfrutó del sabor de sus labios, respirando su aroma a dulce y frutos rojos. Sintió como toda esa energía que Heather tenía dentro lo inundaba lentamente y calmaba su dolor. Sentía como fluía a través de sus manos y llegaba hasta la tierra bajo sus pies. Se apartaron, jadeantes, apoyando su frente en la del otro.
—¡Las enredaderas se han vuelto más poderosas por un instante! —gritó una voz aguda por encima del sonido de batalla—. ¡Si conseguís energía de otros, se vuelven más poderosas!
Intercambiaron una mirada larga, intensa, bebiendo del otro. Pequeñas margaritas habían florecido en el espacio verde entorno a las manos de Julen.
—¿Necesitas más energía? —susurró Heather, el aire caliente de sus palabras calentó el rostro helado de Julen.
Él solo bajó la mirada hasta sus labios, ladeando la cabeza con lentitud. Rozó sus labios antes de lanzarse a besarla. Se centró en la tarea, en conseguir la energía justa y suficiente para mantener a las enredaderas en alto, como cobras erguidas dispuestas a atacar. Ni siquiera le hizo falta pensar las órdenes que enviar; la energía que las transmitió era tal, que cobraron vida propia.




83





El calor que me rodeaba se extinguió.
Levanté la cabeza, con la vista aún borrosa por el esfuerzo. Había un sonido siseante y leve, como algo cristalizándose. Observé el suelo a mi alrededor y vi cómo las pequeñas llamas que aún prendían el escaso mobiliario del lugar se consumían bajo un manto de escarcha. Solté un suspiro, saliéndome vaho al hacer dicho gesto.
Sabía quién estaba detrás.
Sus pasos eran firmes y sonoros a mi espalda y, haciendo un gran esfuerzo, intenté girarme. Todos y cada uno de mis músculos crujieron con el movimiento y supe que no tenía las fuerzas necesarias para hacer un movimiento tan simple. Y eso solo podía indicar que estaba débil. Demasiado.
Cuando sentí que las cadenas que me mantenían retenida a la silla se partían, liberándome, giré mi cabeza cuanto pude con pesadumbre. Se agachó, y sus ojos azules se clavaron en mi rostro. Ian me limpió la sangre que tenía en una de las comisuras con el dedo. Su piel estaba helada, al igual que siempre.
—Salgamos de aquí —murmuró.
Le agarré del brazo para mantenerlo a mi altura, con sus ojos clavados en mí.
—Gracias.
Ian se mantuvo en silencio unos largos segundos.
—Tú lo hiciste por mí, era lícito que yo lo hiciera por ti —ladeó la cabeza, su rostro siendo una máscara de piedra—. Deuda pagada.
Me removí en la silla para erguirme, las manos doloridas e hinchadas.
—Realmente… yo te salvé porque tú me rescataste primero.
Me pareció ver un amago de sonrisa en su rostro.
—Parece que se está convirtiendo en una dinámica.
Sonreí con cansancio.
Mis ojos, traicioneros, se deslizaron hasta sus labios. Cuando volví a mirarlo a los ojos, estos no me decían nada. Ninguna pista que mostrara cuáles eran sus intenciones. Me acerqué a él con lentitud, con la cabeza ligeramente ladeada. Sus labios se entreabrieron cuando nuestros rostros estaban a escasos centímetros de distancia.
No me contuve, no me retiré ni esperé a que él diese el primer paso. Podía ser que él no sintiese nada, que sus emociones estuviesen encerradas bajo una cúpula de acero y hielo grueso, pero no me importaba. En aquel momento mi impulso fue besarlo, y así lo hice.
Él no se apartó.
Lo que hizo que se disparase mi corazón y mi estómago diese un vuelco. Me acarició la mejilla, rozándome con los dedos helados. Un contraste de sensaciones que mandó descargas de placer por todo mi cuerpo. Sus labios suaves y fríos contra el calor que desprendían los míos.
Cuando el beso finalizó, nos miramos a los ojos. Ian tragó con dificultad, observando mi rostro. Me volví, percatándome de que la escarcha que había cubierto el suelo y las paredes hacía un segundo atrás, se había derretido y el frío del lugar se había reducido considerablemente. Giré mi cabeza de nuevo hacia Ian, quien me miraba perplejo. Carraspeó y se puso en pie, sacudiéndose los pantalones.
El ruido de cristales me hizo volverme hacia el lugar del que procedía el sonido. El doctor Lee se arrastraba hacia lo que quedaba del bonito escritorio de madera, intentando ponerse en pie sobre esa lluvia de vidrio y cristales. Tenía las gafas rotas, las cuales desechó a un lado en cuanto logró erguirse.
—Será mejor marcharse —musitó Ian.
Traté de ponerme en pie, emitiendo un leve gemido de dolor cuando mis piernas soportaron todo el peso de mi cuerpo. Ian hizo el amago de cogerme en brazos, pero le detuve.
—Aún recuerdo cómo se camina.
Ian asintió, observándome caminar hasta la puerta de la sala. Se acercó a mí y, sin mediar palabra, me cogió en brazos. Odiaba que me cogieran en brazos.
—Y yo te recuerdo que tengo velocidad potenciada —Ian dejó la sala atrás caminando a grandes zancadas, con seguridad—, e invisibilidad. Así será más fácil.
Al igual que la vez anterior, Ian nos volvió invisibles a ambos y corrió. Me agarré a su cuello con firmeza, evitando desequilibrarme por la velocidad a la que íbamos. Me permití apoyar mi cabeza en su pecho e inhalar su aroma. Menta y sándalo.
Casi en un suspiro, el resplandor de la noche me golpeó de pronto cuando llegamos junto a las puertas principales.
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Por algún extraño motivo, el Escuadrón Fugitivo se había multiplicado.
Durante esos eternos minutos, habían ido llegando numerosos furgones negros. Los soldados se habían unido a la resistencia de técnicos y operarios que se habían atrincherado en las puertas principales, deteniendo los ataques de los Renegados.
Muchos de los Renegados que habían vivido alejados de esta realidad, tardaron tiempo en reaccionar y en cómo hacerlo. Habían comprendido la realidad y la magnitud del problema: si no se defendían, los matarían. La paz no era un concepto que manejasen.
Se habían acabado uniendo a la defensiva que avanzaba contra la marea negra, intentando abrir el camino para que aquellos dos Renegados extraviados encontrasen el camino hasta la libertad.
Aria miró ceñuda la puerta, sintiendo el estómago retorciéndose por el pánico. No permitiría que sucediese de nuevo lo de la vez anterior. Que los volviesen a encerrar y que el resto de Renegados salieran huyendo.
Si cae uno, caen todos. Esa era la regla.
O todos se marchaban, o les atraparían a todos. Nada de medias tintas, nada de sacrificios estúpidos. Tenían que huir todos, tendría que haber alguna manera.
Aria se giró hacia su izquierda y vio al Peón Rojo mirando la contienda con la mandíbula apretada, el fuego refulgiendo en sus ojos azules.
—Tenemos que hacer algo —exclamó Aria acercándose a ella atropelladamente.
Harper negó con la cabeza, mordiéndose el labio con frustración.
—Esto es una locura. Era una locura de plan.
—El plan era perfecto —la rebatió Aria.
Harper giró la cabeza hacia ella, con el ceño fruncido.
—¿Por qué?
Aria parpadeó desconcertada.
—¿Por qué… qué?
—¿Por qué habéis sacrificado tanto por mí? —la expresión de Harper era ceñuda y seria.
Aria se irguió, cuadrándose de hombros.
—Porque os necesitamos. A las dos —Aria señaló el campo de batalla con el mentón—. ¿Por qué crees que todos ellos están luchando para conseguirles tiempo?
El rostro de Harper se mantuvo inamovible.
—Necesitamos vuestra ayuda para ganar esta guerra, Harper —la mirada de Aria, tan oscurecida que el verde de sus ojos parecía negro, se clavó en su rostro con fijeza—. La ayuda de todos los Renegados. Y dentro de ese “todos”, Maitane y tú estáis incluidas. Así que deja de quedarte observando en un segundo plano los acontecimientos y ayúdame a encontrar una solución.
Harper continuó mirándola con suspicacia.
—Sigue siendo una cagada de plan —se adelantó varios pasos, acercándose a ella—. Pero estoy de acuerdo con lo que has dicho, Rogers.
Aria la miró, con la cabeza un tanto gacha, antes de que ella se volviese hacia el campo de batalla. Harper cruzó la linde del bosque y se unió al grupo que se enfrentaba a una parte de los soldados del Escuadrón Fugitivo, los que estaban más cerca de llegar junto a las dobles puertas. Aria apretó los puños con fuerza, deseando que siguiesen avanzando lo suficiente para liberar, sino todo, al menos buena parte del camino.
Enfocó su mirada en las puertas principales y vio a una figura mimetizarse. Ian sosteniendo a una más que cansada y abatida Maitane. Estaba claro que, si no les liberaban buena parte del camino, no podría hacerlo él mismo a no ser que dejase a Maitane en el suelo. Y su amiga se veía realmente débil, probablemente a causa de la explosión como la vez anterior.
Buscó a sus compañeros de elemento, y los encontró peleando junto a los demás o proporcionándoles ayuda a los Cuatros. Miró de nuevo al frente, al rostro ceñudo de Ian mirando el claro sumido en el caos. Tenía que hacer algo rápido, en ese mismo instante, antes de que todo se fuese al traste.
Abrió las palmas de sus manos a ambos lados. Podría hacerlo sola, podría lograrlo solo con el poder que residía dentro de ella. Solo debía pensar en cómo focalizarlo, así que cerró los ojos e inspiró.
Pensó en su vida antes de la guerra. Pensó en su hermano, lo mucho que le gustaba jugar a las construcciones y los acertijos. Pensó en su madre y lo mucho que la añoraba, su sonrisa amable y su carácter abnegado. En la risa cantarina de su padre y su positividad hasta en los momentos más oscuros, que mucho se esforzó en implantar en ella. Pensó en Maitane y en cuanto la quería, en todo lo que había sido y significado para ella. Pensó en cómo era su vida ahora, en cómo todo se había torcido y lo diferente que era. En todos esos recuerdos que se había esforzado en mantener ocultos.
Cogió todos esos recuerdos e hizo que la inundaran, dotando de fuerza a las aguas agitadas que bailaban en su ser. Su mente se convirtió en un caos de recuerdos que revolvió las aguas que tenía en su interior.
Lo vio, vio el agua desbordándose de su interior como los recuerdos que tenía dentro.
Escuchó el sonido del mar acercarse, de un gran torrente de agua vehemente.
Abrió los ojos y vio como la fuerza de sus recuerdos había logrado crear una marea fuerte y poderosa. Sintió el agua chocando contra su espalda, arremetiendo contra ella y con todos los que estaban en el claro, arrasando el lugar.
El elemento más traicionero de los seis, como siempre había pensado su padre. El agua, tan pacífico y mortal al mismo tiempo como un arma de doble filo. El agua, el mar, el océano… nunca le había gustado a su padre.
Que ironía que fuese ahora lo que la mantuviese con vida.
.




EPÍLOGO





La hierba y las ramas quebradas rozaban mis brazos como afilados cuchillos mientras caía por la ladera. Los salientes de roca ocultos entre la maleza golpeaban todo mi cuerpo, ralentizando mi caída. Supe que había llegado al final cuando mi cuerpo se detuvo, más dolorido aún de lo que ya estaba. Respiré agitadamente una y otra vez; mi cuerpo estaba empapado y magullado, la ropa se me pegaba al cuerpo como una segunda piel. La cabeza me daba vueltas, un dolor punzante y palpitante cerca de mis cervicales. Pensé que había muerto de nuevo hasta que oí a Julen maldecir en francés cerca de mí. No sabía que podía haber tantas combinaciones de insultos en un idioma que no fuese el español. Abrí los ojos, oponiéndome a los dolores que recorrían todo mi cuerpo.
Me erguí sobre mis codos y traté de enfocar mi vista en algún punto. Solo mantener los ojos abiertos, oponiéndome a la inconsciencia, ya me causaba dolor suficiente.
Estábamos en el final de una ladera, rodeada de altos árboles y una espesa hierba verde. El frío aire de la noche azotaba mi abdomen desnudo; me cerré la cazadora con un quejido de dolor. Julen estaba en pie, asegurándose de que las heridas en sus brazos cicatrizaban con rapidez, abriendo y cerrando los puños. Las venas se le marcaban en los antebrazos musculados.
Aria se estaba poniendo en pie mientras se quitaba hierbajos que se habían pegado a sus brazos, sacudiéndose su cabellera rubia. Ian y Eric estaban más lejos, aun pestañeando con desconcierto. Heather se sacudía la hierba de su enorme coleta negra, mirando a su alrededor como si no entendiese lo que estaba pasando.
—Maldita sea —fue el primer taco que escuché de Julen en español, arrodillándose para atarse uno de los cordones de las botas.
—¿Qué ha pasado? —logré pronunciar, retirándome el pelo de la cara hacia atrás.
—Oh, bueno… todo el plan se ha ido a la mierda cuando has decidido explotar una de las salas de Las Fuerzas Naturales —me dijo Julen con una sonrisa irónica, poniéndose en pie—. Entonces los soldados del Escuadrón Fugitivo empezaron a llegar y a llegar… —había elevado el tono de voz, haciendo aspavientos con las manos claramente enfadado—. ¡Y en un instante estábamos rodeados!
Lo miré, furibunda.
Julen se volvió hacia el grupo, que se incorporaba con dificultad.
—¿Y bien? —puso los brazos en jarra, su pelo rubio brillaba bajo la escasa luz que emitía el resplandor de la luna en su cuarto creciente—. ¿De quién ha sido la idea?
Giró la cabeza con lentitud hacia Aria, quien le devolvió una mirada queda.
—¿Enserio no se te ocurrió nada mejor?
—¿Qué coño querías que hiciera? —Aria tiró al suelo algunas hojas que se había retirado del pelo y la ropa—. Os estaban dando una paliza de narices.
—Está claro que ahora mismo estamos en una situación mucho mejor.
—Si no te ha gustado mi intervención, haber hecho algo en vez de tanto quejarte.
Aria lo apartó de un codazo para llegar hasta mí. Heather soltó una pequeña risita, mirando hacia Julen. Me froté la cabeza con pesadumbre, el dolor de cabeza cada vez más palpitante y punzante.
—No era tan difícil seguir el puto plan, ¿sabéis? —Julen se giró hacia mí, dispuesto a ir de nuevo a la carga.
Ladeé la cabeza con expresión hastiada. Estaba bastante segura de que el dolor de mi cabeza iba en aumento por él.
—Los planes a veces se tuercen y hay que tomar decisiones precipitadas —exclamé.
Me erguí sobre mis codos intentando sentarme.
—Hacer explotar una sala, incendiando la mitad de la linde, y provocar un tsunami de proporciones descomunales no es tomar decisiones precipitadas —murmuró Julen haciendo comillas con los dedos; su mirada se deslizó de mí a Aria—. Es cagarla de cojones. Podrías haber matado a alguien, ¿sabes?
Aria le devolvió una mirada ceñuda, pero no contestó.
—Hay que usar esto de vez en cuando —Julen se señaló la sien—. Se llama cerebro. Normalmente la gente lo suele utilizar para pensar y no cagarla.
Elevé las dos cejas, fingiendo sorpresa.
—¿No jodas? —exclamé, apoyándome en Aria para ponerme en pie—. Y yo que pensaba que solo servía para mantener en funcionamiento las conexiones neuronales de tu cerebro para que fueses una persona racional… qué cosas.
Julen puso los ojos en blanco, volviéndose hacia los demás. Eric estaba agachado, apartando unas ramas del suelo e intentando otear a través de un agujero considerable que estas cubrían.
—¿Qué sucede? —advirtió Aria.
Eric ladeó la cabeza, como si no estuviese seguro de lo que estaba viendo.
—Asomaos —Eric nos señaló un punto en la oscuridad de la obertura—. Allí en la lejanía del túnel se puede ver un foco de luz.
Nos acercamos hasta la obertura, intentando ver el punto que Eric nos señalaba. Parecía un pasadizo escarbado en roca.
—¿Y? —preguntó Heather encogiéndose de hombros.
—¿Que haya luz en una cueva te parece normal? —Eric se volvió sobre sus talones, lanzándole una mirada escéptica.
—Puede ser una mina —contestó Heather con indiferencia.
Eric se volvió hacia la obertura, asomándose.
—En cualquier caso, habrá que averiguarlo.
—¿Vas a meterte en una cueva desconocida? —exclamó Julen elevando una ceja, cruzándose de brazos—. ¿Estás majara?
—No tengo la menor idea de qué significa esa palabra —Eric entró con cuidado a través de la gran obertura, agachándose para evitar golpearse la cabeza con el bajo techo.
—Es una manera simple de decirte que estás como una cabra —murmuró Heather apoyándose en la pared rocosa circundante a la entrada de la cueva.
—Heather —la recriminó Aria.
—¿Qué?
Haciendo caso omiso a ambas, luché para erguirme sin necesitar el apoyo de Aria.
—Significa que si se te ha ido la pinza —le expliqué a Eric, que ya había entrado.
—Que se me haya ido la pinza o no, voy a descubrir qué es esto.
Los cinco le observamos avanzar, perdiéndose en el sinuoso pasadizo.
—No deberíamos dejar que Eric vaya solo —murmuró Aria acercándose a la entrada de la extraña cueva.
—Si queréis morir, hacedlo vosotros —Julen se descruzó de brazos, volviéndose hacia la frondosidad del bosque a nuestro alrededor—. Ni de coña pienso entrar ahí por voluntad propia.
Puse los ojos en blanco, volviéndome hacia Aria.
—Te acompaño.
Ella asintió y entró primero. Di dos pasos tambaleantes antes de que apoyarme contra la piedra rocosa del exterior de la cueva. Mi cuerpo no aguantaría mucho más.
Sentí una mano fría apoyarse en mi hombro.
—¿Te llevo?
Me volví hacia Ian. Quería decirle que no, que no me hacía falta ninguna ayuda… pero no era del todo cierto. No estaba en un buen momento para escatimar en ayuda. Así que asentí, agarrándome a su cuello cuando me cogió en brazos.
Atravesamos la entrada, siguiendo de cerca los pasos de Aria. El pasillo era largo, oscuro y húmedo. Todo el ambiente olía a sal y estaba cargado de humedad; era estrecho y el techo lo suficientemente bajo como para hacer que Ian tuviese que ir encorvado.
El túnel se ensanchaba unos metros más lejos, donde Eric miraba hacia el techo con ceño fruncido.
—Es una corriente de luz… —Eric elevó la mano para tocar los cables—. ¿Qué diablos es esto?
—Ya lo has dicho tú, una corriente de luz —comentó Julen a mi espalda.
Me giré hacia él, mirándole por encima del hombro de Ian.
—¿No decías que no ibas a entrar aquí ni muerto?
Julen me dedicó una mirada furibunda.
—No me lo recuerdes mucho —echó una mirada rápida a Heather, situada tras él con los brazos en jarra y las cejas elevadas, antes de rodear a Ian y adelantar a Aria—. Al final conseguiréis que de media vuelta y me marche por donde he venido.
—En tu derecho estás, querido Julen —murmuré siguiéndole con la mirada.
Él se volvió hacia mí con una sonrisa.
—Por desgracia, sin mí acabaríais todos muertos.
Dio media vuelta y avanzó siguiendo el cableado de luces.
—Menudo ego —susurró Aria antes de seguirlo.
Seguimos sus pasos a lo largo del túnel. En la lejanía se comenzó a escuchar una algarabía de voces, olor a comida y más luz que iluminaba el lóbrego pasadizo.
Dicho túnel finalizaba en una gran sala escarbada en roca, como si hubiesen vaciado el interior de una gran montaña; frente a nosotros había una barandilla metálica, y metros más abajo lo que parecía un enorme comedor. Había una marabunta de cuerpos moviéndose de un lado a otro con bandejas de comida caliente; muchos de ellos comían animadamente en las largas hileras de mesas que había en el centro del lugar, otros tantos charlaban y se dirigían hacia los distintos pasadizos que se abrían en las paredes de la sala.
La algarabía se fue silenciando a medida que advertían nuestra presencia en lo alto de la barandilla.
—¿Qué mierdas es esto? —susurró Eric mirando la sala, confundido.
Escuchamos pasos a nuestra derecha y nos giramos hacia allí. Una joven, de aspecto algo mayor que nosotros, subía las escaleras que conducían hacia donde estábamos. Sus brazos estaban cubiertos de tatuajes y un piercing destelló en su ceja cuando le alcanzó la luz.
—Buenas tardes —la chica puso los brazos en jarra—. ¿Quiénes sois y cómo habéis encontrado este lugar?
Eric se adelantó al grupo.
—Podríamos haceros la misma pregunta —señaló toda la sala con un movimiento de mano—. ¿Qué es todo esto?
La chica miró a Eric con los ojos entrecerrados, con evidente recelo en ellos. Ian me dejó en el suelo, y me apoyé en la barandilla antes de volverme hacia la joven.
—Somos Renegados —la miré con el mismo hastío que transmitían sus ojos grises—. ¿También lo sois vosotros?
Su mirada se volvió lentamente hacia mí. Su pelo rojo, largo y rapado en uno de los lados de la cabeza, la daba un aspecto mucho más fiero. Me dio una larga pasada con la mirada antes de volverse y bajar las escaleras.
Fruncí el ceño, decidida a seguirla.
—Te hemos hecho una pregunta —elevé mi voz, haciendo que la chica llena de tatuajes se detuviese al final de la escalera.
Nos miró por encima del hombro.
—No, no somos Renegados.
Dicho aquello, continuó descendiendo los peldaños antes de girar hacia su izquierda. Contraje mi rostro en una mueca de contrariedad. 
—No me da buena espina este lugar —murmuró Eric mirando a su alrededor.
—Deberíamos marcharnos, concuerdo con Eric —Julen echó una mirada de desconfianza por encima de la barandilla.
Ninguno de los demás pareció objetar ante esto. Eché una mirada extrañada hacia el lugar por donde había desaparecido la chica, teniendo sentimientos encontrados. Nos volvimos hacia la salida, dispuestos a abandonar este lugar tan rápido como habíamos llegado, pero Julen nos detuvo levantando la mano. Frunció el ceño ante la obertura que nos conducía hacia el túnel, el que nos llevaría al exterior.
—Energía.
—Yo también la siento —exclamó Eric acercándose—. Parece un campo de energía…
—Nadie se marcha.
Nos volvimos hacia el final de las escaleras, donde aguardaba la joven de pelo rojo con una de las manos extendidas al frente. Hilos de electricidad parecían bailar entre sus dedos. No los rayos vibrantes que Eric era capaz de producir. No.
Una especie de… electricidad chisporroteante.
Algo que no habíamos visto antes.
—¿Qué cojones…? —musitó Eric acercándose al primer peldaño.
—Es de mala educación marcharse sin saludar —la joven volvió su cabeza hacia su derecha y se apartó, sin bajar la mano que extendía.
Una mujer, rubia y aparentemente joven a pesar de lo que mostraban las pequeñas arrugas de su rostro, se posicionó junto a la chica de tatuajes. Su rostro parecía amable cuando paseó su mirada verde por todos y cada uno de nuestros rostros… hasta que se centró en uno y abrió mucho los ojos con sorpresa, como si no se creyese lo que tenía delante. Me volví hacia mi espalda con esfuerzo, aún apoyándome en la barandilla.
Julen estaba blanco como un folio cuando murmuró:
—¿Mamá?




CAPÍTULO EXTRA

Después de todo este tiempo


Harper
A medida que recorría los pasillos en dirección a mi libertad, sentía el corazón palpitarme con más fuerza en el pecho. Sentía que me faltaba el aire.
Iba a verlo.
Seguí a los dos muchachos hasta la entrada de la que había sido mi cárcel por tanto tiempo, y cuando el sol me impactó a través de la niebla, cerré los ojos sintiendo un placer que hacía tantísimo que no sentía sobre mi piel.
—¡Vamos! —vociferó el muchacho de cabello oscuro.
Lo seguí, inmiscuyéndonos en la espesa niebla, corriendo en dirección al límite del claro. Sentí la humedad de la niebla sobre mi cara, mis brazos, mi cuerpo entero… un cúmulo de sensaciones infinitas que me recordaban que estaba viva. Aún lo estaba, aún sentía.
Unos disparos rasgaron el aire y me agaché por inercia. Unos recuerdos demasiado vívidos volvieron a mi mente de forma apabullante, pero me esforcé en apartarlos, en hundirlos en lo más profundo de mí misma. El chaval de pelo oscuro y ojos claros me agarró del brazo y me obligó a continuar corriendo.
Ya casi veía la linde del bosque.
Corrí sin detenerme, sintiendo la adrenalina como un chute de energía que me impulsaba hacia delante. Hacia él. Eché una rápida mirada a mi espalda y sonreí. Había escapado de ese infierno.
Cuando mi mirada se enfocó de nuevo en lo que había delante de mí, lo vi a través de la niebla.
Su cabello rojizo, sus ojos verdes y su rostro sereno y afable. Esa sonrisa sincera e ingenua.
Mis pasos se detuvieron a escasos centímetros de él, pero nuestras miradas habían conectado mucho antes. Como la primera vez que nos conocimos.
—Qué guapo estás —fue lo único que pude pronunciar, tras unos extensos segundos de silencio.
Y no era mentira. Argus siempre había sido atractivo, desde el primer día que le conocí. Pero ahora… ahora había cambiado. Era más adulto, más maduro, más… arrebatador, en todos los sentidos posibles.
Argus sonrió, con las lágrimas empañando sus preciosos ojos verdes. Se acercó a mí y me envolvió entre sus brazos. Por un minuto me permití cerrar los ojos y abrazarle con fuerza, me permití sentirme… a salvo.
—Te he echado de menos —me susurró al oído, con la voz temblándole por la emoción—. Todos los días desde que te creí muerta.
Le abracé con más fuerza, enredando mis dedos en su pelo. Inspiré su aroma, su olor. Ese que nunca me había permitido olvidar.
Joder, yo también lo había añorado tanto…
Me separé de él lo suficiente como para poder apreciar todos los rasgos de su rostro, grabándomelos en la mente lo suficiente para no olvidarlos nunca más. Argus apoyó su frente en la mía, cerrando los ojos y soltando un largo suspiro.
Rocé mi nariz con la suya y le besé, con suavidad, saboreando todos esos matices que ya casi había olvidado. Era un beso con sabor a hogar.
Separándome de él casi a regañadientes, me obligué a decir:
—Nunca pensé que volvería a verte —acaricié sus mejillas, obligándome a no derramar ni una lágrima más. Esto era un momento feliz—. Nunca.
Argus sonrió, acariciándome la mejilla con el pulgar.
La hierba crujió a mi derecha y, casi automáticamente, me volví hacia allí.
Y el corazón se me detuvo.
Porque… allí estaba él.
—¿Mike? —murmuré casi atragantándome.
Estaba apoyado en un árbol, de brazos cruzados, y sus ojos oscuros se clavaban en mí con ese brillo de picardía que no había perdido, después de tanto tiempo.
—Te has cortado el pelo —me dijo, señalándome con el dedo.
—Y… —tragué con fuerza, ladeando la cabeza mirando su brazo metálico—, a ti te falta el brazo derecho, por lo que veo. Deberían quitarnos a ambos las tijeras.
En su rostro se dibujó una de sus sonrisas, de esas que habían logrado robarme hasta el aliento desde el día en que lo conocí. El corazón se me comprimió, sabiendo que lo que estaba viendo no era un sueño. Era real… él era real.
Él estaba allí. Vivo.
Sentí que las lágrimas llegaban hasta mis ojos, incapaz de controlarlas. Y ya no me importaba. Mike estaba vivo ante mí, y no sabía cómo coño era posible. Pero… allí estaba. Corrí hacia él y lo abracé con tanta fuerza como pude. Sentí sus brazos rodearme, abrazándome con fuerza; apretó su rostro contra el mío, soltando un largo suspiro de alivio. Una lágrima se deslizó por mi mejilla y sonreí.
Qué curioso.
—Ya estoy aquí —me susurró al oído—. No voy a volver a irme.
Le rodeé el cuello con los brazos y oculté mi rostro en el hueco de su hombro, sintiendo la calidez de su piel.
—Yo tampoco voy a volver a irme —enredé mis dedos en su cabello oscuro, algo más largo de lo que recordaba—. Te lo prometo.
Me acarició el pelo y el pecho se me contrajo. Se me contrajo recordando toda nuestra historia, todo lo que habíamos tenido que pelear para estar donde estábamos ahora. Él, yo… y Argus.
Me separé de él lo suficiente para ver su rostro desde más cerca, y advertí una pequeña cicatriz que le abarcaba el pómulo derecho. La reseguí con los dedos.
—¿Qué te ha pasado? —musité sintiendo la furia avivar mi fuego interior.
—Es una larga historia —él me apartó la mano del rostro, sus ojos negros como la brea clavados en mí.
Con Argus, nuestras miradas conectaban más allá del propio cuerpo, me entendía con él de una forma que ningún otro podía. Sentía una conexión que nunca había sentido con nadie más. Pero con Mike… me sentía como si perteneciese a algo. Como si él fuese de mí y yo fuese de él.
Una fuerte explosión a nuestra derecha nos hizo desequilibrarnos. Desató el caos entre los Renegados, sobre todo al comprobar que los árboles más cercanos habían estallado en llamas. Por pura inercia, aparté a Mike hacia atrás, lejos de los árboles en llamas.
Una cosa curiosa que había aprendido desde que descubrí la existencia de Maitane, es que un seis es capaz de leer el fuego y saber que procede de otro seis.
—¡Joder! —un joven de pelo rubio y ojos tan verdes como los de Argus, corrió hasta los árboles que ardían con rostro furibundo—. ¡Los treses! ¡Apagad ese fuego!
Me volví hacia la cristalera hecha añicos en lo alto de la torre, justo en el centro del gran edificio.
—Ha sido Maitane.
—¿Cómo lo sabes? —murmuró Mike acercándose a mí por la espalda, su mirada clavada en el mismo punto.
—Un seis reconoce a otro seis.
Me volví hacia el grupo cuando escuché a Argus acercarse a los demás.
—Tenemos que marcharnos —caminé hasta donde estaba, situándome a su espalda. Mike se había quedado unos pasos atrás, inspeccionando todo y maquinando, seguramente, los mejores planes para salir de esta—. Si no lo hacemos ahora, llegarán hasta nosotros.
—Maitane sigue dentro —le contestó uno de los muchachos que me habían ayudado a salir, el de los ojos ámbar y pelo algo rizado esta vez—. Ian ha ido en su búsqueda. No creo que tarden demasiado.
—Ese lugar es un laberinto si no se conoce bien —musité, cruzándome de brazos y mirándole fijamente.
—Eric… —Argus ladeó la cabeza, intentando hacerle entrar en razón.
Tomar decisiones precipitadas nunca acababa bien. Siempre había alguien que salía perjudicado.
Lo sabíamos por experiencia propia.
El muchacho se acercó a Argus lo suficiente como para que sus rostros solo estuviesen a un metro de distancia.
—Como líder de este comando, hice una vez una promesa —sus ojos color ámbar brillaban con una seguridad plena—. Puede que ya no importen esas seis simples normas que impusimos el primer día, pero yo me comprometí. Me comprometí a no abandonar a ningún miembro de mi equipo, y así lo haré.
Argus miró al joven con fijeza. Levanté el mentón, sorprendida por sus palabras.
—A proteger a cualquiera de mis compañeros de equipo, a no delatar nunca su posición aunque eso signifique mi muerte, a entender que si uno caía caíamos todos y que cualquier decisión tomada nos afecta a todos por igual —el muchacho apretó la mandíbula—. A proteger a la seis sobre todas las cosas. Esas fueron las seis normas.
Sonreí levemente, echando una mirada a Argus de reojo. Aunque él no pudiese verlo en ese instante, Argus y el joven de ojos color ámbar compartían una cualidad en común: la lealtad hacia los suyos. En eso, eran idénticos. Solo había una cosa que, al parecer, les diferenciaba.
Argus frunció los labios tras esas palabras.
—Cuando doy mi palabra, la mantengo hasta el final —musitó, haciendo énfasis en sus palabras con sus manos—. Así que… si queréis marcharos, por mí estupendo —golpeó con el dedo índice el hombro de Argus—. Pero no olvidéis que hemos conseguido sacarla porque Maitane consiguió convencerlos a todos.
Llevé mi mirada hacia Argus de nuevo. Él le sostuvo la mirada durante un largo segundo antes de sonreír, frunciendo los labios.
—Vales mucho como hombre, Eric. Pero como amigo… eres oro. Personas que nunca traicionarían su palabra y sus principios… apenas quedan.
El chaval de ojos ámbar… Eric, se limitó a sostenerle la mirada.
—No iba a abandonar a Maitane —prosiguió Argus, arremangándose las mangas de su chaqueta gruesa—. Soy consciente de que gracias a ella Harper está aquí hoy. Creo que es arriesgado, pero si es lo que hay que hacer para sacar a Maitane de ahí dentro… habrá que hacerlo así.
Y ahí estaba la principal distinción. Ambos protegerían a aquellas personas a las que amaban por encima de todos y de todo. Eric no se marcharía de allí sin Maitane y mucho menos sin su amigo. Pero Argus… él tenía un corazón demasiado puro para este mundo. Él siempre buscaría salvarlos a todos, por encima de él incluso. Podría ponernos a Mike y a mí a salvo, huir ahora y salvarnos de lo que probablemente sería un terrible final… pero Argus jamás abandonaría a gente que ha depositado su confianza en él.
Argus jamás abandonaría a nadie.
Se volvió hacia mí.
—Dile a Mike que haga que los unos creen un seísmo —Argus se encogió de hombros—. De la magnitud que él considere. Hagamos que salgan todos para facilitarles la huida.
Asentí y giré sobre mis talones, volviendo junto a Mike unos metros más lejos.
—Lo he oído —Mike se acercó a mí y me dio un suave beso en la frente—. Ten cuidado.
Desapareció entre la muchedumbre de Renegados que se aglutinaban entorno a los árboles. Argus salió disparado al centro del campo, seguido de un grupo bastante numeroso de Renegados. Mike no tardó en reunirse con ellos.
No les quité ojo de encima durante toda la contienda, esperando que pudiesen resolver esto como siempre lo habían hecho. No quería intervenir a no ser que fuese estrictamente necesario, porque entonces les daría la posibilidad de volver a capturarme en bandeja de plata.
—Tenemos que hacer algo —escuché una voz a mi derecha.
La miré de reojo antes de negar con la cabeza. Recordaba su nombre, sabía quién era. La persona más importante para Maitane Mason, lo había visto en sus recuerdos.
—Esto es una locura. Era una locura de plan.
—El plan era perfecto —me rebatió.
Me giré hacia ella, con el ceño fruncido.
—¿Por qué?
Ella parpadeó desconcertada. Tenía un rostro hermosamente angelical, tan bello y delicado que parecía esculpido incluso.
—¿Por qué… qué? —frunció el ceño, y parecía completamente fuera de sí en su rostro dulce.
—¿Por qué habéis sacrificado tanto por mí?
Lo agradecía. Agradecía profundamente que me hubiesen sacado de esa cárcel, pero sabía que no había sido por cortesía. Y Maitane tenía algo que ver, por lo que había escuchado momentos antes, así que esta chica tenía que saber algo.
Necesitaba saber qué coño estaba pasando. Seguramente algo lo suficientemente gordo como para que su mejor opción fuese arriesgar su vida de esta manera tan estúpida para sacarme a mí.
Ella se irguió, cuadrándose de hombros.
—Porque os necesitamos. A las dos —señaló el campo de batalla con el mentón—. ¿Por qué crees que todos ellos están luchando para conseguirles tiempo?
Mi rostro se mantuvo inamovible.
¿Por qué me necesitaban exactamente? ¿Qué necesitaban de mí que no pudiesen hacer ellos por sí mismos, que Maitane no podía ofrecerles ya?
—Necesitamos vuestra ayuda para ganar esta guerra, Harper —la mirada de aquella chica, tan oscurecida que el verde de sus ojos parecía negro, se clavó en mí con fijeza—. La ayuda de todos los Renegados. Y dentro de ese “todos”, Maitane y tú estáis incluidas. Así que deja de quedarte observando en un segundo plano los acontecimientos y ayúdame a encontrar una solución.
La miré con suspicacia. Algo gordo estaba pasando y eso me acojonaba. Si necesitaban la ayuda de los dos únicos seises existentes… era que algo verdaderamente malo estaba sucediendo, o estaba tan cerca de suceder que estaba a punto de tragarnos.
—Sigue siendo una cagada de plan —me acerqué a ella—. Pero estoy de acuerdo con lo que has dicho, Rogers.
La di la espalda, encaminándome hacia la marabunta de cuerpos que luchaba frente a las puertas principales. Necesitaba explicaciones antes de poder decidir si quería ser partícipe de esto, pero para que pudiesen dármelas, necesitábamos salir de allí. Incluida Maitane.
Esperaba no arrepentirme de esa decisión.
Caminé entre la multitud y di una fuerte palmada que activó mi fuego interior. Me recorrió los antebrazos y las manos, sentí el calor recorriéndome y lo liberé. Me zafé del ataque de varios soldados, les desarmé y los dejé fuera de juego mientras luchaba por llegar al lado de Argus. Eran los que estaban más cerca de las puertas principales.
La sangre me salpicó el rostro y cerré los ojos, evitando que me salpicase allí también. Me arremangué las mangas del pijama estúpido que llevaba y, cerrando mi mano en un puño, di un puñetazo al suelo mandando ráfagas de fuego hacia los lados. Dos soldados se acercaron a mí por la derecha; le golpeé al primero en el mentón con el codo y le quité el arma, disparando al segundo antes de darle oportunidad de defenderse.
Corrí junto a Argus, a tan solo unos metros de mí, y busqué a Mike a mi alrededor para asegurarme de que estaba bien. El resplandor plateado de su nuevo brazo metálico era inconfundible entre la marea de personas que se aglutinaban allí. Me volví hacia Argus y los demás, a punto de llegar a la entrada del edificio donde ya veía a las figuras de Maitane y el joven de pelo negro. Él cargaba con ella, medio inconsciente en sus brazos.
De pronto escuché un sonido que me heló la sangre en las venas, disipando el fuego que prendía mis manos.
El sonido del agua.
De mucha agua.
Me volví con lentitud hacia el bosque que había a mi espalda… y abrí los ojos de puro terror. La columna de agua que se extendía frente a nosotros medía diez metros de alto, tal vez más. Y avanzaba hacia nosotros como la lava que cae por las faldas de un volcán.
Era una ola de un tamaño descomunal.
Como un tsunami.
Incapaz de moverme siquiera ante el terror tan primitivo que sentía en esos momentos, me quedé clavada en el sitio sin saber qué movimiento hacer.
Argus se giró en mi dirección y después llevó su mirada hacia donde yo tenía clavada la mía, y su rostro palideció. Mi mente y mi cuerpo parecieron reaccionar en ese instante y me giré buscando a Mike entre toda la multitud, justo cuando todos advirtieron el peligro. La gente salió corriendo y gritando en todas las direcciones.
No lo veía.
Argus me agarró de la cintura, tal vez para ponerme a salvo, cuando lo vi. Estaba desorientado y miraba en todas las direcciones en nuestra búsqueda. Grité su nombre, pero lo único que pude hacer antes de que la marea azul nos arrastrara, fue intercambiar una larga mirada con él… con sus palabras aún retumbando en mi cabeza:
«Ya estoy aquí. No voy a volver a irme.»
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